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EDICIÓN DE " L A . I B E R I A . 

PROLOGO. 

Cuéntase que una tarde de las calurosas del est ío 
de 1614 , despues de despedir á los jóvenes d u q u e s 
d e Pas t rana , príncipes de Mélito, y á su he rmano el 
presto y donairoso garrochador de toros D. Diego de 
Silva, que en rica y bien tallada carroza salian del 
j a rd in do su palacio á solazarse y lucirse por el 
Prado do Madrid, volvieron al fresco y apacible sitio 
que un momen to habían abandonado , la duquesa 
vieja doña Ana de Portugal y Borja, señora v i r tuo-
sís ima, y su otro hijo el docto y elegante D. F ran -
cisco de Silva y Mendoza, acompañados de t res ami-
gos de casa. 

Era el lugar un ameno cenador , por t repadoras 
pa r ras fo rmado , en torno de cristalina fuente , con 
m u c h a s y olorosas flores, á la benéfica sombra del 
convento de Santa María Magdalena, cuyas cúpulas 
y altos cipreses le defendían de los rayos del sol, ya 
próximo al ocaso. Allí, delante de las re jas del sa-



Ion inmenso dondó se reunía la célebre academia , 
por su discreto y bizarrísimo patrono el Silva, l la-
mada SELVAJE, mantuvieron larga conversación cua-
tro de aquellas cinco personas , po rque la madre ni 
habló ni apartó los ojos de los del hijo, anunciándo-
le el corazon que ya no le volvería á ver más en el 
m u n d o . 

Aprestábase D. Francisco para ir á las gue r ra s de 
Italia, donde el más desagradecido y funes to de sus 
potentados , á deshora , en el año precedente , y de 
golpe, se apoderó del Montferrato, hermosa par te de 
los Estados de Mantua, con resolución de a r reba ta r -
nos desde allí el nues t ro floridísimo de Milán. Se 
t ra tó de lo imper t inente de una guer ra que España 
y Francia pudieron y debieron cor tar en su princi-
pio, acudiendo á elicaz negociación; no pasó por alto 
la ninguna confianza que inspiraba el Gobernador de 
Milán, Marques de la Hinojosa; y por ú l t imo, se vi-
no á concluir que el arrojo español sabría dar b u e -
na cuenta de Lodo. Uno de los tres amigos , pasa je ro 
en Italia, soldado en Lepante y paulivo en Argel, 
pintó m u y al vivo la belleza de la ciudad de Nápo-
les, regida á la sazón por el g rande Conde de Lémos; 
la abundanc ia de Milán y los fes t ines de Lombard ía , 
l amentándose de que el peso de sesenta y siete años 
y la flaqueza y muchas en fe rmedades que t raen con-
sigo, amén de la carga del mat r imonio , le atasen do 
piés y m a n o s para no seguir en aquel punto al al-
férez del i lus t re mancebo, que andaba haciendo la 
compañía por t ierra de Madrid y Segovia. 

De poco aliciente h u b o de parecer á D. Francisco 
la vida l ibre del soldado y el banquetear en las es-
pléndidas lombardas hoster ías , porque manifestó ha-
l larse decidido á pasar el tiempo que en Italia estu-
viese, 

T o m a n d o a h o r a la p l u m a , ahora la espada-, 

y que ojalá el Sr . Pietro Giovanni Capriata no se le 
hubiera adelantado, como de público se decía, en el 
propósito de reunir datos y noticias para historiar 
aquellas gue r r a s . 

Luis Cabrera de Córdoba, cronista y criado d e 
S. M., que era otro de los ter tul iantes , le excitó á 
escribir las del César Cárlos V en aquel las par tes fa-
mosas , con la prisión del Rey Francisco I; exami-
nando atento y sagaz los archivos de Pavía , Milán y 
Cremona, é inspirándose en las márgenes deleitosas 
del Pó y del Tessino. Aceptó con grat i tud el noble 
he rmano del Duque tan buen consejo; y de aquí so 
vino á parar en una abs t rusa discusión acerca de las 
par tes que debo tener el his tor iador , y cómo se ha 
de t ratar la mater ia histórica. 

Sustentó Cabrera que el his tor iador no ha de e n -
señar más que lo jus to y hones to , cumpliéndole 
ser mudo en las cosas feas, omitir digresiones, re-
flexiones y arengas de propia invención; recoger , en 
cambio, cuanto mayor n ú m e r o de hechos le sea p o -
sible; gua rda r se de aven tu ra r ni una sola palabra 
que pueda ceder en menoscabo de la fo rma de go-
bierno establecida, y desvivirse porque s iempre q u e -



den en el mejor lugar las in tenc iones de los monar -
cas y poderosos . Nadie in tente desenter ra r las gra-
ves faltas de lo pasado. ¿A. q u é sirve? ¿Qué prove-
cho puede traer tan ambiciosa y maligna investiga-
ción para lo presente? ¿Que ha de edificar para lo 
porvenir? Ampara , como á los vivos, á l o s muer tos 
el divino precepto que dijo: «No matarás;» y no se 
ma tan solamente los c u e r p o s / s ino las honras ; des-
t inados aquellos á vivir unos cuantos años, y éstas 
centenares de siglos. Ni por h o m b r e s , sino por es-
pí r i tus celestes, se ha de escr ib i r el libro de los h u -
manos pecados y flaquezas, e l cua l se leerá cuando 
l legue la ter r ib le hora de ser j u z g a d o el m u n d o . 

Pidió licencia para unas c u a n t a s palabras el ter-
cero de los acompañantes , esco lar como de veinte 
abri les , á quien decían Gerón imo Ezquerra de Ro-
zas; y otorgada, insinuó q u e , n o teniendo m á s li-
ber tad que esa, ni más ar te , n i mayor espír i tu de 
severa justicia el cronista, la h is tor ia no vendr ía á 
ser otra cosa que la novela soñol ienta de los hom-
b r e s graves . 

— D í g a n o s su opinion el S r . Miguel de Cervantes, 
exclamó Don Francisco, i n t e r r u m p i e n d o al es tudiante 
a ragonés . Cervantes rogó que e l Sr. Gerónimo expla-
na ra la suya, porque tenia b a r r u n t o s de que no iba 
nada fue ra de camino; s u p u e s t o que la historia ha de 
ser tuda ella ve rdad , y a d e m á s , ataviarse con lícitas 
galas: pues así como la men t i r a satisface cuando ver-
dad parece y está escrita con gracia que aplace al 
s imple y al discreto, de igual manera la historia nos 

doctrina y deleita más apre tadamente , cuando ofrece 
á nues t ros ojos tales como fue ron , con desnuda aun-
que honesta ve rdad , y con su mismo rost ro , con la mis-
ma figura, el mismo aspecto y su propia fisonomía, 
los h o m b r e s y los t iempos que pasaron . Mas lo pri-
mero que hay que aver iguar , con perdón de su mer-
ced del Sr . Cabrera, es si puede y debe, ó no, escri-
birse his tor ia ; porque si se puede y se debe , nada 
como ella para fo rmar discretos varones , sabios r e -
públicos, soldados leales y c iudadanos generosos. 
Fuerza y sobrenatura l vir tud de la b u e n a historia , 
que precisamente proviene y se der iva de t ra tar ver-
dad en todo, y exponer la , y sustentar la con án imo 
ingénuo, y sin pasi.on y en justicia. Encomiando á 
los buenos, inflame nues t ro espíri tu para imitar los; 
y ent regando á perpe tua execración la desvergüenza 
de los réprobos y la iniquidad de los hombres de su 
negocio, á muchos por el miedo á la eterna des-
honra los apar tará del vicio y despeñadero . Prohíbe-
nos la ley divina levantar falso test imonio y men t i r . 
¿Dónde embus te ro más pernicioso que quien l lama 
bueno á lo malo, ó ya lo cohonesta y disculpa? No 
es caridad ni lo puede ser l isonjear á los malos y lo 
malo, sino condenarlo y reprobar lo ásperamente . Me 
argüirá D. Luis con que s iempre se debe decir la ver-
dad , pero 110 s iempre todas las verdades . A esto res-
pondo que , así como por advertencia caritativa el dies-
tro cosmógrafo d ibu ja en el mapa las s ir tes y baj íos , 
así también el h is tor iador , para lección en lo pre-
sente, y b ienhechor escarmiento en lo f u t u r o , nota 



en su libro los desmanes de pr íncipes y poderosos , 
K jun tamente las flaquezas que amenguaron la gloria 
de los héroes y la envidiable luz de soberanos inge-
nios . En resolución, pues Dios nos o f r e c e para todo 
vivos ejemplos de enseñanza, no olviden vues t ras 
mercedes , que los libros históricos inspirados por el , 
ni callan, ni ocultan, ni desf iguran la verdad , por 
dura y aceda que se mues t re , y aun cuando el de-
cirla venga á descubr i r pecados en ascendientes del 
Mesías promet ido , nues t ro Redentor y Maestro. Pero 
oigamos al Sr. Gerónimo, pues m e parece que se le 
están pudr iendo en el pecho m á s de cuatro buenas 
razones por salírsele á la boca . 

Ezquer ra sos tuvo entonces ser imposible escribir 
historia su je tándose á patrón de te rminado , ni á mé-
todo un i fo rme ; y que el historiador no ha de haber 
sido test igo. do los hechos que n a r r a , po rque así 
t endrá el án imo l ibre y desapasionado para conocer 
y juzgar la ve rdad ; examinando, sin el amor y afec-
to de la propia , las a jenas relaciones. Pero ¿qué fuer-
zas de ingenio y bien decir , si no fue ren divinas^ 
bas ta rán para volver á la luz y resti tuir á su antigua 
fo rma y v ida los hombres de otro tiempo? Yacen 
(como en sepulcros) gastados ya y deshechos , en los 
m o n u m e n t o s de la venerable ant igüedad, vestigios 
de sus cosas . Gonsérvanse allí polvos y cenizas, ó 
cuando m u c h o , huesos secos de cuerpos enterrados; 
á los cua les pa ra rest i tuir les vida, nuevo Ezequiel 
va t i c inando sobre ellos el his tor iador , ha d e juntar-
los, un i r l o s , engarzarlos , dándoles á cada uno su 

encaje , lugar y propio asiento en la disposición y 
cuerpo de la historia; añadir les para su enlazamien-
to y fortaleza, nervios de b i e n ' t r a b a d a s conje turas ; 
vestirlos de carne con ra ros y notables apoyos; ex-
tender sobre todo este cuerpo, así dispuesto, una 
he rmosa piel de vár ia y bien seguida narración; y 
ú l t imamente , ha de infundir les soplo de vida con la 
energía de un tan vivo decir , q u e parezcan bullir y 
m e n e a r s e . 

La vuelta de los Duques puso té rmino á la sabro-
sa plática; de allí á cinco dias salió para Italia Don 
Francisco; donde al año siguiente, sirviendo á su 
r ey , mur ió como valentísimo soldado, y con él m u -
chas vir tudes que le adornaban . Hiciéronle, á 16 de 
Junio de 1615 , en los Clérigos Menores de Madrid, 
pobre funera l , pe ro con g rande amor , los esclavos 
de la Majestad del cielo; l levando hachas de cera 
amaril la en las manos los religiosos, y muy dolori-
do el corazon los tros inter locutores de la tarde in-
olvidable del ja rd in do Pas t rana . Al dejar el Tem-
plo del Espíritu Santo, p reguntó al soldado el esco-
la r , si su merced del Sr. Miguel de Cervantes Saave-
d ra tenia que mandar le a lguna cosa para Mallen, 
pueblo de su naturaleza, y donde estaban sus pa-
dres; de quien iba á solicitar permiso para l lamar á 
las puer tas de los Carmelitas .descalzos, huyendo la 
engañosa vanidad de la t i e r r a . — N a d a más, replicó 
el anciano, sino que ántes, en alguno de los l ibros 
que sé yo que ha do sacar á la luz su buen inge-
nio del Sr. Gerónimo, Loque, pula y atilde cuanto 



nos dijo respecto de las p a r t e s q u e h a d e t ene r el 

h i s to r i ador para solaz y e n s e ñ a n z a de las gen t e s . 

Promet ió lo el mancebo , d e s p i d i é r o n s e con mi l o f re -

c imien tos cor teses ; y a u n q u e t a r d e , cumpl ió el ara-

gonés su pa l ab ra . 

Ahora escr ibo yo es tas p á g i n a s , si no con propic ia 

Minerva , en el in tento d e F r . Gerón imo de San J o s é , 

po r a t rev ido q u e parezca; a f i anzando la v e r d a d d e 

los hechos y lo p robab le d e m i s con j e tu r a s en el 

t es t imonio y juicio d e a u t o r e s c o n t e m p o r á n e o s ; y 

m u c h a s veces on datos p r e c i o s o s , or ig inales , desco-

nocidos y nuevos los m a s d e el los, q u e la f o r t una 

hizo ven i r á mi e s tud io . 

Muy lé jos nos h a l l a m o s d e los t i empos de ALAR-

CON y de Gervántes , y no h e vis to los m á s de los 

lugares que descr ibo; o ja lá q u e po r una y o t ra cir-

cuns tancia haya acer tado á conocer los y p in tar los 

m e j o r . 

Venga el lec tor , si g u s t a , á pasa r conmigo u n a 

b reve t emporada en c o m p a ñ í a del g r an poeta d ra -

mát ico D . JUAN RUIZ DE ALARCON- Y MENDOZA. 

DON JUAN RUIZ DE ALARCON Y MENDOZA 

P A R T E P R I M E R A 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Origen del apellido Ruiz de Alarcon.—Ascendientes y patria 
del poeta.—Quién fué su padre. 

L U E G O q u e e n 2 1 d e S e t i e m b r e d e 1 1 7 7 r i n -

d ió la f o r t a l e z a d e C u e n c a el r e y D o n A l o n s o e l 

B u e n o y el N o b l e , a b a t i d a s l as s o b e r b i a s t o r -

r e s d e l a c i u d a d , ' a b i e r t o c a m i n o p o r s u s d e s -

h e c h o s r i s cos , y t r o c a d a s en l l a n u r a s s u s i n a e c e -

D o n J u a n R u i z d e A l a r c o n . — 2 
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sibles asperezas, movióse l a hueste hacia el Me-
diodía con resolución de dominar los lamosos 
campos que ciñen el Júca r y el Gabriel. F u é to-
mada Valera, cinco leguas de allí, la cual en 
t iempo de romanos y visigodos se llamó Valeria, 
donde estuvo la antigua cabeza de partido y silla 
episcopal del territorio cel t íbero y lobetano que 
se mira desde las fuentes del Tajo, á los alrede-
dores de Albacete; y desde Al puente á la Roda 
y Avia de la Obispalía. (1) 

Distinguíase en todas es tas empresas y felices 
encuentros un caballero, natural del valle de 
Trasmiera , en las Asturias de Santillana, el pri-
mero en acometer y el ú l t i m o en cejar, á quien, 
prosiguiendo la conquis ta , se vió con asombro á 
30 de Noviembre t r e m o l a r el estandarte de la 
cruz en la inexpugnable fue rza de Alarcon, pues-
ta sobre altísimos y t a j ados peñascos, y casi ro-
deada por el Júca r . P l u g o l e al buen rey D. Alfon- % 

so el arrojo y valor de a q u e l adalid Per ran Mar-
tínez de Ceballos, y p r e m i ó su heroico denuedo 
otorgándole en perpe tu idad la alcaidía de tan fa-
moso baluarte, y por apel l ido el de Alarcon. 
La mezquita fué hecha iglesia, dedicada á San 
J u a n ; y en medio de la capilla mayor , un sar-
cófago, cercado de su r e j a , vino, andando el 
t iempo, á guardar las cen izas del valeroso al-
caide. (2) 

Eran sus armas tres fajas negras en campo de 
plata, con orla de dos órdenes de jaqueles de oro 
y rojo, las mismas que usaban los Ceballos; pero 
Alfonso VIII quiso añadirles nueva orla con ocho 
aspas doradas de San Andrés en campo azul, a lu-
sivas al dia que se ganó Alarcon. Y por haber 
asistido á la batalla de las Navas deTolosa nuestro 
héroe, el 16 de Julio de 1212 , puso en mitad 
de su escudo la cruz de fuego floreteada de oro, 
preciándose, anciano ya, de soldado en l a m a s alta 
ocasion que pudieron ver aquellos siglos de pie-
dad y esfuerzo maravillosos. Tal valor y tales 
blasones cantaba de esta manera , sesenta y cua-
tro años adelante, el valenciano poeta mosen 
Jay ine Febrer : 

ALARCÓ, ANS ZEVALLOS. 

Les tres faixes negros 
En lo camp de argent, 
Ab orla d'escachs, 
De or ó vermell, 
Portaba en l'escut 
Aquell excelent 
Ferrando Zeballos, 
Que gnanya ab sa geni 
Lo fort de Alarcon. 
E aixi mudá ell 



Lo anticli apellido, 

Aflgint la creu 

í)<; fiamos de fooli 

Perfüada d'or 

Segons que en les Navas 

EU mateix la veu. (3) 

Digno imitador de la bravura del insigne as-
tur iano fué Rui Fernández de Alarcon, su hijo 
pr imogéni to , cuyos descendientes, para memoria 
de ella y por diferenciarse de la segunda rama, 
se apellidaron Ruiz de Alarcon desde fines del 
siglo X I I I . 

F ina lmente , al principiar la XVII centuria 
conservaba el reino de Cuenca la varonía de Fer-
ran Martínez de Geballos en tres poderosas casas 
dividida; perteneciendo á la primogénita los Rui-
zesde Alarcon, señores de Atalayueias, cuyos 
mayores habían peleado con gloria en Túnez y 
y en el rebelión de los moriscos; á la segunda, 
los Alarcones, marqueses de la Val-siciliana, 
señores de Valera de Arriba; ilustrada por el 
célebre marqués Hernando, denominado antono-
más t i camente el Sr . Alarcon, vencedor en Lom-
bardía y guardador del prisionero rey de Fran-
cia; y á la tercera, los Ruizes de Alarcon, se-
ñores de Buenaehe, r ama separada de la primo-
génita, la cual arrancaba de un hijo de Fernán 

Martínez Ruiz de Alarcon, tercer señor de Ata-
layueias, primero de Val verde desde 1325 , y 
cuarto alcaide y últ imo del inexpugnable castillo 
del Júca r , por haber hecho donacion de esta 
villa el rey D. Fernando IV á D. J u a n , hi jo del 
infante D. Manuel. 

Bien heredados los descendientes del primer 
alcaide, creciendo en familia numerosa , y copian-
do en sí el valor y la piedad de sus mayores, se 
distinguieron como soldados en las grandes e m -
presas españolas; .como religiosos y letrados, 
bril laron en iglesias y tribunales; y como e m -
prendedores , se ocuparon en la contratación y en 
los establecimientos de Indias. (4) 

El descubrimiento y colonizacion del Nuevo 
Mundo vino á entretener por dilatados años el 
án imo inquieto, la ambición y codicia de los es-
pañoles. Más que poderosos estímulos á su ideal 
caballeresco y hazañoso, eran las seductoras re -
laciones que venían de tan apartadas tierras; ya, 
que Pizarra y su gente habían hallado ser de pla-
ta y oro el m e n a j e de las casas en el P e r ú , has-
ta las ollas y calderas; ya, que los trescientos 
soldados ordinarios con que venció tan audaz 
caudillo, habían partido en el despojo á cinco 
mil duros cada uno, que fué, como dice Maria-
na, la mayor presa y botín que j amás se ganó. 
Añádase el ver ent rar á cada hora, desde 1520 , 



por la bar ra de Sanlúcar poderosos galeones car-
gados de riquezas. Ni los nauf rag ios y desgra-
cias continuas de los aventureros, ni los asesina-
tos á traición, y otras diversas y crudas muer tes 
que padecían los que por su m a l hallaban el oro 
tantos siglos oculto en las en t r añas de la tierra, 
pudieron contener la emigración en nuestra pe-
nínsula. Todo pobre soldado, pues to que de no-
ble sangre, caballero militar de hábito, con una 
espada y una capa (dice el t es t igo presencial, 
Gonzalo Fernández de Oviedo) pasaba mancebo 
á buscar la vida en las Indias, creyéndolo obli-
gación de hidalgos y hombres d e honra , espe-
ranzados en su buena diligencia, genti l habilidad 
y valiente osadía. (5) 

A los tres años de haber p i sado Hernán Cor-
tés el suelo mexicano ( 1 5 1 9 - 1 5 2 2 ) , tenia pobla-
das con españoles otras t an tas villas, y en los 
siete siguientes, españolizado e l vasto imperio de 
Motezuma. Entónces l legóá d i s p o n e r d e doscien-
tos mil soldados castellanos é indios; y en t ran -
do en cuidado Carlos Y, env ió por Visorey de 
México á D. Antonio de Mendoza (1535), quien, 
según parece del mismo h i s to r iador contempo- ' 
raneo, Fernández de Oviedo, y a citado, supo or-
ganizar la conquista, reprimir m u c h o s desmanes 
de aquellos tiranizadores aven tu re ros , ver esta-
blecida una casa de moneda e n la capital y sus-

tentada la religión católica en diez insignes igle-
sias catedrales. (6) 

Fué D. Antonio, hijo del Conde deTendi l la , el 
que tremoló el estandarte de la cruz en las torres 
de laAlharnbra , y he rmano del gran político, his-
toriador y poeta D. Diego Hurtado de Mendoza. 
Habia nacido en los encantados verjeles de Gra-
nada, y gobernó á México por t i empo de diez 
y seis años, cautivando su humanidad y dulzura 
el amor de los indios. Asistiólos como pad reen 
la terrible epidemia de 1545 , y por su celo y 
providencia se propagó todo género de ganado, 
florecieron la agricultura é industr ia , y se des-
cubrieron ó fomenta ron , entre otras muchas 
minas, las de Sultepec, Temascaltepec, y part i-
cularmente las de Tasco, de que se ha de hacer 
repetida mención en esta Historia. A él debió 
México su universidad literaria y su pr imer i m -
prenta, encomendada á Juan Pablos Lombardo. 
De su peculio costeó la importante expedición por 
tierra al Nuevo México, y dos por mar, una á las 
islas de la Especería ó India Oriental, y á las Ca-
lifornias la segunda; pero trasladado al vireinato 
del Perú en 1550 , falleció tres años adelante. 
Las letras le deben el Libro, que mandó escribir, 
de las cosas naturales y maravillosas de ¡Sue-
va España; y además sesenta y tres es tampas 
de muy curiosos monumentos y objetos de arte 



mexicanos, con su explicación correspondiente; 
las cuales, apresadas por un corsario francés y 
vendidas y revendidas, han hecho famosos los 
nombres de sus editores Samuel Pu rchas y Mel-
chisedec Tevenot. (7) 

Estaban unidos por la sangre los Mendosas 
con los Ruines de Alarcon, tanto, que á prin-
cipios del siglo XVII había ya recaído el mayo-
razgo de Mendoza en D. Juan Ruiz de Alarcon 
Mendoza y Pacheco, señor de Buenache y de 
Val verde. Este fué padre del sacerdote secular, 
pero religioso en lo inocente de la vida y fervor 
del espíritu, que dirigió y llevó á cabo en Ma-
drid, á 9 de Febrero de 1609, la fundación del 
monasterio de Mercenarias descalzas en la calle 
de la Puebla , esquina á la de Valverde. Acerta-
do sobremanera anduvo el ameno y discretísimo 
historiador de la coronada villa, Sr. D. Ramón 
de Mesonero Romanos, en presumir que unía 
cercano parentesco al venerable sacerdote y al 
autor inmor ta l de La Verdad sospechosa. He 
podido comprobar lo . (8) 

En t re los primeros pobladores de la Nueva 
Es j Daña, avecindado en México, se contaba el ' 
abuelo del Terencio español, según-irrecusable 
test imonio de l nieto. Si fué allá en la servidum-
bre del virey D. Antonio de Mendoza, como pa-
riente, ó buscó su amparo años despues, ni está 

averiguado ni interesa para mi propósito. Lo que 
sí resulta indudable es su consanguinidad con el 
señor de Valverde y de Buenache D. Diego Ruiz 
de Alarcon, servidor de Cárlos V y padre de D. 
J u a n , maestre de campo del rey D. Felipe I I . 
Y cúmpleme aquí manifes tar , que desde Pedro 
liuiz de Alarcon, guarda mayor del rey D. Juan 
el II , hasta el menino de la primera m u j e r de 
Felipe IV, seis de los siete señores de aquella 
casa por línea recta, no llevaron otro nombre que 
el de Diego y Juan a l ternat ivamente; or iginán-
dose el de J u a n , sin disputa n inguna, de estar 
dedicada al Bautista la principal iglesia de la vi-
lla de Alarcon, donde tuvieron los Alarcones su 
sepul tura . Sirvan tales noticias para explicar el 
n o m b r e que en la pila se puso á nuestro admi-
rable dramático, y quizá también el de Pedro, 
que su he rmano llevó, licenciado en teología pol-
la universidad mexicana y rector del colegio de 
San Juan de Le t ran . Los gratos recuerdos de la 
familia se agolpan dulcemente al ánimo del que 
vivo lejos de la patria. (9) 

Uno de los más entendidos y celosos mineros 
en el real y minas de H a c h o , poblacion que los 
españoles di jeron Tacho y Tasco, á veinte y tres 
leguas sudsuduoeste de México, fué padre del in-
signe autor de El Examen de maridos, como 
éste asimismo es tampó en repetidos memoriales. 



In tegro en el desempeño de su administración, 
y procurando aumentos á la Rea l Hacienda, íió 
de ellos la consoladora esperanza de no escasas 
mercedes para sus hi jos. Hac ían el duro t rabajo 
de miner ía los condenados por delitos más ó mé- ; 

nos graves, siendo de mucho r iesgo el su je tar á 
hombres criminales ó forzados, prontos s iempre 
á la rebelión y á la desobediencia. (10) 

• Esta circunstancia, que ob l igó á que p e r m a -
neciera dilatados años en Tasco el padre de D. 
J U A N , y la de haber le nacido allí el otro hi jo D . 

Pedro , indujeron á fray Bal tasar de Medina, cro-
nista de los Franciscanos de N u e v a España, en 
el error de suponer y sus tentar que también en 
Tasco vino á la luz del día el cé lebre poeta. F a l -
tóle precaución para no dar c o m o hecho cierto 
y averiguado sus deducciones y conjeturas; y sin 
embargo , débesele cumplida a labanza por el cui-
dado oportuno de recordar la procedencia y no-
bleza de la familia de A l a r c o n . Pero ni por un, 
momen to se dude que nació e n México: él nos 
lo di jo y repitió sin descanso e n todos los docu-
mentos d e su carrera, en el ró tu lo de sus versos, 
en sus instancias de p re t end ien te . (11) 

Y ¿cómo extrañar la a lucinación del religioso 
cronista en 1682 , un siglo, p o c o más ó menos , 
despues del nacimiento del p o e t a , cuando en 1672 
el sabio Nicolás Antonio e s t i m a á Cervantes na-

tural ú oriundo de Sevilla, y en 1677 le incluye 
resuel tamente ent re los hijos de esta ciudad su 
diligentísimo analista D. Diego Ortiz de Zúñiga? 
Hoy mismo ¿no cuenta en su seno la Real Aca-
demia Española un estudioso granadino, á quien 
las actas de, la de Ciencias de Berlín, por la p lu-
ma del docto Hübne r hacen natural de Zuheros, 
en la provincia de Córdoba; mientras desde Co-
lonia el erudito Guillermo Schmitz le supone 
madrileño? A la afirmación propia tiene forzo-
samente que ceder su puesto la a jena . 



C A P I T U L O I I . 

Estudios literarios cu México.—Alarcon desea graduarse, com-
pletándolos en Salamanca.—Viaje do Espafia. 

1593 

Todavía no he podido averiguar el año en que 
pasó á Tasco el padre de Alarcon, pero segura-
m e n t e debió ser cuando había nacido ya nues-
tro poeta. Sin embargo, educáronse en México 
tanto D O N J U A N como su he rmano , donde el 
pr imero cursó gramát ica y cánones, hasta po-
nerse en apti tud de aspirar al grado de bachil ler , 
que entonces valia lo que no vale en la edad pre-
sente. Pero queriéndole recibir en la Atenas de 
España, con este gallardo intento salió del golfo 
mexicano en dirección del viejo m u n d o al co-
menzar el úl t imo año del siglo X V I . Un descui-
do, una desgracia en la niñez, había hecho joro-
bado al estudiante, necesitándole asi á procurar 

con el ingenio lo que le negaba la difícil na tu-
raleza. (12) 

Desde que el valentísimo Cortés halló pareci-
dos á las comarcas del Guadiana y Guadalquivir 
el cielo y suelo de la región que se le rendía, y 
quiso que se denominase Nueva España, se es-
forzaron los bizarros colonos en imitar las ense-
ñanzas, establecimientos, edificios, cultivos, usos 
y costumbres de la metrópoli . ¿Cómo dejar de 
ser modelo para la universidad mexicana el es-
tudio de la salmant ina, que j u n t a m e n t e con los 
de Paris , Bolonia y Oxford era famoso entre los 
cuatro generales del orbe? (13) 

Erigióse el de México por cédula de l empe-
rador Carlos V, fecha 21 de Set iembre de 1551; 
su apertura solemnísima se verificó á 2 5 de Ene-
ro de 1553; los sumos pontífices Paulo IV y 
Clemente VIH le concedieron todos los privile-
gios de los gimnasios de Salamanca y Alcalá de 
Henares; y desde el pr imer dia comenzaron á 
dar allí l a enseñanza un preceptor de Gramática 
y los siete catedráticos de Retórica, Dialéctica 
Pr ima de Cánones, Decretales, Inst i tuía de Jus-
t imano, Teología escolástica y Sagrada Escritu-
ra. l oco á poco fu ,ron creciendo estas cátedras 
hasta venirse á contar cinco de Teología, una de 
Disciplina eclesiástica, siete de Jur isprudencia 
canónica y civil, cinco de Medicina, dos de F i -

Don J u a n Rniz d e A l a r c o n . — 3 



losofíá u n a ele Matemát icas , otra de Retór ica , y 
dos de l e n g u a s mexicana y otomi. Logró reunir 
su c laus t ro insigne m á s de doscientos doctores; 
m i e n t r a s p a r a los cursos , matr ículas y grados 
veía su j e to s á si aquel empor io de las le t ras n u -
m e r o s o s colegios en la capital , y nueve semina-
rios d e ciuílades suf ragáneas . De él sal ieron, por 
ú l t i m o , en poco m á s de dos siglos, cien obispos, 
o t ros t a n t o s consejeros reales , y no se pueden 
r e d u c i r á n ú m e r o los varones eminen t e s para • 
t o d a s las ca r re ras del Es tado . P e r o antes de 
p a s a r ade lan te , [b ien merece agradecido recuer -
do e l a lca r reño fray Alonso Gutiérrez, h u m a n i s -
t a p o r Alcalá , filósofo y teólogo p r o f u n d o por 
S a l a m a n c a , ayo de los h i jos del D u q u e del In -
f a n t a d o , q u e a b a n d o n a n d o carrera , amigos y 
p a t r i a , se u n e á la misión amer icana «te Agus t i -
n o s , viste su háb i to en el puer to de \ e r a c r u z , y 
p o r e l de esta c iudad deja el apellido paterno. 
F r a v Alonso de Yeracruz ideó, p romovió con el 
v i r e y Mendoza y agitó la f undac ión de la uni-
v e r s i d a d mexicana , t r a jo para ella sesenta cajo-
n e s d e l ibros , y f u é su p r i m e r catedrát ico de 
E s c r i t u r a , h a s t ^ que de ochen ta años mur ió en 

el d e 1 5 8 4 . (14) ' • 
U n o , pues , el s i s tema literario de las escuelas 

e n l a c iudad de las lagunas y en la del Tórmes , vea-
m o s cómo se fo rmó el gusto exquisito del poeta, 

qué doctr inas aprendió , y de qué suer te se dis-
puso para bri l lar en la carrera del foro y en las 
letras h u m a n a s . 

Es rnuy verosímil que adquiriera los pr imeros 
rud imentos de Jas ciencias, comenzada la úl t i -
ma década del siglo X V I , en a lguno de los co-
legios donde entonces se daba instrucción sólida 
y vària, tales como los d e San Gerónimo, San 
Jus to y Pas tor , San Miguel , el Rosario, San P e -
dro y San Pab lo , y con especialidad el más a n -
tiguo y célebre de San I ldefonso; el cual, en u n 
principio, se gobernó por clérigos seculares y 
luego por jesuí tas , educándose allí la flor de la 
j uven tud de Nueva España . Contaba cerca de 
trescientos a lumnos , y l legó á m a n t e n e r cáte-
dras de H u m a n i d a d e s , Filosofía, Teología, Cá-
nones y Derecho civil, y el respectivo n ú m e r o de 
academias con su presidente cada una . Ya se 
sabe que los colegiales aventa ja ron s iempre al 
vulgo estudiantesco, por la obligación de oír á 
sus peculiares maestros, dent ro de casa y jun-
t a m e n t e á los de la univers idad, concurr ien-
do á ella por clases y con el mayor celo y c o m -
postura . ( l o ) 

Competían á ia sazón los colegios en el m á s 
vigoroso cultivo de las bellas letras; y la con-
gregación de la Anunc ía la , de clérigos secula-
res, f undada en el m á x i m o de San P e d r o y ¡San 



Pablo , año de 1580 , gozaba nombre por sus 
Instituciones políticas para la juventud me-
xicana, que no recuerdo se viesen de molde 
hasta 1605 . Pero á disputarles el público lauro, 
aquel año mismo, y de la oficina del andaluz 
Enrico Martin, impresor , cosmógrafo real, in-
térprete de la Inquisición, y de quien largamente 
hemos de hablar despues, salieron otras Insti-
tuciones poét icas para uso de la estudiosa ju-
ventud mexicana. E r a n debidas á la p luma del 
manchego Bernardino Llanos, jesuita no sacer-
dote, que escribió m u y lindos versos latinos y 
fué maestro de H u m i n a d e s en México, y en su 
colegio de San I ldefonso, nada ménos que cua-
ren ta y cuatro años, desde el de 1585 al 

de 1639 . (16) 
Po r supuesto que al empezar sus estudios el 

niño J U A N R Ü I Z DE A L A R C O N , acaso en 1 5 9 3 y á 
la edad de doce ó trece años, estaban desde mu-
cho t iempo atras desvanecidos los escrúpulos que 
suscitó en algunas escuelas de aquella ciudad e! 
jesuita Yincencio Lanuch i , natural de Italia, opo-
niéndose con la mayor vehemencia á que la ju-
ventud leyese en autores gentiles: sobre ello hw 
consulta el pr imer provincial de la Compañía di 
Jesús , Pedro Sánchez, año de 1577 ; pero el Ge' 
neral le previno que sostuviera resueltamente 1¡; 
lectura de autores profanos . (17) : | j 

A L A R C O N , pues, ya iniciado -en la índole y es-
t ruc tura de la lengua latina, f fo r estatuto debió 
oír con dos catedráticos la gramática, nombre en-
tónces genérico de las artes que enseñan la elo-
cuencia, y á conocer y quilatar las obras de la 
ant igüedad griega y latina. U11 profesor expli-
caba los historiadores y otro los poetas, en h o -
ras distintas, para que los estudiantes pudieran 
concurrir á una y otra enseñanza. Los preceptos 
se leían por el arte de Laurencio Valla; y ser-
vian de textos, para la historia, los Comenta-
rios de César, Suetonio Tranquillo y Valerio 
Máximo; y para la poesía, las Tragedias de 
Séneca y los poemas de Virgilio y Horacio. 
Cada frase de un autor se desmenuzaba y co-
mentaba gramatical é h is tór icamente , dando 
ocasion á un estudio práctico, asiduo, fecundo, 
de geografía y cronología, de lingüística, de f i -
losofía moral y política, fundado no en vagas 
general idades ni en caprichosos móviles, sino 
en la apreciación de los hechos que pasaron, 
forma con que los narraron los escritores y poe-
tas, y observaciones, máximas y advertimientos 
con que los procuraron revestir y avalorar. 

Miéntras el examinador no consideraba sufi-
ciente gramático á un alumno, era inútil p re ten-
der pasar á facultad. A la de Cánones se matr i -
culó A L A R C O N , ganando en los tres pr imeros año 
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Decreto, Decretales y Seatfo, y quedando há -
bil para optar al titulo de bachiller. (18) 

¿Pero á estos únicamente se han de creer li-
mitados sus estudios en México? «Todo hombre 
es elocuente en lo que sabe,» decia Sócrates; y 
así mucho debia saber y muy de raíz y muy só-
l idamente quien desataba raudales de elocuencia 
como filósofo profundo, gran dialéctico y obser-
vador y conocedor de los secretos de la natura-
leza, y de los erráticos y geniales movimientos 
del corazon h u m a n o . 

Yo bien sé que basta un libro solo á quien 
estudia y quiere aprender , asi como no sobran 
ni centenares de ellos á quien escribe y quiere 
enseñar . Sé también que en las universidades y 
colegios lo más que se puede aprender son los 
e lementos de las ciencias y artes, el método pa-
ra estudiar las materias; lográndose, á la vez, 
adquirir fáciles y provechosas noticias con el t ra-
to y comunicación de discretos y excelentes con-
discípulos. Pe ro si las ciencias adelgazan los en-
tendimientos , avivan la imaginación y enriquecen 
con levantados conceptos el discurso, forzosa-
mente que debió desde la pr imera niñez buscar 
la compañía de los más estudiosos a lumnos y la 
dirección de los maestros más sabios, y concur-
rir á m u c h a s aulas , quien á la edad madura hizo 
alarde h e r m o s o de vastos conocimientos. 

4 Ü 
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Yo me figuro á nuestro poeta uno de esos 
hombres nacidos para ser estudiantes toda la vi-
da, lo cual no suele rendir el f ru to apetecido 
faltando sólida preparación, unida á pronto in-
genio, dócil án imo y entusiasmo incontrastable 
Avivaron su amor al estudio y le empeñaron en 
buscar en él bálsamos de distracción y consuelo 
su misma constitución enfermiza y la lucha de 
a naturaleza al t iempo del desarrollo físico di-

ficilísimo en un cuerpo tan descompaginado. 

i a tenemos gramático y medio canonista al 
contrahecho mozo que habia de ser gloria y re-
gocijo de las musas del teatro. 

i<»<><> 

Veámosle resuelto á emprender el viaje del 
antiguo m u n d o en la.flota del Perú y Tierrafir-
me que con ocho meses de retraso, por fin zar-
paba de la Habana dos días despues de la fiesta 
de leyes del año 1600. Componíase de cincuenta 
y Oídlo velas, y su capitau D. Francisco Coloma 

no quiso aventurarla toda jun ta , sabiendo que la 
armada de Holanda y Gelanda, q u e e l enemigo 
envío desde Canarias el año anteVior, habia en-

j irado a saco nuestros emporios occidentales de 
I Al rica, y estaba en acecho de los ricos galeones 
|de la India. 

Con catorce buques salió á 8 de Enero Colo-



ta,, t rayendo mas de cien millones de reales en 
pía a, setenta y tantos cajones de coctnmlla ce -
L dé trescientos de añil, é hizo tan v e n t o s o 
, i a j e , que en cincuenta y dos d.as llego a San-
J a r , habiendo apresado en el cammo dos ene-
migas naves inglesas, tr ipuladas por eren hom-

bres cada una . fl 

Las cuarenta y cuatro restantes de nuestra íto-
ta , en que iban pasajeros y mercancías, no le-
varon ancla hasta úl t imos de Febrero oca-
sión poco favorable por echarse encima el eqm- ; 

noccio. Así fué que padecieron recio temporal a 
poco de salir de la Habana , y en desembocando 
la canal de Bahama perdieron dos buques, pero 

no su riqueza ni la gente . (19) 
H é aquí á nuestro poeta en la extensión vas-

tísima del Océano, revolviendo en su memoria 
cuanto habia leído en las escuelas. ¿Cómo nc 
trasportarse á los remotos siglos en que los pú-
nicos bajeles de cincuenta remos, abandonando 
el estrecho de Hércules y encerrando en su seno 
sobre treinta mil personas, hombres y mujeres, 
desafiaban los furores del ignoto mar , codiciosa 
de fundar nuevas colonias con la gente que sí-
braba en su república, siervos los más, egipcios 
númidasy farusios? Ya se figuraba una de aque 

lias escuadras ser, c o m o la de los míseros fugitivo 

t royanos, juguete de las iras del viento en aque 

lias anchas é inconmensurables l lanuras del 
Atlántico, arrebatada por la gran corriente ecua-
torial, l lamada Gulf-Stream, y salvarse las úl-
timas reliquias de la malograda expedición en las 
playas de un apartado y desconocido continente. 
Por fin descubre nuestro viajero la t ierra españo-
la; y á principios de Mayo mira reflejarse en las 
tranquilas ondas del Guadalquivir la Giralda y la 
Torre del Oro, y oye el ruido de la gran Sevilla, 
el són continuo de las piadosas campanas, las 
voces, 1» algazara del puerto. 

Í -
Vi 
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Arribo & la península.—Salamanca.—Vida estudiantesca, 
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Hominibus, quos Deus amat, Hispali do-
mum largitur et victum: «A quien Dios quiso 
bien, en Sevilla le dio de c o m e r ; » y «quien no ha 
visto á Sevilla, no h a visto maravil la ,» decíase 
entonces por toda la r edondez de la t ierra. Gran 
comezon debia t enerya el ind iano de entrar por la 
puer ta del Arenal , dele i tarse en la majestad y 
magnificencia de la iglesia m a y o r y en la h e r m o -
sura del alcázar, visitar la h u e r t a de Colon j u n -
to á la puerta Real, y la casa de Contratación de 
Indias con la de la Moneda , en que sorprendían 
aun al mas acostumbrado á ello, las innumera-
bles barras y quintales de p l a t a y barriles llenos 
del precioso metal traído d e Nueva España, cu-
yos dueños, cansados de e s p e r a r tu rno para re-

cogerla fund ida , obtenían licencia de fundirla 
donde pudieren. (20) 

El atractivo do Sevilla es verosímil que hicie-
ra suyo algunas semanas el viajero, sin ponerle 
en cuidado la pesie que picaba allí desde el ve-
rano anterior. Pronto hubo de incomunicarse 
Andalucía con el resto de España, ó ignoro si 
A L Á R C O N no pudo hasta el otoño trasladarse por 
Extremadura á Castilla la Vieja. (21) 

Saliéronle al paso las deshechas ruinas de I tá-
lica, dulcemente lloradas cinco años hacia (1595) 
por la musa juvenil de Rodrigo Caro; venció la 
Sierra Morena; siguió por el camino de la Plata , 
obra admirable del empuje romano; contempló 
los campos extremeños que ' tan tos héreos habían 
dado al Nuevo Mundo, pareciéndole Mérida y Cá-
ceres sombra de lo que fueron en la edad antigua, 
y llegó á los estudios de Salamanca, ciudad que, 
en sentir de Cervántes, hechiza la voluntad de 
volver á ella á todos los que de la apacibilidad 
de su vivienda han gustado. 

Eran mas partidarios del estoque y broquel y 
de rondar celosías los estudiantes, que del maes -
tro de las sentencias y de Bartulo y Baldo. Gente 
moza y alegre, bien pertrechados de ropa blanca 
y de vestido negro lucido los ricos, así como de 
travesura y astucia los pobres, procuraban todos 
granjear ventura por medio de amigos y aticio-
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nados, y encadenarse con el afecto unos á otros 
has ta componer m u c h e d u m b r e invencible . A p u -
raban y p robaban á los novatos con toda clase 
de burlas y mat racas ; ponian á cada cual su apo-
do , y en juegos , estafas, b romas y ga lanteos , 
consumían la mayor par te del t iempo, dedican-
do el menos posible á los estudios. Las cátedras 
que exigían, como las de matemát icas , m u y r e -
concentrada a tención, ha l lábanse casi desier tas , 
dándose el caso de no asistir á la de geomet r í a 
sino solos dos oyentes . (22) 

Al anochecer acudía g ran t u r b a estudianti l á 
los paradores para inquir i r novedades y ver lo 
que se debanas taba de coches y de carros , así 
de mozas guape tones , como de camaradas an -
t iguos ó nuevos conmil i tones . De aquellos y de 
los arr ieros in teresaba saber la despensa que 
t r a í an ; y de los noveles , averiguar la condición 
y el t ra to . Gastábase la noche en ronda r y apro-
v e c h a r cualquier favorable coyuntura de recreo 
y de lec tac ión; siendo necesario para estas salidas 
vest i r buen coleto de ante , descolgar de la cabe-
cera d e la cama el broquel , hijo leal de la insigne 
S a l a m a n c a , y p r e n d e r de la cintura a lguna espada 
a p r u e b a de ta jos y reveses, que por artil ice reco-
n o c i e r a en t end ido fo r jador como los Sahagunes , 
T o m á s de A y a l a , Miguel Cantero , O'rtufio de 
A g u i r r e ó Sebastian Hernández . Habia que re-

sistir á la justicia viribus et armis, espantar á 
los galanes de callejuela, y l l evará cabo m u y ex-
quisitas bur las , si no de g ran pesar , de ha r to s u -
fr imiento para los recién-venidos , y d e aquel las 
en que suele romperse la correa del más pacien-
zudo y r edomado . 

Los que t ras ladándose de otras univers idades 
conocían la agu ja de marea r , cuidaban de impo-
nerse á los traviesos, haciendo q u e su habla fue-
se despejada, l ibre y po r n ingún título encogida 
y modesta.. Salíales bien desnudar la daga á las 
p r imeras palabras desabridas que les d i je ran , y 
demost ra r no ser legos en el a r te de Carranza. 
A n t e todo, urg ia cobrar opinion no solo de p r o n -
tos de lengua , sino t ambién de m a n o s , t r ayendo 
gran Ínteres saberlas mover con brío en cualquier 
evento. Muchos , para profesar de bravos y t e -
merones , solían ponerse de acuerdo con cuat ro ó 
cinco amigos, discurr iendo un aparen te motivo d e 
r iña , y en público la represen taban cual Cides ó 
Bernardos : 

Fué concierto, 
Y fingida la cuestión, 
A la usanza de estos tiempos; 
Que h a y pendencias de t ramoya 
Y valientes de embeleco. 

Aplaúdase el ihgehio y el artificio que acer ta-
ba á poner f reno en los rencillosos, advir t iéndo-
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los para no tropezar descor tesmente con el recien 
l legado forastero. En resolución, importaba os-
tentar valentía, saliera el sol por Antequera , aun 
á costa de ocho ó diez rasguños , y cicatrices, y 
aun de alguna herida de peligro, si no se podia 
pasar por otro punto . Los padres vivían conten-
tos, suponiendo que sus hi jos estudiaban, y los 
chicos también con presumir que así sus padres 
lo entendían. (23) 

Tal vez no faltó á nues t ro D . J U A N R U I Z DE 

A L A R C Q N Y M E N D O Z A a lgún camarada predilecto y 
de los galleadores en el estudio, á quien poder 
decir , con el galan de su mismo n o m b r e y se-
gundo apellido, que l igura en La Cueva de Sa-
lamanca: 

¿Qué travesura inlentast.es 
En que yo quedase atrás? 
¿En qué pendencia jamás 
A ese lado 110 m e hallastes? 
¿Qué calle no paseé? 
¿Qué noche fría dormí? 
¿Qué mujer con vos no vi, 
O qué espaldas 110 os guardé? 

Era muy leal en sus amistades, y el cariño 
debió arrastrarle fáci lmente á no esquivar aven-
turas ni peligros de sus compañeros, contestan-
do, si alguno dijese: 

¡Oh! ¡para estas travesuras. 
Qué diligente es Don Diego! 
—Moje el agua, queme el fuego, 
Y haga el mancebo locuras. 

No hay manera de suponer que el estudiante 
mexicano se librara de matracas. Ni ¿cómo fal-
tar le apodos y contra-apodos saltando tan á la 
vista sus jorobas? Pero su gracejo natural , su 
ingenio pronto y vivo, sus destreza en las a rmas , 
conjurar ían no pocas tormentas; siéndole fácil 
ganar voluntades, devolver con presteza y do-
naire las picantes pullas, y castigar las insolen-
cias, á que desde la puericia es siempre inclinado 
el vulgo de los hombres . 

Pero si el misino A L A R C O N pone en su punto 
las demasías de la estudiantina, 

En Salamanca, señor, 
Son mozos, gastan humor, 
Sigue cada cual su gusto; 
Hacen donaire del vicio, 
Gala de la travesura, 
Grandeza de la locura; 
Hace, en fin, la edad, su ^»cio, (24) 

cuando contemplaba hombres barbados exprimir 
su ingenio en la" mofa é injusta sátira, emulando 
las calaveradas de los chiquillos á impulso de la 
malevolencia y de la envidia, entonces se mos-
t ró inflexible en la censura. 



CAPITULO I V . 

Recibo Marcan en Salamanca la investidura de bachiller en ca-
ñones y en leyes.—Estudios de esta facultad—Orden, tiempo 
y manera de hacerlos.—Grados. 

l t í O O 

Si no se detuvo en Sevilla nuestro poeta, y sin 
descanso tomó el camino de Salamanca, lo que 
m e parece inverosímil, tocóle presenciar en aquel 
ins igne claustro la inolvidable ceremonia de con-
ferirse el grado de maestro en Santa Teología ai 
carmel i ta F r . T e d r o Cornejo, abreviados t é rmi -
nos y dispensadas solemnidades para que lo pre -
senciasen, como lo presenciaron, D. Felipe III y 
su esposa D. a Margarita de Austria, viérnes 3 0 de 
J u n i o , donde á los reyes cupo también su propi-
n a d e setenta y dos reales y guantes , como á los 
doctores y maestros. Venia semejante honor á 
r ecae r en hombre muy docto, cuyos escritos fue-
ron gloria de Salamanca, su patria; y en ella, 
diez y ocho aíios adelante, desapareció de ent re 
los vivos. (25) 

Alarcon, presentados los documentos que acre-
ditaban sus estudios, demostrada su aptitud en 
nada menos que diez lecciones do más de média 
hora cada una, fuera de otras probanzas y e j e r -
cicios prel iminares, y hecha petición al cancela-
rio de la universidad, maestrescuela de la santa 
iglesia catedral de Salamanca y Dr. D. Juan de 
Llano y Valdés, recibió el grado de bachilleren 
Cánones á las nueve de la mañana del miércoles 
2 5 de Octubre del año de 1600 . Coníiriósele el 
Dr. Diego Espino de Cáceres, catedrático de pr i -
ma en la facultad, siendo testigos el licenciado 
Alonso Sotillo de Mesa, Alonso Dávila y Juan 
Perez de Mendiola, Diego Hurtado, bedel, y 
Bartolomé Sánchez, notario y secretario, que de 
ello daba fe y testimonio. (2G) 

Pocas horas despues el animoso indiano se 
inscribía en la facultad de Leyes; proclamando 
sin cortapisa ninguna, así el Libro de bachille-
ramientos en todas facultades, que empezó 
á 22 de Abril de 1598, como el Libro de ma-
trícula de los estudiantes de la Universidad, 
de Salamanca, abierto en 24 de Noviembre de 
1 5 9 9 , ser « JUAN RUIZ DE ALARCON, natural de 
México, en la Nueva España.» (27) 

Gran contentamiento habia de causarle mi -
rarse ya todo unbaehi l l ler por Salamanca; satis-
facción que deja entrever cierto diálogo de dos 



escolares, en la ya citada comedia , ponderando 

el valor del grado: 

Calla, bachil ler .—En artes ~ 
Por Salamanca lo soy . 
—Según lo que viendo estoy, 
Lo serás por todas par tes . 
—Los bachilleres a q u í , 
En todas partes lo son; 
Que es de esta escuela exención. 
—No se perderá por t í . 

Y en electo, eran tales bachi l leres en todo pre-
feridos por estatuto á l o s d e otras partes, aunque 
unos y otros tuviesen i gua l e s cursos, y contasen 
mayor antigüedad en el g r a d o los de afuera. 
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Sin embargo, el valor y grande importancia 
del nuevo honor académico estribaba para DON 
J U A N en que, bachiller canonis ta , podía aspirar 
al mismo lauro en D e r e c h o civil con solos dos 
cursos de Código ó de Di gesto. Los cuales ga-
nados ya en Agosto de 1 6 0 2 , titulándose bachi-
ller en Cánones por S a l a m a n c a , recibió el bachi-
l leramiento en Leyes á l a s dos de la tarde un 
martes, 3 de Diciembre, d e l referido año, dán-
dosele el Dr. Juan de L e ó n , testigos Gregorio 
Fernández de Toledo, d o s bedeles y el secre-
tario. (28) 

Nada tenian cier tamente de costosos los gra -
dos menores , pues sus derechos consistían en un 
florín para los bedeles, otro al notario, y cinco 
reales al arca universitaria, cuyo caudal, reser-
vando la cuarta para las fiestas, repartíase entre 
doctores y maestros. 

Invertía el estudio de leyes cinco años. To-
caba en el primero leer Instituía, y en el se-
gundo y tercero Código; con facultad de asistir 
duran te este último año á la cátedra de Digesto, 
cuyo exclusivo aprendizaje ocupaba el cuarto y 
quinto de la carrera. (29) 

El curso tenia comienzo por San Lúeas (18 de 
Octubre) y terminaba por San J u a n (24 de J u -
nio); en cuyo medio t iempo los catedráticos pro-
pietarios habían de dar ciento cuarenta y cuatro 
lecciones, así distribuidas: cuarenta y dos hasta 
fin de Diciembre, t reinta y seis en los meses de 
Enero y Febrero , t reinta y cuatro en los dos si-
guientes, y treinta y dos hasta San J u a n . Desde 
este dia hasta el 8 de Set iembre seguíase lo que 
pudiéramos l lamar cursillo, estando á cargo de 
sustitutos las lecciones; que subían al número de 
cuarenta y nueve, para que se pudieran comple-
tar las que faltasen á los a lumnos , ó repasar é s -
tos aquellas materias que no llegaron á dominar . 

Entonces, maestros y discípulos ent raban en 
vacaciones por espacio de cuarenta dias. 



La publicación de la matrícula tenia lugar en 
las t res íiestas de San Martin, San Lúeas y Na-
tividad de Nuestro Señor Jesucristo, pero cerrá-
base definitivamente en la Pascua de Resur-
rección . 

Si el discípulo asistente á clase y no matr i -
culado, lo hacia ántes del 9 de Enero, ganaba 
curso á contar desde el momento que se presen-
tó en el aula; v para todo el que se inscribía 
despues, comenzaba el año escolar desde la fe-
cha de la matr ícula, sin que le valiera el haber 
sido oyente. 

ÍOOA 

No se encuent ran hoy en el archivo de la 
universidad de Salamanca las listas de matrícu-
la correspondientes á los años 1602 y 1603; 
pero en las de 1604 resulta incluido entre los 
a lumnos de Leyes, en 2 4 de Octubre « J U A N 

R U I Z DE A L A R C O N , bachiller canonista y legista, 
natural ele México, en Indias ,» detrás de Don 
Alonso de Sotomayor , natural de Salamanca, 
discípulo de p r imer año, y de Pedro García 
Carrillo, natural de Valencia de Alcántara, 
diócesi de Coria, bachiller canonista hecho en 
aquel mismo dia. (30) 

Como se ve, n o dice año de carrera esta ma-
tricula de A L A R C O N ; y hay de notable en ello 
que emprenda un curso más, quien, con los dos 

ya concluidos despues del bachillerato, podia 
pretender la l icenciatura. ¿Es que faltándole 
puntual conocimiento de la Instituía de Jus t i -
niano, y deseando dominar la facultad, r enun-
ció al beneficio dé acortar un año la carrera en 
aras del mayor lucimiento? Yo lo imagino así: 
por tan concienzudo y estudiante le tengo; y lo 
hallaríamos confirmado si aparecieran °las dos 
listas de matrícula extraviadas, viéndole figurar 
en una y otra. Fundamento , y no pequeño, de-
bió tener el entusiasmo que por él sentía des-
de 1604 Br idan Diaz Crúzate, mancebo en ton-
ces de diez y ocho años de edad, que cinco des-
pués, en el de 1609 y en México, declaró que 
siempre le había visto ser continuo pasante 
estudioso, cuidadoso, diligente é intel igente ' 
ahcionado á los libros de la facultad, t rayendo-
los á toda hora entre l a s 'manos . (31) 

En 24 de Junio de 160o dió por terminados 
sus estudios. (32) 
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Salamanca no ofrecía grandes recursos á un 
pasante; y el grado de licenciado resultaba cos-
tosísimo en aquella universidad, aun cuando más 
económico que los de doctor y maestro . Había 
que dar propinas largas en Ja tentativa y repe-
tición, al padrino, examinadores y bedeles; á 
los que entapizaban la universidad, á los que p u -
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blicaban las conclusiones, á los atabaleros y 
pateros y al maestro de centurias. Y 1 legado el 
I c e n M » , q - s e verificaba en la c a g a 
de Santa Bárbara de la iglesia catedral, no teman 
fin ni cabo las propinas y derechos: á los cam-
paneros de la catedral; á cada uno de los minis-
L s asistentes al acto, cuyo número no solía ba-
iar de cincuenta personas; al maestrescuela, pa-
drino, examinadores, bedeles , maestro de cere-
monias; al arca boba d e la universidad; á los que 
se encargaban del recado de ropa y loza para la 
cena- á los que ésta servian, y á los músicos y 
ministriles. Añádase l a cera para la misa, para 
el canciller y padr ino , graduandos y ministros 
graduados, secretario d e la universidad y sacra-
tan de la capilla: esto s in olvidar la de vanos alta-
res muy especialmente el de Nuestra Señora de 
la Estrella, ante cuya imágen oraba miéntras la 
votación el aspirante al grado, en compañía del 
maestro de ceremonias . Tales gastos crecían 4 
maravilla con el refresco* las colaciones por per-
sona y la cena que s e seguía, con su ante de 
ensalada, perdiz ó p ichón por cabeza, libra y 
média de anguila ó t r u c h a , asimismo por barba, 
i zo t e s ó pemiles d e tocino cocidos y fiambre* 
un pos de aceitunas, f rutas , anises y barquillos, 
el indispensable m a n j a r blanco y los dulces. Te« 
nia que ser de l eche el pan, con toda abundan-

cia; el agua de nieve si fuere tiempo; no faltan-
do aloja, vino blanco y tinto á pedir de boca. 
Exigíanse, además, otros platos bastante sucu^ 
lentos, cuya clase, número, aderezo, peso ó m e -
dida se determinaban también por reglamento, 
á satisfacción del veedor. (33) 

Tanta guarnición y tantos arrequives asustaron 
el estrecho bolsillo del mexicano; y el no tener 
ya nada que hacer allí, vino á decidirle por re -
fugiarse en la gran ciudad de Sevilla, donde no 
debían faltarle asuntos ni relaciones de su padre, 
y podía ejercer la abogacía á la sombra de algún 
letrado famoso, adiestrándose en la práctica de 
los negocios de Indias. 

Con muchos y buenos brindaban efectivamen-
te, al canonista la curia eclesiástica, v al legista 
la Audiencia y Casa de Contratación." 

— t u * 



C A P I T U L O V . 

Sevil la.—La Real A u d i e n c i a - L a Casa de C O N T R A A . N D E N 

días.—Alarcon pasa tres * o . abogando en aquejo . t n t o g -
- A m b i c i o n a los laureles del Parnaso 
sía E N los siglos X V I y I T L L - A C A D E M M S _ p o ^ a 3 TJa d 
d u q u e d e A l c a l á - L a d e l v e i n t i c u a t r o A r g u y o - L a d e D . l M , 

go Jiménez de Enciso. 

1GOG 

La Audiencia tenia (le antigüedad medio si-
d o , pues ántes gobernaron á Servilla, desde el 
año 1 2 8 0 al de 1553 , cuatro alcaldes mayores, 
Y cada cual de por sí fallaba los pleitos que le 
rabian e n suer te . Colegiando á tales alcaldes y 
otros minis t ros de experiencia y categoría, tor-
m ó Carlos V , y con su consulta el principe Don 
Felipe, u n t r ibunal de los jueces de grados, que 
t 10 de E n e r o de 1556 se hizo Real Audiencia, 
para conocer á nombre de S. M „ en vista y re-
vista, med ian te apelación, de causas civiles sus-
tanciadas y sentenciadas por los jueces de la ciu-
dad v su t ierra. (34) 

" r 

1GOO 

Cuando ALARCON volvía á las orillas del Gua-
dalquivir era regente ele la Audiencia el licencia-
do Pero López de Alday, con su íiscal y ocho 
señores oidores, distribuidos en dos salas y pa-
gados sus salarios por la misma ciudad. (35) 

Ahora digamos algo del Tribunal de Comercio, 
ó sea Casa de Contratación de Indias, que tanto 
lustre é importancia dio á los sevillanos, y que 
ya contaba de vida más de un siglo. Creáronla 
en el año de 1503 los Reyes Católicos, viendo 
cuún maravillosamente crecían las cosas de I n -
dias, y que su factoría y correspondencia habían 
menester propia organización para el mejor ex-
pediente de los negocios. Vino á erigirse con 
tres ministros, á saber: factor, tesorero y escri-
bano, que luego se dijo contador, proveyendo 
el primero de tales cargos en el genóvés F ran-
cisco Pinelo, y el segundo en el Dr. Matienzo, 
canónigo de la Santa Iglesia y provisor del ar-
zobispado. Acomodóse el Tribunal en las Ata-
razanas, situadas entre la puerta del Arenal y el 
postigo del Carbón; pero ántes de cuatro meses 
ya se alojaba definit ivamente en el Alcázar viejo, 
colocado á espaldas del del rey I). Pedro , por la 
parte que mira á la puerta de Jerez, y muy pron-
to se redujo á fábrica moderna . (36) 
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A L A R C O N llegó en los momentos en que el 
asistente de Sevilla y presidente de aquella casa, 
I) . Bernardino de Avellaneda, señor del Castrillo, 
la ocupaba de nuevo, reedificada por haber sido 
presa de las llamas dos años antes, en el de 1604; 
desde cuya época, hasta 1609 , duró el gobierno 
de Avellaneda, h o m b r e de condición dura, y r e -
suelto á imitar en lo frecuente y e jemplar de los 
castigos á sus antecesores el Conde de Puñoen-
rostro y el Marqués de Montesclaros; aquel que 
« ref renó con temida severidad los belicosos áni-
m o s de la inquieta juventud sevillana.» Frisaba 
nuestro asistente Avellaneda en los setenta años: 
capitón que fué en las galeras de D. Sancho de 
Leiva, su tio, cuando el socorro de Orán, la to-
m a de l .Peüe l y la guerra de Córcega; soldado 
valentísimo en el rebelión de Granada, donde íué 
dos veces herido, y de donde se volvió á la mar , 
porque allí sirven más las manos que los piés; lue-
go capitan general de la real a rmada de la guar-
da de las Indias, con la cual puso en fuga y des-
barató al feroz corsario Francisco Draque, mere-, 
ciendo que en premio se le encargase el difícil 
gobierno de Sevilla. Vivió noventa y tres años, 
y falleció en Madrid en el de 1629. (37) 

Veinte hacia ya en el que estamos de 1606, 
que entre la Casa de la Contratación y la iglesia 
metropoli tana dieron principio las obras de la 

Lonja de los mercaderes , donde se comenzó á 
negociar el dia 14 de Agosto de 1598: robusta 
construcción de J u a n Herrera , el maestro mayor 
de la del Escorial, y muy notable por su majes -
tuosa y bellísima escalera y por el intento de su 
erección, que fué para alejar de las gradas y pa-
tio del t emplo metropoli tano á vendedores y ne-
gociantes. (38) 

Casi tres años permaneció A L A R C O N en la ciu-
dad de Sevilla, abogando en su Real Audiencia, 
donde adquirió crédito de muy entendido y fa-
m a de h o m b r e honrado , en vida y costumbres 
excelente. (39) 

Aquí es donde hal lamos por vez pr imera so-
b r e su bufete , jun to al Digesto y las Partidas, 
la armónica lira del roudeño Espinel , nada t e -
merosa de deslucir, sino muy ufana de acrecen-
tar la reputación y fama del letrado con el re-
nombre de poeta . 

Era en aquella edad eficacísimo, como se h a 
visto, el sistema de enseñanza para desarrollar y 
vigorizar la fantasía de quien nació grato á las 
Musas. EmpBfiando la curiosidad y el amor pro-
pio de los a lumnos , desde que saludaban las au -
las, en conocer, imitar y emular las bellezas de 
los latinos y griegos, hal lábanse de repente y 
cuando ménos lo imaginaban, diestros en com-
poner y versificar en la ingénita lengua española. 



Muy familiares Marcial, Terencio y Plauto para 
A L A R C O N al partir del indiano continente, no sol-
tándolos de la mano en Salamanca, y asistiendo 
allí á la incesante ardorosa palestra de las musas 
lat ino-hispanas, s ingularmente de las que dan 
vida al teatro, se sintió ya poeta galano y fácil 
al calor del sol de Andalucía. Y esperanzado en 
hacer español, cuando pluguiera al cielo, el t e -
soro escénico de Roma y Grecia por su aplica-
ción acaudalado, conoció que le estaría bien tra-
bar conocimiento en el corro de los ingenios 
dramáticos, así famosos como de pr imera ton-
sura; esto es, con Juan de la Cueva, Cervántes, 
Ochoa, Salustrio del Poyo, Vergara y J iménez 
de Enciso: entónces soñó quizá en los laureles 
que habían de eternizar su nombre . 

Aquel , á no dudar , fué el siglo de las Musas. 
Creíase, y con razón har ta , que el entendimiento , 
bien fo rmado por el estudio de las ciencias, ad-
quiere mayor vuelo y sobrenaturales fuerzas en 
alas de la poética inspiración, y que el numen de 
Apolo engrandece y levanta á sus hijos sobre el 
vulgo de los espíritus prosaicos y materializados. 

El poeta, aspirando casi siempre á lo g r a n d e é 
infinito, suele desasirse dé los intereses bastardos 
(jne á los hombres convierten en Proteos; y con 
altos pensamientos , consoladoras máximas, agu-
das y persuasivas razones, gusta de apacentarse 

en la viva luz de la justicia y de la verdad, lo-
grando que las artes del ingenio presten sobera-
no realce á las armas y á las letras. Esto se en -
t iende de los verdaderos poetas, que no de los 
mohat reros ni de los que trafican míseramente 
con el estro divino. 

Apreciaron los siglos X V I y XVII en sumo 
grado á los poetas, como que entónces su br i -
llante corona solo se alcanzaba después de muy 
profundos y bien encaminados estudios. Así es 
que la ambicionaron todos, lo mismo el seglar 
que el religioso, el militar que el purpurado, el 
artesano que el monarca . Ni la esquivó el auste-
ro Felipe II, causándonos admiración y deleite su 
magnífica glosa á la canción del Contentamiento 
y su epigrama á la Cortesía. (40) ¿Era posible 
ya reprimir en los magnates la emulación afa-
nosa por ganar r enombre de poeta y Mecenas 
espléndidos, aun cuando hubiesen de imitar pa-
ra lo primero á la corneja de la fábula, vistién-
dose de asalariadas plumas? Pero lo que fué más 
todavía, las mujeres llegaron á exigir con su innata 
vehemencia ser galanteadas con ingenio y discre-
ción, y requebradas en muy delicados versos, vi-
niendo así España á convertirse en una pastoril Ar-
cadia y en los encantados verjeles d e A r m i d a . 

No hubo ni función religiosa, ni fiesta ó rego-
cijo público, ni victoria ó descalabro en nuestras 



armas, ni bautizo, boda ó entierro de adinerado 
señor, que no se solemnizase con una academia 
poética. 

Teníanlas muy de continuo en su casa los pro-
ceres para su esparcimiento; y á íin de ganarse el 
favor popular en los vítores y aclamaciones en-
tusiastas de los poetas, disponíanlas los hidalgos 
ricos, y asimismo personas de mediana calidad, 
que se l lamaban á la parte, ó por hacer f igura ó 
proporcionarse honesto pasat iempo. 

Los vireyes, para mayor esplendor y autori-
dad, cuidaban mucho de llevar á sus gobiernos 
una colonia de poetas por secretarios y oficiales, 
á íin de que todos los despachos y órdenes re -
bosaran en discreción y cultura; y rio había g ran-
de que no tuviese puesta la mira y esperanza en 
un vireinato ó gobierno. 

* Eran , pues, tales academias poéticas verdadero 
mercado de ingenios unas veces, otras lonja de 
pretendientes más ó ménos embozados, y no po-
cas rendida corte de aduladores y l isonjeros. A 
vueltas de los que á ellas iban por curiosidad y 
recreo, víase al escritor insigne buscando con 
tímida pretensión remedio á su pobreza en la ge-
nerosidad del príncipe; ahora al hombre astuto 
y s iempre de su negocio, que á costa del rico des-
vanecido quería verse de molde en fútiles obras; 
ya, en fin, al ambicioso ó cómodo aspirante á 'una 

vara ó pingüe beneficio eclesiástico. De aquí la 
guerra sorda que solían hacerse unos á otros al 
mendigar las dádivas y protección del magna -
te, los crueles celos en el favorecido, la ra -
biosa envidia en los ménos afor tunados. Ri-
valizaban congojosamente en la adulación y en 
las protestas de sin igual lealtad, y en las ofer-
tas de voluntaria esclavitud, jurando estar pron-
tos á sacrificar la hacienda, la vida y hasta la 
honra , por cumplir el menor capricho del prepo-
tente amo. Así es que en ocasiones le servían de 
terceros algunos eatariberas de las musas, en toda 
clase de pasiones, postrados ante el becerro de 
oro. (41) 

Ya supondrá el lector que tan mordedora y 
g ruñona jauría de sabuesos, cuyos halagos y ca-
ricias se reservaban solo para quien les arrojaba 
un huesecillo de su mesa, había de asediar los 
palacios de mayor granjer ia . 

Sin embargo, justo es confesar que semejan-
tes flaquezas siempre son inseparables de la mí -
sera naturaleza humana ; y por ningún título han 
de creerse exclusivas de aquel t iempo ni resulta-
do de la noble ocupacion de ingenio, entonces 
tan puesta en moda. Los parásitos en los siglos 
XVI y XVII no trajeron lágrimas, sino reputa-
ción para la patria. ¿Qué, sino fieras, habrían 
sido aquellos hombres aguijoneados por la ne -



ces idad ó la sed de oro , y de estimación pública, 
fa l tándoles el civilizador f reno de la ciencia ver-
d a d e r a y el generoso entus iasmo de las ar tes li-
berales? A ellas y á ese est ímulo más ó menos 
in te resab le debió ' España tan pasmosa edad de 
i n c o m p a r a b l e s ingenios , que cierran un Cervan-
tes , u n Quevedo, un Lope , u n Velázquez y un 
A lonso Cano. 

E n m a n e r a n inguna se escat ime, pues , ni el 

m e n o r ápice de la gloria debida á los poderosos 

de nues t ros siglos de oro, que tan fecunda pro-

tección dispensaron á las letras y ar tes , po r quien 

so las viven en la historia imperecederas las na-

c iones . 
Ruiz DE A L A R C O N empezaba á subir la áspera 

s e n d a del Pa rnaso en los dias de la decadencia, 
c u a n d o pudo decir el Dr. Gaspar de Caldera: «Ya 
se pasó el t iempo del César Carlos V , que pre-
m i ó las a rmas ; d e F e l i p e I I , e l P r u d e n t e , que pre-
m i ó las letras; que aunque hoy se p remian , es 
solo á los dichosos, que los lleva en brazos la 
f o r t u n a . » (42) 

Nues t ro poeta es creíble que f recuenta ra en 

460G las dos p r imeras academias de Sevilla, á 

s a b e r : la del Duque de Alcalá y la del veinticua-

t r o A r g u i j o . 

E n t r e ios varones que más i lustraban aquel 

e m p o r i o , tan famosos por su cuna como por sus 

letras, sobresalía D. F e r n a n d o Enr ique* de Ri-
vera tercer duque de Alcalá, noveno ade lan ta -
do de Andaluc ía y quinto marqués de Tarifa 
Mancebo de veinte y dos años, dominaba la l en -
gua latina, haciéndose muy versado en Historia 
sagrada y profana , y cul t ivando las ar tes l ibera-
les, especia lmente la p in tu ra . A la sazón adere-
zaba en su palacio la he rmosa pieza que habia de 
contener las selectas bibliotecas del Dr. Negron 
y de Ambros io de Morales; y enriquecía los pa-
tios, cenadores y cuar to de estudio con co lum-
nas , capiteles, f r i sos , inscr ipc iones , estatuas, 
bustos; medal las y camafeos , preciosos restos de 
la an t igüedad gr iega y r o m a n a . Todavía, des-
pues de dos siglos y medio , al visitar en Sevilla 
el curioso viajero la casa que hab i t aba el Duque, 
y hoy dicen de Pilatos, goza con templando los 
úl t imos vestigios de aquel r iquís imo y peregr ino 
museo , d o n d e se ag igantaba el n u m e n de los 
vates, la inspiración de Francisco Pacheco, el fe-
licísimo pintor y poeta , y donde Alonso ' Cano 
adquir ió, sin salir de España , el admirab le co-
nocimiento del an t iguo, que en la escul tura le 
pone casi al igual de Miguel A n g e l . (43) Veían-
se admit idos á los solaces l i terarios del buen ade -
lantado E n r i q u e s de Rivera cuan tos doctos habia 
ó paraban en la metrópoli andaluza; y en aquel 
año de 1 (306 fué cuando el famoso poeta dramát ico 



Juan de la Cueva ofreció al ilustre jóven las t res 
epístolas de su Ejemplar poético, la segunda 
con fecha 7 de Agosto, y la tercera en 2 2 de 
Noviembre. (44) Ocho meses adelante se ani-
maba en Roma á seguir su ejemplo el discreto 
Don Juan de Jáuregui , concluyendo y dedi-
cando á tan esclarecido Mecenas la traducción del 
Aminta. 

Quizá mayor animación tuviese la academia 
del veinticuatro y elegante a lumno de las Musas 
D. Juan de Arguijo, l lamado el Apolo de todos 
los poetas de España, por su afan de honrarlos 
á todos y su esmero en no ofender á n inguno . 
Yates, cómicos, músicos y pintores le rodeaban 
constantemente, y en obsequiarlos y regalar los 
consumió el pingüe patr imonio que liabia h e r e -
dado" de sus padres y que le ren taba sobre diez 
mil duros: «de modo (afirma Rodrigo Caro) que, 
sin ser jugador ni gastador con mujeres , vino á 
estar tan pobre, que hasta que murió , solo s e 
sustentaba con la dote de su m u j e r . (45)» 

En ambos amenos y civilizadores pa lenques 
debian medir entónces las a rmas de su feliz i n -
genio mancebos como Rodrigo Caro, con quien 
no ha sido justa la posteridad, y á quien t an to 
debe la geografía de la ant igua Bética; el Doctor , 
Francisco deRioja , autor insigne de la Epístola 
moral; Rodrigo Fernández de Rivera, secretario 

del Marqués del Algaba, ocupado en escribir el 
poema de Las lágrimas de San Pedro; Anto-
nio Ortiz Melgarejo, secretario de la ciudad, y 
músico y poeta; D. Melchor del Alcázar, que 
continuaba un apellido ilustre en el Parnaso es-
pañol; Hipólito Vergara; Miguel Cid, memora -
ble por su piedad y por sus versos á la pureza 
de la Virgen; D. J u a n Antonio de Vera y Zúñi-
ga, señor de Sierrabrava; y , en íin, D. Diego 
J iménez de Enciso, para el cual estaban reser-
vados en lo porvenir una veinticuatría, la tenen-
cia de los reales alcázares y la roja cruz de San-
tiago. (46) 

Si no con las riquezas inmensas del Dnque de 
Alcalá de Guadaña , ni con la pródiga voluntad 
que Arguijo, quiso también capitanear su acade-
mia bajo el modesto nombre de cofradía ¿Cómo 
sentar plaza de soldado, quien tuvo eorazon de 
adalid? Hormigueaban desde hacia medio siglo 
por Sevilla los poetas, estudiantes, farsantes, pe-
dantes , plat icantes, plei teantes, negociantes, 
viandantes y mereantes, agrupados en he rman-
dades literarias; de una fué he rmano mayor el 
discreto J iménez de Enciso, que á la sazón ya 
rendia culto á las musas del teatro, y que dis-
putaba á Cervantes la invención de las comedias 
de capa y espada. 



J u a n de la Cueva ofreció al i lus t re j ó v e n las t r es 
epístolas de su Ejemplar poético, la segunda 
con fecha 7 de Agosto, y la t e r c e r a en 1 1 de 
N o v i e m b r e . (44) Ocho meses a d e l a n t e se ani-
m a b a en R o m a á seguir su e j e m p l o el discreto 
Don J u a n de J áu regu i , c o n c l u y e n d o y dedi-
cando á t an esclarecido Mecenas l a t raducc ión del 

Aminta. 
Quizá mayor animación t u v i e s e la academia 

de l veint icuatro y e legante a l u m n o d é l a s Musas 
D . J u a n de Argu i jo , l lamado el A p o l o de todos 
los poetas de España , po r su a f a n de honrar los 
á todos y su e smero en no o f e n d e r á n inguno . 
Va tes , cómicos, músicos y p i n t o r e s le rodeaban 
cons t an temen te , y en obsequ ia r lo s y regalar los 
consumió el p ingüe pa t r imonio q u e había he re -
dado de sus padres y que le r e n t a b a sobre diez 
mil duros : « d e m o d o (a f i rma R o d r i g o Caro) que, 
sin ser j ugador ni gas tador con m u j e r e s , vino á 
estar tan pobre , que has ta q u e m u r i ó , solo se 
sus ten taba con la dote de su m u j e r . ( 4 5 ) » 

E n a m b o s amenos y c iv i l izadores palenques 
debían medi r entónces las a r m a s de su feliz in-
genio mancebos como R o d r i g o Caro, con quien 
no ha sido jus ta la pos te r idad , y á quien tanto 
d e b e la geografía de la a n t i g u a Botica; el Doctor 
Francisco d e R i o j a , autor i n s i g n e d e la Epístola 
moral; Rodrigo Fe rnández do R i v e r a , secretario 

del Marqués del Algaba , ocupado en escribir el 
poema de Las lágrimas de San Pedro; Anto-
nio Ortiz Melgarejo , secretario de la c iudad, y 
músico y poeta; D. Melchor del Alcázar, que 
cont inuaba un apellido i lustre en el Pa rnaso es-
pañol; Hipóli to Vergara ; Miguel Cid, m e m o r a -
b le por su p iedad y por sus versos á la pureza 
do la Vi rgen; D. J u a n Antonio de Vera y Zúñi-
ga , señor de Sierrabrava; y, en f in, D. Diego 
J iménez de Enciso, para el cual es taban r e se r -
vados en lo porvenir una veinticuatrfa, la tenen-
cia de los reales alcázares y la roja cruz de San-
t iago. (46) 

Si no con las r iquezas inmensas del Duque de 
Alcalá de Guadaira , ni con la pródiga voluntad 
que Argui jo , quiso t ambién capi tanear su acade-
mia bajo el modes to n o m b r e de cofradía. ¿Cómo ' 
sen tar plaza de soldado, quien tuvo corazon de 
adalid? Hormigueaban desde hacia med io siglo 
por Sevilla los poetas, es tudiantes , farsantes , pe-
dan te s , p la t icantes , p le i teantes , negociantes 
v iandantes y mercan tes , agrupados en h e r m a n -
dades literarias; de u n a fué h e r m a n o mayor el 
discreto J i m é n e z de Enciso, que á la sazón ya 
rendía culto á las m u s a s del teatro , y q u e dis-
pu taba á Cervantes la invención de las comedias 
de capa y espada . 



C A P I T U L O V I . 

Fiesta de San Juan de Alfaraehc el mártes 4 do Julio de 1G0G. 

i c o « 

Los hermosos diascon que empezó á reír la pri-
mavera de 1 6 0 6 convidaron á disponer esta co-
fradía u n o de solaz, sin cortapisas ni estirados 
respetos, el igiendo para ello amena huerta y es-
paciosa casa dentro de San Juan <lc Ali'arache, 
á la diestra margen del Guadalquivir. Las cíta-
los ent iendo que puso á disposición de la cofra-
día, como propias, el veinticuatro Sevillano Die-
go de Colíndres, por cuya razón se le discernió 
el cargo de presidente de la fiesta. (47) 

F u é de la partida nues t ro mexicano 1 ) . J U A N 

R U I Z D E A L A R C O N Y M E N D O Z A , que se ganaba las 
voluntades por su carácter jovial y natural dis-
posición pa ra hacer y decir cosas festivas Y ale-

gres; y acompañóle un amigo fresco, mozo de 
veinte y seis años, razonable poeta, que decían 
Hernando de Castro Espinosa, con quien resulta 
que tomó, pocos años despues, la vuelta de Nue-
va España. (48) 

Muy bien debieron pasarlo todos durante aque-
llas horas de esparcimiento y entretenida ociosi-
dad, y mucho gustaría la relación á los ausen-
tes, cuando se dispuso nueva y mas alborotada 
expedición para el miércoles 26 de Abril, en que 
celebraba la Iglesia la traslación, que diez y nue-
ve años antes se había hecho del cuerpo de S a n -
ta Leocadia, desde el monasterio de San Gisleri, 
en Fian des, a l a imperial ciudad de Toledo. (49; 

N o pudo llevarse á cabo el proyecto, y se fué 
aplazando de dia en dia, lográndose por íin en 
el de San Laureano, mártes 4 de Julio. Era és-
te de g rande fiesta desde 1604 , á causa de ha -
berlo así mandado el Sínodo hispalense, que pre-
sidió el cardenal D. Fernando Niño de Guevara, 
queriendo los padres rendir un tr ibuto de grati-
tud á aquel bienaventurado arzobispo de Sevilla, 
pues por sus méritos é intercesión habíanse apla-
cado s iempre , ó cesado en su aniversario, cuan-
tas pestes afligieron la comarca durante los años 
anteriores. Buena ocasion para echar penas á un 
lado, cuando los tr ibunales y los negocios vacaban 
y el pueblo todo sepon ia en brazos del placer. (50) 

Don .luán Ruiz d e A l a r c o n . — G 



Don Aureliano Fernández Guerra fué quien por 
Jul io de 1 8 4 6 descubrió el documento preciosí-
simo donde tales noticias aparecen; quien averi-
guó que en una y otra íiesta hizo de secretario 
y cronista n a d a menos que el manco sano, el es-
critor alegre y el regocijo de las Musas, el incom-
parable autor del D. Quijote, -Ala sazón en edad 
de c incuenta y nueve años; y, en íin, quien sacó a 

luzconun comentar io c u r i o s o el relato de la segun-
da expedición, debido á la p luma de Cervantes. 

Nadie ext rañará que en vez de relatar yo la 
Fiesta de San Juan de Alfa,radie el día de 
Sant Laureano, extractando á mi modo la car-
ta del r ey de los escritores, utilice lo que dijo 
sobre el part icular el docto académico de la Es-
pañola y d e la Historia, cuando ilustró m o n u m e n -
to de t a m a ñ a importancia. (51) 

¡Guán g r a t o es ver a l ternando con la alboroza-
da j u v e n t u d al anciano Cervantes en una cam-
pes t re d ivers ión, donde se reúnen diez y nueve 
a m i g o s y catorce convidados más, de diversas 
cond ic iones , genios, edades, inclinaciones y gus-
tos! P o n e por ley el presidente y anlitrion Die-
go d e Gol indres , y con puntualidad es obedecido, 
q u e d e j a n d o todos el juicio á un lado, se es-
f u e r c e c a d a cual en parecer mas loco. Manda, 
p a r a d i v e r t i r el camino y el ardoroso calor de 
J u l i o , d i s t r ibu i r al acaso varios asuntos, sobre 

los cuales se compongan versos, sin reparar que 
caiga la suerte en ingenios hábiles adquiridos, 
donados motilones, novicios traineles, impert i -
nentes mirones y principiantes; pues no baria 
reir ménos lo malo que se solemnizaría lo bueno. 
Y el secretario Miguel de Cervantes Saavedra, 
empeña su palabra de referirlo todo por escrito, 
pronta , fiel y legalmente á D. Diego de Astudi-
11o, que tal vez no podría salir de la ciudad por 
crónicos achaques. 

En tres ratos, durante veinticuatro horas, hi l-
vanó la carta; y si al cumplir con puntualidad y 
pront i tud lo ofrecido, se disculpa de pagar en 
mala moneda porcorrer asi la de su caudal, debió, 
sin embargo, quedar satisfecho de si mismo, pues 
tan fiero pedrisco de versos desaforados y des-
comunales, hechos de repente , y tantas locuras 
de pensado como diluviaron aquel dia, no pudie-
ron rendir , oscurecer ni embotar su ingenio sa-
zonado y vigoroso. 

Ya le había empleado mucho antes en narrar 
también para Astudillo el otro igual esparcimien-
to de aquella revoltosa he rmandad , pero ignoro 
el paradero de la car ta . 

Y ahora he de aventurar que tengo la f i rme 
persuasión de ser 1). Diego de Astudillo, si no 
he rmano , que m e parece lo m á s seguro, por lo 
ménos pariente muy próximo y jun tamente cor-



responsal de D. Juan de Astudillo, entonces ve-
cino de México, y pr ior allí del consulado de la 
universidad de los mercaderes de Nueva Espa-
ña . (52) La coincidencia de apellido; el don en 
ambos sugetos, sonando á vanidad de personas 
adineradas; las ín t imas relaciones comerciales 
entre México y Sevilla;' la necesidad de haber 
existido un lazo c o m ú n , que acercase y agrupa-
se en torno del buen D . Diego hombres ele tan 
diferentes profesiones como los que fueron de 
campo, sacerdotes, soldados, letrados y es tu-
diantes, m e llevan á f u n d a r una opinion que se-
gúramete h a de da rnos la clave de m u y curiosos 
pormenores . 

Todo para mí resul ta claro y natural , viendo 
en Astudillo un mercader ú h o m b r e de negocios, 
viejo, rico é inf luyente ; apoderado del padre de 
Alarcon, por cuya m a n o pasaban las asistencias 
del hi jo, y en quien m u c h o s ponían la esperanza 
de su remedio. Guales la de pasar con alguna 
venta ja á las Indias , refugio y amparo de los 
desesperados de España ; y Cervantes, quizá, la 
de obtener algunas - comisiones lucrativas deaque-
llas en que se ocupaba para poder vivir, ó p o r 
aventura lograr tal cua l socorro de su pariente 
I) . Juan de Cervantes , gobernador del arzobis-
pado de México hacia ya diez años, hijo de los 
conquistadores y p r i m e r o s pobladores de la gran 

ciudad, y á quien aguardaba m u y pronto la mi -
tra de Oaxaca. (53) Cervantes, sin duda, tenia 
que interesar la curiosidad de Astudillo hab lán-
dole de personas que le fuesen conocidas y fa-
miliares, y poniéndole en pr imer té rmino á su 
huésped el mexicano bachiller. El cual debió 
con el escritor desvalido ser magnífico en bizar-
ras ofertas y doradas esperanzas para cuando es-
tuviese en América, más fáciles de prodigar que 
de cumplir , aumentándole así el gozo de aque-
llas dos j i ras campestres de I laznalfarache. 

En ambas hizo de fiscal nuestro Ruiz DE A L A R -

CON (que hasta en las burlas se suelen tener en 
cuenta el espíritu y facultades de la persona), y 
f u é Cervántes a lma de la fiesta, dando las trazas 
de ella, disponiendo los juegos é invenciones, 
señalando los asuntos de las letras, y avivando 
con su gracejo y donaire á los mancebos. Una 
vez y otra pudo decir de sí: 

Quod quidem ipse vid-i, ct quorum pars magna fui. 

Madrugóse mucho , pronto se jun ta ron en la 
orilla del Guadalquivir los cofrades; inmediata-
mente depositaron el juicio del lado de Sevilla 
con las ceremonias acostumbradas, prohibiendo 
pasarlo á la otra par te del rio; y á éste se en t re -
garon en diversos barcos entapizados de verdes 
ramos y con anchos toldos cubiertos. 



Al tomar puerto en la ínsula y casa de San 
Juan de Al farache (llama ínsula burlescamente 
Cervantes á una población ribereña, como lo 
hizo en Don Quijote), no menos adornada de 
juncia, espadañas, alfombras, bancos y doseles, 
—fueron sorprendidos por multitud do damas y 
caballeros de Sevilla, que desearon ser especta-
dores de las burlas del certamen poético, de la 
comedia y del torneo, en que, según el llama-
tivo programa, debia, y efectivamente vino á 
consistir la función. Iban, según decían, auto-
rizados y abroquelados los curiosos con un so-
neto del buen militar y poeta D. Francisco de 
Calatayud, contador mayor, juez oficial de la 
Contratación de Sevilla, al cual por los mismos 
puntos y con la misma galantería respondieron 
los viajeros, no sin vencer antes algún empa-
cho, hallándose con testigos »de su libre y .Ies-
enfadado propósito. % 

Eran los cofrades unos de luz, esto es, de 
chispa, festivos é ingeniosos, y otros de sangre, 
como si dijéramos de vivacidad corporal, alegres, 
alborotadores, satíricos, desvergonzados y «lis- 1 

puestos para tener en hilo á toda la reunión. 
Gervántes se contaba de los primeros; y atendi-
da su edad, no figuró entre los torneantes y ter-
santes*,- limitándose á leer, corno secretario, los 
versos de todos, autorizarlo todo, y tomar de 

todo puntual y minuciosa nota. A L A R C O N era de 
los ainbidestros, de los de luz y sangre, de los 
ingeniosos y los revoltosos. 

Cupo, según se ha dicho, la presidencia de 
la jiesla. al veinticuatro Diego de Golindres: fué 
secretario Gervántes; fiscal, Iluiz DE A L A R C O N , 

recayendo el cargo de mantenedor en J iménez 
ile Euciso, y en Alonso de Camino el áQrepos-
tero. 

Entraron en el certamen doce poetas, cinco 
de ellos buenos ó entreverados, y los demás 
harto grillescos: en el torneo justaron ocho ca-
balleros y el mantenedor , siendo tres los jueces, 
y autorizando con su voto las sentencias el se-
cretario. 

Túvose el desayuno á las diez; á las dos co-
menzaron á leerse los versos del certámen; á las 
tres se comió en el suelo á usanza morisca, es-
grimiendo Üchoa y volteando como un ovillo 
A L A R C O N sobre los manteles, y procurando Ger-
vántes mejorar en tercio y quinto tlel plato. A 
la conclusión arribaron nuevos barcos de damas, 
cuáles convidadas de algunos, y cuáles de solo 
la fama. Salióseles á recibir, y se les dio, con 
otras muchas, lugar y asiento en una sala, don-
de se representó en seguida la farsa de Perneo 
y Andrómeda, desenfado burlesco, aderezado, 
para mayor solaz, con ridiculas coplas. 



A las cinco y m e d i a de la tarde principió el 
torneo; y concluido con la revuelta, reñida y 
vistosísima Folla, se adjudicaron los premios, y 
volvieron todos á la c iudad, donde los dejare-
m o s refiriendo los po rmenore s de la íiesta. 

En t re las composiciones razonables del certa-
m e n , recordarían las de Miguel de Cervantes 
Saavedra, J u a n de Oclioa, He rnando de Castro, 
J U A N R U I Z D E A L A R C O N y D. Diego J iménez de 
Enciso: de harto med ianas calilicarian las de 
D. Diego Arias de la Hoz , Andrés de la Plaza, 
Roque de Herrera y Lorenzo de Medina; perdo-
nando por inocentes l a s malísimas de J u a n Bau-
tista de Espinosa, J u a n Antonio de Ulloa y el 
licenciado Gayoso. Tuv ie ron por asunto alabar 
las almorranas, la esgrima, la sopa en vino, 
consolar á una dama que le sudaban las ma-
nos, describir la primavera y el invierno, ce-
lebrar al arraez del barco, ponderar los tra-
bajos de los poetas, la pereza, el cuidado del 
mantenedor, los habladores, y finalmente, glo-
sar un pié con dos sen t idos . 

Sin embargo., de n a d a se mostraron tan paga-
dos y satisfechos c o m o del torneo, por lo buenas 
que habían sido y parec ido las invenciones, lo 
sorprendente de l a s en ramadas a manera de 
monte , el bailar d e los negros vestidos de in-
dios, con pandere tas , adufes y guitarras; las íi-

guras del A m o r , del Interes , de Hércules y de 
los vizcaínos; ias de perros y leones, y la apar i -
ción de la doncella enviada por la sabia Magun-
cia; los caballos de pasta en que venían A L A R C O N 

y su correo, ó por mejor decir, los caballos que 
en A L A R C O N y su correo venían; los armoniosos 
coros de música á voces solas; el ruido de las 
templadas cajas y claros pífanos; y, sobre todo, 
los nueve caballeros del torneo con sus aceradas 
armas de blanquísimo y bruñido papelón, j aque-
ladas de cuadros de oropel; felicísimos en los bo-
tes de pica, en el quebrar de las lanzas y en el 
lucir del buen temple de las espadas de p ^ o . 
¡Cuánto celebrarían cómo repiqueteaban Gené-
t icamente sobre los fuertes yelmos y finísimos 
arneses de engrudadas hojas de deshechos libros, 
cuyas sentencias no padecieron rnénos en esta 
ocasion que bajo el brazo seglar del A m a los de 
caballerías, y despues entre tizonazos las ficcio-
nes de Avellaneda! 

Merced á la celada, no eran conocidos los jus-
tadores hasta que la levantaban, ó hasta que lo 
descubrían por su raro valor y esfuerzo ó por la 
dama á quien querían parecer bien y rendir los 
premios an imosamente conquistados, ó ya, en 
íin> por los imprevistos accidentes de la lucha. 

Debieron, por últ imo, parecer de perlas y oro 
los nombres , sobrenombres y patria de los ca-



balleros, tan apropiados, sonoros y discretos, 
como que únicamente pudieran ocurrirse á la 
feliz inventiva de Cervantes. 

El mantenedor J iménez de Enciso llamóse el 
Caballero del Ituen Gusto, por tenerle tan bue-
no en inclinaciones, esparcimientos y amistades, 
y alcanzó el lauro de más ga lan . Llevó de pa-
drinos en este burlesco torneo á D. Nuíio de 
Colindres Puer ta , h i jo del veinticuatro y anfi-
tr ión, y al alférez D. Francisco Duarte de Cua-
dros; aquel soldado activo, cuya diligencia en 
reunir y organizar gen te contra los ingleses, 
apoderados de Cádiz por Julio de 1596 , mere-
ció los elogios del r ey D. Felipe II; y que en el 
alarde genera l de las tropas, hecho en Sevilla 
á 2 9 de Se t iembre de 1597 , arrebató las mira-
das de todos por la gallardía de su persona, bri-
llo de sus a rmas , lo rozagante de su ropa de 
brocado y la r iquís ima pedrería del sombrerete 
que l levaba. La cofradía reunida en San Juan 
de Alfarache no era tu rba plebeya y haladí, ni 
de poco más ó m é n o s . (54) 

J u a n de Ochoa Ibáf tez díjose Don Metrilino 
Arrianzo de Dacia, por ser metriflcador exce-
lente , como si se quis iera indicar al Lino ú Orleo 
de los poetas; por es t imarse gran discípulo y 
admirador de Ge rón imo Carranzafamoso en 
la destreza de la e spada y por dar buenos tajos 

y reveses, ganando en su virtud el premio de 
mejor h o m b r e de a rmas . Fué gramático exce-
lente y cristiano verdadero en sentir de Gerván-
tes. Motejábasele de no saber pintar un lacayo 
gracioso en sus dramas, y es suya la comedia 
del Vencedor vencido, ya por entonces repre-
sentada. 

Hernando de Castro, que nada era, y que de -
bía tener puestos los ojos en humi lde sugeto, 
hubo de contentarse con el significativo n o m b r e 
de Don Tal, principe de Para,-cual la Baja, 
bien que le est imaron por el caballero de mejor 
invención. 

Don Diego Arias de la Hoz, soldado con al-
guna ventaja , que mostró el me jo r aire en la 
entrada del torneo, era el caballero Don Golon-
dronio Gatatumbo, sin duda porque estaria casi 
siempre tarareando el Don Golondron y ¿Qué 
es aquello que retumba, madre mi a, la Gata-
tumba? ó ser aficionado á estos bailes populares 
y picarescos. 

Juan Antonio de Ulloa, hombre gracioso y de 
buen aire, que lo tenia de cosecha, hablador 
sempiterno, ganó premio por sus golpes de es-
pada, que so est imaron los mejores; l lamándose 
este caballero andante Don Hocandolfo de la 
Insula firme, á causa, tal vez, de pasar en la 
calle todo el día, f i rme como una roca, por ser 



persona desocupada, s in oficio ni beneficio. 
El licenciado Gayoso, clérigo devoto de una 

mon ja , panzudo, rutilante, sanóte y rubio, 
trasteador de vihuela, f u é laureado como el de 
me jo re s botes de pica, y torneo con el expresi-
vo nombre de Pandulfo IHUülon de Trasla-
raara. 

Satánico, principe Moscovita, celebrado por 
su invención, dijese e l caballero determinado 
Lorenzo de Medina, n o v e l , como el anterior, en 
estos ejercicios. 

Roque de Her re ra , mil i tar cuyas letras se 
premiaron por m e j o r e s , nacido en Italia y que 
no se avergonzaba de vivir pobre en España, fué 
el caballero Hilandulfo de llenia AtabaÁiva, 
trocado el Roque en Rüandulfo y apellidándo-
se del nombre de Irene, señora de sus pensa-
mientos«, la cual no d e b i a tener mucho de joven 
m de hermosa. Lo d e Atabahwa parece aludir 
á las cajas y t a m b o r e s bélicos de su profesión 
soldadesca. 

Ult imamente, J U A N Raíz DE A I A R G O N , á ley «le 
escritor llorido, en r a z ó n de ser la flor y nata 
de los pandos ó jorobados; por su mal talle «le 
contrahecho, y á c a u s a d e estar s iempre de chun-
ga y de buen h u m o r , y haber nacido en Indias., 
sé apropió en el t o r n e o el nombre sonoro, pere-
grino y significativo d e Don Floreando Tallii' 

de, Principe de Chunga. Le declararon los 
jueces el más extremado en la folla; lance final 
del torneo, en que, despues de haber jus tado 
con el mantenedor ó su ayudante los caballeros 
todos, partíanse en dos cuadrillas, y ar remet ien-
do unos contra otros, so tiraban desaforados man-
dobles, tajos y reveses, tan sin órden ni concier-
to, que semejaban los combatientes estar fuera 
de sí. 

Los torneos eran entónces, y aun lo fueron por 
muchos años adelante, el más noble ejercicio y 
el espectáculo popular más bello para los espa-
ñoles. 

En el ingenio los cer támenes hacían veces de 
torneos: luchaban allí los entendimientos con los 
mismos ardides y astucias que en el palenque de 
la fuerza corporal, con idéntica pronti tud y bien 
disimulada cautela. Para igualar las condiciones 
de los combatientes y juzgar, y quilatar su m é -
rito, habia que elegir persona de s u m a discreción 
y viveza. 

Mucho dice en pró de ALARCON el verle desig-
nado fiscal de la fiesta; y cierto que desempeñó 
su oficio á las mil maravillas. Al ir á calificar los 
jueces las seis estancias de canciones reales que 
tocaron en suerte á D. Diego J iménez de Enciso, 
pintando el Invierno y la Primavera, tres de 
cada cosa, interpúsose el fiscal, pidiendo decla-

Don J u a n R u i z d e A l a r c o n . — 7 



rase antes el autor cuáles eran hechas á la Pri-
mavera y cuáles al Invierno, pues la frialdad de 
las unas y las otras era tan igual, que no acerta-
ba á distinguirlas. Guando el secretario Cervan-
tes leyó el romance de doce coplas, tratando de 
las almorranas y sus alabanzas, pasara plaza 
de bueno, á no habe r á la postre de él acordá-
dose el fiscal ALAIICON ser los conceptos de tal 
romance hur tados de otro sazonadísimo del Dr. 
Salinas, que el manco sano debía, con razón, 
tener en la memor ia . 

El secretario volvió por sí, apremió el fiscal: 
vistosísima contienda debió t rabarse entre el sol-
dado de Lepanto , gloria la más alta del ingenio 
español, y en t re el bachiller jorobado; pero se 
halló (en bur las por supuesto) que el romance 
era hur t ado , y no de Mendoza, y su autor la-
drón , y no de Guevara; por lo cual los jueces le 
condenaron á la resti tución, que él hizo, corno 
tan noble y discreto, de bonísima gana. (55) 
¡Con cuánta razón á los sesenta y siete años pu-
do decir de sí mismo, por boca de Pancracio de 
Pioncesvalles en la Adjunta al Parnaso: «Vues-
t ra merced , señor Gervántes, m e tenga por su 
servidor y por su amigo, porque há muchos días 
que le soy m u y aficionado, así por sus obras co-
m o por la fama de su apacible condicionl» 

A L A R C O N most ró en el certáraen su ridicula 

persona y cuatro ingeniosas décimas, consolan-
do á una dama. que está triste porque le su-
dan mucho las manos. El sobrescrito le de-
nuncia bastante lascivo; mas en el epigrama es 
solo conceptuoso y alambicado, dejando traslu-
cir afición al estilo culto, que empezaba á estar 
en boga. Este es el p r imer rasgo poético suyo 
que ha llegado á mis manos, y donde le vemos 
ya adestrado versificador. (56) 

Guando en el torneo habían roto armas con el 
mantenedor cuatro aventureros, se oyó el ruido 
do agudo pito, que se acercaba á toda prisa: oca-
sionábale cierto correo, seguido de un embozado 
de ménos que mediana estatura; los cuales, 
sobre dos caballos de cartón de los que se usa-
ban en las danzas del dia del Corpus, dieron pre-
surosa vuelta al patio, saliéndose por un postigo 
y dejando suspensas en los altos corredores á las 
asomadas damas, y en los bajos á los caballeros 
mirones. Divirtióles de ello la entrada de nuevo 
justador; y terminado el empeño de éste, se oye-
ron voces de que el Príncipe de Chunga (por otro 
nombre J U A N R U I Z DE A L A R C O N ) , que era el e m -
bozado de enántes , se acercaba á tornear . Entró 
en el patio haciendo piernas, con sus armas de 
pasta, color de hierro, recamadas de oro, y por 
penacho en la celada hojas de cañas verdes; las 
calzas, de papel amarillo, acuchilladas de papel 



ro jo . Acompañábale u n h o m b r e vestido de perro, 
con su rótulo debajo de l a cola, que decia: «Asi 
es mi dicha,* pe r ra . A L A R C O N torneó con el poe-
ta Juan de Ochoa Ibáí íez, ayudante del mante-
nedor , desplegando a m b o s tales bríos, que ob-
tuvieron en premio sendos pares de guantes; y 
nuestro mexicano p re sen tó los suyos á una da-
m a tapada. (57) A la s azón , la edad del travieso 
mancebo no debia pasar d e veinte y tres años. 

C A P I T U L O V I I . 

Alarcon y Cervantes.—¿Qu6 debió á Sevilla el ingenio de estos 
escritores? 

> • • 

1Ü0G-1C08 

Aquí ya le tiene el lector en cordial y franco 
lazo de amistad con el portentoso Miguel deCer-
vántes Saavedra. 

Si el rey de nuestros escritores no fué avaro 
j amás de lo que sabia; si tuvo s iempre su mayor 
complacencia en formar y a lentar á jóvenes de 
esperanza, como entiendo que lo hizo pocos 
años ántes, en los de 1599 y 1601 , con el des-
pierto representante Agustín de Rojas, mozo 
de veintidós abriles, f ranqueándole el borrador 
original é inédito del Q U I J O T E , é inspirándole el 
gusto más depurado y exquisito, (58) ¿es posible 
que negara los raudales de su mucho saber y 
suma discreción y advertencia á muchacho que 



ro jo . Acompañábale u n h o m b r e vestido de perro, 
con su rótulo debajo de l a cola, que decia: «Asi 
es mi dicha,* pe r ra . A L A R C O N torneó con el poe-
ta Juan de Ochoa Ibáf iez , ayudante del mante-
nedor , desplegando a m b o s tales bríos, que ob-
tuvieron en premio sendos pares de guantes; y 
nuestro mexicano p re sen tó los suyos á una da-
m a tapada. (57) A la s azón , la edad del travieso 
mancebo no debia pasar d e veinte y tres años. 

CAPITULO VI I . 

Alarcon y Cervantes.—¿Qu6 debió á Sevilla el ingenio de estos 
escritores? 

> • • 

1Ü0G-1C08 

Aquí ya le tiene el lector en cordial y franco 
lazo de amistad con el portentoso Miguel de Cer-
vantes Saavedra. 

Si el rey de nuestros escritores no fué avaro 
j amás de lo que sabia; si tuvo s iempre su mayor 
complacencia en formar y a lentar á jóvenes de 
esperanza, como entiendo que lo hizo pocos 
años ántes, en los de 1599 y 1601 , con el des-
pierto representante Agustín de Rojas, mozo 
de veintidós abriles, f ranqueándole el borrador 
original é inédito del Q U I J O T E , é inspirándole el 
gusto más depurado y exquisito, (58) ¿es posible 
que negara los raudales de su mucho saber y 
suma discreción y advertencia á muchacho que 



tanto prometía, tan estudioso, tan ávido de en-
riquecer su alma con los tesoros de la ciencia y 
de la experiencia, y con el arte del bien discur-
r ir , del bien escribir y del bien hablar? 

Quien reconozca en A I A R C O N al pr imero de 
nuestros dramáticos que supo concebir y des-
arrollar una verdadera comedia de carácter; (oJ 
al espíritu valiente, resuelto á conseguir que el 
público descendiera del mundo ideal y conven-
cional, á que lo habia encaramado 'Lope, Ra -
yéndole á lo usual y cuotidiano, y doctrinándole 
con la práctica y documentos de excelente filo-
sofía; quien confiese que el autor de La Verdad 
sospechosa aspiró constantemente á realizar en 
sus obras un fin moral de bienhechora enseñan-
z a — p o r fuerza habrá de convenir conmigo en 
que Gervántes le sugirió tan gallardo intento, y 
que depositó en su alma la semilla, y que ésta fue 
t omando sér, bulto y vida al calor de los años en 
el continuo estudio y trato de los hombres . 

Gervántes, desde que reconoció en sí el fuego 
puro y santo de favorable Minerva, habíase em-
peñado decididamente en que todos sus escritos 
ofrecieran al lector un saludable e jemplo. 

Ya desde el año anterior de 1005 era pública 
y evidente su resolución. 

Gon el D O N QUIJOTE aspiraba á desterrar las 

vanas lecturas de los libros de caballerías; á pre-

sentar modelos de buenas costumbres y de sana 
moral, de hidalguía y de nobleza, desnudos de 
la exageración y extravagancia antiraciónal que 
deslustran aquellas soñadas historias; y llevar 
eficaz medicina y saludables advert imientos al 
corazon de la sociedad española, que con el nue -
vo siglo y con el nuevo reinado empezaba á cor -
romperse . 

Que todas sus novelas habían de ser ejempla-
res, lo proclamaba la de El Curioso impertinen-
te, incluida como despeñado rio en aquel m a r a -
villoso Océano, enseñando que 

Es de vidrio la muje r ; 
Pero no se ha de probar 
Si se puede ó no quebrar , 
Porque todo podría ser. 

En fin, en el capítulo XLVII I de la pr imera 
parte de El ingenioso hidalgo habia Cervántes 
echado las zanjas para la reforma del teatro es-
pañol, indicando qué r u m b o debian seguir las 
comedias buenas, artificiosas y bien ordenadas, 
para que saliera el oyente alegre con las burlas , 
enseñado con las veras, admirado de los sucesos, 
discreto con las razones, advertido con los e m -
bustes, sagaz con los ejemplos, airado contra el 
vicio y enamorado de la virtud. 

No es posible, pues, que A I A R C O N , sintiendo 
dentro de su mente la inspiración dramática, de -
jase do ambicionar la corona con que le br inda-



ha este capítulo del Quijote. Yo le veo acudir 
al gran maestro en cuanto lee tan seductora doc-
trina, y pedirle consejo y guía. Tendiente de los 
labios del anciano generoso, todo afabilidad y 
dulzura, debió estar A L A R C O N oyendo el verdade-
ro arte dramático y guardando en su memor ia y 
entendimiento las reg las que supo tan bel lamen-
te practicar despues, y que le han valido el des-
agravio y unán ime aplauso de los siglos. 

Con poco que se medi te hal larémos, primero 
la pauta en Cervántes, y luego en D . J U A N la 
aplicación y feliz experiencia del precepto. Y si 
contemplamos unidos á estos dos hombres en 
aquella sazón opor tunís ima en que la dócil ju -
ventud escucha y aprende , y las nobles y auto-
rizadas canas aleccionan é instruyen, de ningún 
modo puede ser arbitrario estimar á Ruiz DR 
A L A R C O N discípulo de Cervántes, no solo formado 
en la lectura de sus obras , sino inmediatamente 
en su doctrina oral , activa y fecundizadora. Tam-
bién los adestrados ingenios tienen su árbol ge-
nealógico en la ciencia, y en él deben fundar sus 
más ínclitos blasones. 

Pero no se nos quiera argüir con la vulgar 
opinión de q u e Cervántes era un escritor dramá-
tico mediano , y que un mediano artífice no pue-
de formar u n consumado maestro. Precisamen-
te suele suceder lo contrario; muchos hombres 

tienen el dón de ensenar lo que ellos mismos no 
pueden hacer con perfección extremada. Cer-
vántes, incomparable novelista, excelente poeta 
lírico y crítico eminente , har to podia fo rmar , 
como formó, un admirable poeta dramático. 
Fuera de que la crítica, aun no ha fallado en de-
finitiva sobre el teatro de Cervántes, el cual solo 
se apreciará debidamente cuando en conjunto lo 
sea todo el de su t iempo, juzgando sin resabios 
ni preocupaciones de escuela, pesando y quila-
tando las opiniones emitidas hasta el dia, y no ha -
blando j amás de memoria , por incuria ó aban-
dono. A ello se consagra uno de nuestros pri-
meros críticos, el Sr . D. Manuel Cañete, y de 
seguro que entonces se ha de ver muy en claro 
la materia. (60) 

Por aquellos dias acabó de retocar Cervántes 
otra novela, bosquejada en los de Marzo, con el 
título de La Española inglesa. Debió ser su-
gerida, como lo fueron casi todas sus obras, por 
hecho real y verdadero, asunto de conversación 
y curiosidad en Sevilla. Quizá algunos padres 
recobraron entónces una hija robada por los in-
gleses en Julio de 1596 , cuando el saqueo de 
Cádiz; tal vez el Cardenal-Arzobispo D. Pedro 
Niño de Guevara pudo mostrar deseo de tener 
escritos los pormenores del suceso; y acaso no 
laltó quien rogara á Cervántes diese ocupacion á 



su pluma vivificadora, envolviendo el hecho cier-
to en bellísima ficción, de aquellas en que sa-
bia competir con la misma naturaleza. 

Precisamente el licenciado D. Francisco Porras 
de la Cámara, prebendado de la metropolitana 
hispalense, desvivíase aquel año de 1606 por 
reunir en volúmenes cuantos rasgos de ingenio 
inéditos y documentos curiosos podia haber á las 
manos. Hacíalo por encargo del mismo Arzo-
bispo, que con ellos quería pasar entretenidas 
las siestas del verano en su palacio de Tímbre-
te. (61) Cervántes habia facilitado ya con tal 
objeto al buen licenciado las novelas de Rinco-
nete y Cortadillo, El Celoso extremeño y La 
Tia fingida, que no, por lo peligroso del asun-
to, deja de contener útiles advertimientos; y 
asimismo le permitió copiar el borrador de la 
Carta á D. Diego de Astudillo, descr ibiéndola 
reciente y alborotada fiesta de San Juan de Al-
farac.he. (62) Repárese que al final de La Es-
pañola inglesa aparecen dos señores eclesiásti-
cos, rogando á Isabel ponga toda su historia por 
escrito, para que la lea su señor el Arzobispo, 
y que ella lo promete. Uno de estos eclesiásti-
cos es, sin du^a, el licenciado Porras de la Cáma-
ra. Hay allí otra circunstancia interesante: «Isa-
bela, sus padres y su marido (dice el novelista) 
aun hoy viven felices en las casas que alquilaron 

frontero de Santa Paula, que despues las com-
praron de los herederos de un hidalgo húrgales 
que se l lamaba Hernando de Cifuentes.» Pues 
en esa misma casa, ó en otra m u y próxima, vi-
vió Miguel de Cervántes Saavedra. (63) 

Esta novela nos podria enseñar cuánto pue-
de la virtud y cuánto la hermosura , pues son 
bastantes jun tas y cada una de por sí á ena-
morar aun hasta los mismos enemigos, y de 
cómo sabe el cielo sacar de las mayores ad-
versidades nuestras, nuestros mayores prove-
chos. 

Ocioso es decir que A L A R C O N seria de los pri-
meros que oyeron lee rá su a u t o r í a novela ó h is -
toriaen las agradables y continuas conferencias de 
aquel y del siguiente año, y que debió agradar -
le por demás un cuadro tan dramático, de tanta 
verdad y donosura, y muy part icularmente la lec-
ción moral, r ematede oro déla obra, dehar taap l i -
cacion para él mi smo en todo el curso de su vi-
da. Una mu je r hermosa , á quien la maldad des-
figura el rostro, convirtiéndosele en asqueroso 
y repugnante , y que, sin embargo, continúa por 
sus virtudes, siendo amada con ceguedad de su 
prometido, habia de consolar g randemente al 
corcovado poeta. 

Que La Española inglesa vino á escribirse en 
la primavera de 1606 es verdad incontestable, 



y descubr imiento feliz del S r . ü . Josó María 

Asensio y de To ledo . (64) 
A Sevilla cor responde , pues , la gloria de ha-

ber inf lamado y engrandec ido el espíritu del sin 
igual Miguel de Cervantes Saavedra , como t am-
bién la de habe r pres tado el calor p r imero á va-
lioso g e r m e n en el a lma de Ruiz DE ALARCON, 

gal lardo r e f o r m a d o r de nues t ro tea t ro . Dice el 
S r . D. Mart in Fe rnández de Navar re te , en su 
erudi ta biografía de Cervántes: «Quien examine 
con cuidado y perspicacia las obras de este es-
cri tor, conociendo su carácter par t icular y los 
sucesos de su vida, se convencerá m u y fácilmen-
t e de que su t r a to é in t imidad con los andaluces, 
y la agudeza , p ron t i tud y opor tun idad de los 
chistes v ocurrencias que les son propias y na-
turales ," fue ron t an de su genio, y amenizaron 
t an to su f e c u n d a imaginación, q u e p u e d e ase-
gura r se dispuso allí la tabla de donde tomó los 
colores que despues hicieron tan célebre é inimi-
tab le su pincel , po r aquella gracia nativa, aque-
lla ironía discre ta , aquel aire burlesco y sazona-
do , que p r o d u c e un deleite cada vez m á s nuevo, 
s i ngu l a rmen te en las obras posteriores á su re-
sidencia en Andaluc ía .» (65) 

P u d o añadir que allí aprendió Cervántes á 

h e r m o s e a r y en r iquece r la lengua castellana con 

la frase p in toresca , a rmoniosa , viva y sonora, ] 

con las imágenes y modismos q u e se habían ido 
f o r m a n d o y vulgarizando enaque l lo s tan ricos e m -
por iosandaluces , á los ú l t imos esluerzosde la l i te-
ra tura y genio de los árabes , en la lucha del espír i-
tu de l ibertad é independenc ia con el de legít ima 
dominación , en las vehemen tes y religiosas exci-
taciones de un F r . H e r n a n d o d e T a l a v e r a , un maes -
t ro Avila, apóstol de Andalucía , y .un F r . Luis 
de Granada , y en las sagaces disputas y excusas 
de los moriscos; todo al impulso de aquel sol y 
aquella naturaleza, inspiradores de suyo, po rqu i en 
nada carece de vida y movimiento ; y todo realza-
do por la imaginación in f lamable de un pueblo , 
si no cul to , m u y despier to é ingenioso, á quien 
están s i empre hab l ando las m u d a s rocas, los ri-
sueños valles, las fértiles y dilatadas l lanuras . 

Ruiz DE ALAUCON aprendía t ambién allí á cono-
cercl corazon h u m a n o , es tudiándole en tan p o p u -
losa y variada c iudad, en tan diversos y encon t ra -
dos intereses como los que en ella se agi taban; 
en alianzas de proceres y adinerados con m u j e r e s 
y familias de la ú l t ima plebe, en ardides y ar t i f i -
cios inauditos para medra r el pobre , en los m ú l -
tiples negocios y c r ímenes nunca imaginados de 
que conocían los t r ibunales , y en las muchas no -
velescas aventuras que ocurr ían á cada paso en 
el silencio del hogar domético, difíciles de creer 
á veces, pero s i empre gustosas de refer i r . 

Don J u a n Ruiz d e A l a r c o n . — 8 



CAPITULO VII I . 

Vida de Sevilla.—El rio—Triana.—Campo de Tablada.—El Ma-
tadero.—Justicias públicas.—La cárcel.—Los teatros. 

1600-1608 

Plácidas y t r anqu i las para el indiano debieron 
en Sevilla correr las horas , sin angustiarle n u n -
ca lo tasado de su caudal , viendo en pobreza va-
rones corno Cervántes; el cual, en la Carta á 
D. Diego de Astudillo, dejó escrito que tanto 
él como los demás camaradas del dia de Haz-
nalfarache andaban m u y escasos de dineros. (66) 
D O N JUAN, sin rend i r se á la fatiga, acertaba á 
encontrar en el cuot idiano t rabajo el mas conso-
lador deleite y apacentamiento del a lma. La con-
gojosa curia, la violenta obligación de tener ca-
da dia que defender el pró y el contra, á riesgo 
de acostumbrarse á mi ra r con indiferencia toda 
causa, lo bueno y lo malo, quitando al juicio su 

independencia severa y su libertad casi divina, 
—templábanse dulcemente en el suave comer-
cio de las Musas, en el trato de los sabios y en 
las gracias y atractivos de aquellas mujeres con 
ojos africanos y eorazon de fuego. Ya reparamos, 
cuando el regocijadísimo torneo burlesco, en una 
tapada, blanco de las galanterías y atenciones del 
mexicano. (67) ¿Es posible á orillas del Guadal-
quivir no ser pintor y poeta? ¿Es posible no 
amar? Los envidiables laureles del P indó y los 
maravillosos lienzos, que á manera de espejos 
copian la naturaleza y compiten con ella, y fi jan 
y eternizan las movibles facciones y los fugaces 
accidentes humanos , ¿qué valdrían faltando una 
mu je r hermosa á quien rendirlos por despojos? 

El discípulo destinaba las tardes, con su maes-
tro, á visitar-el rio, dedicando muchas veces un 
recuerdo á las márgenes del Tórmes y á la des-
enfadada y alegre vida estudiantesca, que el uno 
acababa de hacer y al otro no se le podia borrar 
de la memoria , grabadas en ella las dulces ho-
ras de la fugitiva mocedad. 

No perdonó las zarabandas, chacopas ni folias 
al uso, que alborotaban, duran te las noches, el 
barrio de Triana; y admit iendo el consejo del 
Cautivo de Argel , no debió dejar de asistir al 
común regocijo en el campo de Tablada y puer -
ta de Jerez el dia de San Sebastian, celebrarlo 



de tanta gente, q u é apenas se puede reducir á 
n ú m e r o ; ni pe rde r fiesta públ ica , ni las muchas 
serenatas de m u y delicadas voces é ins t rumen-
tos , con que los enamorados hacían notor ias sus 
hones tas pretensiones y bien encaminados de-
seos . (68 Ni faltó a lguna veza la anchurosa lla-
n u r a colocada en t re el Matadero y los Caños de 
Carmona, donde , con per ros , chuzos y lanzas, 
diariamente se lidiaban las reses que se habían 
d e matar , sorprendiéndole quizá en aquel paraje 
el espectáculo f recuen te del rufián cast igado por 
la justicia, pues to y bien atado sobre un burro, 
y ostentando sobre los h o m b r o s y cabeza dos 
g randes y ñudosas astas d e "ciervo, empavesadas 
con flores, campani l las y banderolas . Su reven-
dida mujer seguíale en igual caba lgadura , cu-
bier to el ros t ro con su cabello, y apremiada á 
da r azotes con una penca en la espalda del trafi-
cante marido. A pié el verdugo iba azotando á la 
m u j e r , llevando una t rompe ta en la siniestra ma-
n o ; de modo que pudiera decirse de ellos lo de 
«el gato al ra to, el rato á la cuerda , y la cuer-
da al palo.» A todos precedía la a lcahueta pú-
blica, desnuda y un tada de miel de medio cuer-
po arriba, acosada de avispas y de moscas . El 
escriba®), á caballo, y ménos cómodamente los 
otros ministros de just ic ia , venian á cerrar la 
procesión, con gran escolta de chiquillos y CÜ-

riosos, que á los condenados a r ro jaban t ierra y 
lodo, y les hacian con los dedos cordial é índice, 
abiertos, la demostración mas afrentosa . A ex-
t ran je ros y forasteros ponia m u c h a curiosidad de 
conocer tales castigos la interesant ís ima e s t ampa 
de Sevilla, d ibu jada y hecha g raba r en F ranc fo r t 

. sobre el Mein el año 1 5 9 3 , por el discreto ciuda-
dano de A m b é r e s J o r g e Hoe fnage l . (69) 

Bravos y f recuentes eran los castigos públicos 
en Sevilla, teniendo s iempre su cárcel sobre m i l 
ochocientos presos, y hab iendo semana de seis 
y ocho azotados y ahorcados , y para galeras de 
c incuenta en c incuenta . El c ieno y suciedad de 
los patios y la de los calabozos mayor todavía; las 
pendencias , desafíos y asesinatos que á toda ho-
ra a lborotaban el edificio; el ru ido de las cade-
nas, el incesante abr i r y cerrar de los rastrillos; 
los rezos, cantos y letanías de los míseros encar-
celados al visitar en procesión y con música á 
sus compañeros puestos en capilla, ó que se des -
pedían pa ra el pat íbulo; y la diaria brega y al-
boroto al sacar los condenados á azotes y ga le-
r a s , — c o n razón impres ionando el á n i m o de Cer-
vantes, le hicieron decir que su Don Quijote 
había sido e n g e n d r a d o allí «donde toda inco-
modidad t iene su asiento, y d o n d e todo triste 
ruido hace su habitación,» (70) 

Con admirab le puntua l idad y viveza, mag i s -



t ra lmente , describió este enc ie r ro , en la últ ima 
década del siglo XVI , el abogado Cristóbal de 
Chaves. Su in teresant ís ima relación es ya del 
público dominio, gracias á D. Áureliano Fe r -
nández-Guerra , que la vulgar izó é ilustró el ano 
de 1864 en su excelente Noticia de un precio-
so códice de la Biblioteca Colombina. (71) 

Ruiz DE A I A R C O N , t e n i e n d o que entender á ca-
da hora en procesos de r e o s pobres , á ley de pa-
sante y de abogado novel, d e b i ó deent rar infinitas 
v e c e s por aquel miserable rec in to ; pero no resulta 
que apareciese nunca á s u s ojos tan pintoresco 
y merecedor de par t icu lar estudio como á los 
del letrado Chaves y á l o s de Cervántes Saave-
dra . La cárcel que pinta e n El Tejedor de Se-

cjovia no es, á mi ju ic io , tanto la de una ciudad 
de Castilla la Vieja, q u e t a l vez no conoció co-
mo la de Sevilla; pero ¡ratón parco se muestra 
en aludir á sus c o s t u m b r e s peculiarísimas, á pe-
sar de que se le vienen a l asunto y h a de valer-
se de ellas! Bienes v e r d a d (pie tampoco necesi-
taba más para el d e s a r r o l l o y complemento de 
la fábula. 

Por la relación de C h a v e s nos parece tener 
delante de nuestros o j o s aquel la venturosa cuna 
del libro de D O N Q U I J O T E : SUS t res puertas de 
oro, plata y cobre; s u cámara de hierro, sus 
galeras vieja y nueva, s u s aposentos criminales, 

enfermerías, capilla, retablo, tabernas y bode-
gones . Parécenos oír el lenguaje convencional 
y enigmático del alcaide y sota-alcaide, de los 
porteros, bastoneros y picaros, de los germanes , 
rufos , matones, tomajones , bravos, envalenta-
dos y jayanes de popa. Figúrasenos estar p re -
senciando los ardides, ment i ras y enredos de los 
zánganos, especie de agentes barateros, que se 
br indaban á mejorar y dirigir las causas de los 
procesados, engañándolos y estafándolos; las ar-
tes de que se valian más de cien mujeres propias 
ó enamoradas ó del partido para entrar á dormir 
todas las noches con sus cuyos; las faenas é in-
venciones de los encarcelados para desorientar á 
los jueces. Creemos sorprender á los que con 
diabólico artificio taladran una pared y saben 
disimular y encubrir su obra hasta fugarse por 
ella; y nos pasma la habilidad y presteza con que 
al menor descuido de los guardas se desaherro-
jan los galeotes y rematados, y desaparecen, que 
ni vistos ni oidos. En fin, cautiva nuestra a ten-
ción, nos dá la clave para entrar como en casa 
propia por los inmortales cuadros de Quevedo y 
Cervántes, y nos produce imponderable deleite 
aquella pintura admirable de cuanto en sí guar -
dó y encerró la aduana en que tenían forzoso re -
gistro los hombres de todo el mundo, que no 
cabiendo en los lugares donde nacieron, amigos 



de holgar y de vicios, se acogian á Sevilla, ciu-
dad entónces la p r i m e r a de España; y donde 
t ambién , por desgracia y tiránico decretó, solían 
confundi r se con los cr iminales algunos varones 
dignos solo de respeto y veneración. 

De ellos había sido Cervántes en Noviembre 
de 1597 . Y cuando por vista de ojos pudo co-
nocer el exacto y vivificador pincel de Cháves, 
quiso emularlo; y para ello escribió el entremes, 
rea lmente famoso, de La Cárcel de Sevilla. (72) 
Alborotando s iempre en el teatro tan l inda pie-
cecita, por estar d ibu jadas las figuras con pas-
mosa verdad, y no cesar un punto el encanto de 
los chistes, del g race jo , malicia y agudeza, más 
de una vez debió u n i r sus aplausos á los entu-
siastas vítores de la m u c h e d u m b r e el pasante de 
Leyes y de las Musas Ruíz DE ALARCON; bien que 
noí fuese m u y de su gusto el di t i rambo, porque 
viéndose á cada h o r a objeto de apodos y burlas, 
na tura lmente vino á preferir con mucho las sa-
zonadas y moral izadoras véras. 

Es de suponer q u e ALARCON, durante los tres 
años de permanenc ia en la capital de Andalucía, 
no debió contentarse con pisar una sola vez los 
seis teatros que allí le brindaban instructivo es-
parcimiento. (73) Seis teatros nada ménos, dicen 
la afición de entónces á los espectáculos, é lu-
cieron exclamar á Rodr igo Caro: «Tanto como 

esto es válida la ociosidad en las ciudades tan 
grandes como Sevilla.» 

Dos habia magníficos, labrados ambos de m a -
dera. El uno , en la entrada y patio de la Casa 
Real, al que llamaban La Montería, holgado, 
capaz de mucha gente , con tres órdenes de bal-
cones. El otro, circular, de admirable fábrica, al 
gusto greco-rom'ano, por lo cual de antiguo ya 
le decían El Coliseo; alzábase en el distrito par -
roquial de San Pedro , inmediato á las casas del 
Marqués de Ayamonte . Pocos años despues de 
estos que historiamos ahora, en 1 6 1 5 , y á la sa-
zón de estarse representando la comedia de San 
Onofre, vino por sexta vez á ser pasto de hor ro-
roso incendio, con muer te y robo impío de m u -
chos espectadores; y reconstruido de sillería <?n 
1631, de hierro su balconaje, el techo gallarda-
mente pintado, y en disposición todo él de con-
tener cinco mil personas, volvió muy pronto á 
padecer la séptima ruina. Era propio de la éiu-
dad, y tenia para los capitulares tres muy auto-
rizados aposentos, con sus bancas de terciopelo 
carmesí . 

De los demás teatros, más humildes pero no 
ménos favorecidos entónces, el Corral de Don 
Juan veíase enclavado en la misma collacion de 
San Pedro. En la de San Vicente, el de las casas 
viejas del Conde de Niebla, próximas al cole-



gio de San Hermeneg i ldo . P o r la par te que mi-
ra al de maese Rodr igo, el de la Huerta del 
Alcoba, pegado á los j a r d i n e s del Real Alcázar. 
Y el de la Huerta ó Corral de doña Elvira de 
Ayala, estuvo en el m i s m o sitio donde ahora 
descuella el hospital de Venerab les Sacerdotes, 
pasadas la Borceguiner ía y plaza del Atambor, 
junto á las casas pr incipales del Conde de Gél-
ves, que pertenecieron á la hi ja del famoso can-
ciller mayor de Castilla P e r o López de Ayala, 
g ran servidor de D. E n r i q u e el Bastardo. 

Por supuesto que en t i e m p o de A L A R C O N ya no 
se hacían representac iones , corno ántes , para so-
laz de la gente de m a r , en las Atarazanas, cerca 
del Postigo del Carbón y de la Torre de la Pla-
ta; donde, y en el Corral de don Juan, y sobre 
todo en la Huerta de doña Elvira, se estrena-
ron las comedias y t r a g e d i a s de J u a n de la Cue-
va de Garoza. 

En los seis teatros á l a sazón existentes repre-
sentábanse las obras d e este varón de esclareci-
da estirpe, muy q u e r i d o en la ciudad (y.el pri-
mero á quien puede l l a m a r s e verdaderamente 
precursor de la f o r m a dramática de Lope); las 
de Miguel de Cervántes Saavedra y Juan de 
Ochoa Ibáñez, y las d e Pedro y Algpso Diaz, 
autores del drama de l 11osario y del de San 
Antonio, á cuyo e jemplo , 

Al fin no quedó poeta 
En Sevilla que no hiciese 
De algún santo su comedia. (74) 

Allí, por últ imo, fueron avivando la afición y 
aguzando el ingenio y estudio de quien dentro 
de poco había de ser una de las mayores glorias 
de la española escena, los dramas del mercena-
rio licenciado Ramón , las trazas artificiosas en 
todo extremo del licenciado Miguel Sánchez, la 
gravedad del D r , Mira de Amescua, la suavidad 
y dulzura de D. Guillen de Castro, y la inagota-
ble fecundidad del monstruo de la naturaleza, el 
gran Lope de Vega Carpió, j un t amen te con las 
farsas de algunos representantes, como Rios, 
Villegas, Morales y Claramonte. (75) 

E n resolución, nuestro bachiller no p o d i a m é -
nos, por entonces, de asentir con su maestro, el 
«dignísimo poeta español, autor del Don Qui-

jote» (como Claramonte le l lamaba), cuando le 
oía exclamar: 

Dulces días, dulces ratos, 
Los que en Sevilla se gozan;' 
Y dulces comodidades 
De aquella ciudad famosa, 
Do la libertad campea, 
Y en sucinta y amorosa 
Manera Venus camina, 
Y á todos se ofrece toda. (76) 
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CAPITULO IX. 

Monso Alvarez y el dramático Jnan de la Cueva.-Aficiones 
distintos en Alarcon y Ccrvúntes . -E-te deja para «empre & 
Sevilla. 

1007 

Aquel bienestar del forastero pasante vino á 

in ter rumpirse á deshora por un suceso que llenó, 

y con razón, de luto y amargura al gremio de 

los poetas. 
Vivia en la collacion d e San Vicente un mozo 

inquieto, d e m u y lucido ingenio, que decían Alon-
so Alvarez de Soria, hijo de un ju rado del mis-
m o n o m b r e . Chusco, burlón y maleante, gus-
tándole el t ra to y sociedad de la gente apicarada 
y rufianesca, había hecho cos tumbre del grace-
j a r , envalentonándose y creyéndose persona con 
los aplausos y carcajadas de la turbamulta de 
ociosos en te r tu l ias y corrillos. Para extremar 
las bur las y darles mayor escozor, inventó una 

j amás oída manera de versos, Jos de cabo roto 
hecha observación de que los brai,neones v t e r -
nejales de Triana solían comerse las últimas sí-
labas de un período para hacer más huecas é 
" "ponen te s sus baladronadas y fanfarronerías 
1 arodiando, pues, esta genialidad, añadió una 
nueva y extravagante cuerda á la lira de Apolo 
que no se desdeñaron dé puntear ni el inmortal 
lantaseador de las décimas de Uve,anda la Drs-

. conocida, ni^u émulo voluntario Lope de Ve^a 

L e ! , r e I Í g Í G S ° d 0 m Í n Í C 0 ' fr*y A n d r é ¡ 

El autor de La Pícara Justina, 
Capellán lego del contrario bando. 

En 1603, y en una décima de cabo roto, que 
to lo primero que hizo en este nuevo género 
de poesía, ridiculizó Alonso Alvarez el haber 
sometido Lope de Vega su libro de El Pcreari-

no a la censura de D . J u a n de Arguijo, buscan-
do mentidos y forzados elogios, que no adver-
•encía ni enseñanza. 

Como á 2 5 de Set iembre de 1604 hubiesen 
' ^ p a r a d o un pistoletazo en Madrid á D Rodri 
go Calderón, q u e j u n t a m e n t e c o n D. Pedro Fran 
q u m y A l ó n » Ramírez de Prado hacia trái i™ 
infame de los destinos públicos, y Prado y F ran-
queza lúes™ reducidos á prisión en D i c l m b r e 
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do 1606 y E n e r o de 1 6 0 7 , conservándose Cal-
derón en el va l imien to , Alonso Alvarez no se 
p u d o con tener ; y le env ió a n ó n i m a u n a ^ 
de su m e t r o favorito d e c a b o r o to , aconsejándo-
l e que. echase l a b a r b a e n r e m o j o y se 
ra para un t rágico fin- iQno « V ™ « ^ . J 
aconse jan te de que le p r ecede r í a e n muer t e rg-

nomiuiosa , y m u y p r o n t o ! 
A n d a b a por las cal les d e Ser r i l a ,un pobre pi-

d i endo l imosna pa ra S a n Zoilo, a b o g a d o de os 
r íñones : habían le p u e s t o u n sucio m o t e los cin-
cos; él se corria y les t i r a b a p iedras ; a r redaban 

y se enfurec ía ; la g e n t e le aplacaba con darle 
a lguna l imosna ; rec ib ía la sosegado poma la mi -
c t q x í del san to en el s u e l o , comenzaba á dar vuel-
tas v bailar a l rededor d e ella, y se pa raba un po-
co, diciendo: «Yo m e l i a m o Joan A j e n j o s , na tu r i 
de Córdoba, y no el m a l n o m b r e q u e decís . >{/7) 

Pues Alonso Alvarez t u v o la fatal ocurrencia 
de poner ese propio m a l n o m b r e nada mérios que 
al Asistente de Sevilla I ) . Bernard ino de Avella-; 

uedíi señor del Cast r i l lo . Cunde en t re el vulgo;; 

sábe lo el Asis tente , y j u r a que se lo ha de pagar. 
De él no aparta la v i s t a ; le sigue á todas partes, 
b u s c a n d o u n p re t ex to p a r a pe rde r le ; hál íale b t f j 
l ibero; p romueve con e l m a n c e b o un altercado 
le"saca de Santa A n a , e n d o n d e habia tomado 
iglesia; enciérrale en u n calabozo, y dándole tre: 

horas para encomenda r se á Dios, le cuelga de la 
horca . 

En vano fué que en la capilla escribiese Alva-
rez aquellos crist ianos y excelentes versos que 
t e r m i n a n : 

Muera el cuerpo que pecó, 
Pues bien la pena merece; 
Y par ta el a lma inmor ta l 
A vivir e t e rnamente . (78) 

En vano se apresuraron todos los poetas á pe -
dir gracia para él , l levando la voz el noble caba-
llero, el anciano y famosís imo dramát ico J u a n 
d e la Cueva, t an quer ido , tan respetado en Se -
villa, y dando al Asis tente por memor ia l aquel 
soneto, m é n o s bueno que bien intencionado: ¡ 

No des al fébeo Alvarez la muer te , 
¿Oh g r a n don Bernard ino! asi te veas 
Consegui r todo aquello que deseas 
En aumen to y mejora de tu suerte. 

El cruel odio en piedad convierte. 
Qu 'en usar dél tu calidad afeas: 
Cierra el oido, ciérrale, no creas 
Al vano adulador q u e te divierte. 

De ese que t ienes preso, el dios Apolo 
Es su jüez, no su f ragáneo tuyo; 
P o n l o en su l iber tad, dalo á su foro; 

Que de hacello así, de polo á polo 
I rá tu ins igne nombre , y en el suyo 
Híspalrs te pondrá u n a estatua de oro. (79) 



La vanidad no cede, la soberbia no oye, el 
envidioso resentimiento no perdona; la dureza 
de corazon en entendimiento mezquino es tirá-
nica s iempre . Alvarez pereció en público y af ren-
toso cadalso. (80) 

Ya desde aquel dia hallaba Ruiz m A L A R C O N 

menos alegre el ciclo sevillano. Sintió más vivo 
el recuerdo de la patria; pareciéronle más d i c a -
ces las instancias de su familia para volver á 
México y tomar en su real universidad el t í tulo 
de licenciado. No gozaba, cual su maestro Mi-
guel de Cervántes, con el estudio y observación 
continuos de las genialidades, gustos y cos tum-
bres de la plebe; y satisfecha la curiosidad del 
momen to , esquivó apacentar la escudriñadora 

^ m i r a d a en los Rinconetes y Cortadillos, los A n -
drés Caballero y las Preciosas, en los Tomás 
Roda ja y los Loaysas, en las Torralbas y los 
Garriazos. 

Placíale, en sus humos aristocráticos, comoá 
buen indiano y l inajudo, la gente de carroza y 
caballos de ruar , su conversación sentenciosa, 
atildada y melif lua, su artificioso porte, su voz 
grave y reposada, y sus fútiles pasatiempos. (81) 
Nunca le pareció tan bien humilde choza ó des-
vencijada casilla, albergue de la santa pobreza, 
como soberbio palacio en jaspes sustentado, ves-
tidos sus salones con tapices flamencos, y o rna-

das las galerías con cien retratos de familia, ya 
de héroes en Córdoba, Sevilla y Granada, ya de 
vireyes en Cataluña y Valencia, en Italia y el 
Nuevo Mundo. 

Entonces reparó en que la ambición, alentada 
por el favoritismo y venalidad de los ministros de 
Felipe III , tan distintos de los del anterior re i -
nado, iba llevándose á la corte á galope la no-
bleza en busca de pingües gobiernos, plazas en 
los Consejos, productivas mercedes y grandes 
ayudas de costa. Notó asimismo que numerosas 
familias ilustres, que tenían pleitos en la clian-
cillería de Granada, se avecindaban en aquella 
ciudad, por lo sano de su clima, encantado cielo 
y amenísimos ja rd ines . Vió, en fin, que los más 
poderosos é independientes magnates pasaban-
casi todo el año en las suntuosas casas fuertes y 
lugares de su señorío. Quedaba, pues, Sevilla, 
para aburrimiento de A L A R C O N , ent regada casi á 
merced de sórdidos mercaderes , al prosaísmo 
interesable de los negocios y sin preferido lugar 
para la hidalguía de la sangre , para la aureola 
del saber y de la vir tud, por ser poca toda con-
sideración para el dinero. (82) 

En tan mala disposición de ánimo encontró 
Cervántes al bachiller cuando le iba á decir sus 
propósitos de abandonar á Andalucía. 

Paréceme oirle encarecer á su jóven amigo el 



sentimiento con que dejaba, quizá para siempre, 
aquella ciudad, donde tantas veces tomo puerto 
en la deshecha borrasca de su for tuna. Sevilla 
era á sus ojos amparo de pobres y refugio de 
desdichados, en cuya grandeza no solo caben los 
pequeños, pero no se echan de ver los grandes . 
Allí, desde hacia veinte años y por largas tem-
poradas, halló descanso á continuas y fatigosas 
peregrinaciones, en el amor de una hi ja dócil y 
buena, de una esposa excelente, de una he rma-
na y sobrina cariñosas, desviviéndose todas por 
aumentar los recursos para la común subsisten-
cia con las honradas labores de sus manos . (83) 

jCuán deleitable el hogar sevillano, t ransfor-
mado en paraíso por el cariño de aquellas cuatro 
angelicales mujeres! ¡Guáná gusto se encontra-
ba allí, como en un cielo, desde 1587 á 1598 , 
el insigne Comisario" Real encargado por S. M. 
de la recaudación de tributos, de acopiar víveres 
para la armada, ó de más importantes asuntos, 
cuando regresaba de nuestras fortalezas de Afri-
ca, ó de haber recorrido las abrasadoras campiñas 
deEci ja , las asperezas de Ronda, Teba y Ardales; 
los fértiles campos de Aguilar y Monturque; las 
florecientes villas del reino de Jaén y las me-
nos predilectas de Cérea en el territorio de Gua-
diz y Baza; ó las tendidas vegas del divino Genil, 
jun tamente con las agrias y pintorescas marinas 

de la Alpujarra; ó todos los pueblos doce leguas 
á la redonda de Sevilla! ¡Y qué de ánimos y con-
suelos ai volver atropelladísimo de rendir cuen-
tas en la corte; ó salir de las cárceles de Cas-
tro-l ' - r io y Sevilla, preso por ajena culpa ambas 
veces, y por igual no deshonroso motivo que un 
Mateo Alemán y un D. Diego Hurtado deMendoza! 
¡Cuán dulce, en fin, aquella tranquila y olvidada 
casilla, donde escribió muchos de sus dramas, ca-
si todas sus novelas e jemplares , y donde , s in-
tiendo placer indecible, tuvo sus pr imeros colo-
quios chistosísimos con el gran Don Quijote de 
la Mancha! (84) 

Ya en otra ocasion, como la presente, habia 
tenido Cervántes que alejarse de las encantadas 
riberas del Guadalquivir, cuando, renovado el 
personal de la pública administración, se dieron 
las comisiones reales á entremetidos y sin méri-
tos; y el soldado de Lepanto conoció no poder vi-
vir con el corto premio de las agencias que de 
sus negocios allí le encomendaban personas ca-
lificadas é ilustres, como D. Hernando de Tole-
do, señor de Cigales. (85) 

Traíale, pues, harto imaginativo la próxima y 
forzosa mudanza de vida en Castilla la Nueva, 
con el t emor de inesperadas amarguras , porque 
la desgracia persigue s iempre al buen ingenio. 
Y entristecíase al recordar las que le acosaron 



duran te los t res afios de su permanenc ia en la 
corte de Val ladol id , desde principios de 1 6 0 3 al 
oto fio de 1 6 0 3 : ahora las falaces y e te rnas espe-
ranzas cor tesanas; aho ra el incesante buscar sin 
f ru to la h o n r a d a ocupacion y t rabajo ; ya la vile-
za de la necesidad, el. deshacerse de las pocas 
joyas y necesar ios vestidos; el tener para h o y , 
m a s no para m a ñ a n a ; el pedir , el ver quitarse la 
vida en la casi improduct iva faena de labrar y 
coser de día y de noche las p r endas m a s quer i -
das del corazón. P e r o , sobre todo, le a lborota-
ba el recelo de a lgún n o previsto caso, como el 
que dos años an tes , en el de 1 6 0 5 , le hizo aban -
dona r con h o r r o r las m á r g e n e s del P isuerga . Y 
á fe que no era de olvidar tan pronto la ma ldad 
de aquel juez vividor, ó débil é ignorante , qu ien , 
para pone r á salvo la h o n r a de cierto escribano, 
mar ido celoso q u e en improviso desafío m a t a ó 
hace m a t a r á pr incipal caballero, galan de su 
h e r m o s a m u j e r , no discurre otro arbitr io que el 
.de encauzar los procedimientos de suer te que , 
por la c i rcuns tancia de haberse dado socorro al 
her ido en la casa donde Cervantes hab i taba , su 
h i ja y sobr ina , sol teras y m u y virtuosas, l leva-
das á la cárcel públ ica , viniesen para el c rédulo 
vulgo á ser t en idas como blanco del trágico ga-
lan teo . 

Si en la desped ida á que asistimos no habia 

para qué hacer confianza, ni ménos misterio, con 
ALARCON de suceso tan desagradable , hoy puesto 
en su verdadero punto y exacta y del icadamente 
historiado por mi docto amigo el S r . D . Geróni -
mo Moran , (86) bien podia Cervantes , sencillo y 
comunicativo de suyo, dar r i enda á los varios 
afectosque entonces le comba t í an . ¿Por qué ocul-
tar que perdida ya toda esperanza de subsistir en 
Sevilla con decoro, levantaba la casa, res ignado 
á volver á su antigua ociosidad de Esquivias, en 
el reino de Toledo, patr ia de su m u j e r , y en donde 
á ésta le quedaban a lgún os te r ronas? (87) ¿ P o r q u é 
no significar á su camarada el propósito de dir i-
gir en Madrid nueva y e smerada impresión de 
El Ingenioso Hidalgo? (88) Lo que de seguro 
debió callarle su discreción y su á n i m o generoso, 
fué el desasosiego de si con esta re impres ión volve-
ría á ladrar a levosamente la envidia de por ten to-
so ingenio, el cual no tenia que envidiar nada á 
nadie, aunque sí la ba ja flaqueza de padecer con 
los aplausos a jenos; aplausos, que pa ra mor t i f i -
cación y castigo del envidioso, resonaron por el 
m u n d o y du ra rán aun cuando de j e de existir la 
castellana lengua . (89) Pe ro lo que m á s e m p e -
ñaba á Cervantes en el viaje de Madrid , era p o n e r 
á p rueba los bizarros of rec imientos de Diego Gó-
mez de Sandoval , conde de Saldaña, hijo s e g u n -
do del favorito del Monarca y mancebo á qu ien 



había cobrado afición e n Valladolid, por su mu-

cha travesura y valent ía . 

¡Oh genio de Sa ldaña , 
Honra y a m p a r o dulce de mi pluma! 

Tal vez hir ió en m i s ojos 
La lumbre de tu rostro, afectos t iernos 
Te rendí por despojos; 
Ojalá pueda en m á r m o l e s eternos 
Tal lar nuestros t rasuntos: 
Vivirán Curcio y su Ale jandro jun ios . 

Sombra y amor me ofreces; 
Y aunque en fe de l lo aquesta humi lde yedra , 
Al paso que tú creces,. 
En esperanzas y verdores medra , 
Antes que r a m a abrace, 
El pié besa del t ronco donde nace. 

CAPITULO X . 

Vuel ta de Alarcon ú México.—Va en 90 compañía 
Mateo Alemán. 

i c o s 

Con la partida de su maestro no veía Ruiz DE 
AR.ARGÓN la hora de embarcarse para América . 
Buscó la certificación de sus grados sa lamanqui -
nos, que en virtud de poder había solicitado y 
conseguido se le librase en la eiudad del Tórmes , 
á 26 de Julio del año pasado de 1606 ; (91) des-
cuidó pedir A la Audiencia test imonio de cómo 
había ejercido con crédito la abogacía, y comen-
zó á impacientarse por las contrariedades que le 
iban dificultando tomar pronto la vuelta de Nue-
va España. El hombre pone y Dios dispone. 

La armada holandesa, en número de veintio-
cho velas, mandada por Jacques Hecmske rke , 
vino á la barra de Gibraltar con designio de que-



había cobrado afición e n Valladolid, por su m u -

cha t ravesura y va lent ía . 

¡Oh genio de Sa ldaña , 
Honra y a m p a r o dulce de mi pluma! 

Tal vez hir ió en m i s ojos 
La lumbre de tu rostro, afectos t iernos 
Te rendí por despojos; 
Ojalá pueda en m á r m o l e s eternos 
Tal lar nuestros t rasuntos: 
Vivirán Curcio y su Ale jandro jun tos . 

Sombra y amor me ofreces; 
Y aunque en fe de l lo aquesta humi lde yedra , 
Al paso que tú creces,. 
En esperanzas y verdores medra , 
Antes que r a m a abrace, 
El pié besa del t ronco donde nace. 

CAPITULO X . 

Vuelta de Alarcon á México.—Va en 90 compañía 
Mateo Alemán. 

i c o s 

Con la part ida de su maest ro no veía Ruiz DE 
Ar.ARGÓN la hora de embarcarse pa ra Amér ica . 
Buscó la certificación de sus grados sa l amanqu i -
nos , que en virtud de poder había solicitado y 
conseguido so le librase en la eiudad del Tó rmes , 
á 2 6 de Jul io del año pasado de 1 6 0 6 ; (91) des-
cuidó pedir á la Audiencia tes t imonio de cómo 
había ejercido con crédito la abogacía, y c o m e n -
zó á impacientarse por las contrar iedades que le 
iban dificultando tomar pronto la vuelta de Nue-
va España . El h o m b r e pone y Dios dispone. 

La a rmada holandesa, en n ú m e r o de veintio-
cho velas, m a n d a d a por Jacques H e c m s k e r k e , 
vino á la b.arra de (TÍbraltar con designio de que-
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mar en el Estrecho la española, compuesta de 
diez navios, q u é tenia por general á D. J u a n Al-
varos de Aviles, y por Almirante al capitan 
Águilar . Acometiéronse ambas sañudamente , 
miércoles por la tarde 2 5 de Abril de 1607 ; los 
generales de una y otra escuadra murieron en la 
refr iega; pero quedaron vencedores los holande-
ses, habiendo deshecho casi todos nuestros bu-
ques y cogido quinientos de nuestros soldados. 
Desnudaron á estos infelices, los ataron de piés 
y manos y los a r ro ja ron al ma r bá rba ramen te . 
A duras penas p u d i m o s componer despues los 
navios San Cristóbal, San Pedro, el Dragón 
y la fragata Santa Ana, quemados todos los de-
más . Y gracias al conde del Castellar, D. Gas-
par J u a n Arias de Saavedra, el pr imero d é l o s 
señores de Andaluc ía que se metió en Gibraltar 
con ciento treinta soldados vasallos y deudos, 
que no vino á poder del enemigo la preciosa lla-
ve de España. (92) 

Entonces conoció el gobierno de Madrid que 
urgia entablar en el Haya negociaciones para la 
paz, ajustando una t regua de doce años, la cual 
no llegó á f i rmarse hasta 9 de Abril de 1609. 

Entre tanto , y al comenzar el año de 1608, 
Felipe III hizo ap res t a r gran número de bajeles 
con intento de persegui r á corsarios y piratas, y 
encomendó la facción al Marqués de Santa Cruz, 

capitan general de las galeras deNápoles , Quien, 
l lamando á sí las de Sicilia, España, Por tugal , 
Génova, y par te de la armada del Océano, bar -
rió los mares , aunque por entonces no pud imos , • 
sino dos años despues, apoderarnos del africano 
puerto de Larache. 

Las buenas noticias que se recibían de las ne-
gociaciones en Holanda, y la paz que a jus tamos 
con Inglaterra , muy contradicha en carta dirigi-
da á Felipe I I I , en 27 de Enero de este año de 
1608 , por el venerable Patriarca de Alejandría y 
arzobispo de Valencia, D. Juan de Rivera, deja-
ron expedita la navegación del Atlántico. (93) 

Sevilla era, pues, toda júbilo y animación al 
reir la pr imavera , carenándose y armándose los 
galeones que habían de traer la plata de Indias , 
con án imo de estar ya de vuelta para Set iembre; 
embarcándose más allá en la escuadra del e m -
porio indico Oriental cinco mil soldados, los cua-
les habían de reforzar nuestros presidios lusita-
nos de Ormus, Calicut y Goa, poner freno á los 
holandeses, que de aquí adelante se darían á me-
jor partido. (94) 

Un lúnes, 31 de Marzo, los navios capaces y 
veleros de la flota de Nueva España, bien mar i -
nados y enjarciados, zarparon de la Torre del 
Oro, comandándolos el general ü . Lope Diez de 

Don J u a n Kuiz d e A l a r c o u . — 1 0 



Auz y Armendár iz (que ya habia ejercido con fe-
licidad el mismo cargo en 1606) y el Almirante 
Juan Flores de Ravanal. (95) En la comedia de 

• El Semejante á si mismo, consagró A L A R C O N 

afectuoso recuerdo al marino intrépido y afable: 

•Cuando al viento dan las velas 
La ligera pesadumbre, 
Sobre su popa el heroico 
General Don Lope, lustre 
De Diez, Aux y Armendárez, 
La cruz y el pecho descubre; 
Aquel á quien juzgan todos, 
Por sus hechos y costumbres, 
Digno que-en cargos más graves 
Nuestro santo rey le ocupo, 
Pues tantas veces del mar 
Sujetó las inquietudes, 
,Y ha hecho que ilotas llenas 
De plata á España tribute. (96) 

Detuviéronse los galeones en Sanlúcar, por ser 
contrario el viento; púdose al lin vencer la bar-
ra ; y al t iempo que el sol se ponía, juéves 3 de 
Abril de 1 6 0 8 , llegaron á Cádiz, haciendo para-
da allí treinta, y seis horas. Durante ellas fué 
A L A R C O N obsequiadísimo huésped de uno de los 
bravos jus tadores en el inolvidable torneo de Al-
farache , esperándole tan buen amigo para tomar 
jun tos el derrotero de Nueva España. Llegado el 

Sábado, cuando del alba 
Las negras reliquias huyen, 

Y en el Oriente se bordan 
De rubí y oro las cumbres, 
Da fuego la capitauu. 

A una pieza, cuya lumbre 
Sale entre el humo y centellas 
Como entre rayos y nubes. 
¡Leva! respondieron todos: 
Todos á embarcarse acuden; 
Y la arenosa ribera 
Do gente al punto se cubre. 

Allí acudimos también; 

Cada cual saltando sube 
En los caballos marinos 
Que el mar con remos discurren. 

A las diez sonó otra pieza de leva; amigos y 
criados que habían ido á saludar y despedir á los 
viajeros y se quedaban en tierra, desocuparon las 
naves, y la flota se comenzó á abrir por la ba-
hía majestuoso camino. (97) 

Hizo la salva el castillo de San Felipe, y A L A R -

CON vió irse poco á poco hundienifc» en el ma r 
las torres del alcázar, la<»»*e la iglesia mayor , y 
en seguida Rota, Chipiona, la punta de Sanlúcar 
y las costas y sierras españolas. Saludólas t e r -
nís imamente , y sin angustiarse por las borrascas 
y peligros del Océano, se entregó á la risueña 



esperanza de con templa r , despues de tan larga 
ausencia, los m u r o s patr ios de la gran México, 
espanto del nuevo m u n d o y r ival d é l a g ran Y e -
necia en el ant iguo. Ni podia ir melancólico é 
imaginat ivo, e s t añad en compañía del revoltoso 
H e r n a n d o de Castro, alias Don Tal, principe 
de Para-cual la Baja; del cámarada Sala-
manqueso de los años 1604 y 1 6 0 5 , B r i n d a n 
Diez Crúzate, que l l evaba resolución de abogar 
en la Real Audienc ia de Nueva España ; (98) y 
sobre todo, oyendo y t r a t ando de cerca, en la in-
t imidad de un ba j e l , q u e amansa los genios m á s 
acedos y duros, al ins igne sevillano Mateo Ale-
mán, el autor de El picaro Guzman de Alfa-
radie. (99) 

Fr i saba éste en los sesenta y cinco años, m a -
yor que Cervántes-, y mozo como él en los bríos; 
ros t ro agui leno, cabe l lo cor to , espeso, crespo, 
en t recano y l evan tado por delante ; la f r en te des-
pe jada y espaciosa; o jo s tr is tes y severos, nariz 
corva, g randes la b o c a y b igotes , la peril la har-
to pequeña ; el c u e r p o de recho y ga lan . Vestía 
j ubón bien (portado, de . l abrada tela de colores, 
cuello y puños e s c á r c e l o s , terciando con garbo 
la capa . (100) N a v e g a b a como criado de S . M. , 
y m u y provisto d e «libros, sin olvidar el escudo 
de sus a rmas , las c u a l e s consistían en el águila 
n e g r a , a lemana , d e d o s cabezas, sopor tando un 

escudete , donde campeaba el león de Castilla. 
El escritor habia t omado por empresa la veneno-
sa a raña que desde un árbol se descuelga sobre 
la cabeza de dormida serpiente , indicando el le-
m a latino que no hay prudencia bas tante á con-
trarestar cont inuas asechanzas . (101) Duran te 
la navegación entre teníase en concluir y retocar 
su excelente discurso de la Ortografía castella-
na, que «por no tenerlo acabado cuando m e dis-
puse á pasar á estas partes (de Nueva España) , 
no lo p u d e impr imi r ; y porque, como el que vie-
ne de otras extrañas , tuve por jus ta cosa t raer 
conmigo a lguna con que , cuando acá l legase, 
manifes tar las p rendas de mi voluntad . Y en t re 
otras, elegí sola ésta , que m e pareció á propósi-
to en tal ocasion, para que por ella se publ icase 
á el m u n d o que de t ierra nueva , de ayer con-
quistada, sale nueva y verdadera mane ra de bien 
escribir para todas las naciones. Recibe agora , 
pues , oh i lustre ciudad generosa , este a legre y 
venturoso peregr ino , á quien su buena for tuna 
t ru jo á m a n o s de tu c lemencia .» (102)- Con 
efecto, de allí á un año, y no ántes , por habe r 
estado A lemán g ravemen te en fe rmo , se impr i -
mía el l ibro en México con el re t ra to del au tor , 
su dedicatoria al pres idente de la Real A u d i e n -
cia de Guada la ja ra , y otra á la ciudad de las la-
gunas . Sin razón, pues , censura á D. Nicolás 



Antonio el Sr. Aribau, calificando de conjetura 
har to liviana la de haber pasado el anciano Ma-
teo Alemán á tan apartadas riberas. (103) 

¡Suerte la de A I A R G O N en tener casi siempre 
al lado suyo espíritus de t amaña valía! 

E n una semana arribaron á la Gran Canaria, 
de jando y tomando pasajeros; y es verosímil 
que aprovechase nuestro mexicano la oportuni-
dad de conocer ó saludar entonces á su pariente, 
del mismo nombre y apellido, el regidor de la 
ciudad de las Pa lmas Juan liuiz de Alarcon, 
m u y práctico en cosas de mar y guerra , que 
tan to sobresalió el viernes 6 de Octubre de 1595 
en la defensa do la isla, acometida por veintio-
cho galeones y navios ingleses al mando del te-
mible Draque. (104) 

Prosiguiendo la derrota, invirtieron veinticinco 
dias en llegar á la tan verdaderamente isla Desea-
da, en la cual se proveyeron de leña y agua, vien-
do partir con rumbo a la Nueva Andalucía y Ve-
nezuela muchos de los navios que iban en conser-
va de la flota. Aparecióseles á barlovento Santa 
Cruz; alcanzaron despues á San Juan de Puerto 
Rico; en el de Ocoa, de la isla Española, tomaron 
refresco; y en el cabo de Tiburón se despidieron 
de los buques fletados para Honduras y Guatema-
la . En t r e Cuba y Jamaica pusiéronles miedo los 
Ja rd ines de la Reina, mísero sepulcro de infi-

nitas naves y pasajeros, y no se les quitó la zo-
zobra á los más tímidos ni aun teniendo á la 
vista la Isla de Pinos y los cabos de Corrientes y 
de San Antón , á los veinte dias despues que sa-
ludaron la Deseada. Ya no les faltaban sino ocho 
ó nueve de encierro en el caballo de madera , y 
doscientas cincuenta leguas de travesía por la 
más breve de las costas boreales de Yuca tan , 
para mi ra r con gozo irse poco á poco levantan-
do de en t re las ondas el tan suspirado castillo 
de San J u a n de Ulúa. 

E n tanto, procuraban divertir el t rabajo de l 
ma r nuestros cuatro camaradas , refir iendo h i s -
torias ingeniosas y llevando la imaginación á 
otros lugares y t iempos más seguros. (105) 

Mateo Alemán calificaba de madrastra para él 
á Sevilla; pero reconociendo que «se han levanta-
do ingenios nacidos y cultivados en ella, que van 
poniendo los hombros en sus escritos contra la 
tropa de las impropiedades que se nos iban i n -
troduciendo.» (106.) Dolíase dé? que á los espa-
ñoles se nos dé poco por aquello que no trae 
dineros á casa, y de que suf ramos por ellos en 
ella lo que no se debiera. (107) No estaba bien 
con hallar s iempre jun tos entre nosotros igno-
rancia y ceguera. «Figúranseme los ignorantes 
(decia) á los animales brutos que suelen ir en 
estos navios: que si por algún caso los hombres 



que vienen dentro pe recen , ellos quedan solos; 
mas aunque t engan dent ro bastimentos y el na-
vio esté bien pe r t rechado de jarcia, velas, t imón, 
aguja , con todo lo m á s necesario para poder to-
mar puerto, se p i e rden sin llegar á él.> Reíase de 
ver á un necio cabal le ro sobre su necedad. (108) 
Gustaba mucho de la música, y decia que so-
lo el asno la abo r rece , y que por eso QS as-
no. (109) Llevaba á mal que en materia de le-
t ras falten las ami s t ades entre los hombres . (110) 
Hacia coro á los m a l e a n t e s compañeros de na-
vegación en bu r l a r se de ver ocupadas s iempre 
las secretarías del Despacho por vizcaínos, con 
lo cual se iba descoyuntando la lengua castella-
na ; y referia esta c a r t a de un ministro á sus pa-
dres: «Padre s e ñ o r , yo bueno estás, carta escri-
bo, madre la leas , h ier ro no vendes, nadie lo 
quieres, Dios que t e guarde .» (141) Y para él, 
sin duda alguna, e r a de más precio oir á los de 
la vida libre su j e r i g o n z a , y á los rústicos del 
condado de N i e b l a l lamar paternidad al mar-
qués, reverencia a l rey, señoranza al cardenal, 
y jurar á un e sc r ibano : «Por esta sofricanza de 
cruz, que es jec l ia d e güeso y carne, que les die-
ra no sé qué por s abe r latigar y dcstroir los 
latines como e l l o s . » (112) En fin, grata debió 
ser para los v i a j e r o s la discreta conversación del 
anciano, y m u c h o m á s cuando pintaba cómo ha-

hiendo perdido la castellana lengua su caudal 
propio con la destrucción de las Españas, fuéle 
forzoso, como á bizarro pirata, salir en corso á 
buscar la vida, ganando por la guerra lo que 
perdió en ella, desbali jando al hebreo, griego y 
latino, sin perdonar al árabe, con lo cual que-
dó una de las más elegantes, galana, gracio-
sa y grave de cuantas conocemos. Tan sabrosas 
pláticas entretuvieron el viaje, hasta que los m a -
rineros gritaron ¡tierra! ¡tierral y se llegó al puer -
to deseado. (113) 
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Lucidos y galanos subieron al punto sobre 
cub ie r t a los pasajeros todos, haciendo ostenta-
ción d e camisas limpias y vestidos nuevos, y tan 
otros de los que eran en alta mar , que nadie los 
conocer ía . Pisaron alegres la tierra deseada; fue-
ron sin detenerse á la iglesia mayor , en acción 
de grac ias por el feliz arribo; y después de razo-
nab l e descanso en Veracruz, Hernando de Cas-
tro, Diez Crúzate, Alemán y A I A R C O N tomaron 
j u n t o s la via de México, har to larga y fatigosa, 
c o m o d e ochenta leguas, y por climas extre-
m a d o s y opuestos. Dos caminos conducian en-
tónces á lá gran ciudad: uno entre desiertos y 
soledades , algo más corto, de muchas y buenas 
ven ta s ; otro, el que l lamaban de poblaciones de 

indios: aquel, de recuas y gente de tráfago; és-
te, preferido siempre de caballeros españoles. 
Ya es de suponer cuál elegirían nuestros ami-
gos. (414) 

Mojados y remojados por los bravos y repen-
tinos aguaceros del trópico; aburridos con el so-
focante bochorno de la zona tórrida en los incul-
tos y pantanosos bosques orientales de Nueva 
España; y subiendo siempre sin descanso, rea-
nimáronse al respirar el fresco viento de las a l -
tu ras , desde donde contemplaban extenderse 
delante de sus ojos los fértiles y encumbrados 
valles que l imitan el Pico de Orizaba, las sierras 
de Iiuejozingo y la de Tlaxcala, engendradora de 
horrísonas tempestades. F iguróme que las po-
blaciones de indios hasta ahora recorridas, entre 
ellas Tolome, Jalapa, Tepeyahualco, Nopalucan, 
Acajete y Amozoc, no habian parecido á nues-
tros viajeros ni tan pintorescas ni tan aseadas 
como las andaluzas del Aljarafe de Sevilla. Pero 
en cambio debió de serles muy agradable dete-
nerse á comer á par de este ó aquel rio, á la 
buena sombra de los guayabos, de tronco y ra -
mas desviados y torcidos, ricos en pomas, ya 
coloradas, ya blancas, y en flores cuyo olor se-
meja azahares y jazmines . Aquí salíales al en-
cuentro un huertecillo de nopales, cubiertas sus 
jugosas pencas del insecto que da la púrpura: 



más allá enardecidas vegas, en donde, como di-

jo Andrés Bello, 1 

•i • El algodon despliega al aura leve 
Sus rosas de oro y su vellón de nieve. 

Y no les faltó, para recordar los bosques de ci-
dros y limoneros que engalan las márgenes del 
Guadalquivir, a lguno de árboles de cacao, abun-
dante en mazorcas, pa r t e verdes, parte rojizas, 
tirado á cordel y m u y sombrio, al. materna am-
paro del árbol de la madera negra, que, doble 
ele alto q u e ellos, los deliende de los ardores del 
sol y los? corona d e rosas blancas como el armi-
ño . " En llegando á los terrenos fríos veían, en 
pasmosa abundancia , magueyes , agaves ó pitas, 
que br indan al h o m b r e con alimento, vino, arro-
pe , vestido, calzado, man tas y leña; y verdear 
los extensos maizales; y mecerse, cual las ondas 
del mar al soplo del viento, las ya granadas es-
pigas de trigo castel lano. (113) Pero nada tan 
nuevo á los ojos de nuestros camaradas como 
las sementeras y h u e r t o s movedizos (chinampas) 
que , á guisa de t r amoya ó encantamiento , anda-
ban por las l agunas , y de que solo teniéndolos 
delante puede fo rmar se idea. Para ello tejen 
aquellos naturales una balsa inmensa de juncos 
y espadañas; échán le t ierra encima con artificio 
ta l , que el agua n o la derrite; y allí se siembra 

y cultiva, y crece y madura , y se lleva de una 
parte á otra, cubiertos de ñor y de f ru to , mucho 
maíz, chiles ó ají (qua es el pimiento y saborete 
de los indios, y tan necesario como el pan), ble-
dos, tomates, frísoles, calabazas y otras infinitas 
verduras, peregr inamente casadas y dispuestas, 
ofreciendo la apariencia más deleitosa, crecido 
todo y en sazón. (116) 

Tan pronto como descendieron á la l lanura 
los caminantes, visitaron la m u y adelantada y 
magnifica obra del templo catedral de los A n g e -
les, dedicado á la Pur ís ima Concepción de la 
Virgen; pasaron el caudaloso Atoyac; y dos le-
guas de allí les detuvo la soberbia pirámide de 
Cholula (Ghurultecalt), Babel del Nuevo Mundo, 
con sus ciento veinte gradas, alzándose en mitad 
de vasta y despejada l lanura, como gran m o n t a -
ña, hoy cubierta de pitas y dragoneros. Af i rma-
ban los anales mexicanos haberla construido gi-
gantes después del diluvio, resueltos á escalar el 
cielo, toda de ladrillos hechos en Tlalmanalco, 
y á tal distancia con peregrino arte conducidos; 
pero que su loco intento desbarataron los rayos 
de los dioses. Consagróse después al Dios del 
Aire y de los mercaderes Quetzaalcoalt, cuyo 
nombre quiere decir culebra de verde pluma 
rica, harto significativo, sin saberlo aquellos 
que lo inventaron, del demonio de la codicia. 

Don J u a n l luiz d e Ala r con .—11 



D e r r i b a d o s el «dolo y templo que descollaban so-
bre la a l t í s ima plataforma de cinco mil varas 
cuadradas , alzó en su lugar la piedad cristiana 
u n p e q u e ñ o y l indo santuario de nuestra Seño-
ra de los Remedios , cercado de ¿preses,^ muy 
devoto , d o n d e s iempre cuidaban de oir misa los 

via jeros . (117) 
N o h a b i a n pensado nunca los nuestros alar-

garse á visitar los campos de Tlaxcala, distantes 
seis l eguas , á que hizo famosísimos el inaudito 
valor v coraz n sin igual de los tlaxcaltecas, 
e n e m i g o s de los mexicanos. Allí habian susten-
t ado , p o r e s p a d o de quince dias continuos, lle-
ra ba ta l l a con la hues te de Hernán Cortés, pro-
veyéndo la de gallipavos y tortas de maíz, segu-
ra y abas t adamen te , cada mañana ántes de la 
pe íea , p a r a que nadie pudiera decir que mata-
ban á s u s enemigos hambrientos y cansados. Es 
la p rov inc ia m u y apacible para caza, y la gente 
m u y d a d a á ella; pero hijos de soñar en perse-
gui r á los ochís ó panteras y ¡1 los leones rasos, 
no g u e d e j u d o s , que, olfateando algún indio des-
cu idado y perros y gallinas, rugían por aquellos 
selvosos mon te s , pusieron empeño nuestros ca-
m a r a d a s en acelerar el viaje. Tanto como el ya 
p a s a d o calor , estrechábales ahora el frío tenaz de 
las s i e m p r e nevadas y altísimas sierras de Hue-
j o z i n g o y Zihualtepelt, insufrible si no lo reme-

diasen las venta» y posadas con muy grandes 
fuegos y mucha leña, bien provistas de comes-
tibles, que por allí se parecen. Sorprendió á los 
viandantes la mayor de todas aquellas cumbres , 
la del volcan de Popocatepelt , muy crecida y 
redonda, de la cual salia g rande bulto de h u m o 
que hácia el cielo iba derecho y violento como 
una saeta. Pero al-reír la mañana , cuando por 
entre las dos sierras de Popocatepelt y Zihualte-
pelt llegaron á la c ima del puer to , descubrieron 
una de las más hermosas vistas que se pueden 
contemplar en el orbe: la dilatadísima y bastan-
te poblada llanura de Culúa, con sus numerosos 
lagos, donde se reflejaban los rayos del sol, y 
allá en el lejano horizonte la g ran ciudad de 
México. (118) 

Tendíase, pues, ante sus ojos, y rodeado por 
agrias montañas , el anchuroso valle de setenta 
leguas de ruedo, que ciñe, en t re otras muchas 
lagunas casi tan altas como lo más encumbrado 
de los Alpes, las dos principales de Chalco y de 
Tetzcuco. Divídelas de Oriente á Ocaso angosta-
cordillera de muy elevados cerros, que están en 
medio del valle; de jando, al empare jar con las 
guá ja ras de Occidente, un estrecho para que so 
jun ten los dos lagos: de agua dulce y abundan-
te en pesca el de Tetzcuco; el otro, sin peces, 
agitado y salobre. Engalanaban las orillas de a m -
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bbs, de t re inta leguas de bojeo, iníinitos pueblos 

y alquerías, f u n d a d o s los más de ellos en el agua, 

y prodigiosos j a r d i n e s flotantes, invención d é l o s 

aztecas, ú l t ima raza indígena dominadora en 

aquel territorio. 
Al dejar las m á r g e n e s del rio de Amecameca 

y de Atenango, q u e viene de la Sierra Nevada, 
y en acercándose á l a l aguna de Ghalco, l l amóla 
atención de nues t ros viajeros, .dentro de ella y 
como á dos tiros d e bal les ta , la pequeña ciudad 
de Jico, a rmada y f u n d a d a en el agua, sin co-
municación por t i e r r a , m u y fortalecida y de l in-
do parecer. Cruzaron más adelante el lago por 
cierta calzada tan a n c h a como una lanza g i -
néta cumplida, y e n extensión de cerca de dos 
leguas; haciendo posada á mitad del terraplen 
aquella noche en la h e r m o s a villa de Cuitlauaca, 
y ponderando sus b i e n labradas casas y torres y 
la traza y novedad d e su asiento. Caminaron otro 
dia por la riscosa l e n g u a de tierra que divide las 
dos lagunas; vieron las célebres poblaciones de 
Iztapalapa y Mexicalzingo, no quitando los ojos 
de la de Iztaealco, a l lá á la mano diestra frente 
de México, á la vue l t a y casi al fin del extenso 
lago de Ghalco; p u e s eran de admirar c ier tamen-
te sus humildes chozas portátiles de pa ja y car-
rizos, suntentadas s o b r e móviles céspedes, que, 
nadando, se m u d a b a n de un lugar á otro. Pero 

í 25 
ya fuese á causa de los repentinos chubascos y 
violentos cambios de temperatura , ó, lo que es 
más cierto, por quererlo así el que tiene en su 
mano la salud y la vida de los hombres , comen-
zó á no sentirse bien Mateo Alemán, y fué pre-
ciso meter espuelas á los rocines para venir cuan-
to ántes á la ciudad y encontrar alivio y regalos 
el enfermo, y descanso los demás, que ya le 
deseaban despues de tan largo y complicado 
viaje. (119) 

Mas oigo p regun ta rme el curioso lector: ¿qué 
personas de la familia estrechó contra su corazon 
nuestro bachil ler en regresando á Nueva España? 
¿Conservaba su padre la administración de las 
minas de Tasco? Despues de una ausencia de 
ocho años, ¿tenia la muer te preparado al hi jo un 
recibimiento de lágrimas? 

Ha llegado á punto la historia, en que tiene 
su autor que decir y confesar paladinamente ha-
ber sido estériles hasta ahora sus muchos esfuer-
zos para saber tales pormenores . Las cosas vie-
nen á la mano cuando se les antoja y no s iempre 
cuando con mayor afaii se las busca; pero nadie 
imagine que hayan de parecer sin diligencia. 
Grande la puse en esta investigación, y la sigo 
poniendo; por lo cual aun confio que, en t iempo 
no lejano, me será dado satisfacer á quien ade-
m á s me pregunte cómo se l lamaban los padres 



de A L U « * . ^ n d e moraban este . f io de 1608 
cuántos h i jos tenían, á qué los encaminaban, y . 
otros particulares do que m é n t a m e n t e cuelen 
gustar las historias. Quizá se averigüe si, po ii-
n e a de l I U m o . d e Labastida y D í a l o s , a m b > -
po venerab le de México, y por el insigne escrito, 
de N u e v a España D. Alejandro de Arango y Es-
candon, á quienes ya debo señalados favores 1 -
gro que se registren los archivos 
Tachco y d e la capital desde los años d é l o , 0 e 
ade lan te , así como el de la antigua universidad 
l i teraria y los de la Real Audiencia y Ayunta-

mien to . fclLilU • , l 
Séame lícito, miéntras , apuntar algunos da-

tos y con je tu ras que faciliten la investigación, si 

para m í no está guardada. 
El p r i m e r virev, D. A n t o n i o de Mendoza, va-

r e n m u y discreto y prudente , según al c o m i e n z o 

de es ta o b r a se dijo, cuidaba mucho de no tener 
ocioso t an t o caballero pobre , hidalgo desnudo, 
ar tesano de mal reposo, y villano mal aconseja-
do, c o m o de toda España, hidrópicos de hacerle 
ricos de prisa v á tuerto ú derecho, cada día se 
le e n t r a b a n por las puertas. Hubo , pues, do dis-
pone r á su costa, el año de 1540 , una e x p e d i c i ó n 

de mi l hombres á los fantásticos dominios del rey 
Cozomcdo y gran Tepuayo, á la n u n c a vista Sier-
ra d e los Minerales y Galio de los Azogues, y 

e n busca del soñado imperio de Cíbola y Quivira 
y sus siete ciudades maravillosas. Refiriéndose á 
otro misionero, pintábaselas con vivos colores el 
saboyano fray Márcos de Niza, puestas como á 
400 leguas liáeia el Septentrión y pintiparadas á 
las de los libros de caballerías, con torres de pla-
ta, a lmenas de oro y chapiteles de d iamante . 
Y él, de ciencia propia, encarecía lo sorpren-
dente y gigantesto de la naturaleza en aquellas in-
cógnitas regiones; adonde le habia hecho pene-
trar su encendido celo por la conversión de los 
idólatras. Ayudaban á la expectación pública las 
tradiciones mexicanas y el ver en los antiguos 
anales pintadas siete cuevas, jeroglífico de los 
siete linajes ó tr ibus Nauatlacas, muy pujantes , 
que hacia los años de 820 (según el P . Acosta), 
y desde los apartados confines del rio del Nor -
te, se derramaron por los valles v lagunas de 
México. (120) 

A principios de Mayo de 1540 salió para el 
descubrimiento la expedición española á cargo 
del capitan Francisco Vázquez Coronado, gober -
nador de la Nueva Galicia, llevando consigo al 
franciscano P . Niza, entre otros religiosos de la 
propia órden . Pasaron trabajos innumerables; 
un año se vieron detenidos á los treinta y cinco 
grados de latitud, en las llanuras de Cíbola; vino 
á mermarse y reducirse á trescientos hombres la 



hues te ; vagaron d e s p u e s seis meses, no hallan-
- do sino indios m o n t a r a c e s y pobres , y contusas 

noticias de existir m á s allá g r a n d e s c iudades; pe-
ro , como se a m o t i n a s e la gente , hubo que tomar 
la vuelta de Nueva E s p a ñ a , t rayéndose al Iraile 
Niza casi tullido y a u n n o bien desengañado . El 
f ru to de esta cé lebre expedición fué descubrir el 
Nuevo México, pa ra a ñ a d i r luego u n a provincia 
m á s á los dominios españoles . Vázquez Corona-
do escribió é i m p r i m i ó la relación de su viaje y 

descubr imien tos ; e n p r o p i a caúsa le escribió tam-
bién el P . Niza p a r a e l Virey; no descuidándose 
tampoco de hace r lo , p o r su par te , un te rcer per-
sona je de har ta s ignif icación en la empresa . 

Era éste el c o m a n d a n t e de los navios San 
Pedro y Santa Cata rina, con los cuales, á 9 de 
Mayo y de o rden d e l Vi rey , salió del puerto de 
Acapuíco, en las c o s t a s del Pacifico, para auxi-
liar por m a r los d e s c u b r i m i e n t o s de Vázquez. 
Subió todo el g o l f o do California, y por el rio 
Colorado ochen ta y cinco leguas nada menos, ¡ 
del cual cinco t an so lo se hab ían atrevido á ex-
plorar hasta allí l o s aven ture ros m a s audaces. 
A q u e l intrépido n a v e g a n t e se l l amaba Hernando 
de Alarcon. ( 1 2 1 ) 

Hernando , F e r r a n d o y F e r r a n valen lo mis-
mo. Ahora b i e n ; r e c u é r d e s e que este nombre 
fué prec isamente e l del conquis tador de la cas-

tel lana fortaleza del Júca r , en 1 1 7 7 , t ronco y 
origen do la noble familia de Alarcon; y asi-
m i s m o sépase que llevó el n o m b r e de H e r n a n d o 
uno de los h e r m a n o s de nues t ro poeta. ¿Serian, 
por ventura , nietos del mar ino que t o m ó par te 
en los descubr imientos de 1540? El Pres iden te 
.del Consejo de Indias , en su consul ta de 1 .° de 
Ju l io de 1 6 2 5 al rey D. Felipe I V , solo dijo res -
pecto de los dos ascendientes m a s inmedia tos 
del Terencio español estas palabras: «Su padre 
fué uno de los mineros de Tasco, de que resul -
tó a u m e n t o á la Real Hacienda; y su agüelo de 
los pr imeros pobladores de la Nueva España .» 

Si en la familia cas te l lana , du ran te aquellos 
siglos, ha de es t imarse m u y genera l cos tumbre 
la de poner á los h i jos los nombres de sus p r o -
geni tores , deben servir de guia para la invest iga-
ción propues ta , los que dist inguieron á los tres 
h e r m a n o s H e r n a n d o , Pedro y J U A N R U I Z DE A L A R -

CON Y M E N D O Z A . 

H e r n a n d o , nacido en Tasco, bachil ler teólogo, 
y cura párroco de Atenango , hubo de componer 
un Tratado de las supersticiones y costum-
bres gentílicas que aun se encuentran entre 
los indios de la Nueva España; cuyo manus -
crito original conservaban ios mexicanos , hace 
poco m a s de medio siglo, en la biblioteca del 
colegio ülie San Gregor io . (122) 



Y y a se vio en el pr imer capítulo que D. Pe-
dro , licenciado en Teología, capellan y rector del 
Real colegio de San Juan de Letran, había reci-
bido t ambién en Tasco las vivificadoras aguas 

del bau t i smo. (123) 
Rés t ame decir, por últ imo, que el inlatigable 

Anton io de León Pinelo y el puntual F r . Agus-
tín d e Betancourt hacen memor ia de un Fran-
cisco de Alarcon, por haber escrito cierta Rela-
ción ele lo sucedido en su viaje á la Califor-
nia, es probable que á fines del siglo XVI, ó • 
m u y en los principios del inmediato. Ni del au-
tor n i del libro hay mas noticia; pero á mi ver, 
los Alarcones de Nueva España eran u n a familia 
so la , y en ella arraigado el amor y cultivo délas 
l e t r a s . (424) 

¿Qué vínculo unia con los dos Alarcones ma-
r i n o s y aventureros, á los tres hermanos Hernan-
do , Ped ro y J U A N R U I Z DE ALARCON Y MENDOZA? 

¿Cómo se l lamaban sus padres? ¿Quién era en 
1 6 0 8 cabeza y gefe de la familia, y preparaba 
el c a m i n o á los varones para servir con honra á 
su patria? 

A u n no se puede responder á ninguna de ta-
les p regun ta s por falta de apoyo eficaz: estando, 
en m i opinion, léjos de dar ni suficiente ni se-
g u r a luz para disponer la solucion del problema, 
el reg is t ro que en la iglesia del Sagrario • metro-

politano do México halló D. José Guadalupe Ro-
mero, secretario temporal de la Sociedad me-
xicana de Geografía y Estadística, y publicó 
esta corporacion en su Boletín el año de 1863, 
tomo IX, 3 , pág. 196, pareciéndole ser la mis-
ma partida bautismal del poeta. Dice así el libro 
parroquial del Sagrario, empezado á 8 de Ene -
ro de 1570 y concluido por Noviembre de 1579; 

«En 2 de Octubre de 1 5 7 2 a ñ o s = J u a n Her -
nández bautiso á J u a n hi jo de Aalonso ruis y 
marina perez su muguer fueron padrinos juan de 
urefia y isabel gornez su muguer .=JUAN HER-
N Á N D E Z . » 

Cabe en lo h u m a n o , en lo posible, que éste 
sea el documento anhelado; pero confieso que á 
mí no me lo parece. Despégase completamente 
del cuadro histórico; y el nombre de Alonso en 
el padre, y la fecha tan atrasada, rompen la ar-
monía y congruencia de muy elocuentes y fir-
mes datos que poseemos, y que imprimen diver-
so rumbo á las conjeturas. Prescindo por com-
pleto de no ver en esa partida ni el apellido Alarcon 
ni el de Mendoza; pudieron sin extrañeza omitir-
se. Pero, ¿cómo creer que hasta la edad de vein-
tiún años no empezó á estudiar D O N J U A N los pr i -
meros rudimentos de las ciencias, que hoy deci-
mos* segunda enseñanza, ni pudo terminar la fa-
cultad de Leyes hasta los treinta y tres, ni oh-



t ene r la l icenciatura an t e s de los t re in ta y siete? 
¿Cómo lo lie de i m a g i n a r , cuando do veinticuatro 
años veo doctor á B r i c i a n Diez Crúzate, suPi lades 
sa lamanquino , y le o igo encarecer el felicísimo 
y p ron to ingenio , l a extraordinaria aplicación 
y dotes s ingulares d e s u constante camaraday 
amigo el jo robado; y n a d a encuentro en sus pa-
l ab ras que n o m e l l eve á suponerlos de una mis-
m a edad por sus inc l inaciones y gusios? Retraso 
t a n inexplicable en l o s estudios y car rera no tie-
n e el m e n o r viso d e veros imi l i tud . 

Quede la feliz aver iguac ión á los doctos de tan 
apar tadas reg iones , q u e logren regis t rar con no-
ble y generoso á n i m o y escrupulosidad exquisita 
los archivos p a r r o q u i a l e s de Tasco y México, los 
de su univers idad y colegios, los de su ayunta-
mien to y audiencia . A c o m e t e r la empresa desde 
las orillas del M a n z a n a r e s y en las actuales cir-
cunstancias , es s o ñ a r con un imposible . 

A esas m i s m a s e r u d i t a s p e r s o n a s cumple tara-
bien investigar si p o r aquellos dias consideraba • 
A I A R C O N en t re sus p a r i e n t e s m á s ó m é n o s lejanos, 
pero de pos i t ion y va l imien to , á D . Vicente de 
Zaldívar y M e n d o z a , caballero d e la Orden de 
Sant iago, na tu ra l d e Zacatecas, d o n d e fundó el 
colegio de padres J e s u í t a s , año de 1010 . Afor-
tunado c o n q u i s t a d o r y pacificador de las provin-
cias del Nuevo M é x i c o , de sus empresas eiivr 

relación al Monarca , la cual se gua rda en nues -
tro Archivo general de Indias . (125) 

Es , pues , u n h e c h o digno seguramente , así 
de no pasar inadver t ido , como de ponderarse pa -
ra conclusion de este capítulo, el de que á las 
exploraciones mar í t imas de California y Rio Co-
lorado, y al p r imer descubr imiento y posterior 
conquista y pacificación del Nuevo México, se 
enlazan una y otra vez los apell idos, por ello 
aun m á s i lustres, de Aiarcon y de Mendoza. 

Ahora séame lícito decir algo de la met rópol i , 
de su civilización y cu l tura , y de cómo se p r e -
sentaba México á los ojos del bachil ler s a l a m a n -
quino, r e n d i d a m e n t e enamorado ya de las ciu-
dades magn í f i cas y bel las del Guadalquivir y del 
Tórnies . 
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CAPITULO XII . 

Donde se tratan cosas qne preocuparon mnoho á D. Juan do 
A larcon, y ahora quizá parezcan impertiuen^fi; pero el lector 
descontentadizo las puede pasar do largo. 

ÍOOS 

T a n grande como Sevilla y Córdoba juntas; 
de anchurosas calles tiradas á cordel, parte de 
suelo f i rme, parte canales de agua idénticos á 
los de Venecia, con vastísima plaza y soberbios 
edificios, aparecía México dentro de la laguna de 
Tetzcuco. Dos leguas casi distaba de la orilla; 
uniéndose á ella los barrios situados al poniente 
de la poblacion," por medio de siete calzadas, 
ob ra de la genial industria del hombre , en lo 
m á s hondo y céntrico de un valle que se extien-
de catorce leguas de Norte á Mediodía, y cuenta 
siete de ancho. (126) 

Aqu í , al vivo, sorprendió á los españoles, en 
1 5 1 9 , un completo sistema de esas ciudades 

lacustres de los t iempos ante-históricos y aun 
históricos del viejo mundo , que hoy la ciencia 
se complace en descubrir y estudiar . Hallaron 
quince ó mas pueblos, comple tamente aislados 
algunos, como Jico, en mitad de los l^gos; cuá-
les teniendo comunicación con la orilla por lar-
gas calzadas hechas á mano , siendo de ellos 
Oculma, Jal toean, Cuitlauaca y México; y otros 
cuyas últ imas casas, muros y torres, como en 
Iztapalapa y Mexicalzingo, avanzaban hasta po-
sar en tierra f i rme. (127) 

Ni el historiador ni el anticuario podrán n u n -
ca mirar sin atención y provecho tales oportuní-
simas defensas, que inspiró la naturaleza contra 
las fieras y los hombres á las primitivas socieda-
des. Y al representárselas fielmente en la ima-
ginación, leyendo las relaciones de Hernán Cor-
tés al César Cárlos Y; y al recordar los trece 
bergantines, ó fustas que se votaron al agua en 
la anchurosa laguna de Tetzcuco, para la con-
quista de la gran ciudad, mandados labrar en 
Tlaxcala y conducir en hombros de más de ocho 
mil indios por aquel afortunado aventurero; los 
cronistas y geógrafos modernos darán perfecta 
explicación á vestigios y sucesos famosos de nues-
t ra antigua España. ¿Qué, sino ruinas de primi-
tivas ciudades lacustres, son los cimientos de 
edificios y calzadas que en t iempos de continuada 



sequía suelen aparecer en la extensa laguna de 
Antela, territorio gal lego, en la aragonesa de 
Gallocaiita y en la andaluza de J anda , cerca del 
Es t recho de Gibraltar? ¿A quién, sino á una 
ciudad lacustre, de q u e nohab ia ya memoria en 
el primer siglo de la era cristiana, debieron per-
tenecer aquellas doce hachas de piedra, descu-
biertas en cierto lago cantábrico, donde acababa 
de caer un rayo del cielo, y creidas señal infali-
ble de que obtendría Sergio Sulpicio Galba el 
imperio del mundo? (128) ¿Dónde, sino á la ori-
lla, y dentro de i n m e n s a s lagunas, muy pareci-
das á la de Tetzcuco, se edificaron nuestras ce-
lebérrimas Iliberri y Numancia? Claro y manir 
íiesto lo hallará q u i e n estudie la granadina vega, 
y repare cómo por l a s gargantas de Loja abrie-
ron camino á las a g u a s , ya su misma pesadum-
bre , ya g randes sacud imien tos subterráneos, allí 
frecuentes y des t ruc to res . Igual rompimiento] 
desagüe debió de ocu r r i r en los términos de Nu-
mancia . Que en a q u e l sitio fo rmaba ancho j 
profundo remanso e l Duero, quedando en me-
dio la heroica c i u d a d , es indudable: dos testi-
gos presenciales d e su cerco y ru ina , los tribu-
nos Semprouio Ase l l io y Rutilio Rufo nos hablan 
de aquel es tanque, y de esquifes que á vela ten-
dida ó fuerza de r e m o s , si el viento no soplaba, 
surtían de víveres y municiones á los sitiadus; 

ponderando la industria de Escipion en atajar el 
rio con vigas herradas, pendientes de gruesas 
maromas , para quitar el paso á buzos y barqui-
chuelos. Seguramente que por solo 110 existir ya 
el lago en este mismo año de 1608 , despues de 
diez y siete siglos, y llevar Duero m u y pobre 
caudal por la puente de Garray, hizo ma l en 
negarles crédito á los dos t r ibunos el doctísimo 
Bernardo Atórete, canónigo de Córdoba. (129) 
Diversa hubiera sido la opinion de tan recomen-
dable filólogo andaluz, á saber que la voz Nu-
mancia (cosa que ignoro si á lguien, ántes que 
yo, ha tenido la suerte de dar en ella) se con-
serva íntegra en la éuscara de Umancia, que en 
nuestro vulgar idioma significa Laguna. (130) 
Pero , enamorado de la materia, me aparto de 
mi propósito. 

Ya se dijo en el capítulo precedente, que las 
cumbres de las montañas, por el lado que mira 
á la poblacion, vienen á componer una circun-
ferencia de setenta leguas; pero, á no dudar , 
pasa de noventa la que forman los orígenes de 
las vertientes que, ya encauzadas y en multi tud 
de arroyos y ríos de no pobre caudal, ahora re-
presándose en lagos, estanques ó balsas más ó 
ménos grandes , al imentan la laguna de México, 
l lamada asimismo de Tetzcuco. Dilátase, como 
el valle, en dirección de Norte á Mediodía, ame-



nazando tragarse á la ciudad, metida al Ponien-
te del gigantesco vaso, en una especie de ense-
nada . Los indios, para contrarestar el empuje 
de las aguas, cerraron la ancha boca de este se-
no con valiente albarrada de césped, alia, rec-
ta, de tres leguas de largo; y por detras de ella 
los españoles construyeron Otro bravo dique se-
micircular, que decian de San Lázaro, y ampa-
raba al caserío á modo de muralla y segunda lí-
nea de defensa. 

No fué tan hacedero evitar que por la parte 
de Occidente dejaran de caer sobie la población 
a lgunos rios despeñados en busca de su antiguo 
y común depósito; y por ello hubo precisión de 
dividir la ciudad en siete canales ó acequias, 
que se t raginaban en canoas, y levantar otras 
t an tas calzadas, á fin de que la aislada capital 
pudiera comunicarse con los pueblos semi-cir-
cunvecinos y tierra f i rme; las cuales terminaban 
en los de Guadalupe, Vallejo, Ascapuzalco, Ta-
c u b a , Ghapultepec, Piedad y San Lorenzo. 

Poco, sin embargo, aprovechaban tales reparos 
e n los años lluviosos; y á deshora veian con es-
p a n t o los mexicanos desbordarse la inmensa la-
g i m a de Tetzcuco, y sus vidas y haciendas en 
gravís imo riesgo. Hizose mayor y más frecuen-
te desde q u e los españoles, met iendo en labor 
las dehesas y prados naturales, removiendo las 

tierras incultas y descuajando los montes, dieron 
ocasion á que la m u c h a piedra y arena que los 
turbiones arrastraban, levantase en ochenta años 
considerablemente el fondo de la laguna. 

Ai.ARGÓN halló aterrada á su patria con la f re -
cuencia de tan desastrosos males; y sin hablar 
nadie de otro asunto que de cuantas inundaciones 
liabia noticia, de las mayores desdichas de ellas, 
y de los más oportunos y salvadores arbitrios to-
mados en cada ocasion; echándose todos á dis-
currir cómo se podria buscar, emprender y l le-
var á cabo eficaz y sólido remedio. El entus ias-
mo para conseguirlo e r a indescribible. 

Decian los indios que en t iempo de sus an te-
pasados h u b o tres grandes inundaciones, y sa -
berlo por tradición segura, acaecidas en los dias 
de Moctezuma I (1440-1470) , de Autzol ó Acui-
zol (1490-1503) y del gran Moctezuma 11(1503 
- 1 5 1 2 - 1 5 2 1 ) , que se contaron quinto, octavo y 
nono de los reyes de México. Algunos viejos re -
cordaban las de 1 5 5 3 y 1555 en el gobierno del 
pr imer D. Luis de Velasco; muchos más, la 
de 1580 , en el de D. Martin Enriquez; y todos 
contemplaban con dolor y miedo los destrozos 
lamentables hechos por las recientes de 1 6 0 4 
y 1607 , en cuyos respectivos años ejercían el 
magistrado supremo D. Juan de Mendoza y Lu-
na, marqués de Montesclaros, y D. Luis de Ye-



lasco, más adelante m a r q u é s deSal inas hijo de 

aquel otro de su propio n o m b r e , segundo en el 

catálogo de los vireyes d e Nueva España . 
El desborde de 1 5 5 5 h a b i a impedido que se 

comenzasen las obras de l t emplo catedral, obli-
gando á que los mater ia les ya dispuestos para el 
se emplearan en cons t ru i r la albarrada curva de 
San Lázaro; v fué or igen también de q u e se pro-
yectara y llevara á cabo en el año siguiente la 
empresa de desaguar e n la laguna de Zumpango 
el r io de Cuautiilan y f u e n t e de Azumba, atinen-
tes los más poderosos y temibles del lago de 

Tetzcuco por la par te de l Nor te . 
Nuevos reparos de compuer t a s , malecones y 

diques, honda l impia de canales, y aumentar 
hasta el número de s i e t e las tres calzadas quede 
antiguo arrancaban d e la ciudad, fueron los re-
medios que se t o m a r o n á consecuencia de las 
avenidas de 4580 y 1 6 0 4 . P e r o ésta úl t ima puso 
ya de maniliesto ser t o d o comple tamente inútil 
miéntras no se log rase proporcionar amplia y 
fácil salida á la t e m i b l e laguna de Zumpango y 
Zitlaltepec y á la i nconmensu rab l e de Tetzcuco. 
Buscado en vano y ú m u c h o costo en el centro 
de ella el soñado s u m i d e r o de Pant i t lan, que el 
sabio jesuíta F ranc i sco Calderón creía ver men-
cionado en las an t iguas Memorias de los indios, 
se t ra tó con mayor ac ie r to de sacar por una nn-

na las aguas, hasta caer en el rio de Tula, el 
más próximo de los que corren al lado allá' de 
las cumbres del mexicano valle. Naciendo es-
te rio al Nornorueste de la capital, busca los 
montes por donde sale el sol; pero huye p ron-
to hácia el Septentrión y sirve de linde á t ier-
ras de Querétaro: cánsase, vuelve al Oliente 
y hace el mismo oficio con la gobernación de 
Panuco que ahora dicen San Luis de Potosí, 
donde deja por el de Pánuco su nombre de Tu-
la; y andadas más de setenta leguas, j un to á 
Tampico de Tamaulipas, entra en el golfo de 
México. 

El estudio y traza del desagüe debíase á los 
maestros Antonio Pérez de Toledo y Alonso P é -
rez Rebel to; y de llevarse á cabo se obtendría 
por lo ménos el resultado ventajosísimo de dis-
traer á espaldas de las sierras del Norte las fieras 
avenidas del real de minas de Pachuea . En ver-
dad que el haber represado sus aguas ent re los 
pueblos de Tizayuean y San Mateo no servia de 
mucho; pues desbordándose, bajaban á la lagu-
na de Zumpango; de allí, por ¡a izquierda, re-
trocedían diagonalmenle y entraban con ímpetu 
en la de San Cristóbal, separada de la de México 
por solo un antiguo albarradon de tierra. Avista 
de ojos examinaron el proyecto representantes de 
todas las corporaciones, comunidades religiosas, 



estados y t r ibunales de la ciudad, p a r e á n d o l e s 
útil y necesario; pero los medios de ejecución 
ofrecían tales inconvenientes, que la Real Au-
diencia acordó no se tratara por entónces del 

desagüe . , , . 
Habíase de lograr éste canalizando las aguas 

por socaven y por tajos abiertos jun to á los pue-
blos de Huelmetoca y Nochistongo, en dirección 
de Tula y extensión de nueve ó diez leguas, al-
guna vez á ciento diez y seis varas de profundi-
d a d : calculábase el gasto en cuatrocientos sesen-
ta y ocho mil cuatrocientos ochenta y siete pesos, 
y se pedían para las obras quince mil indios du-
ran te seis meses. (131) Opúsose el fiscal Espi-
nosa , fundado en que al abrir las zanjas pere-
cer ían la mayor parte de los indios á causa de su 
desnudez y de la gran frialdad de aquellos terre-
nos pantanosos . «Así que, en lugar de quince 
mi l , es necesario un repuesto de sesenta mil, 
p a r a remudar los por semanas; de d o n d e , como 
e n los anos de hambre , sobrevendrán pestilen-
cias y cocolistles, y para muchas minas falta-
r á n brazos, con perjuicio de S. M. y de todo el 
r e i n o . Fue ra de que la real cédula del Sr . Don 
Fe l ipe II te rminantemente lo prohibe, man-
d a n d o que los naturales no t raba jen dentro 
de las minas , piles S. M. quiere más la conser-
vación de la vida de un indio que todas las n -

quezas de las Indias .» Ocioso es recordar que 
para el t rabajo de las minas solo podían e m -
plearse criminales, á t an arriesgada faena con-
denados por sus delitos. Hicieron fuerza las 
razones: con el íin de dar alguna tranquilidad y 
confianza á los án imos , reconstruyóse de m a n i -
postería la ant igua albarrada de San Cristóbal, 
que era á un mismo t iempo dique á las aguas y 
calzada para el tránsito, y se renunció al radical 
y beneficioso proyecto. Muy pronto, sin emba r -
go, debía ser indispensable ponerlo por obra . 

Terminado el gobierno del marqués de Mon-
e d a r o s , y sucediéndole D, Luis de Velasco, año 
de 1607, el recibimiento que tuvo este virey fué 
una tan descomunal inundación, que destrozó los 
diques, anegó laciudad entera , r edu joá escombros 
iníinidacl de casas, y llenó de espanto y conster-
nación á todos los habi tantes . Don Luis se pro-
puso no tener una hora de descanso hasta l ibrar 
para s iempre á México de tan implacable ene-
migo. (132) 

Era á la sazón famoso allí un antiguo vecino, 
andaluz de Ayamonte al decir de los más ente-
rados, y belga ó aloman según otros: vivo, in-
genioso, diligente, impresor de libros, in tér -
prete del tribunal de la Inquisición, cosmógrafo 
del rey. Hablaba mucho de matemáticas, de hi-
dráulica á las mil maravillas, y su voto y opinion 



prevalecían donde qu ie ra . En 1604 habia com-
puesto v publicado en su misma imprenta un 
Discurso sobre la magna conjunción dé los 
planetas Júpiter y Saturno, acaecida e n f i l e 
Diciembre de 1 6 0 3 ; y poco despues, en Ibüb 
un Repertorio de tiempos ó Historia natural 
de la Nueva España, registrando todos los su-
cesos has ta 1 6 0 5 , reproduciendo el calendario 
de los antiguos mex icanos , y acopiando muchas 
y preciosas not icias de astronomía, geograhae 
historia natural d e aque l reino. Escribió de agri-
cul tura , j a rd iner ía y cria de ganados; y un libro 
en materia de f i s o n o m í a de rostros, para que 
pudieran á t i e m p o conocer los padres la com-
plexión é inc l inac iones de los hi jos, y dar es 
o l ido y estado conven ien tes . Hizo t re inta y dos 
mapas de la cos ta de l Sur , con sus cabos, ense-
nadas y puertos . E s t e muy nombrado vecino lla-
mábase Enrico M a r t i n . A él acudió el virev, y 
á maese Alonso Ar ias j un t amen te , hombre¡de 
cuarenta y ocho a n o s , a rmero mayor de S. M., 
matemático h i d r á u l i c o , constructor de los repa-
ros dispuestos e n 1604 , y muy pagado de si 

propio. . 
Fue ron sa t i s fac tor ios los dictámenes de bnu-

co y de Arias, in í in i tos los reconocimientos, fa-
vorables las c o n s u l t a s , aceptada la reforma del 
provecto p r i m i t i v o , hecha por Enrico Mari"1 

(que redu jo la extensión del canal á siete mil 
varas de ta jo abierto y ocho mil ochocientas 
socavon, en la creencia de que, horadados los 
montes , llevaría desde allí por cauce natural las 
aguas al rio Tula el mismo declive del terreno); 
y á 2 3 de Octubre de 1607 resolvió la sala de 
acuerdo de la Real Audiencia, que inmediata y 
s imul táneamente se acometieran las obras. De-
bían comenzarse, y comenzaron, pues, á un t iem-
po en la laguna de San Cristóbal Ecatepec, segre-
gación artificial de la de Tetzcuco; en el pueblo 
de l iuehuetoca, al Nornorueste de la de Zurn-
pango, del cual tomaron nombre las const ruc-
ciones, y en el té rmino de Nochistongo. A éste, 
como el sitio más le jano, trasladóse el virey con 
mil quinientos indios; y oída misa á las once del 
día 2 8 de Noviembre en un jacal (barracón) dis-
puesto de an temano al efecto, hízose la inaugu-
ración de las obras, tomando D. Luis el pr imero 
«una hazada, y dando a lgunas azadonadas, con 
que se animaron los indios al t rabajo .» 

Mucho ántes habíanse despachado y pregona-
do mandamien tos , convidando con paga suf i -
ciente á los braceros, y sobre todo á los negros, 
mula tos y mestizos que quisieran emplearse en 
aquella faena, para que dentro de ocho dias acu-
diesen ante el Corregidor, é invitando también á 
los vecinos á fin de que mandaran sus esclavos 

Don .luán Ruiz d e A l a r c o n . — 1 3 



á los desmontes , en l a seguridad de que se les 
daria de comer y alguna satisfacción. No produ-
jo efecto el reclamo, y fué necesario, como siem-
pre , sacar á la fuerza los indios de las poblacio-
nes y atraerlos por el temor de más crueles em-
bargos, aunque despues so dijo á S. M. que 
habían acudido voluntar iamente. (133), 

Ni alcanzaron otra mejor fortuna los petitorios 
de d inero que bizarrísimas ofertas y protestas de 
buena vo lun tad . Calculadas á corto monto las 
obras en seiscientos mil pesos, y no bastando para 
a tender á lo más urgente un extraordinario im-
puesto sobre el vino, hubo que tasar las casas, 
posesiones, mercadur ías y bienes muebles de los 
c iudadanos (que todo se valuó en veinte millones, 
veinte y seis mil quinientos cincuenta y cinco pe-
sos) é imponer l e s una der rama proporcional, bien 
que se cobró de todos los estados sin dificultad de 
n inguna especie. 

El canal a r rancaba al Noroeste de la laguna de 
Zumpango , y en abrirle se emplearon, desde28 
de Nov iembre de 1607 á 7 de Mayo de 1008, 
nada m e n o s que cuarenta mil ochocientos diez 
y ocho indios, inclusas mil seiscientas sesenta J , 
y cuatro m u j e r e s cocineras; habiendo las obras 
adelantado prodigiosamente, bajo la dirección de 
Enr icoMar t in , nombrado maestro mayor de ellas, 
con vivo resent imiento de Alonso Arias. 

El cual ni un instante halló f reno en desacre-
ditarlas privada y públ icamente , propalando que 
nunca se realizaría el desagüe. Y era la verdad que 
estaba errado el cálculo de las nivelaciones, y se 
había dejado de dar el talud suficiente á los cor-
tes del tajo abierto, y olvidado revestir de m a n i -
postería el socavon para que no se hundiera , aten -
dida la flojedad del te r reno. 

Supo Arias soliviantar los ánimos, producir un 
indescribible desasosiego general , y empefiar al 
virey en diversos reconocimientos; verificando 
éste por sí mismo el pr imero, á pesar de su que -
brantada salud, á 17 de Set iembre de 1608, en 
compañía del arzobispo y de las personas de más 
calidad y ciencia. Y aunque entonces carecía el 
cauce de la profundidad conveniente, prevenido 
el maestro mayor, tuvo arte para represar de tan 
buena manera los depósitos, que levantada una 
compuerta , corrió el agua por la mina , desangran-
do, al parecer, la laguna de Zitlaltepec y Zum-
pango, con asombro y júbi lo de los espectadores. 

Como llevada por el viento llegó á la ciudad la 
fausta nueva; y el volteo de las campanas y las 
salvas de la artillería y los incesantes vítores asor-
daron el espacio, vuelto en frenética alegría el 
pánico de los mexicanos, que desesperanzados 
trataban ya de abandonar los paternos hogares 
y trasladar la cabeza de Nueva España, dos ó 



t res leguas de al l í , á lugar exento de inunda-
c iones . (134) . . 

T a n varios y encon t rados afectos e n a r d e c a n 

al bachi l ler por S a l a m a n c a y á todos sus com-
pat r io tas , s iendo j u g u e t e de la popular op.mon, 
p r o n t a , como el m a r , 4 al terarse con cualquiera 
l i e n t o , ta»», s in e m b a r g o , mos t rábase muy 
sat isfecho de las o b r a s , 6 por verlas afanosamen-
t e apadr inadas del v i r ey , ó p res in t i endo que an-
tes de m u c h o y con u n cargo oficial h a b í a de en-
t e n d e r en ellas; 6 p o r q u e su ingéni ta honradez y 
la claridad de su e n t e n d i m i e n t o les adelantaban 
ya el juicio favorabi l í s imo que pa ra doscientos 
años después les es taba l eg í t imamen te reser-

vado. 

— (Mi 

CAPITULO XIII. 

En que prosigue y acaba el punto de las inundaciones de México 
y obras para desagriar los lagos. 

Í O O S 

A fe que vuel to $ Espafia, y ce lebrándolas co-
m o u n a maravi l la en la comedia El Semejante, 
a si mismo, no debió es t imarse imparcial ni 
des in teresado su elogio, por ocupar á la s a z o n el 
virey la presidencia del Consejo de Indias v a n -
da r el poe ta en solicitud de una amer icana toga 

H e aqui de qué suer te las ponde ra Leonardo en 
la p r i m e r a escena: 

México, la celebrada 
Cabeza del indio muido, 
Que se nombra Nueva España, 
Tiene su asiento en un valle. 
Toda de montes cercada, 
Que á tan insigne ciudad 
Sirven de altivas murallas. 
Todas las fuentes y rios 
Que de aquestos montes manan. 
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m o u n a maravi l la en la comedia El Semejante, 
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da r el poe ta en solicitud de una amer icana toga 

H e aquí de qué suer te las pondera Leonardo en 
la p r i m e r a escena: 

México, la celebrada 
Cabeza del indio muido, 
Que se nombra Nueva España, 
Tiene su asiento en un valle. 
Toda de montes cercada, 
Que á tan insigne ciudad 
Sirven de altivas murallas. 
Todas las fuentes y rios 
Que de aquestos montes manan. 



Mueren en u n a laguna _ 
Q u e la ciudad cerca y baña. 
Creció este pequeño mar 
El ano que se contaba ^ 
Mi l y seiscientos y siete, 
l l a s t a entrarse por las casas; 
O fuese que el natural 
Desaguadero, que traga 
Las corrientes que recibe 
E s t a laguna, se harta-, 
O fuese que fueron tales 
Las crecientes de las aguas, 
Que para poder bebellas 
N o e ra capaz su garganta. 
E n aquel siglo dorado 
(Dorado, pues gobernaba 
E l g ran marqués de Saliuas, 
De Velasco heroica rama, 
Símbolo de la prudencia, 
Pues to que, por tener tanta, 
Despues de tres vireinatos 
V ino á presidir á España), 
T ra tó este nuevo Licurgo, 
G r a n padre de aquella patria, 
De dar paso & estas crecientes 
Que ru ina amenazaban. 
Y despues de mil consultas 
De gente docta y anciana, 
Cosmógrafos y alarifes, 
Do mi l medidas y trazas, 
Resuelve el sabio virey 
Que por la parte más baja 

T ^ ^ ^ r dicen todas las ediciones 

y seiscientos y cinco.» 

Se dé en un monte una m i n a 
De tres leguas de distancia 
Con que por el centro dél 
Hasta la otra parte vayan 
Las aguas de la l aguna 
A dar á un rio arrogancia . 
Todo es uno el resolver 
Y empezar la heroica hazaña: 
Mil y quinientos peones 
Con tin uamen te trabaj an; 
En poco más de tres años 
Cdncluyeron la jo rnada 
De las tres leguas de mina , 
Que la laguna desagua. 
Despues, porque la corriente 
Humedeciendo cavaba 
El monte , que el acueducto 
Cegar al fin amenaza, 
De cantería inmorta l 
De parte á par te se labra, 
Que da eterna paz al reino, 

Y á su autor eterna fama. 

Pintado en Madrid este cuadro, y visto de le-
jos, produce ilusión igual á la de fragosísimas 
apartadas montanas , que envueltas en suaves y 
deliciosas tintas, se muestran aparentemente lla-
nas al cansado via jero y cómodas y fáciles de su-
perar. 

En resolución, baste saber que , terminadas 
las obras tales como las proyectó .Enr ice , tanto 
h u b o que adicionar, enmendar y remediar lo 



hecho , ahora profundizando atrevidamente elso-
cavon, ya sosteniéndole con apeos de matara , 
que se pudrían y {laqueaban, ya revistiéndole 
de sillería, y, en fin, ataluzando, rasgando y 
prolongando los t a j o s abiertos, que en ellas se 
consumieron veint iocho anos, y t res millones de 
pesos, y un n ú m e r o fabuloso de indios. (13o) 

Asombró la l iquidación de lo gastado hasta 5 
de Setiembre de 1 6 3 5 ; pero las a m a d o r a s , con-
trariedades y d i sgus tos que agobiaron al buen 
maese Enrico M a r t i n , harto pudieran dar asunto 
á una dramática h i s to r i a . Tan pronto colmado 
de plácemes, c o m o desairado y escarnecido; ayer 
dirigiendo las o b r a s , hoy separado, y mañana 
vuelto á l lamar; f a l t o á deshora del apoyo del 
Virey D. Luis de Velasco (1611), y ya sin es-
ta noble defensa c o n t r a el interesable y per-
tinaz resent imiento de l envidioso Arias, que en 
vida y en mue r t e l e acusa y le persigue. (136) 
Desautorízale m u y luego el fatuo ingeniero ho-
landés Adrían B o o t , á quien se busca y trae, 
por mandato, del Monarca , para reconocer y aun 
dirigir las obras d e l desagüe, y que las reprueba 
ro tundamente ( 1 6 1 4 ) , y sueña en levantar allí 
los diques de a r e n a que en Holanda le roban al 
m a r su suelo, y desal ian el e m p u j e del Océa-
no . (137) Ya s o n dos los implacables adversa-
rios de Enrico; p e r o vale mucho más que ellos, 

y los desconcierta y vence, hasta que á 21 de 
Set iembre de 1629 salen de madre las lagunas, 
arrollan las presas y calzadas, subvierten los edi-
íicios, no perdonando la terrífica avenida n in -
gún paraje de la ciudad, y tardando cerca de 
cuatro años en consumirse las aguas. No es m é -
nos furiosa entonces la persecución que se desata 
contra Enrico Martin: en duras acusaciones y 
cargos se han vuelto los elogios, en impía cárcel 
los vítores; su persona, bienes, l ibertad, salud y 
reputación todo padece; y viejo, enfermo, gotoso, 
menospreciado, afligido y pobre, muere en 1 6 3 2 
el hombre de sagacidad ingeniosa, t rabajador 
activo, de peregrina adivinación y de constancia 
á toda prueba , que libró y enriqueció con el des-
agüe de Huehuetoea á México la desagradecida. 
Quizá los errores cometidos en un principio, y 
tan difíciles de corregir despues, tuvieron por 
causa la imperfección de los ins t rumentos m a -
temáticos y el afari de improvisar el remedio, lle-
vándole pronto á cabo y con el menor desembol-
so posible. 

I las ta cien años despues no se hizo justicia 
al verdadero méri to de Enrico. Suya es la en-
vidiable gloria de haber proyectado, ' n o el des -
agüe total y pernicioso de la laguna, sino t e m -
plar por el escape de Huehuetoea el concurso de 
sus más bravos afluentes. El dia en que desapa-



rezcan los lagos de Chalco y de Tetzcuco llega-
rán á ser inhabi tables México y sus contornos; 
po rque la Providencia, solícita siempre de lo que 
más necesi tamos, hizo aquel depósito de aguas 
para suavizar la rigidez de la atmósfera, atraer 
las lluvias del cielo, y llevar á los vecinos campos 
la fertilidad y la hermosura . (138) 

Pero volvamos á la sazón en que por el des-
agüe de la laguna de Zumpango, artiíiciosamen-
te dispuesto el dia 17 de Setiembre de 1608, 
recobraron los mexicanos las perdidas esperan-
zas, en t regándose , llenos de gozo, á sus ordina-
rias ta reas . E n tan buena ocasion trató nuestro 
bachil ler el salamanquino do elevar su catego-
ría á la de licenciado en Derecho. 

C A P I T U L O X I V . 

Gradúase Aíarcon do licenciado en Leyes en la Universidad 
Real de México, á 21 de Febrero de 1G09. 

ÍOOO 

Al efecto comenzó por visitar, un juéves, al 
señor maestrescuela de la Universidad Real, Dr . 
Joan de Salcedo, profundo escritor en mate-
ria jurídico-canónica, y secretario famoso en el 
tercer concilio mexicano ( 1 5 8 O ) , cuyos decretos 
supo ordenar y disponer acertad í si mam en te. Los 
vireyes le miraban como á oráculo, atendidos su 
saber y prudencia: catedrático de prima de Cá-
nones, tuvo por discípulos á los sugetos que hon-
raron más las garnachas y mitras en una y otra 
región del hemisferio antártico; y su librería, 
que vino luego á ser del imperial convento de 
Santo Domingo, valuóse en catorce mil duros, 
para aquella edad gasto exorbitante. ( 1 3 9 ) A L A R -

CON le presentó una instancia y el testimonio de 
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CON le presentó una instancia y el testimonio de 



los grados de bachi l ler en Derecho civil y canó-
nico le expuso h a b e r cumplido el té rmino de su 
pasantía, y pidió y suplicó & su merced se la 
otorgara, permi t iéndole repetir para el grado de 
licenciado en Leyes . Muy afable le recibió su 
antiguo y ya jub i lado maestro, despidiéndole sa-
tisfactoriamente despachado; lo propio hubo de 
sucederle aquel m i s m o dia con el rector Alonso 
de Villanueva A la rcon , su pariente quizá quien 
designó como local para la repetición solicitada, 
el general g r a n d e de la facultad de Cánones. 

Al domingo s iguiente , que se contaron ocho 
d i a s d e Febrero de 1609 , se verificó el acto, 
muy lucido, con asistencia del l imo . Sr . D. h . 
García Guerra , arzobispo de México, del Consejo 
d e S . M. Tan b ien relacionado y considerado se 
-veía ya nuestro D . J IJAN en su patria. Arrodilló-
se para b e s a r á S . 111 ma. el anillo y tomar su 
bendición, v p u s o reverente en sus manos un 
pliego enro l lado y sujeto por listón de raso y 
llecos de oro. E n él aparecía la tésis que iba el 
graduando á sus t en t a r , encabezada con fouy sig-
niíicativa dedicator ia al Prelado, pues le llama 
sefior, pa t rono y m e c e n a s : S a c r a t i s s i m o Non 

huius Muntli Ponüftci, mecaenatv, patrono 
ac domino meo Magistro Domino Fratría 
ciae Guerra Jokannes llun de Alarcon <« 
idroque jure baccalaureus. 

El decano de la facultad, Santos de Esquivel, 
presidió; y concurrieron el maestrescuela y el 
rector, y j u n t a m e n t e otros ocho doctores. Por 
espacio de una hora y hasta que le f u é hecha se-
ñal de que cesara, sostuvo tres conclusiones el 
laureando con Gil de la Barrera , presbítero y 
doctor mas moderno, y con los bachilleres Don 
Antonio del Rey y Gonzalo de Paredes. . Como 
prueba de sagacidad é ingenio, defendió en una, 
pr imero, que era válida, y luego que no lo era, 
por la ley romana , la l ibertad alcanzada en t iem-
po en que resulta no vivir el legatario por quien 
se obtuvo. En la segunda, t ratándose de últ imas 
voluntades, negó toda validez á las condiciones 
imposibles de hecho. Y en el tercer punto no 
reconoció tampoco eficacia alguna para las con-

• diciones casi imposibles. (140) 

Tres dias despues, miércoles 11 , el bachiller 
Cristóbal de la Plaza, secretario de la Universi-
dad (á quien se debe una Relación, de ella y de 
sus más laboriosos profesores hasta el año de 
1646 , curiosísima y nunca publicada), cer t i f icó 
haber puesto bajo su custodia el bachiller J U A N 

RUÉ, pasante de la facultad de leyes, las propi-
nas que monta el grado. Por lo que mandó in-
continenti fijar edictos el maestrescuela, l laman-
do á los bachilleres que pretendieran aventajarse 
en antigüedad al sa lmant ino. Pasado el plazo, 

Don Juan Ruiz de Ala rcon .—14 



A L A R C O N , deseoso de entrar luego en examen, 
hizo escrito renunciando la antigüedad y cedién-
dola á quien despues de él y más antiguo, se 
g raduase dentro del término de estatuto. 

El cual exigia de los graduandos una informa-
ción de práctica en el ejercicio de la abogacía; y 
y a se di jo por qué salió de Sevilla I ) . J U A X sin 
es te documento . Suplióse con dos testigos, que 
fue ron los camaradas en el viaje de Cádiz á Mé-
xico, Hernando de Castro Espinosa, mozo, á la 
sazón, de veintinueve afios, y Brizian Diez Crú-
zate, de veintitrés, abogado ya en aquella Real 
Audiencia . Con ju ramento depusieron ambos, 
el miércoles 18: Castro, que le conoció y vió en 
Sevilla el afio de 1606 abogar con mucho nom-
bre y opinion, teniéndola de honrado, de buena 
vida y e jemplo; Crúzate, que en 1604 , y en Sa-
l amanca , desde cuya fecha no ha dejado de tra-
tar le y contemplar su amor al estudio y á los li-
bros , su aplicación grande é intachables costum-
bres . (141) 
0 Nadie se presentó á disputar la antigüedad pa-
ra el grado: acusó ALARCON la rebeldía; vino Á 

est imarla el maestrescuela, y dispuso que á las 
seis de la mañana del juéves 19 hicieran á so 
presencia, y en la santa iglesia catedral, la asig-
nación de puntos de examen los dos doctores que 
él eligiese entre cuatro asistentes al acto, los más 

modernos; á quienes tomó ju ramento de no traer 
comunicados con el candidato los lugures por 
donde sehabia de abrir el libro de las Leyes. Cú-
pole, en su virtud, á Damian Gentil de Párraga pi-
car por tres partes en un Digesto viejo, y dar á es-
coger de estastres asignaciones al bachil ler , aque-
lla en que se le habían de señalarv puntos para la 
primera lección, y marcar le , bajo del dicho j u r a -
mento, el párrafo más lucido. Idénticas formali-
dades se llenaron por Juan de Arteaga para la 
segunda lección; y entónces fué notificado al pre-
tendiente, que de allí á dos horas enviase á los 
señores doctores de la facultad de Leyes y Cáno-
nes los puntos que se le marcaron , y viniera á 
leer de exámen al (lia siguiente en aquel mismo 
sagrado lugar , á las seis de la tarde . (142) 

Llegada esa noche, la augusta majestad del 
templo, el silencio, respeto y veneración l lenan-
do el recinto, y la santidad do las ceremonias 
(por quien eran imposible el f raude , y valientes 
y confiados en Dios el méri to y la ciencia verda-
deros) enardecían el corazon, ponian medida á 
las palabras é i luminaban los sentidos. «Habién-
dose fecho señal y tañido á la. oracion (dice el ac-
ta), comenzó á leer el bachiller J U A N R U I Z los 
puntos que en el Digesto viejo le fueron seña-
lados para la lección pr imera en la ley 17, t í tu-
lo Deinstitoria actione» (acción comercial), agi-



tándole y disputándole con acierto y maestr ía . 
A poco espacio de otra seulal para que cesase, 
dió principio á la s egunda lección del Código, 
en el título De rei vindications, ley 12, puesto 
el caso á ella conducente, y sacada la conclusion 
más f i rme . Entonces se rec ib ió ' ju ramento dé los 
doctores Párraga , Ar teaga , Esquivel y Barrera, 
sobre no traer comunicados por sí ni por in ter -
pósita persona los a r g u m e n t o s que habían de po-
ner al examinando; y le a r g ü y e r o n , en su vir tud, 
cada cual con dos medios .de cada lección, de su 
contraréplica seguidos, á l o s que satisfizo el Ba-
chiller cumpi id ís imamente . Mandáronle que se 
ret i rara de la iglesia; d i é r o n s e á l o s veintiún doc-
tores examinadores sendas p rop inas y letras A y 
R; se abrió una y otra u r n a , patentizando estar 
vacías; volviéronlas á c e r r a r con llave, y se pu-
sieron en el lugar de c o s t u m b r e . Hecha por an-

- t igüedad la votación, l leváronlas otra vez ante el 
maestrescuela, que las a b r i ó , resultando del es-
crutinio en la urna del licenciado veintiuna 
aes, número idéntico al de los jueces, con lo que 
se le aclamó aprobado nemine discrepante. 
Súpolo por aviso del maes t rescue la , y que la m a -
ñana siguiente debia a c u d i r á la misma santa 
iglesia metropoli tana para recibir el grado. (143) 

El sábado, pues, 2 1 de F e b r e r o de 1609 , co-
mo á las -doce ménos c u a r t o , en la santa iglesia 

catedral, f rente de la sacristía mayor , estando el 
señor maestrescuela Joan de Salcedo, «con su 
merced el general D. Pedro de Armendáres,» el 
alguacil mayor de corte J u a n Rodríguez de Figue-
roa , el contador Gaspar Bello de Acuña , el Rector , 
el Decano de Leyes, y g ran n ú m e r o de doctores, 
A L A R C O N pidió al señor maestrescuela que, aten-
to á su exámen y aprobación, le diese el grado 
de licenciado que solicita en la facultad de Leyes. 
Y habiendo hecho la profesion de fe y jurado los 
estatutos, le di jo el maestrescuela que, por la 
autoridad apostólica y régia de que estaba inves-
t ido, le creaba y hacia tal licenciado, puesto que 
todos los votos, le juzgaban merecedor de t ama-
ña honra; concediéndole que así pudiera l lamar-
se en todos los reinos del Rey , nuestro señor, 
con las exenciones y l ibertades á ello consiguien-
tes; habili tándole para recibir el g rado de doctor 
cuando quisiese, y otorgándole todo esto en el 
n o m b r e del Padre , y del Hi jo , y del Espíritu San-
to. Dió A L A R C O N las gracias, y el maestrescuela 
por terminada la ceremonia . (144) 

E n la sacristía mayor fueron los plácemes, y 
la colacion en la sala capitular. Aquí , es t réchan-
le regocijados la mano , los doctores; muchos , 
al descuido, le devolvian y ponían en ella la pro-
pina. Allí, el anciano minero de Tasco besaba 
la enardecida frente del hi jo . A este lado los 



hermanos y deudos , y más acá, los amigos ínti-
mos, como Diez Crúzate, H e r n a n d o de Castro y 
el apénas convaleciente y har to escuálido Mateo 
Alemán, tan apre tadamente le abrazaban , que 
temió no le deshicieran la joroba . Y en todas 
partes, lo mas autorizado y llorido de la ciudad, 
subió de punto su aplicación y buen ingenio. 

Tuvo seguramente nuestro mexicano el dónde 
la palabra; fácil, viva, discreta s iempre y opor-
tuna , jovial, sazonada y sentenciosa. Es te dón, 
har to común en la mayor par te de los contrahe-
chos, y en los que r eúnen á memor i a feliz y muy 
ejercitada gran sol tura de l engua y osada reso-
lución, debió por fuerza t o m a r vuelo en un mu-
chacho que abandona el abrigo de sus padres y 
recorre le janas t ierras , viéndose obligado á mi-
r a r po r si y á saber t ra tar con toda clase de gen-
tes . Poseyendo aquella envidiable cual idad, en-
r iquecida , no con la alquimia, sino con el oro 
de las ciencias en un en tend imien to privilegia-
do , los plácemes y alabanzas reunían cuanto pue-
de satisfacer de lo merecido y sincero. 

Pocas habían de tener á sus ojos mayor precio 
q u e las de los doctores J u a n Cano, de quien lie-
m o s d e hab la r más adelante; Agustín Osorio, ati-
n a d o comentar is ta del Código, catedrát ico de Le-
yes ; y Luis de Cifuentes, mexicano, catedrático 
de Ins t i tu ta y Decreto, que l legó á ser rector y 

cancelario de la univers idad, canónigo doctoral 
y maest rescuela de la met ropol i tana , y de quien 
vieron la luz pública muchos a legatos . Bien m e -
recían haberse dado á la es tampa sus erudi tas ex-
plicaciones á Jus t in iano y á las Decretales, y su 
Disertación sobre Testamentos." (145) Con s u m o 
afecto y cortesía despidiéronse del nuevo l icen-
ciado los doctores Luis de He r r e r a , su compatr io-
ta, fu turo canónigo doctoral t amb ién , y escri tor 
en latin sobre j u r a m e n t o judic ia l , p rebendas y 
d ignidades eclesiásticas, cuyos manuscr i tos , m u y 
apreciables, existieron hasta 1 8 2 1 en la l ibrer ía 
de los Franciscanos descalzos de Tacubaya ; y 
P e d r o Garcés del Port i l lo , floridísimo en la i n -
terpretación de las leyes, y b lanco de la envidia , 
que ganó la cátedra de p r ima de Cánones, h u b o 
de e jercer el cargo de provisor y vicario genera l 
del arzobispado, é impr imió notables disertacio-
nes , alegaciones y d ic támenes sobre puntos m u y 
sutiles de i n m u n i d a d eclesiástica, d e l imitada 
atribución en los visitadores de conventos , y so-
bre facultad en los Obispos de excomulgar á re -
ligiosos que tenían cura de a lmas , (146) 

Tales y tan autorizados eran los jueces q u e 
probaron la apt i tud de ALARCON. F u n d a m e n t o 
en verdad , y m u y g rande , tuvo para exc lamar 
por aquella época el inspirado y ga lanís imo c a n -
tor de la Grandeza mexicana: 



Préeiense las escuelas Salmantinas. 
Las de Alcalá, Lovaina y las de Atenas 
De sus letras y ciencias peregrinas; 

Préciense de tener las aulas llenas 
De más borlas, que bien será posible; 
Mas no en letras mejores ni tan buenas. (147) 

Har to conmovido regresó D . J U A N á su casa, 
en t re gozosa tu rba de parientes, camaradas y 
aficionados, que le instaron á que procurase re -
posar durante la siesta, y rehacerse de la fatiga 
del dia de ayer y de las emociones en el de hoy. 
¡Cómo habia de reconciliar benéfico sueño 1 En la 
conclusión de la carrera creen divisar los jóvenes 
todos el feliz t é rmino de molestas privaciones y 
azarosos afanes, el logro de mil seductoras espe-
ranzas. J a m á s recelan ni se les ocurre no ser 
por lo común otra cosa que el título profesional 
que una autorización, las más veces innecesaria, 
para salvar el l ímite y barrera que separan al 
estudiante del pre tendiente , empujándole á mé-
nos alborozado y más agrio y espinoso camino, 
intratable si falta el patrocinio de un hombre re -
suelto y poderoso. 

Retrepado en su sillón de vaqueta, la mano en 
la mejil la, y cerrados los ojos, soñaba despierto -
con gobiernos y togas, puestos en olvido su ex-
travagante f igura y el tropiezo que en ella pu-
diera encontrar para aventajarse por el mundo . 

Todo lo veía de rosado color, envuelto en el he -
chizo de la luz matu t ina , admirándose- para sus 
adentros de no h a b e r sabido hasta aquella oca-
sion el g r an caudal de solícitos amigos que po-
seía; pues no le salteó por entonces la descon-
fianza de que tan to júbilo y obsequio pudieran, 
en alguna parte, ser hijos más bien de interesa-
bles miras y cauta sagacidad para lo porvenir, 
que de santa y pu ra complacencia en los t r iun-
fos a jenos . Por e l contrario, apacentaba dulce-
m e n t e la imaginación y la memor ia en el corte-
jo numeroso de q u e acababa de hacer tan lucida 
mues t ra , y en el e s t ruendo y aplauso del acto de 
repetición y del d e investidura, con la presencia 
del Arzobispo, lo m á s amable y venerable de te-
j a s abajo en aquella católica ciudad; del Algua-
cil mayor de corte , figura la más temida y con-
siderada; del Contador de Hacienda de S. M. , 
cual si d i jéramos el In tendente , el h o m b r e del 
dinero; y de un p r imer important ís imo gefe de 
la marina española, como el general D. Lope Diez 
de Aux y Armendár iz , que no puede ser otro ese 
á quien el secretario de la Universidad, Cristóbal 
cíe la Plaza, m é n o s atento á las armas que á las 
letras, confirmó e n el acta con el nombre de Pe-
dro. Ni hal lamos en los registros de aquella edad 
semejan te Pedro , ni parecen verosímiles dos ge -
nerales de mar ina de idéntico apellido con igual 
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comision, y parando á u n m i s m o t iempo en la 
ciudad, como encargados d e conducir y dirigir 
las Ilotas de Nueva España . Don Lope era quien 
á la sazón residia en México; f u é quien t ra jo aque-
lla en que vino el poeta; q u i e n desde esaocasion, 
como va evidenciamos, h u b o de distinguirle con 
amistad afectuosa, y q u i e n no podiá ménos de 
concurrir á la fausta c e r e m o n i a del grado. 

Con el apoyo del m a r i n o i lustre y del venera-
b le Arzobispo, y j u n t a m e n t e con los buenos ofi-
cios del curial y del h a c e n d i s t a , prometíase 
A I A R C O N el inmediato pa t roc in io del Virey, des-
cogiendo, no sin motivo, las alas velocísimas de 
la esperanza, y con el las encaramándose en la 
r ueda no ménos veloz de l a for tuna. 

CAPITULO X V . 

Vida y gobierno de México: grande prosperidad y cultura de la 
ciudad.—Actividad científica y literaria: teólogos, filósofos, ju-
risconsultos, repúblicos, historiadores, filólogos, humanistas, 
médicos, pintores y poetas.—Modelos y estímulos que engran-

. decian el ingenio de Aiarcon. 

1009-1010 

Obtenida licencia para realzar el perínclito bo-
nete salmantino con la roja borla mexicana, t é r -
mino feliz de lucida carrera, que abría la puer ta 
á los graves cargos de las magistraturas eclesiás-
tica y civil, sintió D. J U A N lícita ambición de al-
canzarlos, mereciéndolos. Confundíanseentónces 
en el juez las faculfádes de Astrea con las hoy pe-
culiaresde la administración, suponiendoen quien 
profesaba mejor ambos Derechos, fecunda apti-
tud para gobe rna ren paz y concordia los pueblos, 
sedientos s iempre de equidad y justicia. 

Muy luego aprendió nuestro licenciado que no 
le bastaba saber leyes si habia de alcanzar una 
vara ó garnacha , y regirlas bien en su tierra na -
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tal; y que le era preciso conocer á fondo su his-
toria, sus costumbres , su constitución política y 
adminis t ra t iva , sus necesidades, sus hombres. 
Para ello buscó el trato y familiaridad de los re-
públ icos y sabios, que son al considerado y aten-
to los m á s provechosos libros. 

Compar t ía la mañana ent re la Universidad y 
la Audiencia ; no faltó á las academias científicas 
y jus tas li terarias que muchas Utrdes celebraban 
íos colegios y monasterios; y en no pocas le hi-
cieron suyo los teatros, donde se lucían raros 
poetas , como el aventurero sevillano Luis de 
Be lmon te Bermúdez, ó farsantes discretísimos, 
conver t idos en bobos, para arrancar del más 
adusto la risa y tenerlo embobado. Incitábale 
con efecto la ocasion, anunciándose: 

Fiesta y comedias nuevas cada dia, 
De varios entremeses y primores, 
Gusto, entretenimiento y alegría. 

No le a t ra jo tanto lo que l lamaban la taberna, 
y aho ra cafó, harto provistas del espumoso licor 
de Rota y Luque, y de frescas bebidas muy azu-
caradas y golosas. Prefer ía dar una vuelta pol-
las g r a d a s de la catedral y por los alegres sopor-
ta les de la inconmensurable y riquísima plaza que 
a n t e ella se extiende, cuatro veces mayor (píela 
de Madr id . Allí el lugar de cita y reunión cons-

tanto de españoles, mestizos, indios, negros y 
mulatos: y en verdad que era deleitable espec-
táculo el de tan várias f iguras, rostros y s e m -
blantes, lenguas tan diversas, tan peregrinos 
trajes, intereses, opiniones y aun religión tan 
encontrados. ¡Hermosa vista la de aquellas i n -
finitas hileras de puestos de f ruta r iquísima, co-
locada en lechos de trébol y juncia , entre súchi-
les ó ramilletes de rosas,- donde no se cansaba de 
contemplar Bernardo de Valbuena: 

La verde pera, la cermeña enjuta, 
Las uvas dulces de color de grana, 
Y su licor, que es néctar y cicuta; 

El membrillo oloroso, la manzana 
Arrebolada, y el durazno tierno, 
La incierta nuez, la frágil avellana; 

La granada, vecina del invierno, 
Coronada por reina del verano, 
Símbolo del amor y su gobierno; 

En fin, cuanto al sabor y gusto humano 
Abril promete y Mayo fructifica! 

Y en el centro de la plaza, en el mejor cuar-
tel, ¿quién no había de perderse por las entolda-
das callejuelas de aquella hermosa alcaicería de 
sedas, perlas, joyas, oro y grana? ¿Quién po-
drá decir de sus bien abastecidas t iendas de loza 
de Sangley, tejidos del J apón , ámba r del Mala-
bar , olores d e Pancaya, granates de Ormuz, t e -

Don J u a n l tuiz d e A l a r c o n . — 1 5 



las de Cambray , r icos vasos de b r u ñ i d a plata, y 

vaji l las c ince ladas de oro, e m u l a n d o á Florencia, 

Lupa, Genova y Mi lán , 

Donde el ser mercader es excelencia? 

Pero n i n g ú n esparc imien to m á s agradable á 
los mexicanos q u e el de rua r en tostado alazan 
ó r e m e n d a d o o v e r o p*r aquel las derechísimas 
calles, de u n a l e g u a , J i n e t e s de a m b a s sillas, de 
suma destreza y apos tu ra , envuel tos en seda y cai-
reles de oro, c o n s o m b r e r o j a rano , blanco y de an-
cha falda, e m p u ñ a n d o largo bas tón y haciendo 
gala de m u y vis tosa p lumer í a . Gustábanle á 
nues t ro l i c enc i ado esos nobles y sanos ejercicios 
d e la gineta y d e la br ida; y como huyese de sacar 
á la ve rgüenza su ridicula persona por las calles 

rnás públ icas , incorporábase con ancianos é ilus-
t res caba l l e ros , espoleando á su t ro ton hacia el 
Salto de A l v a r a d o y puen te del Zacate. (148) 

P u e s en t o d o s aquel los sitios, en todas partes 
y á cada h o r a se ha l l aba en t r e h o m b r e s de cien-
cia y e x p e r i e n c i a , s ingu la rmen te en la del cora-
zon h u m a n o , q u e decimos ciencia del mando, 
fal tando la c u a l se navega sin brú ju la por« 
borrascoso m a r de la v ida . 1 

Nunca h u b o , como en tonces , ni ha v u e l t o 
haber en N u e v a España t an pasmosa i nu l t a 

de va rones doct ís imos en cuantos r a m o s abarca 
el h u m a n o saber , nacidos allá ó avecindados, 
españoles ó procedentes de Aleman ia , I talia y 
F lándes , que hac ían de México la Aténas del 
Nuevo M u n d o . E n n ingún t i empo , como en 
aquel , f u é m á s gra to y l levadero para la socie-
dad el cont inuo y vir tuoso t r aba jo , po r quien 
logran sa lud el cuerpo , engrandec imien to el es-
pír i tu , paz y felicidad las familias, y prosper idad 
y sosiego las naciones. J a m á s con igual discre-
ción proporc ionaban descanso á la ordinaria f a -
t iga ejercicios m á s hones tos y agradable*, y n u n -
ca se puso cuidado m á s exquisito en vigorizar la 
imaginación y nut r i r el en tend imien to con ense-
ñanzas sólidas y fecundas . 

Pob laba la piedad los templos , y disponíase el 
espíritu para cosas g randes , ahora oyendo en el 
convento de San Agust ín dec lamar en l engua es-
pañola ó mexicana , cont ra los vicios, á J u a n Mi-
j angos , doctor filósofo y teólogo, celosísimo de 
que los padres educasen bien á los hijos; (149) 
ahora , en la Compañía de J e sús , al Cicerón me-
xicano J u a n de Tovar , p r o f u n d o y e legante en el 
id ioma tcollactolí de ios ind ígenas , y sagaz h i s -
tor iador d e los an t iguos re inos de Tlacopan , Mé-
xico y Aco lhúa . El pr ior de Santo Domingo , F r . 
Luis Va l l e jo , era o rnamen to s u p r e m o de todas 
las g randes festividades; y sus religiosos F r a n -



cisco de Arévalo, andaluz, y el criollo Gerónimo 
Rubiófl enfervorizaban la venturosa ciudad, jun-
t amen te con Ped ro de la Cueva, nieto de los pri-
meros conquistadores de Oaxaca, y autor de bien 
o rdenada gramática de la lengua zapoteca; varón 
ins igne, cuyo nombre servia de término de com-
paración al ce lebrará un orador consumado. Por 
ú l t imo , el sayal franciscano honrábase en el De-
mós tenes guatemalteco Fr . Pedro Tovilla, natu-
ral de Chiapa, sin rival en la elocuencia. (150) 

No m é n o s resplandecía la del foro, cultivada 
por jurisconsultos como D. Rodrigo de Aguiar y 
Acuña , luego oidor de México, y al fin conseje-
ro de Ind ias , á quien, por su dominio en la es-
pecial legislación americana, l lamaban el Tribo-
niano del Nuevo mundo . Y ejemplo y estímulo 
excelente habia de ser aquel Juan Cano, que di-
j imos , de tan recto juicio, tal erudición en am-
bos Derechos y de tan feliz memoria, que dándo-j 
le un caso práctico, citaba la ley donde se halla-
ba previsto, y vice versa. Tres meses ántes que 
A L A R C O N se ufanase con el título de licenciado, 
recibió Cano la borla de doctor en su patria, á 1 
de Dic iembre de 1608, el mismo dia en que se 
posesionaba de la cátedra de pr ima de Leyes; y, 
¡preferencia hasta allí no vista! por hacerle hon-
ra , asist ieron los oidores de la Audiencia, to-
m a n d o papel y p luma, como los escolares, y es-

cribiendo el pr imer párrafo que les dictó desde 
la cátedra. (151) 

¡Qué hombres tan eminentes hubo de t ra tar 
A L A R C O N asistiendo al claustro de la Universidad, 
á las academias de los jesuítas, y á patriarcales 
reuniones de sabios en los feraces huertos d é l o s 
Franciscanos, Dominicos y Agustinos, á l ag ra ta 
sombra de altísimos cedros y laureles, bajo flo-
rido pabellón de simbólicas pasionarias! Aquí 
admiraba la ciencia que se eleva hasta el Hace-
dor Supremo, cubriéndose los ojos con la vene-
ración, el anonadamiento y el amor , como los 
serafines con sus múlt iples alas, en un doctor 
Juan López Agur to de la Mata, colegial mayor 
del de Todos Santos, que escribía sobre los mis -
terios de la Trinidad y Encarnación del Verbo, 
y á cuyo mérito habían de ser debida corona las 
mitras de Puer to-Rico, Venezuela y Caracas. Allí 
conoció al dominico Fernando de Razan, asom-
bro de la Universidad literaria, comentando la 
Suma del Doctor Angélico: allí á Pedro de Hor -
tigosa y Pedro de Morales, expositor y de gran 
pericia en Leyes, uno y otro jesuítas, m a n c h e -
gos ambos, y consultores en el concilio mexica-
no tercero; á Nicolás d e A r n a y a , padre y maes-
tro de todas las regiones septentrionales de Amé-
rica, enriquecidas con su ejemplo y doctrina, y á 
quien se debe la hermosa version española del 
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l ibro de la Imitación de Cristo; .y, on l in, á 

Diego López d e Mesa, escogido por San f r a n -

cisco de Bor j a p a r a fondar en Nueva España la 

Compañía de J e s u s , sacerdote que , por estos 

dias, cuando le oyó ALAKCON, f r isaba en los se-

senta y cinco a ñ o s . (152) 
Muchas veces , en las breves horas de espar-

c imiento y descanso de los rel igiosos, que hasta 
relucir la e s t r e l l a de la t a rde se paseaban , can lo 
m á s cristiano y docto de la c iudad, por los ame-
nos bosques d e pal tos y ceibas, á la margen de 
las lagunas , p u d o asistir á sus erudi tas conver-
saciones, e s c u c h a r sus dudas y consul tas en ma-
ter ia e t n o g r à f i c a é histórica, y adonde llegaban 
de sus tareas e n res taurar y conservar preciosas 
rel iquias de lo an t iguo , ó en no permi t i r que poi-
incuria y a b a n d o n o se olvidaran los sucesos del 
siglo X V I , o r g a n i z a d o r y civilizador de suyo en 
aquellos e s t a d o s . F r a y J u a n González de la Puen-
te desvivíase p o r atesorar noticias para su Cróni-
ca de la provincia de Agustinos de Mec/u)acan, 
y el docto y e j e m p l a r J u a n de San ta Ana para su 
i ibro de la Vida y hechos de los primeros re-
Hrjiosos de San Francisco en México. El do-
minico sev i l l ano , Cristóbal de Chaves Castillejos, 
dedicado á l a enseñanza de los indios mistecos, 
á un mismo t iempo bosquejaba la Historia dfíla 
provincia de San Hipól ito, márt ir de Oaxaca, 

patrón de México, y la de las Primeras colonias 
deludías, d iscurr iendo sobre el origen de los i n -
dios. Y el indio cacique, P e d r o Juárez , hi jo de 
aquella ciudad y sacristan de su parroquia de S . 
Pab lo , extendía u n útil Memorial en lengua 
mexicana de cosas memorables. (153) 

Gran con ten tamien to y gus to recibiría quien 
acompañase en estos admirables ocios al f ranc is -
cano J u a n d e T o r q u e m a d a , el Tito Livio de las 
regiones septent r ionales d e Amér ica , tan diestro 
en labrar la opor tuna calzada de San Cristóbal, 
de que se hizo mención en otro capítulo, como 
en investigar las m á s recóndi tas an t igüedades de 
Nueva España , sus memor ias , usos, rel igión y 
cos tumbres . ¡Qué impetuoso rauda l el suyo de 
in teresantes noticias! ¡qué mane ra de exponer 
todo cuanto conduce á fo rmar cabal idea de u n 
pueb lo , de u n a civilización! Sucesos históricos, 
religión y leyes, t ra jes y ediíicíos, ar tes é i ndus -
trias, públ icas diversiones y en t re ten imien tos , 
nada esquiva, nada olvida; solo h u y e de igno-
ran te palabrer ía , y goza en la ingenuidad y s e n -
cillez: veinte años , t r aba jando sin t regua, con-
sumió en su libro de la Monarquía indiana. 
Por ex t remo delei table, s egu ramen te , habr ía d e 
ser verle por aquel los huer tos conversar mano á 
m a n o con el indio Domingo Chimalpain , descen-
d ien te de los ant iguos caciques, á la sazón ocu-



parto en estudios análogos y en conferir los mo-
n u m e n t o s con las tradiciones y recuerdos de sus 
mayores . Eseribia en castellano la historia de su 
patria, México, hasta el año de 1526 ; y en len-
g u a na lmat l , ó sea mexicano docto, la conquista 
de H e r n á n Cortés, la crónica de la gran ciudad, 
desde 1 0 6 8 á 1597 , y varias relaciones de apar-

todos siglos. En los porvenir un nuevo Ralael de 
ü r b i n o diseñará jun to á esos dos egregios varo-
nes la i igura de D. Antonio de Tovar Moctezu-
ma Ixtlilj ochitl , descendiente de las casas reales 
de México v Alcolhucan, dispusto á ceder á las 
instancias del Virey ü . Luis de Velasco, y á 
ofrecerle bien ordenadas memorias de la genea-
logía y descendencia de los reyes mexicanos y 
de los príncipes de Tetzcuco. (154) 

Ul t imamente , el mismo galano artífice que en 
esos venideros siglos dorados haya de pintar el 
cuadro de la benéfica y sin igual civilización es-
pañola en t an apartado hemisferio, sacará de en-
tre ásperos y solitarios breñales á cuatro perso-
nas religiosas que á lo léjos diviso: cuál de so-
tana y man teo , cuál de pobre y deshecho hábi-
to , cuáles de luengas tocas, pomposas y limpias, 
y todos ellos de aspecto muy dulce y caritativo. 
El jesuíta P e d r o Gravina, italiano, es el primero, 
que sabe con la mayor perfección cuatro de las 
veinte l enguas indígenas de Nueva España, tan 

opuestas y diferentes entre sí unas con otras, 
como lo son del aloman el persa, y del francés 
el eslavo; en dos de ellas ha compuesto arte y 
vocabulario. (155) E s o t r o el franciscano Juan 
Bautista de México, p rofundo teólogo, buen la-
tino y m u y diestro en la castellana lengua, que 
á la suya patria nahuatl t raduce el Kcmpis, y 
en ella, para recreación y enseñanza de los i n -
dios, escribe muy tiernos dramas espirituales 
de la pasión y muerte de Nuestro Señor Je-
sucristo. Fué maestro de aquel maravilloso his-
toriador Torquemada, con quien ántes nos en -
contramos, y se le debe la prosperidad de los es-
tudios en el imperial colegio de Santa Cruz de 
Tlatelulco, erigido para educar á los indios no-
bles. Aunque de cincuenta y cuatro años, en 
este de 1609 , anda achacoso y no se promete 
larga vida. (156) Acompáñale Martin de Ace-
vedo, fraile dominico, indiano también , y t a m -
bién cristiano ingenio, cuyos importantes dra-
mas alegóricos en lengua chocha, y autos sa-
cramentales en lengua misteca, solicita poseer 
la librería del convento de Oaxaca. (157) Fray 
Gerónimo Larios, el postrero de todos, en cuyo 
hábito resplandece el escudillo de la Merced, 
partido por medio, arriba la cruz de plata, y 
abajo las cuatro barras sangrientas de Aragón, 
merece aplauso por ministro de los indios m a -



mes de Guatemala , y pr imero que les b a predi-

eado en su lengua , de la c u a l publicó en Méxi-

co una curiosa gramát ica en 160 / . (1^8) 
Asi por aquellos dias cont inuaban útiles hom-

bres la he rmosa t a r e a que otros muchos religio-
sos españoles di l igentes y sabios acometieron de 
estudiar tan ex t r años idiomas, indagar si por 
aventura reconocer ían un tronco mismo común, 
aunque el estudio hizo ver lo contrario conser-
v a r l o s é inventar iar escrupulosa y atinadamente 
sus palabras. Con el lo facilitaron inmenso tesoro 
de noticias á la f i lo logía comparada, que en algún 
t iempo h a de r e n d i r sazonadísimo f ru to . 

El i i ló logoencuént rase en aquellas lenguas con 
un inesperado c a u d a l de exactas voces hebreas, 
púnicas y g r i egas ; en muchos lugares, con una 
conjugación del v e r b o muy parecida á la de 
vascuence; con n o pocas radicales chinas en el 
idioma otomí; c o n que los doce meses de los me-
xicanos t ienen l o s mismos nombres que los doce j 
signos e n el zodiaco japonés , t ibetiano y mogó-
lico; más aún , c o n que desde el atlántico al H-
cílico se l l a m a b a á Dios Teotl, casi de igual ma-
nera que le d e c i a n los griegos (Qedg); y 11 lü5 

templos leo-cal, leo-pan; esto es, casa, ¿«0* 
de Dios. S o r p r é n d e s e el arqueólogo hall»® 
fortificados esos t emplos y distribuidos al estilo, 

que el de S a l o m ó n , y hechos a r s e n a l e s de arma. 

cual lo estalla el de Baal Berith, que entregó al 
fuego Abiraelech; contempla gigantescas pirá-
mides como la de Cheops, ó como la de Belo, * 
toda de ladrillo y de un estadio de altura; y cuan-
do las registra, se imagina estar leyendo la des-
cripción del templo de Júpi ter H a m m o n en la 
p luma de Herodoto y Diodoro de Sicilia. Pas-
man al anticuario las colecciones de Uhdé, Cor-
roy, Hertz y del museo mexicano, porque en los 
vasos de barro descubiertos junto al lago de Tetz-
cuco y en el Yucatan, ve el arte de los etruscos, 
y muy claramente divinidades egipcias, griegas 
y aun romanas . Las antiquísimas pinturas de los 
tlaxcaltecas y aztecas nos dejan llenos de asom-
bro, ofreciendo á nuestros ojos con vivos colores 
la pr imera mu je r jun to á la serpiente en el Pa-
raíso terrenal , y detras la fiera lucha de sus dos 
hijos; en otro lado el diluvio," Tospi l ibrándose 
en una gran nave con su muje r , hijos, los ani-
males y semillas; el buitre que no vuelve al arca, 
y el colibrí que regresa con una ramita verde en 
el pico; la confusion de las lenguas, la dispersión 
de las gentes; y en medio del Océano extrañas 
embarcaciones, que del Oriente vienen á poblar 
aquel nuevo mundo . Varios teocales, de diez y 
doce siglos de antigüedad, ostentan aún esculpi-
do en lo más retirado y principal del sagrario el 
signo de la Cruz, ya sola, ya entre figuras que 



la r inden adoración; y este signo llevaba los 
nombres de Qmahuic-leotl, Chicahuahz-teotl 
v ronacaqm/mill, que valen: Dios de la llu-
via 6 salud, Dios de la fuerza y pujanza, y 
Arbol del alimento y de la vida, Espantó á 
los descubridores de América observar allí, aun-
que m u y desfigurados, no pocos ritos de índole 
crist iana, como vigilias, ayunos, confesion aun-
cular eucaristía de pan horriblemente mojado 
en h u m a n a sangre, monasterios y procesiones; 
discordando con bárbaras costumbres religiosas, 
que ponían de manifiesto la refiida lucha entre 
un culto primitivo y simbólico', de paz y de cam-
pestres deidades, y otro posterior de sanguina-
n a r i a s y e x t e r m i n a d o s . (159) Al considerar tan 
congruen tes y eficaces datos, exclama el barón 
de H u m b o l d t : «La comunicación entre el Viejo 
y el N u e v o Mundo inútilmente se intentará po-
ner en duda : evidénciase por las cosmogonías, 
por los monumentos , por los jeroglíficos, por ¡ 

las insti tuciones.» (160) Y, efectivamente, quien 

visite la coleccion ethnográlica del Museo ar-
queológico de Madrid, y h a l l e entre los antiguos 
despojos del Perú y México vasos cómo los re-
fer idos , y entre armas y trajes el airoso casco 
de P á l a s atenea, c o n s i d e r a r l a s regiones amen- , 
canas como el fondo de la mar , donde van a | 
caer naves , muebles y pasajeros de todos los 

glos y naciones. Pero me alejo del sitio en que 
me hallaba. 

Dos muy estimables sugetos veíanse un poco 
más allá, religioso el uno, seglar el otro; gui-
puzcoano éste, gallego aquel; maestro teólogo 
en el imperial de Santo Domingo el fraile, pin-
tor su camarada. Podrían presentarse como e jem-
plar de cuán libres y erráticas son las humanas 
inclinaciones, y de cómo solemos abstraemos de 
cuanto nos rodea, cerrar á ello los ojos, y tras^ 
portarnos con los del alma á remotos siglos y 
lugares. F ray Hernando de Ojea, el más ancia-
no, viviendo ya cerca de treinta años en México, 
no se cuida ni de sus antigüedades ni de su his-
toria, puestos ahincadamente la memoria y el 
corazon en las orillas del Sil. Gózase en dibujar 
desde tan alongadas t ierras el Mapa geográphi-
co del Reino de Galicia, que envió á Juan Éap-
tista Urint, en Ambéres, para que lo grabase; y 
escribiendo la Historia general de aquel reino, 
la curiosísima del glorioso Apóstol Sant lago, 
Patrón de España, de su venida á ella, de la 
grandeza de su Iglesia y orden militar, y un 

Tratado de la nobleza española. 
El pintor (pintores también su mujer y sus 

hi jos , pero de graciosas y animadas perspec-
tivas) intitulábase de esta manera: «Baltasar de 
Ecliave, natural de la villa de Zumaya, ea la 
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provincia de Guipúzcoa.» De él para nadase 
acuerdan nuestros historiadores de Bellas Artes; 
y sin embargo, sus lienzos de Santa Isabel de 
Por tugal y Santa Rosa de Yiterbo llaman la 
atención por la transparencia y viveza del colo-
r ido , inspirado en la escuela sevillana. En cam-
bio, le otorga decoroso lugar la república de las 
letras, al par de los m á s modernos Lal'ramendi 
y Astarloa, por sus notables Discursos de la 
antigüedad de la lengua cántabra, que salie-
ron el ano 1607 d é l a imprenta del buen Heroico 
Mart in , con retrato del autor, hecho por él mis-
mo , ostentando en su mano el pincel y la plu-
m a . Introduce allí la lengua eúscara en forma 
de mat rona , que se queja de que, siendo la pri-
m e r a que se habló en España, y por toda ella 
generalizada, la hayan venido á olvidar sus na-
turales . (161) 

• Entre tanto , solo á manejar los colores que ro-
ban su luz al sol y su hechizoá la naturaleza, 
vian dedicados el gran Concha, el celebrado Fran-
co y el diestro Cháves, á quien llamaban el de! 
pincel divino, jun tamen te con su muje r y su hi-
ja ; aquella, en la hermosura , Marcia; y ésta, en 
la gracia y buen aire del dibujo, émula de Irene 
la del ateniense Cratino. (162) 

CAPITULO XVI. 

Donde concluye la materia del anterior, 

í e o o i t i i o 

El cerco de los médicos, dejada la muía, pero 
no los guantes, era de oir t rayendo á un compás 
las estrellas y las plantas, los coluros y los t a -
bardillos. Envanecíanse por aquellas calendas 
con la pomposa denominación de filósofos, mé-
dicos y astrólogos; y si bien todos ganaron más 
con los 'enfermos que los enfermos con ellos, no 
carecían de ingenio, de aplicación y doctrina. El 
Dr. Cárdenas, catedrático de vísperas, daba en 
este año de 1609 á la es tampa un suculento li-
bro Del chocolate, qué provecho haga, y si es 
saludable. Damian González de Cueto, mexica-
no y también catedrático, habia ocupado poco 
ántes las prensas de nuestro inolvidable h idráu-



provincia de Guipúzcoa.» De él para nadase 
acuerdan nuestros historiadores de Bellas Artes; 
y sin embargo, sus lienzos de Santa Isabel de 
Por tugal y Santa Rosa de Viterbo llaman la 
atención por la transparencia y viveza del colo-
r ido , inspirado en la escuela sevillana. En cam-
bio, le otorga decoroso lugar la república de las 
letras, al par de los más modernos Lal'ramendi 
y Astarloa, por sus notables Discursos de la 
antigüedad de la lengua cántabra, que salie-
ron el a ñ o 1607 d é l a imprenta del buen Henrico 
Mart in , con retrato del autor, hecho por él mis-
mo , ostentando en su mano el pincel y la plu-
m a . Introduce allí la lengua eúscara en forma 
de mat rona , que se queja de que, siendo la pri-
m e r a que se habló en España, y por toda ella 
generalizada, la hayan venido á olvidar sus na-
turales . (161) 

• Entre tanto , solo á manejar los colores que ro-
ban su luz al sol y su hechizoá la naturaleza, 
vian dedicados el gran Concha, el celebrado Fran-
co y el diestro Cháves, á quien llamaban el de! 
pincel divino, jun tamen te con su muje r y su hi-
ja ; aquella, en la hermosura , Marcia; y ésta, en 
la gracia y buen aire del dibujo, émula de Irene 
la del ateniense Cratino. (162) 

CAPITULO X V I . 

Donde concluye la materia del anterior, 

í e o o i t i i o 

El cerco de los médicos, dejada la muía, pero 
no los guantes, era de oir t rayendo á un compás 
las estrellas y las plantas, los coluros y los t a -
bardillos. Envanecíanse por aquellas calendas 
con la pomposa denominación de filósofos, mé-
dicos y astrólogos; y si bien todos ganaron más 
con los 'enfermos que los enfermos con ellos, no 
carecían de ingenio, de aplicación y doctrina. El 
Dr. Cárdenas, catedrático de vísperas, daba en 
este año de 1609 á la es tampa un suculento li-
bro Del chocolate, qué provecho haga, y síes 
saludable. Damian González de Cueto, mexica-
no y también catedrático, habia ocupado poco 
ántes las prensas de nuestro inolvidable h idráu-



lico é impresor d e l ibros Henrico Martin, con 
varios t ratados m é d i c o s y alguna oración fúne-
bre latina. Y J u a n de Barrios, nacido no lejos 
de Madrid, y d i sc ípu lo del célebre Dr . Carrero, 
en Alcalá, d á b a s e á conocer sacando á luz su 
Verdadera medicina, cirugía y astrología, 
donde la oscur idad de los oráculos deíficos se 
compensa con lo diáfano de las alabanzas al in-
genio, estudios y p rendas de los mexicanos. (163) 
° Por otra p a r t e , los estadistas y repúblicos fa-
cilitaban al cu r i o so no menor advertencia. 

Asunto , en v e r d a d , inagotable era para la ob-
servación y d i s cu r so el gobierno de imperio tan 
vasto, con dosc ien tas leguas de travesía Norte a 
Sur , y cua t roc ien tas de Oriente á Ocaso, parti-
do en cuatro aud ienc ia s y ocho sillas episcopa-
les. (164) D e buen temple el cielo, siendo to-
do el año allí m a y o s y abriles; fértil la tierra, 
espontánea y marav i l losamente en no pocos lu-
gares; rica e n ganados , trigo y maíz, cochini-
lla, a lgodon, cacao , añil, caña de azúcar, vaini-
lla y tabaco; s a l v o aceite y vino. Discurríase con 
provecho en e s a s bien intencionadas conversa-
ciones, acerca d e tener viva siempre la contra-
tación con t o d o el m u n d o , cuyos rincones más 
remotos se c o m u n i c a b a n , correspondían y car-
teaban en el t é r m i n o de un año, con la llore-
d e n t e ciudad d e las lagunas. Desplegábase dis-

creto celo en ver de conservar las artes y oficios 
de los antiguos mexicanos, y en acrecentarlas 
con las más útiles é ingeniosas de asiáticos y 
europeos; 

Entra una flota, y otra se despide, 
De regalos cargada la que viene; 
La que se va, del precio que los mide. 

Hablábase del oro hilado, que con las volta-
rias hebras centelleando al reflejo de la luz, en-
tretiene tantas manos bellas; de los ardientes 
hornos en que se acendra el cristal; de los neo-
cíclopes for jadores de empavonados arneses; de 
los que afinan las aceradas puntas de sutiles 
agujas , multiplicándolas como sus arenas la mar ; 
de los que pintan cada dia mil barajas, con que 
hacer desatinar al más cuerdo; y, en fin, de cuan-
to der ramaba por todas partes la abundancia y la 
vida. No hace un siglo (me parece que les oigo 
decir) esto era chozas humildes , lamas y laguna; 
y sin quedar terrón inhiesto, se ha levantado tan-
ta grandeza de ediíicios y calles á pié en juto, bien 
comparadas todas á las de un tablero de ajedrez, 
cuadra á cuadra, y pieza á pieza. Ni hace cua-
renta años que, siendo treinta mil las casas de 
los indios, á t res .mil no llegaban las de los es-
pañoles. Pues contadlas hoy, casi dobles en n ú -
mero, llenas de hermosura; y, como dice el poeta, 



Donde hay alguna, en ellas, tan altiva 
Que importa de alquiler más que un condado, 
Pues da de treinta rail pesos arriba. 

E n 1570 s o l o habia seis conventos, los tres de 
frai les y los otros de monjas; ya suben á cuaren-
ta y dos, y pasan ele ciento los oratorios, ermi-
tas" y santuarios. Tenemos diez lieos hospitales 
genera les , y muchos privados, en donde rei-
n a la car idad, la abundancia y la limpieza. 
F u e r a de los monasterios, la pública enseñanza 
cuen ta con la Universidad, t res colegios famosos 
y m á s de ochenta doctores graduados . ¿Endón-
de se ha visto una iglesia catedral más servida 
d e doctores ni de tesoro mayor de verdades? 
¿Dónde tan tas obras pias, tontos confesores y 
jubileos, tantos sacerdotes honestos y ejempla-
r e s , tantas monjas llenas de Dios, tantos mer-
cade re s de piadosas entrañas , tantos braceros 
pací lieos? Empuñan el bastón de vireyes los más 
generosos y mejor nacidos caballeros de España; 
c iñen la mi t ra los más santos; ocupan las cuatro 
plazas de alcaldes de corte los más rectos é in-
flexibles, los oficios dé la caja Real, casa de fun-
dición y d e moneda los más íntegros; el corre-
g i m i e n t o los más sabios; y el concejo y el con-
su lado los más ancianos y prudentes . Mayor ri-
q u e z a de lealtad y de fe guardan las llaves del 
Tesoro Real que de plata y oro. Mientras los 

asilos de la virtud ¡quiéralo Dios! continúen po-
blados de gigantes , no que humanos , en letras, 
santidad y e jemplo, y en los tr ibunales impere 
la justicia sin contemplación á dignidad ó esta-
do, no habiendo para ellos secreto oscuro, ni 

grave delito impune ; miéntras veamos ser la 
ciudad museo de las ciencias, cofre de joyas, 
fuen te perenal del ingenio, piélago de gen te , 
coro de las Musas, cielo de ricos y patria de 
honrados , en ánimo ilustres, liberales en hechos 
y en seso incomparables , sueñe en buen ho ra 
con sembrar entre nosotros la zizaña el holandés 
astuto; que no lo alcanzará, por más que s e j a c -
te de que, si sabe robar al intratable mar su le-
cho arenoso, mejor sabrá destruir nuestra unión 

"y ventura . (165) 

Somos los criollos de complexión robusta y 
colérica, animosos, atrevidos, agudos, y en to-
das ciencias y artes muy perfectos; de án imo 
inquieto, amigos de nuestro parecer y sufridores 
de t rabajos. (166) Pues bien: tomemos e jemplo 
de los cielos, que, volteando sin descansar, m a n -
tienen en admirable concierto y equilibrio la 
máquina del universo. Que la pereza, la h id ró-
pica y mort ífera sed de novedades, y el fratrici-
da envidioso afan de enriquecer á tuer to , no 
llegue á infernar j amás nuestro eorazon, á este-
rilizar nuestro espíritu y enflaquecernos, ent re-



„Andones atados de p i e s y manos al codicioso é 
inc lemente pira ta . Gocémonos en ver , como di-
ce el poeta, que n u e s t r a ciudad -ilustre, rica y 

populosa, 

Libre del ü e r o M a r t e y sus vaivenes, 
E n vida de r e g a l o y paz dichosa, 
Hecha está u n c i e lo de mortales bienes. (Un) 

Animémonos á sup l ica r al buen rey D. Feli-
pe que no d e s e n g a s t e de su corona Real las dos-
cientas noventa y o c h o poblaciones indianas, 
con ciento c i n c u e n t a y dos mi l ciento cuarenta 
pesos de oro por t r i b u t o anual, que en Nueva 
España le quedan todav ía ; har to es ya haber en-
comendado á p e r s o n a s particulares trescientos 
cuarenta y siete l u g a r e s de indios, cuyos tributos 
valen, destarado e l d iezmo, trescientos setenta y 
siete mil s e t ec i en to s t re inta y cinco pesos de oro 
común en cada a ñ o . E n los sesenta que van tras-
curridos, h e m o s e n v i a d o al Viejo Mundo dos-
cientos c incuenta m i l l o n e s , sacados de nuestras 
minas , doble c a n t i d a d de plata de la que rinde 
toda Europa; q u i z á pocos le parezcan, pues no 
hay tesoros b a s t a n t e s para saciar la humana co-
dicia. (168) . i .An 

Estas ú otras n o m é n o s bien intencionadas con-
versaciones, s i e m p r e con datos los más seguros, 
ya olvidados ó e n t e r a m e n t e desconocidos, imagi-

no yo ocuparan á repúblicos y estadistas, con-
cluyendo por elogiar la fortuna y paternal go-
bierno de los pasados vireyes, 

Y de los dos Vélaseos, muer to y vivo, 
* El dulce trato, discreción y séso," 

Prudencia afable, entendimiento vivo. (1G9)^ • 

Era , con efecto, el Virey D. Luis de Velascp 
brillante corona y realce de aquella dichosísima 
ciudad, convertidos en muy apacible liceo los sa-
lones y frondosos verjeles de su palacio, á la suave 
luz de la clara luna y de infinitas y valientes ha -
chas de cera. Allí ciencias y artes liberales, y la 
gustosa variedad de todas las especies de poesía, 
desplegaron sus galas más esplendorosas, porque 
este egregio varón de la casa del Condestable, 
promovedor activo de industriales fabricas en su 
primer gobierno desde 1590 á 1596 , quiso aten-
der en el segundo de 1607 , j u n t a m e n t e que á 
los intereses materiales, á l o s del espiri tq, s iem-
pre fecundos en portentosos resultados. (170). Y 
harto se le alcanzaba que, siendo la perfección 
del idioma el ba rómet ro de la cultura de un pue-
blo, en palacio dehia poseer riquísimo templo la 
hermosa lengua castellana, tan amorosamente 
cultivada y pulida en toda la ciudad: 

En donde se habla el español lenguaje • 1 

Más puro, y con mayor cortesanía, 



gándonos a tados de pies y manos al codicioso é 
inc lemente p i ra ta . Gocémonos en ver , como di-
ce el poeta , q u e nuestra ciudad ilustre, rica y 
populosa , 

Libro del fiero Marte y sus vaivenes, 
E n vida de regalo y paz dichosa, 
H e c h a está u n cielo de morta les bienes. (10/) 

A n i m é m o n o s á suplicar al buen rey D. Feli-
pe que n o desengaste de su corona Real las dos-
cientas noven ta y ocho poblaciones indianas, 
con ciento c incuenta y dos mil ciento cuarenta 
pesos de o ro por tr ibuto anual, que en Nueva 
España le quedan todavía; harto es ya haber en-
c o m e n d a d o á personas particulares trescientos 
cuaren ta y s ie te lugares de indios, cuyos tributos 
va l en , des ta rado el diezmo, trescientos setenta y 
siete mi l setecientos t re inta y cinco pesos de oro 
c o m ú n e n c a d a año. E n los sesenta que van tras-
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Vestido de un bellísimo ropaje 
Que le da propiedad, gracia, agudeza, 
En casto, l impio, liso y grave traje. (1 /1/ . 

Y ahora se m e viene á la memor ia , al copiar 
estos versos, q u e todavía en aquellas palacianas 
tertulias y academias tuvo el gusto d e alcanzar 
ALARCON al cé l eb re cantor de la Grandeza Mexi-
cana y de la vic tor ia de Roncesvalles, al virgilia-
no Bernardo d e Valbuena , en los momentos de 
despedirse p a r a t omar posesion de la abadía de 
Jamaica . O r n a b a n su f rente los laureles de tres 
cer támenes poé t icos , habiendo en uno de ellos 
contendido c o n trescientos poetas y sido el ulti-
m o en elogio d e l virey D. Luis. Obsequiaron con 
sonetos al a m i g o que iba á ausentarse, el licen-
ciado Miguel d e Zaldierna, mexicano, el doctor 
Antonio Avi la de la Cadena, y Lorenzo Ugarte 
de los R Í O S , a lguaci l mayor de la Inquisición. 
Leyó V a l b u e n a al escogido Senado la égloga 
sexta de su Siglo de oro en las selvas de En-
file, que se e s t aba impr imiendo á la sazonen 

Madrid. 
¡Con q u é e m o c i o n debió recitar el párrato en 

ella c o n s a g r a d o á la ciudad que le llenó de ale-
gría las h o r a s de la nifiez, y de ilusiones dulcí-
simas las d e l a juven tud ; á la ciudad que un ano 
y otro y o t r o , hasta doce, estuvo recordando con 
pena, al a r r i m o de duro t ronco, en el remolí-

s imo desierto de San Miguel de Culiacan, sin más 
distracción que la de algún pájaro solitario ó la 
temerosa irnágeh y espantosa f igura de algún in-
dio salvaje, de suelta y negra cabellera, saltando 
arco en mano por los riscos! Una furtiva lágrima 
seguramente se deslizó por su mejilla al despedirse 
tercera y quizá úl t ima vez de aquella su verdadera 
patria, «contemplando (hé de copiar al autor) sus 
ilustres ciudadanos, sus galanes y ataviados m a n -
cebos, como unos valientes v poderosos centau-
ros, sobre lozanos y revueltos caballos cubiertos 
de guarniciones y jaeces de oro; sus hermosísi-
mas y gallardas damas, discretas y cortesanas so-
bre todas las del mundo ; los delicados ingenios 
de su florida juventud , ocupados en tanta diver-
sidad de loables estudios, donde, sobre todo, la 
divina alteza de la poesía más que en otra parte 
resplandece.» (172) 

Verdaderamente florida y rica eri decoro y 
amor al estudio era aquella juven tud , cuyos bi-
zarros ejercicios alentaban á nuestro DON J U A N 

para romper la muda prisión de sus labios. Allí 
el generoso agustino Fernán Bello d e B u s t a m á n -
te deleitábase en dar á conocer los Coloquios es-
piritual es y sacramentales, cánticos y poesías 
profanas de su difunto amigo Fe rnán González 
de Eslava, (173) que se publicaron en dos tornos 
al año siguiente de 1610. Allí tenian las musas 



lat inas diestros cultivadores en los jesuítas Ber-
nard ino Llano, Mateo de Castroverde y Pedro 
de F lores , retórico y profesor de letras huma-
nas. (174) Los tenian asimismo en el mexicano 
Cristóbal Sánchez de Guevara, abogado de lama, 
que , enviudando, se hizo clérigo; llegó á chan-
tre, y mur ió desangrado por un descuido, á 7 
de Noviembre de 1644 ; y en el raro y temprano 
ingenio de su conterráneo J u a n Alavés, merce-
nario, que á los trece anos de su edad (1603) se 
opuso en la Universidad á la cátedra de Retórica. 
Tanto fat igó luego en la enseñanza de Latin, 
Human idades y Teología; tanto en difíciles 
pues tos de su Real y militar orden redentora, 
que antes de cuarenta años vino á perder el jui-
cio. Acomet ido por uno de los furiosos arrebatos, 
so ar ro ja de alta ventana al patio del convento, 
quedando sin esperanza de vida; y ¡caso extraor-
dinario! la recobró á deshora, y con ella la salud 
y el ju ic io , v iniendo á ser aun más cuerdo que 
an tes , pero t ambién más incansable poeta. (175) 
El bachi l ler Ar ias de Villalobos, sacerdote, com-
ponía. fáciles ep igramas latinos y castellanos; en 
verso una his tor ia mexicana desde la venida de 
los Aco lhúas ; y en prosa, la de la casa de Aus-
tr ia. :(17G) Ni Cristóbal Hidalgo Vendabal , pri-
mero e n t r e Los catedráticos de Medicina y en las 
ciencias qu i rúrg ica y anatómica excelente; W 

Pedro Martínez, tuerto de nacimiento, doc toren 
ambos Derechos y catedrático de Inst i tuía y pri-
ma de Leyes, incansable farraguista de juicios, 
testamentos y decretales; ni aquel tan honrado 
jurisconsulto Juan Cano, tuvieron empacho en 
arrojarse á coger públ icamente 

Del agua de Castalia y de líelicona. 

Luis Carrillo y Alarcon, gobernador de los Es-
tados del Marqués del Vallé, los criollos Arrar te , 
Medina y Barrientes, Cristóbal Núñez v Cristóbal 
Porcel escribían galanos y atildados versos, co-
mo su compatriota Luis González de Zárate, suel-
to en las décimas, y en los epigramas sazona-
do. (177) El bachiller Francisco Bramón gozá-
base en discurrir escenas pastoriles, teniendo por 
modelo v pauta la Calatea de Cervantes. (178) 
Y el bachiller Avrolo Calar, hijo de un escriba-
no literato, disponíase con excelentes canciones 
al arzobispo Don Fray García Guerra, al Mar-
qués de Montesclaros, á Guzman el Bueno y á 
Felipe I I I , para arrancar elogios al gran Lope de 
Vega; no queriendo ser rnénos que Baltasar Ore-
na y Francisco de Terrazas, á quien alabó Cer-
vantes cuando de la región antàrtica se propuso 

Eternizar ingenios soberanos; 
Que si riquezas hoy sustenta y cria, 
También entendimientos sobrehumanos, (179j 

Don J u a n Ruiz d e A l a r c o n . — 1 7 



F r a n c a s siempre estuvieron las puertas de 
aquel los reales palacios (como los llamó Val-
buena) pa ra la hidalguía de la sangre, para la 
apl icación y el ingenio, para la ciencia y la vir-
t u d . E n t r e sus mejores ornamentos , á la sazón, 
c o n t a b a á D. Fe rnando de Al va Ixtlixochil, nie-
to de l o s reyes Acolhúas, nacido en Tetzcuco, 
f a m o s a capital de aquel Estado. Nadie aventajó 
á este cabal lero en el conocimiento de la lengua, 
h i s to r ia y antigüedades de su gente: verídico y 
p u n t u a l , nada escribió que no justificase con 
p i n t u r a s y mapas heredados de sus abuelos, 
Dióle t i tu lo de regio intérprete el virey 1). Luis, 
y le i nc i tó á componer , como compuso, uoa 
Historia de la Nueva España, otra de los SÍ-
ñores Chichimecas, las Relaciones histónm 
de la nación Tulteca, y libros de no menor 
i m p o r t a n c i a . De ellos, aquel donde reuniólas 
Canciones heroicas, y los Sesenta himnos* 
Criador del universo, escritos por el sabio Ne-
t z a l m a t l , rey de Acolhuacan ó Tetzcuco, venga-; 
dor d e su destronado y asesinado padre íxüitoj 
ch i t l , y que supo, con auxilio de los tlaxcaltecas 
r e c u p e r a r el t rono de sus mayores , ser leal ami-
g o d e l rey de México Itzcoatl, y destruir al ¡' 
r a n o d e Átzcapotzalco (1437-1449) . Su descen-
d i e n t e ü . Fe rnando de Alva t radujo dos W 
trágicas, y leyó, con grande aplauso, á los ter 

tul ios del Virey aquella, muy corta, en versos 
yámbicos y lengua nahual (ya se dijo ser mexi-
cano docto), que dice de esta manera : 

« La pompa del mundo se parece á la verdu-
ra de los sauces. Las aguas de los arroyos y de 
los ríos j amás retroceden hácia la clara fuen te -
cilla donde nacieron'. Lo que ayer fué ya no es 
hoy; lo de hoy , ¿quién lo asegura para mañana? 
Llenos están los sepulcros de pestilente polvo, 
que ántes había sido cadáveres venerables. Y 
esos cadáveres fueron ántes cuerpos con a lma, 
que ocuparon tronos y gobernaron ejércitos a te r -
radores. Su gloria pasó como el h u m o que vo-
mita Popocatepelt . ¿Dónde está ahora el prepo-
tente Chiulchanetzin? ¿Qué fué del religioso Neca-
jelt? ¿Qué se hicieron el pacílico Tolpiltzin (180) 
y la hermosa emperatriz Jiuhtzal? Os encogeis de 
hombros y decís: «Nadasé , nada sé.» Capitanes, 
aspirémos al cielo; allí nada se corrompe.» (181) 

De esta suerte, con estos modelos, con estos 
hombres y con estímulos así eficaces, habiéndo-
se muy pronto hecho lugar en el án imo del Vi-
rey, iba nuestro D. J U A N DE A L A R C O N madurando 
y enriqueciendo su espíritu; que n inguna dispo-
sición natural basta á levantar y romper la in-
moble losa abrumadora de los ingenios, en las 
sociedades embrutecidas ó ignorantes y rudas . 
Juicioso y p rofundo observador se mostró Gray, 



al sospechar, entrando en el cementerio del al-
dea, que pueden verse enterradas bajo aquel so-
litario césped manos en quien el cetro de Ale-
j and ro y la cítara de Homero habrían cobrado 
mayor f ama , á prestarles su auxilio vivificador 
la ciencia, y la sociedad estímulos poderosos. 

Ciencia y estímulos rodeaban á R U I Z D E A L A R -

CON por todas partes. 
C A P I T U L O X V I I . 

Teatro de los antiguos mexicanos.—¿Lo debe algo el nuestro es-
panol?—Alarcon se opone á cátedras en la Universidad de Mé-
xico.—Da en ella el vejamen al doctor Briciano, su amigo.— 
Fíale comisiones la Real Audiencia.—Ejerce el corregimiento 
de la ciudad. * 

1010 

El bizarro cantor de la Grandeza Mexica-
na bien ha podido convencernos de cuánta era 
allí la afición al teatro. No diré yo que no subiese 
de punto, aguijoneada por la fama de lo mucho 
que suponian para la gran Sevilla los espectáculos 
escénicos; pero, aunque rudamente acondiciona-
dos, ya los tenia México ántes que descubriesen 
los españoles aquel no imaginado emporio, séase 
por tradición de los primitivos pobladores, ó por-
que el h o m b r e s iempre es el mismo donde quiera, 
pues dice el florentino quelulo il mondo é falto 
como la, casa noslra; séase ya por el innato pla-
cer que siente-al ridiculizar ó aplaudir casos ra -
ros, extrañas aventuras, nobles ó extravagantes 

« 
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caractéres, usos y costumbres populares, todo 
realzado con el bulto y nuevo sér que la animada 
y pintoresca imitación sabe infundir les . 

Todavía los indios, en t iempo de ALABCON, re-
creábanse f recuentemente aderezando sus mito-
tes ó bailes con despojos de las antiguas fábulas 
dramáticas, vivas y deleitosas. De las inolvida-
bles que al pié de la Babel del Nuevo m u n d o 
representaban los cholutecas en el templo de 
Quetzaalcohatl, nos han conservado memor ia los 
doctos frailes contemporáneos ai descubrimiento 
y conquista. Y por sus relaciones en par te , y en 
parte de ciencia propia, el sabio y elegantísimo 
José de Acosta (que falleció en la ciudad de Sa-
lamanca á 15 de Febrero de 1600 , pocos meses 
ántes de llegar allí ALARCON) nos habla de tener 
un patio mediano aquel templo de Gholula, don-
de el dia de la fiesta de Quetzaalcohatl «se ha-
cían grandes bailes y regocijos y muy graciosos 
entremeses. Para lo cual había en medio de este 
patio un pequeño teatro de treinta piés en cua-
dro, curiosamente encalado; el cual enramaban 
y aderezaban para aquel día con toda la pulicía po-
sible, cercándolo todo de arcos hechos de diversi-
dad de flores y plumería , colgando á t rechos mu-
chos pájaros, conejos y otras cosas apacibles, don-
de, despues de haber comido, se jun taba toda la 
gente. Salían los representantes y hacían entreme-

ses, haciéndose sordos, arromadizos, cojos, ciegos 
y mancos, viniendo á pedir sanidad al ídolo; los 
sordos respondiendo adefesios, y los arromadi-
zos tosiendo, los cojos cojeando, decían sus mi-
serias y quejas, con que hacían reír g r andemen-
te al pueblo. Otros salían en nombre de las sa-
bandijas: unos vestidos como escarabajos, y otros 
como sapos, y otros como lagartijas, etc. ; y en-
contrándose allí, referían sus oíicios. Y volvien-
do cada uno por sí, tocaban algunas ílautillas, 
de que gus taban sumamen te los oyentes, por-
que eran m u y ingeniosas. Fingían asimismo 
muchas mariposas y pájaros de muy diversos co-
lores, sacando vestidos á los muchachos del t e m -
plo en aquestas formas; los cuales, subiéndose en 
una arboleda que allí p lantaban, los sacerdotes 
del templo les tiraban con cebratanas, donde ha -
bía, en defensa de los unos y ofensa de los otros, 
graciosos dichos con que entretenían los circuns-
tantes .» A la conclusion hacíase un mitote ó 
baile con todos estos personajes, como era cos-
t u m b r e en k s mas principales fiestas. (182) 

H é aquí un parecido retrato del di t irambo en 
Grecia; hé aquí, ni más ni menos, con su propia 
índole y aderezo, las mojigangas y entremeses 
que alborotaron regócij adamen te la corte de Es-

. paña en los días pacíficos de Felipe II y en los 
ostentosos de su nieto. Ignoro que se haya re -



parado hasta ahora en la influencia indudable que 
las farsas mexicanas debieron ejercer sobre nues-
tros bailes, pasillos, mojigangas y entremeses. 

Pero , «en ninguna par te (añade el jesuíta men-
cionado) hubo tanta curiosidad de juegos y bai-
les como en la Nueva España, donde hoy dia se 
ven indios volteadores, que admiran sobre una 
cuerda; otros, sobre un palo alto derecho, pues-
tos de piés, danzan y hacen mil mudanzas; otros, 
con las plantas de los piés y con las corvas, me-
nean y echan en alto y revuelven un tronco pe-
sadísimo, que no parece cosa creible si no es vién-
dolo. Hacen otras mil pruebas de gran suti-
leza en t repar , saltar, voltear, llevar grandí-
s imo peso, sufrir golpes que bastan á quebran-
tar h ie r ro ; de todo lo cual se ven pruebas harto 
donosas .» (Equilibrios idénticos á los que admi-
ramos hoy en funámbulos y volatines.) «Mas el 
ejercicio de recreación más tenido de los mexi- 1 ^ 
canos es el solemne mitote, que es un baile, que 
tenían por tan autorizado, que entraban á veces 
en él los reyes, y no por fuerza, como el rey 
Ü. Pedro de Aragón con el barbero de Valencia. 
Hacíase este baile, ó mitote, de ordinario en los 
patios de los templos y de las casas reales, que 
eran los más espaciosos.» (183) ' v i 

A fe mía que gran sagacidad y sabia providen-
cia f u é la de aprovecharse de la indiana y atiU-

quísima afición á representaciones escénicas los 
discretos y caritativos misioneros que evangeliza-
ron con la paz aquella gente . «Los nuestros, que 
andan entre ellos (leo en otro sitio), han proba-
do ponelles las cosas de nuestra santa fe en su 
modo de canto; y es cosa g rande el provecho 
que se hal la , porque con el gusto del canto y 
tonada están dias enteros oyendo y repitiendo 
sin cansarse. También han puesto en su lengua 
composiciones y tonadas nuestras, como de oc-
tavas y canciones, de romances, de redondillas; 
y fes maravilla cuán bien las toman los indios, y 
cuánto gustan.» (184) El teatro hispano-índico, 
había, pues, nacido y crecido ya en Nueva Es -
paña ántes de mediar el siglo X V I . Es de ver 
(dijo en su Historia general y natural de In-
dias Gonzalo Fernández de Oviedo, el año 1541) 
«las repressentaciones é farsas de devocíon que 
los niños é muchachos (indios) representan ó re -
citan en lengua castellana é latina, en versos é 
prosa, que en Italia ni en Castilla 110 se podria 
hacer mejor por los naturales españoles ó italia-
nos.» (188) 

Así en las partes septentrionales de América 
tomaba extraordinario vuelo el teatro, inspirado 
por la Iglesia y dirigido por varones semi-santos, 
que, si no en todas las veinte lenguas indígenas 
de Nueva España, en las más cultas y vulgari-



zadas componían autos d e la pasión y muer te de 
Nuestro Señor Jesucr is to , é historias con poético 
artificio, sacadas del A n t i g u o y Nuevo Testamen-
to. (186) De este modo l legaron á verse en len-
gua nahuatl obras d ramá t i ca s de Mira de Ames-
cua, Lope y Calderón. ( 1 8 7 ) Y así, desde lue-
go fué importante y n o b l e el oíicio del poeta 
dramático, ya cuando o f r ec í a en el templo asun-
tos de piedad, ya cuando e n los coliseos, profa-
nas pero decentes f ábu las , celosas todas ellas de 
moralizar y enaltecer al p u e b l o . Escuela tan ga-
llarda robusteció el es t ro d e A L A R C O N , h i ja dócil 
y bienhechora de la c r i s t i ana filosofía. 

Es, pues, de supone r q u e en los años que 
mayores fuerzas juveni les , mayor salud y volun-
tad más decidida c o n s a g r a b a D O N J U A N á realzar 
su nombre y abrirse p a s o ent re la valiosa mul -
titud de sutiles y felices i n g e n i o s mexicanos, que 
(según Mateo Alemán) « n i n g u n o s otros conoce-
mos, en cuanto el sol a l u m b r a , que puedan de-
cir ni loarse de hacer les a l g u n a ventaja;» (188) 
es de suponer , digo, q n e n o dejaria de probar 
su natural é impetuosa disposición para la dra-
mática, y haber sido e n t ó n c e s cuando hizo las pri-
meras armas afiliado e n l a s banderas de Talía. 

Si el poeta lírico ó d r a m á t i c o nace; y á la luz 
de todas las ciencias, a l l í tan profunda y bella-
mente cultivadas, habia A L A R C O N rehecho y a c r i -

solado su espíritu en el vivo fuego de acendrada 
moral y excelente filosofía, ¿cómo no emular en 
su patria los escénicos laureles que cada prima-
vera traían las flotas del Viejo Mundo? ¿Cómo 
no ambicionar unir su nombre á los de Lope y 
Cervántes, del maestro Ramon v del divino Mi-
guel Sánchez, del valenciano Aguilar y D. Gui-
llen de Castro? ¡Sentir inquieta y desapoderada la 
inspiración, y enmudecer el ingenio cuando se 
gal lardeaban con el suyo farsantes como Alonso 
y Ped ro de Morales, Nicolás de los Rios, (para 
quien escribió Cervántes su comedia famosa de 
Pedro de Urde-Malas), Gerónimo Sánchez y 
Andrés de Claramonte! No era posible.. Acercá-
base á los treinta años de edad; nutr ido ya, y 
del todo, su entendimiento en las mejores ense-
ñanzas, y subordinada al juicio su imaginación, 
habia l legado el t iempo en que las flores de la 
j uven tud se deshojan, v aparece el regalado f ru-
to de la aplicación y de la experiencia. 

Con igual ardor se le encuent ra más ó ménos 
pronto en la triple liza esplendorosa de la Univer-
sidad, del foro y del teatro; señal mani í ies tadeque 
tuvo á la vez cautivos en esos tres palenques su 
afición y. entendimiento. No hallo, es verdad, 
comedia suya con indicios claros de haberse es-
crito en México; pero ¿tenemos la' mitad siquie-
ra de las que en buena crítica se le han de su-



poner? ¿Ha llegado á nosotros ni la tercera par-
te de las del monstruo de la naturaleza? Los re-
cuerdos del Termes y del Guadalquivir, y de las 
ingeniosas representaciones dramáticas de Sala-
manca y Sevilla habían, de asaltarle concurrien-
do á los teatros de México; y á impulso de tales 
memorias bien pudo rehacer aquí, entre otros 
ensayos, La Cueva de Salamanca, primeraquizá 
de sus obras, donde una de las figuras tiene har-
to parecido con el buen Henrico Martin, el im-
presor de libros, astrólogo, frenólogo y matemá-
tico hidráulico. Pero de ello se hablará más ade-
lan te . Baste por ahora creer, como harto vero-
símil , que á la patria nativa, y en los años de 
1 6 0 9 á 1611 , debió rendir las primicias de su 
m i m e n dramático el autor de La Verdad sospe-
chosa. 

Poco feliz en sus ambiciones universitarias du-
r an t e ios de 1609 y 1610, ó por mayor habili-
dad de los contrincantes ó por el fatal inconve-
n ien te de la joroba, «aspiró á cátedras, leyendo 
de oposicion en diferentes ocasiones; pero, aun-
que se le aprobaron los ejercicios, no obtuvo 
n i n g u n a . (189) Tan repetidos golpes hiciéronle 
desist ir de tomar la borla de doctor en Leyes, 
cuyos gastos montaban sobre tres mil pesos: 
crecido é inútil desembolso en quien, a comet i en -

do sin t regua, con entusiasmo y fe, no pudo for-

zar la barrera de la enseñanza pública. (190) Ni 
le animó á la ostentación vanidosa del grado el 
e jemplo de Br idan Diez Crúzate, en cuya inves-
tidura de doctor hizo papel no indiferente para 
las letras españolas, tocándole el ve jamen de su 
compañero de estudios en Salamanca y en la na -
vegación por el temible Océano. 

Los vejámenes habians'e introducido en Espa-
ña á imitación del gimnasio de París , sustituyen-
do ó parodiando con picantes burlas y sazonados 
chistes los enfadosos panegíricos. Dábanse raras 
veces por un doctor; muchas por un licenciadó'; 
en no pocas se lucia con esa libertad un estu-
diante. Su objeto fué amansar la vanagloria del 
triunfo académico, y solemnizar más a legremen-
te la fiesta. Llamábase vejámen el de los médi -
cos y juris tas , y se escribía en lengua castellana; 
pero decían gallo, acias gallicus (acto fran-
cés), con alusión de su origen, al de los teólogos, 
pronunciado comunmente en latín. Donoso, há -
bil, sagaz y discreto habia de ser el vejador, y 
ALARCON lo seria para que se desternillase de ri-
sa el auditorio, sin daño de barras; quiero decir, 
sin ofender ni desautorizar al vejado. Permit íase 
atribuirle necedades y desatinos que no sonasen 
á véras, sino á evidentes burlas, en cuentos y 
anécdotas ridiculas, y l lamarle del simple y del 
mentecato. Pero á la violencia del arrojo seguía-
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se el placer «le recomendar al ya reconocido y . 
a d a m a d o por sabio, que rindiese muchas gra-
cias á Dios por haberle con pródiga mano dispen-
sado infinitos beneficios, haciéndole en su patria 
de los principales; en la república, uno de los 
considerados; en la Audiencia, uno de los acep-
tos; en la Universidad, uno de los doctos; en su 
l inaje, de los mejores- y en su casa, de los más 
queridos. Hágaos Él en esta vida dichoso, y en 
la otra de los bienaventurados. (191) 

Entre las diversas contrariedades sin cuento 
de mi fatigosa tarea biográfica, estimo no peque-
ña el haber sido estéril mi afan por descubrir el 
paradero del Vejamen en el grado de doctor 
de Bridan Diez Crúzate, por el licenciado 
D O N J U A N R U I Z DF. ALARCON Y M E N D O Z A . Poseía-
le autógrafo el P . Pichardo, erudito presbítero 
de México, en el oratorio de San Felipe Isen, 
habrá poco más de cincuenta años, por los de 
1810. ¡Cuántos siglos de ruinas y desolación 
han pasado desde entónces! (192) Si el vejamen | 
llegase á parecer, estoy cierto de que sena muy 
regalada su lectura, por las muchas y animadas 
noticias que es de imaginar le enriquecieron de ¡ 
la vida estudiantesca y picaresca de Salamanca. 
Doy aquí el aviso de haber existido hasta nues-
tros t iempos esc rasgo, para que algún amante 
de las letras españolas emplée diligencia en bus-

carie, coronada con mejor éxito qqe la mía, y se 
aliente á vulgarizarlo de molde. 

Más afortunado que A L A R C O N , SU amigo Crú-
zate ganó la cátedra de instituía de Justiniano el 
año de 1613 , est imulándose á escribir, aunque 
no á publicar, sobre materia jurídica, obras que, 
á su muer te , legó á la biblioteca universitaria. 
Yo le considero pariente del navarro Fray Juan 
Crúzate, famoso por su ciencia y ejemplar vida 
y costumbres, que en 1 5 4 2 pasó á México, fué 
prior del convento de San Agust ín , y murió en 
1 5 7 5 . ( 1 9 3 ) 

El foro j la Audiencia, presidida por e l Yjrey 
D. Luis de Yelasco (ya Marqués de Salinas des-
de Mayo de 1609, en premio d e s ú s buenos ser -
vicios al proyectar y emprender las obras de 
desaguar la laguna), recompensaron muy pron-
to para ALARCON los pasados reveses. Actuó en 
el tribunal con crédito; supo distinguirse alli por 
su elocuencia y recti tud; subyugó la afición de 
los señores, que así antonomást icamente se de-
cían los magistrados, y el Acuerdo le ocupó en 
varias y delicadas comisiones, d e q u e dió buena 
cuenta. (194) Mostróse enérgico en ellas, celo-
so, imparcial, conciliador y prudente ; de modo 
que, haciéndose á no reparar en su joroba los 
discretísimos pilotos de aquella bien regida na-
ve del Estado, y conociendo cuánto gusto daban 



al anciano Virey, Marqués de Salinas, facilitaron 
que á D O N J U A N se le nombrase teniente de 
corregidor de México. Este dia fué uno de los 
mejores que tuvo el ingenioso licenciado. La 
vir tud y el mérito propios le h a b í a n conseguido 
t r iunfar de la enemiga naturaleza; no era óbice 
la corcova para que se le fiase el gobierno de la 
ciudad; subía, no por asalto, más legítimamente, 
á los codiciados honores. 

En esto ausentóse el Corregidor, y «con acep-
tación ejerció D O N J U A N el oficio del propietario, 
sentenciando muchas causas, y mereciendo que 
se le diese por buen juez en la residensia. (195) 
Entónces fué cuando hubo de intervenir , por 
razón del cargo, en las obras adicionales al pro-
yecto, casi realizado ya, de divertir hácia el lado 
del Nor te los afluentes más temibles de la lagu-
na de México, las cuales consistian en profundi-
zar el socavon de Huehuetoca y revestirle de pie-
d ra . (196) Y de tal. suerte la actividad, rectitud 
y limpieza del Corregidor interino cautivaron el 
án imo del Marqués (para quien el logro de aque-
lla empresa era tenaz y vehementís imo empeño), 
que no estaba contento sin verle á su lado cada 
dia . Honor , dinQro, afecto, comodidades; nada, 
pues , debia ya echar de ménos ALARCON para 
creerse dichoso. 

$N9 

CAPITULO X V I I I . 

El Virey nombrado presidente de Indias.—Nuevos proyectos de' 
Alarcon; se decide á pretender en Espafia.—Párte, acompa-
ñando al Marqués.—Viaje de mar y tierra.—El comediante 
Juan de Herrera de Gamboa. 

1611 

A deshora llegan de España interesantes plie-
gos dirigidos al Virey , cartas de sus hijos y n ie-
tos, y una del Sr . D. Felipe I I I , en que l lamán-
dole, como solía S . M. , «Ilustre Marqués de Sa -
linas, mi pr imo, de mi Consejo de Es tado , y mi 
virey y capitan general de Nueva España,» le 
dice haber provisto en él la presidencia de I n -
dias. Los amigos madri leños le hablaban de que 
por traslación de dominio de D. J u a n de Acuña 
al Consejo Real vino á resultar la vacante; que 
fueron muchos los pretensores de ella, y de ca-
lidad todos, nada ménos que el duque de Medi-
nasidonia, el Conde de Niebla y el Marqués de 

. - " ; .• ' - > * V- / • ... • é.J ' ' •" • . y . • • 



al anciano Virey, Marqués de Salinas, facilitaron 
que á D O N J U A N se le nombrase teniente de 
corregidor de México. Este dia fué uno de los 
mejores que tuvo el ingenioso licenciado. La 
vir tud y el mérito propios le h a b í a n conseguido 
t r iunfar de la enemiga naturaleza; no era óbice 
la corcova para que se le liase el gobierno de la 
ciudad; subia, no por asalto, más legítimamente, 
á los codiciados honores. 

En esto ausentóse el Corregidor, y «con acep-
tación ejerció D O N J U A N el oficio del propietario, 
sentenciando muchas causas, y mereciendo que 
se le diese por buen juez en la residensia. (195) 
Entónces fué cuando hubo de intervenir , por 
razón del cargo, en las obras adicionales al pro-
yecto, casi realizado ya, de divertir hacia el lado 
del Nor te los afluentes más temibles de la lagu-
na de México, las cuales consistían en profundi-
zar el socavon de Huehuetoca y revestirle de pie-
d ra . (196) Y de tal. suerte la actividad, rectitud 
y limpieza del Corregidor interino cautivaron el 
án imo del Marqués (para quien el logro de aque-
lla empresa era tenaz y vehementís imo empeño), 
que no estaba contento sin verle á su lado cada 
dia . Honor , dinQro, afecto, comodidades; nada, 
pues , debia ya echar de ménos ALABCON para 
creerse dichoso. 

$N9 

CAPITULO X V I I I . 

El Virey nombrado presidente de Indias.—Nuevos proyectos de' 
Alarcon; se decide á pretender en España.—Párte, acompa-
ñando al Marqués.—Viaje de mar y tierra.—El comediante 
Juan de Herrera de Gamboa. 

1611 

A deshora llegan de España interesantes plie-
gos dirigidos al Virey , cartas de sus hijos y n ie-
tos, y una del Sr . D. Felipe I I I , en que l lamán-
dole, como solia S . M. , «Ilustre Marqués de Sa -
linas, mi pr imo, de mi Consejo de Es tado , y mí 
virey y capitan general de Nueva España,» le 
dice haber provisto en él la presidencia de I n -
dias. Los amigos madri leños le hablaban de que 
por traslación de dominio de D. J u a n de Acuña 
al Consejo Real vino á resultar la vacante; que 
fueron muchos los pretensores de ella, y de ca-
lidad todos, nada ménos que el duque de Medi-
nasidonia, el Conde de Niebla y el Marqués de 



Caracena; y que en elegir sin ruegos ni reco-
mendaciones á tan gran ministro para la presi-
dencia del Consejo de Indias , veíase la sabia pro-
videncia de S. M.; bien que muchos desconfia-
ban d e q u e D. Luis, en sus muy largos setenta 
años de edad, quisiese acometer los peligros de 
la navegación, y trocar el benigno clima de Mé-
xico por el extremoso y voltario de Madrid. Ins-
tábanle con el deseo de dar le un abrazo los hijos, 
y los nietos con el de conocerle. (197) Pero él 
mismo consideró que le habia de estar bien disi-
par en la corte y en la presidencia de Indias las 
murmuraciones por los impuestos extraordina-
rios, der ramas de d inero y ocupacion de indios 
que exigieron las valientes obras del desagüe, 
legalizándolo todo con la aprobación soberana. 
Del ministro descuidado y holgazan nadie se que-
ja , porque á nadie se t omó cuenta j amás de su 
ocio y desidia. Contra quien hace algo .benefi-
cioso, desinteresado y útil , algo noble y grande, 
contra ese ruge la envidia , y se desatan feroz el 
odio, sañuda la acriminación y en tropel los car-
gos y denuestos. Mucho bueno habia puesto 
por obra D. Luis en sus tres vireinatos, para no 
quere r desconcertar desde castillo roquero las 
ar t imañas de la envidiosa ca lumnia . Se decidió, 
pues, á regresar á Europa , dejando en manos 
del Arzobispo las r iendas del Gobierno. (198) • 

Pronto cundió la nueva por la ciudad, y que 
el teniente de corregidor A L ARGÓN iba también á 
España. ¿Cómo por tercera vez cruzar los .mares? 
¿Por qué abandonar familia y patria, honroso y 
lucrativo puesto en ella, y la paz de un hogar 
razonablemente abastado, si no de supérñuos, 
de harto seguros bienes? ¿Temió haber sido bas-
tante integro y valeroso en el corregimiento pa-
ra quedarse inerme á los tiros de los ruines, fal-
tándole el gran Yelasco? ¿Le ofreció éste apoyar 
sus pretensiones de toga en México ú otra au-
diencia americana? ¿Era quizá la irresistible 
fuerza del sino de la criatura quien le sacaba de 
una vida acompasada y vulgar, para ceñirle e ter-
nos laureles de la musa dramática? 

¡Buena ocasion la del autorizado viaje del se-
ñor presidente en las galeras de S. M., y con r e -
galo y de balde, para quien deseaba conocer la 
corte de Madrid, t rabar relaciones de amistad 
con los proceres y re públicos, dueños de la vo-
luntad del Monarca, y adelantarse br i l lantemen-
te en su carrera! Seria la salsa de esto el con-
currir á los famosos teatros do la Cruz y del 
Príncipe; estacionarse en las gradas de San F e -
lipe á oir nuevas de Flándes y brujulear tapadas 
y coches; conquistar el corazon de una hermosa; 
merendar con ella en la Casa de Campo y en las 
alamedas del rio; competir con los primeros poe-



tas de España ; darse á conocer á su nobles pa-
rientes los Sres . de Valverde y Buenache; acom-
pañar al Presidente de Indias en su carroza por 
la calle. Mayor, y hasta p e n e t r a r e n Palacio. Un 
p u n t o mismo se le' representaba en su deseosa 
imaginación el de llegar, hacer valer los buenos 
servicios de su abuelo y su padre, y por la in-
fluencia de D. Luis, verse en honroso y grave 
cargo u l t ramar ino , y bien atendidos sus herma-

* nos . (199) ¿Fué la suya la necedad del discre-
to, mayor que la del mentecato, y que se paga 
m á s cara? ¿Dejó lo cierto por lo dudoso? ¿Era 
l ibre y se redu jo á la voluntaria servidumbre de 
las esperanzas cortesanas, que tarde ó nunca se 
logran , seducido por ese fatal más al lá , que nos 
ciega y derriba? ¿Alguno de los allegados Ínti-
m o s del Virey, á quien A L A R C O N hubiese hecho 
persona, le ofreció y engañó con lo que no pen-
saba cumplir? En La Prueba de las promesas 
le vende este suspiro, arrancado de lo más hon-
do del pecho: 

—¿Pareceos que vivo yo 
Ajeno de pretender? 
—Al que honor y de comer 
En su patria el cielo dio, 
Como á vos, nunca pensara, 
Que, por servir y rogar, 
Sufrir, temer y esperar, 
El quieto gozar trocara. 

—Esa, don I l lan, creed 
Que era moral elección; 
Pero la humana ambición 
Es una hidrópica sed. 
¿Quién ha tenido reposo 
En el más feliz estado; 
Y quién fuera desdichado 
Si se juzgara dichoso? (200) 

Uno de los más r isueños dias del mes de J u -
nio de 1611 dio A L A R C O N el ádios postrero á la 
antigua y famosa Tenoxti t lan, su patria, cuyo 
suelo no volveria á pisar: anublándosele el co-
razon y arrasándosele los ojos en lágrimas al ver 
las de su padre y he rmanos , y al considerar y 
temer los grandes y frecuentes naufragios pade-
cidos por nuestras flotas y galeones. Hiciéronse 
más triste la despedida y todo el viaje por la ce-
remonia y compostura que exigía la etiqueta pa -
laciana. ¡Guán distinto el de 1608 , animado por 
Mateo Alemán, He rnando de Castro y Diez Crú-
zate! (201) 

Andadas las ochenta leguas de camino has -
ta el mar , llegó con su comitiva el Presidente á 
la Yera-Cruz de Nueva España, saliéndole á re-
cibir, con gran cortejo de españoles é indios, el 
Corregidor de la ciudad, el castellano de San 
Juan de Ulúa y el General y el Almiran te de la 
flota. La cual zarpó de allí á dos dias, en la ma-
ñana de S. J u a n , l levando en su conserva cuan-



tas naves de mercaderes aguardaban esta sazón 
en el puerto. Al doblar la punta del castillo tu-

• vieron los navegantes el consuelo y alegría de 
que en ella se les apareciese la Purísima Virgen, 
llevada en procesion á ese t iempo, según antigua 
y hasta allí no in te r rumpida costumbre; y los 
t iernos votos y plegarias de mareantes y pasaje-
ros, pidiendo su a m p a r o á la Reina de los ánge-
les, se mezclaron con el estruendo magnílieo de 
las salvas que hacian por devocion, y en compe-
tencia, los bajeles . (202) 

En vano enderezaron al Nordeste las proras, 
con intento de navegar en mayor altura y salir 
pronto fuera del t rópico á buscar vientos frescos. 
Las espantosas ca lmas , encendido el sol en mi-
tad del cielo, de j aban á cada paso inmobles los 
navios, que mucho m á s de un mes tardaron en 
aportar á la Habana , m u y necesitados de reparo 
por detención tan p ro l i j a . Allí les esperaban des-
de Marzo y Abril los d e Honduras y del Nombre 
de Dios, conduciendo estos últimos la plata y oro 
del nuevo reino de Granada . Hiciéronse todos 
j u n t o s á la mar; anduv ie ron barloventeando mu-
chos dias cerca de t i e r ra , por ser el viento algo 
contrario; pero de improviso, á la media tarde 
del 8 de Agosto, c u a n d o estaba más sereno y 
despejado el a rdoroso cielo, perdió su luz el sol 
hasta oscurecerse d e l todo, l lenando de espanto 

á la chusma, y á los pasajeros de zozobra. Las 
aves mar inas viniérouse á posar á los mástiles, 
y el gallo cantó como á media noche. Eclipse 
igual no le habían visto los nacidos. Y á ser m é -
nos cristiano Y discreto ALARCON, habríale esti-
mado por agüero de que la patria y la amorosa 
luz del trópico se le eclipsaban para s iempre. (203) 

Fué refrescando el aire; comenzóse á levantar 
y embravecer la mar , y en pocas horas se hizo 
tormenta , que apartó de la conserva los bajeles 
y los dispersó, arrastrando y poniendo á punto 
de perderse los unos hácia los bajos de la Tor-
tuga y Matacumbre , y los otros en la cabeza de 
los Mártires, delante de la Florida. Calmado el 
temporal , volviéronse, aunque t raba josamente , 
á reunir , sin que faltase uno; y más propicio el 
viento, se enderezaron al canal de Bahama, des-
embocándole con ruines t iempos y corrientes, 
que traían muy apretada la ñota . 

La de Santa Marta y Venezuela uniósefes más 
arriba de las islas de los Lucavos. Una semana 
despues, los repentinos chubascos y t empo-
rales de aguaceros anunciaron á nuestros m a -
reantes que, aun cuando á muchas leguas de 
distancia, y dejándola por supuesto . á mano 
diestra, empare jaban con la Bermuda . Cruzóse 
con felicidad lo demás del golfo que decían del 
Norte ó del Sagarzo; tocaron en Santa María, 
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u n a de las Azores, y subieron á tomar refresco 
e n la Tercera, no permitiendo el General saltar 
en tierra á nadie, á fin de aprovechar algunas de 
las muchas brisas de este otro golfo, y librarse 
de que los cogiera embarcados el Cordonazo de 
San Francisco. (204) 

Fina lmente , el sábado 15 de Octubre de 1611 
corria de mano en mano con júbilo por Madrid 
este papel, que, sonando á otra cosa, era ver-
dadero anuncio de estar seguros de la paga los 
soldados y oficiales reales, y de sus ayudas de 
costa los proceres y magnates, derrochadores sin 
medida , pa ra que la interesable adulación los 
aclamase príncipes: « Se tiene aviso de haber ¡ 

l legado los galeones de la plata con las flotas 
de Indias al puerto de Sanlúcar, y que traen 
nueve millones, seiscientos quince mil noventa 
y ocho pesos; de los cuales, vienen para S. M. 
dos millones cincuenta y ocho mil trescientos 
sesenta y nueve pesos, y lo demás para par-
t iculares, en plata, dinero, perlas, añil, cochi-
nilla, g rana , sedas y cueros: con que se ha 
alegrado todo el reino, por el beneficio que se 
recibe genera lmente ; sin haberse perdido na-
vio n inguno, sino que han tardado por las mu-
chas calmas que han tenido en el camino. Vie-
ne Don Luis de Velasco, Marqués de Salinas, 
que ha sido visorev en el Perú y Nueva Espa- J 

ña, para ser Presidente en el Consejo de I n -
dias. » (205) 

El Virey de México y su favorito A L A R C O N fue-
ron en Sevilla muy obsequiados del anciano Asis-
tente Don Luis Méndez de Haro y Sotomayor, 
Marqués del Carpió; de toda la nobleza, y del 
acre y rigoroso Arzobispo Don Pedro de Castro 
y Quiñonez, á quien acompañaba el Obispo de 
Bona Don Juan de la Sal, como á éste su par -
ticular é inseparable amigo el Dr. J u a n de Sa-
linas, visitador general del Arzobispado y exce-
lentísimo poeta. (206) 

Hízose cómodo y entretenido el viaje de la 
corte: en coche, y con buen repuesto de f i am-
bres y golosinas, el Marqués Pres idente y D O N 
J U A N ; la tropa de la servidumbre á caballo, y 
los mozos de muías á pié. Sesteaban en las 
mejores ventas; precedíales en las grandes po-
blaciones la fama de que habían de pasar por 
allí; sucediéndoles á veces alojarse en mesón 
donde, como al acaso, también se alojaba una 
compañía de famosos reci tantes , deseosa de 
que mostraran su prodigalidad los indianos. 
Bien pudo sucederles esto en Zalamea ó Cas-
tuera con el felicísimo comediante Juan de 
Herrera de Gamboa, á quien por mal nombre 
llamaron el Maganto; cuyo ingenio de escri-
tor y cuyo peregrino arte de versificar raya-
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ron , asimismo, e n la más encumbrada esfera 
de la dramática poes ía . (207) Gozábase ofre-
ciendo al aplauso d e viajeros discretos y ricos su 
hermosa representación de la fábula de C ó f a l o y 
Procris, lo m e j o r suyo como actor y poeta: que 
no era posible m a y o r verdad y perfección en la 
bella pintura del do lor inmenso, de quien, to-
mándola por escondida fiera, atraviesa con un 
dardo á su celosa e n a m o r a d a . Si esto se ve (di-
ria ALARCON) po r m e s o n e s y ventas, ¿qué no se-
rá en los teatros madr i leños? 

Cumplieron la p r o m e s a de visitar el grandey 
suntuoso monas te r io de Guadalupe, en el reino 
toledano, y pos t r a r s e en acción de gracias ante 
la santísima i m a g e n de la Emperatriz de los 
cielos; quedando espantados al mirar cubiertas 
las paredes con o jos , pies y brazos de cera, 
muletas que d e j a r o n los cojos, tablas á que se 
asieron los n á u f r a g o s y mor ta jas de que se des-
nudaron los m u e r t o s . (208) No tenia, como 
nuestra Señora d e Guadalupe, á una legua de 
México, atezado e l rostro la efigie castellana; y 
contemplándola e n éxtasis, allí fué donde, con 
sosegado s e m b l a n t e , vertió ALARCON las más 
puras y tiernas l á g r i m a s que j amás surcaron sus 
mejillas. A la f e rv ien te devocion uníase ahora 
el dulce r ecue rdo de la patria. 

Ocho dias d e s p u e s , en J e t a f e y á vista deMa-

drid, abrazaban al Marqués de Salinas sus hijos 
y nietos, que le habian ido á esperar con algu-
nos caballeros de la corte. Y en esta vulgar 
escena de familia da fin el autor á la pr imera 
par te de su verídica historia. 



P A R T E SEGUNDA 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

La corte de Espafla.—Estado general de Europa.—Quevedo fugi-
tivo.—Luto por la reina Margarita.—Corona fúnebre.—Alar-
con en la servidumbre del Marqués de Sal inas .—Encentro 

* desagradable.—Vida de Madrid.—El Quemadero.—Lope acu-
chillado. 

1611 

Cinco años iban transcurridos ya desde que 
Felipe III trasladó á Madrid, y fijó en ella para 
siempre, la corte de España, qui tando á Toledo 
y Valladolid honor tan codiciado. El clima de 
la ciudad del Pisuerga, extremadamente h ú -
medo é intratable duran te el invierno; y en la 
del Tajo, las agrias y forzosas cuestas, moles-
tas calles y muy apretada habitación, dieron la 
palma á la villa del Manzanares, llana al punto 
de no hacerse fatigoso ni desapacible el tránsito, 
inhiesta para disfrutar de puros aires salutíferos, 
lácil de ensancharse á medida del deseo, y con 



muchos y ant iguos , aunque destartalados case-
rones, si no para regalo, oportunos para cómodo 
alojamiento de proceres y t r ibunales. 

Ocioso empeño habría sido en nuestro D. J U A N 

buscar aquí suntuosísimos templos y edificios ad-
mirables , como los de Salamanca y Sevilla, en 
que el arte bizant ino, el gótico y el del rena-
cimiento hubiesen apurado la invención, be-
lleza y armonía; ocioso pre tender que emula-
se la nueva corte á la imperial de Toledo, y 
fuese otro m o n u m e n t o vivo donde quince si-
glos de grandeza, en próspera y adversa for tu-
na, dejaron los más bellos recuerdos de nuestra 
historia, l i teratura y artes. Decían poco ó nada 
en Madrid, á la memoria y á la imaginación, 
iglesias, casas solariegas, puertas y murallas; ni 
por lo rico, atrevido y gallardo de la fábrica po-
dían bizarramente formar el buen gusto en los 
moradores ni levantar su entendimiento. Aires 
puros , clima sano y holgura del lugar , capaz de 
mucha gente , fué lo que, sobre cuantiosas dádi-
vas y regalos, sedujo á D. Francisco Gómez de 
Sandoval y Rojas, Duque de Lerma, favorito del 
Príncipe y Atlante de la hispana monarquía , pa-
ra traer á este sitio la capital del más vasto im-
perio del orbe. Amplia en verdad se necesitaba, 
rigiendo Filipo la Península ibérica desde al Al-
garbe al Rosellon, y desde las ruinas de Sagunto 

á la desembocadura del Ta jo ; y contando por 
suyo á Flándes, la mayor par te de Italia, m u -
cho de la ba ja Alemania , extendidos pueblos é 
islas en Africa, todas las meridionales y no pocos 
estados de Asia, y casi entero el Nuevo Mundo. 
Sin embargo, ni Toledo ni Madrid fueron nunca 
el símbolo material del ibérico imperio, como lo 
habia sido del antiguo pueblo romano la Ciudad 
eterna; puesto que , en los modernos siglos d e 
oro, el nombre y la significación de España va-
lían y decían mucho más que en los remotos la 
soberbia y codicia de una ciudad afortunada. E n -
tre nosotros, donde el Rey estaba, allí la corte; 
porque en la sagrada figura del Príncipe se per-
sonificó y simbolizó, j u n t a m e n t e con la patria, la 
unidad, las aspiraciones y la cabeza de un pue-
blo generoso. 

A L A R C O N no iba á estudiar ahora monumentos 
y edificios,' sino hombres ; y de ahí que, léjos de 
aparecer en sus obras achicados éstos y en e m -
brión, como en las perspectivas y boscajes de 
flamencos tapices, llenen todo el cuadro con sus 
afectos y pasiones, opuestos intereses, intestinas 
luchas, bizarrías y miserias, magnanimidad y 
pequeñez, flaqueza y servidumbre. Comenzaban 
á dibujarse entonces unos tiempos que tenían que 
abundar en vicios, pero también en singulares vir-
tudes; y en los cuales habían de verse, cual hasta 



allí j amás se vieron tan seguidos y claramente 

jun tos , la ira divina, la rabia h u m a n a y los pre-

textos execrables. (209) 
Al pisar las calles de Madrid el americano, 

gozaba España de floridísima paz: Italia, quieta; 
F lándes , en tregua; Alemania, sin la astuta Isa-
bel de Ingla ter ra que atizase sus discordias; Fran-
cia, a tóni ta con el suceso trágico de Enrique IV, 
convert ida en h u m o la ambición de este guerrero 
audaz, que , trocando su pequeña corona por otra 
m u y g rande , soñaba con seguir y adelantar las 
pisadas de Garlo Magno. (210) 

Fal tábales , pues, al imento de aventuras, guer-
ras y novedades á los vagos de las gradas de San 
Fel ipe , en la Puer ta del Sol, y á los del Menti-
dero, d o n d e la calle del León desemboca en la 
del P r a d o . Fal taba, sobre todo, á los españoles, 
y desgrac iadamente , enemigo de fuera que com-
bat i r , y tenían que buscárselo y hacérselo den-
tro de casa. La envidia y la disfamacion habían 
de cu lebrear por estos corrillos y despertar la 
ba ja sá t i ra , 

Q u e á grandes premios y á desgracias guía; 

y e n g e n d r a r divisiones y parcialidades. Todavía 
r e sonaban por las calles y plazas las bien inten-
c ionadas razones de Quevedo, fugitivo desde el | 

21 de Marzo, por haber atravesado con su espa-
da, en el atrio de la iglesia de San Martin, al 
que dentro del templo y con poca razón y m é -
nos reverencia, abofeteó el rostro de una muje r . 
«¿Hay paz por el mundo? ¿Paz, paz universal? 
¿Eso pasa? ¡No hay guerra con nadie! No quie-
ro verlo; que en t iempo de paz mandarán los pol-
trones, medrarán los viciosos, valdrán los igno-
rantes, gobernarán los t iranos, t iranizarán los le-
trados, letradeará el interés, porque la paz es 
amiga de picaros. La guerra y la necesidad fuer-
zan á los príncipes conozcan y diferencien al 
bueno del que lo parece. E n la guer ra con ex-
traños se acaban las raposerías de la p luma y la 
hipocresía de los doctores, y se restaña el pu ja -
miento de licenciados.» (211) 

La república íbase, con efecto, viciando las-
timosamente. Encaramábanse en cargos y go-
biernos personas poco idóneas, y en el do-
sel de la justicia los hombres prevaricadores. 
Así, en gastos supérfluos derrochábase la Ha-
cienda pública, y eran impotentes para desem-
peñar el patrimonio Real los excesivos tributos. 
Sacrilicados los pueblos, arramblaba el favorito 
del Monarca, para sí y para sus adeptos, con las 
más pingües encomiendas, con los rendimientos 
del tesoro y con la propiedad de muchos oficios. 
Languidecían la agricultura y la industria, por la 



recientisima expulsión de los moriscos, y por la 
continua emigrac ión á Italia y Flándes y á los 
dorados terr i tor ios de 'Amér ica . E n disminución 
de poblaciones, desamparo de labranzas y ruina 
del comercio, cogíase el f ruto del execrable lazo 
que une á los mals ines , t rayendo al borde del 
sepulcro á l a nación los curanderos políticos, 
que entonces se l lamaban arbitristas; de cuyos 
arbitrios y conse jos n inguno fué tan desastroso] 
funesto c o m o el de la moneda de vellón, á quien 
h a sustituido con no ménos triste fortuna lo que 
hoy decimos pape l -moneda . (212) 

Creciendo los apuros , se convocaron las Cor-
tes para el 3 de Diciembre, en busca de auxilios 
que desahogasen la Hacienda. Presentóse la 
proposicion e l dia 5 ; m o n t ó cuatrocientos cin-
cuenta c u e n t o s el servicio ordinario y extraordi-
rio que se p e d i a , y obtuvo, para los tres años si-
guientes; y l o s treinta y seis procuradores á Cor-
tes se volvieron á sus casas bien repletos, los 
unos con cor reg imien tos y rentas , los otros con 
hábitos y of ic ios de contadores y gentiles-hom-
bres de la b o c a en la casa Real , y los letrados 
con plazas e n audiencias, «ayende de loques 
cada uno le h a n valido las Córtes, que es más 
de veinte m i l ducados.» (213) Nadie dirá que 
perdieron e l viaje. 

En tónces , como siempre, alivióse por el moj 

mentó con socorros efímeros la penuria del E ra -
rio, á costa de perpétuos gravámenes ; pero el 
cáncer progresaba, divisándose á lo léjos el to-
tal desquiciamiento y la ru ina . ¡Con qué terri-
ble exactitud decia seis afios ántes á su / repúbl i -
ca el emba jador de Venecia, Simón Contarini: 
«Tratar conviene á los españoles bien, conocido 
el natural de esta nación, tan constante en no 
perder lo que t ienen; pues así como ahora les 
causa descuido la posesion pacífica de tantos rei-
nos, despertarían con la ofensa. Ninguna guer-
ra se les puede hacer mayor que dejarlos consu-
mir y acabar con su mal gobierno. Acudiendo 
cada uno al bien particular, no se cuidarán del 
bien público; y vendrán á emplearse los tesoros 
de las Indias en gastos supérfluos é imper t inen-
tes, hundiéndose la nación en envilecida pobre-
za!» ¿Qué valdrían ya los consejos del P . J u a n 
Márquez en su Gobernador cristiano; las sáti-
ras de Quevedo, ni su Política de Dios, gobier-
no de Cristo y tiranía de Satanás, sino de 
protesta del sabio que no quiere hacer causa co-
mún con la locura de su siglo? Ellos pasarán 
inmaculados á las edades por venir, cayendo en 
desprecio y olvido los engañadores tiranos. (214) 

Al entrar por las puertas de Madrid A L A R C O N , 

halló contristados los ánimos con la muer te de 
la reina Doña Margarita de Austr ia , enlutadas « 



por defuera las personas que pudieron costear 
la librea del sentimiento oficial, y por dedentro los 
estómagos de los representantes, á causa de ha-
berse cerrado los teatros. Sin embargo, verda-
deras lágr imas brotaban en los ojos y en el cora-
zon de cuantos conocian (y era el pueblo todo 
quien lo conoció mejor) las virtudes de tan hu-
m a n a señora, considerando sus pocos años, gran-
deza de estado, desengaño del mundo , lima de 
las cosas mortales, y que hay un Sér más pode-
roso que los reyes de la tierra. ( 2 1 5 ) A L A R -

CON tuvo que comprarse lo pr imero un luto gran-
de, embayetándose de pies á cabeza con la loba, 
capirote y demás arrequives de ordenanza, por 
ex t remo fatigosos, y que prestar oidos á la mur-
murac ión de pañeros, sastres y mercaderes, por 
di latarse las honras, con motivo de faltar el di-
nero (contrat iempo que lo mismo suele acaecer 
á los m u e r t o s que á los vivos) por no construir-
se de n u e v o el túmulo, y echarse mano de uno 
que h a b i a servido en otras ocasiones. Trajéron-
se pa ra los oficios los riquísimos ternos del mo-
naster io de San Lorenzo del Escorial; y todo pa-
recía á todos poco, excepto el número de las lu-
ces, p o r no haber en el m u n d o con qué poderse 
h o n r a r la memoria de un ángel . (216) En los 
ace rados labios de los maldicientes contrastaba 
la escasez y miseria de ahora con el despilfarro 

y vanidad de pocos meses ántes, cuando á 2 6 de 
Agosto murió la Duquesa de Uceda, nuera del 
omnipotente favorito, y se trasladó á Valladolid el 
cadáver. Acompañáronle mil y quinientas m u -
las de alquiler, costando cadadia de camino trein-
ta y tres mil reales; y holgábase el Fénix de los 
ingenios «de haber nacido en t iempo que haya 
visto semejante maravilla, que un muerto coma 
cada dia tres mil ducados; y más habiendo leído 
en una corónica de España que á una infanta della 
dieron de dote mil maravedís .» (217) 

Las mujeres , y tras ellas el vulgo, que hacen 
de todo fiesta, convidados por la serenidad del 
tiempo, acudían, con pretexto del túmulo , á pa-
sear y codearse en torno de San Gerónimo; to-
mando puerto delante del compás de la iglesia 
los coches, de que se contaban en Madrid legio-
nes como de demonios, por lo mismo que trató 
de reducirlos á pocos la famosa pragmática de 5 
de Enero. (218) 

Si encontrar un caballo bueno y otro mejor , 
una muje r hermosa y otra más, eran á la sazón 
los encuentros ordinarios que habia en las calles 
de la corte, ¿cuáles no debían arrebatar la afi-
ción del mexicano en tan solemne dia, predi-
cando el sermón de honras nada ménos que el 
insigne jesuíta Florencia? Hubo en ellas tres lar-
gas misas de t res cardenales; admiró el concurso 

Don J u a n Ruiz d e Alarcon.—'20 



de damas, y LIO dejaron de hallarse en el templo 
n inguno de los próceros ni de sus más estimados 
familiares. Ent re los de l Marqués de Salinas se 
contaría el buen D O N J U A N R U I Z DE A LAUCÓN 

Y MENDOZA, porque la g randeza sin igual de los 
poderosos es servirse d e personas que valen tan-
to como ellos, 

Y supuesto que 110 pierden 
De su calidad los nobles 
En servir, 

* . - . . , ' f¡, • i 

según dijo en Todo es ventura. (219) 
Juéves y viérnes, 1 7 y 18 de Noviembre, fue-

ron las honras; y el s á b a d o se vió convidado el 
Marqués para una academia que inauguraba en 
su palacio aquella n o c h e D. Diego Gómez de 
Sandoval, hi jo s e g u n d o del favorito, y conde de 
Saldaña, por su m u j e r D. a Luisa de Mendoza, 
de la casa del I n f a n t a d o . Vivían los condes en 
la. calle que tomaba n o m b r e de este último ti-
tulo, á espaldas del a l t a r mayor de la parro-
quia de San A n d r é s , en t re la plazuela de la 
Pa ja y la Puerta de Moros . En la reunión ha-
bían de hallarse los g randes poetas de la cor-
te , y ofrecer las m á s bel las flores de su ingenio 
á la dulce memoria d e la reina Margarita. He 
aquí propicia la ocas ion de que admirase DON 

J U A N reunido el P indó castellano, y le pudiera 
comparar á su sabor con el de México. (220) 

Los poetas fueron citados á las seis, pero el 
Conde no apareció en el salón hasta las diez: 
con que, cerca de la una salieron tales de h a m -
bre, cansancio y frío, lodos y quejas , que mu-
chos formaron propósito de no volver al reclamo. 

Hizo de secretario Lope de Vega , leyendo 
una canción como suya; diéronse guantes , que 
era la propina de aquel acto, y se repartieron-su-
jetos, es decir, asuntos, para que sobre ellos tra-
jesen escritos versos los poetas el sábado siguien-
te. Honraron éste muchos señores, entre otros 
los duques de Feria y de Pas t rana; acercándose-
les nuestro indiano, por no ser conocido aún co-
mo poeta, ni venir pertrechado de versos fúne-
bres; y porque atento á sus pretensiones, desea-
ba tener cabida con Saldaña, hijo predilecto del 
valido. Y estúvole bien, pues al entrar en la 
sala, detrás de D. Luis de Velasco, saludando á 
derecha é izquierda, (lióle el corazon un vuelco 
al reparar en cierto soldado mal vestido, de as-
pecto venerable, como de sesenta y cuatro años, 
el cuerpo ni grande ni pequeño, la barba de 
plata, con alguna muestra de haber sido de oro, 
los bigotes grandes, la color viva, ántes blanca 
que morena , algo cargado de espaldas, pero de 
muy noble cont inente . El soldado no se cuidó 



del cont rahecho, y á éste vino á quitársele el 
gus to para toda la noche. Alguna deuda tendría 
con él, sin haberla procurado saldar. (221) 

La casa y mesa del Presidente libró á DON 
J U A N de pasar el noviciado de corte y de echar-
se á buscar aposento, .con riesgo de caer entre 
gen te viciosa y distraida, en vecindad y barrios 
de mu je re s livianas, hombres sobrados, insolen-
tes, embusteros y quimeristas. Verbeneando por 
la corte los pretendientes, agentes, mercaderes y 
t raf icantes , sobre ellos se lanzaba, como langos-
tas, una nube de rateros y estafadores, busco-
nes y caballeros de industria, ingeniosas Elenas 
y astutas Celestinas. Encerraba Madrid, efectiva-
m e n t e , lo más noble y lo más plebeyo; lo más 
rico y lo más pobre; lo mejor y lo más abomi-
nable de España . No sé yo si el aprendizaje 
de Sa lamanca , el estudio de Sevilla y el traque-
teo de tantas peregrinaciones, habr ían sido pre-
servativo suíiciente para nuestro poeta á dar'con 
su cuerpo y bolsillo en la posada de una malé-
fica Circe, diestra en recibir un papel con faci-
lidad y contestarle con artificio; persona de cuen-
ta , con estrado, silla de manos, esclavos y escla-
vas, m o n a y papagayo, criado gracioso, escudero 
pol t rón y portero bien enseñado; para cuyo Argel 
no habia redención de cautivos. A intento de evi-
tar los daños y engaños de las casas de liuéspe-

des, se crearon en Madrid salas especiales de go-
bierno y policía, dividido el cuidado de las r o n -
das y velas por cuarteles; se nombró quien exa-
minase y averiguase el modo y vida del huésped, 
y la de forasteros negociantes y pretendientes; y 
se limitó con rigor la licencia á los unos, y la 
asistencia á los otros. Encontrábase á cada paso 
una tablilla por la puerta que décia: Esta es ca-
sa de posadas; y en el ¿aguan solia estar sen -
tado, con aspecto es tudiadamente venerable, el 
huésped, como la araña en lo más bien urdido y 
más aparente de la tela. (222) 

Muy al contrario de ello, el órden , e l si len-
cio, la compostura y la paz reinaban en la cris-
tiana y aristocrática mansión del Presidente de 
Indias. Acompañábale á la iglesia D O N J U A N muy 
temprano, á la mesa, y algunos ratos por la no-
che. Lo demás del t iempo •quedábale por suyo, y 
le empleaba en ir por la mañana al patio de Pa -
lacio; por la tarde á las joyerías, platerías y mer-
caderes de sedas, centro y golosa miel de f eme-
ninos cuidados, ó á las comedias. Gustábale el 
Prado, por reirse de ver, según décia, 

Andar de aquí para allí 
Y mirarse unos á otros. (223) 

Deleitábase en recorrer la calle Mayor, 

Sierra-Morena en Madrid, 
Pues allí roban $ tantos 



Mil damas -ricos despojos, 
Llevando armas en los ojos, 
Y máscaras en los mantos. (224) 

Pero jamás , por los respetos que. se debió á sí 
propio y al Ministro con quien moraba , tuvo e m -
peño en asistir á casas de conversación y de t ru -
cos (hoy café y billar), pretir iendo acudir á las 
l ibrerías, avecindadas en la calle de Santiago, ó 
á las imprentas de Pedro de Madrigal y Luis Sán-
chez, donde el espíritu hallaba á toda hora en 
qué apacentarse dulcemente . (225) 

Juéves , 1.° de Diciembre, D. Luis de Yelasco 
tomó posesion de la Presidencia del Consejo de 
Indias, en los momentos que, á presencia de tres 
azotados, tostaban en el Quemadero á un m u l a -
to y perdigaban á un niño en la l l ama . Despo-
blóse Madrid para presenciar el horr ible espec-
táculo; mayor númeB9 ele coches, muías , caballos 
y rocines (según testimonio de Lope), no se vió 
j amás en entrada ni salida de príncipe; y á la 
que hicieron los reos por la Puer ta de Alcalá, pues 
allí estaba situado el brasero, dió el vulgo en tirar-
les lodo, sin respetar damas ni señores. El buen 
gusto y la índole de A L A R C O N rétrajéronle de pre-
senciar el castigó impuesto por la Audiencia de 
Madrid a l sodomita y cómplices, y se estuvo pa-
seando en las antesalas del Consejo, para ser el 
pr imero en felicitar al Marqués Pres idente . (226) 

Diez y nueve dias despues, un limes, á las ocho 
de la noche, ocurrió cierto lance que á la m a ñ a -
na fué objeto de todas las conversaciones. Súpose 
haber sido acuchillado Lope de Vega, salvando 
mi lagrosamente la vida. Pasó de este modo: La 
he rmandad de los esclavos del Santísimo Sacra-
mento , fundada en el convento de Descalzos de 
la Santísima Trinidad, á espaldas del palacio del 
Duque de Lerma, hoy de Medinaceli, debia ele-
gir oficios el día 27 para durante el año de 1612. 
Quiso Lope añadir al aplauso de su inmensa po-
pularidad y fama , el realce de ser uno de los cua-
tro consiliarios á quienes se encomendaba anual-
m e n t e el gobierno de la congregación,. com puesta 
de lo más lucido, eclesiástico y seglar, de la cor te . 
Sabia que nadie hace me jo r sus cosas que uno 
mismo; que no hay en los negocios tan buenos 
auxiliares como el secreto y cautela, y poseía el 
ar te de conseguir que le rogasen con lo propio 
que deseaba. A las dos horas de anochecido, y 
envuel to en su capa hasta los ojos, tanto por el 
frío como porque no le conocieran, se fué á los 
Descalzos, y obtuvo la seguridad de la elección, 
visitando al P . F r . Agustín de San José y al P . 
F r . Alonso de la Purificación, uno de los funda-
dores de la cofradía, ambos en ella por demá? 
influyentes. Volvíase por la calle de Francos arri-
b a , cuando comienzan á llover sobre él cuchilla-



das y mandobles , sin que pudiera desenvolverse 
ni m e t e r mano á la espada. « No me hirieron 
(decia á los condes y marqueses que le visitaban 
el mar tes) , y los que ven mi capa lo juzgan á 
mi lagro ; antes la persona que intentó lo que di-
go , cayó en unas piedras y dejó allí mucha san-
g r e . De donde se entiende que yo estaba inocen-
te , y él e n g a ñ a d o . » Pero á la gran suma de 
poetas que entró en su aposento con la mayor 
g a n a de hablar , hizo advertir que necesitaba de 
silencio y reposo. (227) 

N o debió perder ALARCON tan feliz coyuntura 
de visitarle, cuando anhelaba introducirse con 
pe r sonas de valimiento é importancia, y habién-
dosele dado á conocer en la academia saldanien-
se c o m o uno de sus admiradores entusiastas y 
modes tos imitadores. Fuera de que el monstruo 
de la naturaleza, como supremo oráculo de los 
fa rsantes , le podia abrir las puertas del escena-
r io , donde trazaba ya por entónces D O N JUAN ha-
lagar á su generoso Anfi tr ión, ponderando las 

«maravillosas obras de la laguna de México. 

—mi>— 

C A P I T U L O I I . 

Dos Tenientes de Corregidor.—El Dr. D. Gutierre, Marqués de 
Careaga, y su "Desengaflo do Fortuna."—Don Rodrigo Calde-
rón.—Apertura de los teatros.—Los magnates y las cómicas.— 
El actor Juan de Morales y su mujer.—Batallas académicas. 
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Un día tropezó de manos á boca el mexicano 
con cierto conocido ant iguo de Salamanca, todo 
limpio, todo aseado, todo luciendo gorgoranes 
(cual diría el rey de los escritores), con un cue-
llo tan exorbitante como almidonado, capa y 
ropilla negra, y sombrero á lo Felipe II , bien 
concluida obra del portugués. Saludóle m u y 
cortesmente A L A R C O N , según su máxima de que 

L e n g u a honrosa, noble pecho, 
Fáci l gorra , h u m a n o rostro, 
Son voluntar ios Argeles 
De la l ibertad de todos; (228) 

y fué pagado en la misma moneda . « Beso las 
manos al señor T ímente de Corregidor en Méxi-
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Lengua honrosa, noble pecho, 
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y fué pagado en la misma moneda . « Beso las 
manos al señor ' f iniente de Corregidor en Méxi-



c o . — Y yo al señor Tiniente de Corregidor en esta 
corte, por la merced que me hace.» El cual era 
un estudiantón aprovechado y mañoso, doctor 
por la española Aténas, que habiendo ejercido 
el mi smo cargo en Segovia y Granada, le des-
empeñaba ahora en Madrid, aspirando á mayo-
res destinos. Salióse con ello; y más adelante 
f u é Corregidor de Ciudad-Real y de Alcalá de 
Henares , alcalde de las guardas de Castilla, gen-
te de gue r r a y caballería de España, alcalde del 
c r imen en la chancilleria de Valladolid; y llegó, 
por ú l t imo, al Consejo de S . M. Decíase Don 
Gutierre , Marqués de Careaga, natural de Al-
mer ía . (229) 

Sin habe r dado aun á la imprenta su libro del 
Desengaño de Fortuna, y teniéndole aprobado 
en Sa lamanca desde el año 1607 , por el maestro 
y catedrát ico de la Universidad fray Pedro de 
L e d e s m a , guardábale Marqués entre otros tra-
bajos li terarios. Las circunstancias le hicieron 
por aquel los dias considerarle plato, aunque 
t rasnochado , bastante suculento y apetitoso pa-
ra obligar á Don Rodrigo Calderón, caballero de 
la Orden de Santiago, señor de la Oliva, emba-
jador de Flándes, g ran favorito del privado, y 
persona de quien entónces se valia D. Gutierre, 
ó se proponía valer, para sus aumentos . Resuel-
to á dedicársele, importaba que saliera con el 

mayor .aparato y pompa , sin omitir la « innume-
rabilidad y catálogo de los acostumbrados sone-
tos, epigramas y elogios que al principio de los 
libros suelen ponerse .» Y fal tándole, al parecer , 
la amistad de los más ruidosos poetas de la cor-
te, puso á contribución el propio ingenio, el de 
su he rmano , el de cuantos vates conocía en Es-
paña, y aun alguno de Roma. Fué , pues, g ran 
ventura suya encontrarse con el caraarada bachi-
ller, ya licenciado, D . J U A N R U I Z DE ALARCON Y 

MENDOZA, para recabar también su elogio al 
Desengaño de Fortuna, y añadirle una com-
posicion más, y de poeta de otro mundo . (230) 

Escribióle nuestro mexicano una decimica al-
go conceptuosa y alambicada, pero demasiado 
buena para hecha de encargo; y constando ya 
el sobrepuesto follaje, de veinte y siete compo-
siciones y docena y média justa de poetas, f i r -
mó Careaga la dedicatoria en 4 de Febrero de 
1612. Al mecénas cuidó bien de no dejarle 
en el tintero la merced del hábito de San-
tiago, recien obtenida, hacia dos meses . «Ha-
biendo (le dice) de sacar á luz este libro del 
Desengaño de Fortuna, me pareció que á n in -
guno con más jus to ti tulo podia dedicalle que á 
V. S . , cuyo e jemplo era bastante á confirmar lo 
que en todo su discurso pretendo. Porque ¿quién 
habrá que viendo á V . S . tan jus tamente pre-



miado de S. M. , y q u e en sus hombros ha hado 
todo el peso del imper io , atr ibuya á la Fortuna 
lo (pie á su mucha nobleza , valor y prudencia es 
t an debido? Que con g ran razón se duda si es más 
gloria á S . M. ser s e ñ o r de tantos reinos, tenien-
do puesto en otro n u e v o m u n d o el plus ultra á 
las columnas, y el non plus ultra á sus hechos, 
ó tener en V . S . u n Pompil io en la religión, 
Alejandro Severo e n la justicia, en la lidelidad 
Attilio, en la modes t i a Arístides, en la llaneza 
Marcelo, en la in tegr idad de ánimo Catón, Fabio 
Máximo en las g randezas , y en el amor de la pa-
tria un Temís tocles .» ¡Qué bien sabia poner la 
p l u m a el adulador sagaz y astuto! La historia de-
be reconocerle el d o n de la oportunidad. (231) 

Arreciando pocos meses ántes , por Octubre 
de 1611 , las q u e j a s contra Don Rodrigo Cal-
derón , (lijóse, pa ra desarmar á enemigos, que 
había solicitado y ob ten ido licencia de retirarse 
á su casa, y que l e reemplazaría Tristan de Ci-
rizar. Con dejar á palacio en Noviembre, y en-
tregar los papeles a l Duque de Le rma en el Par-
do,0 vino á c o n f i r m a r s e la voz de esta mudanza 
dé for tuna; y más todavía , con hacérsele merced 
de embajador en Venec i a . Pero á la sombra de 
tal n o m b r a m i e n t o crecieron los favores, 

Como en sombrío matorral los hongos, 
dándosele la e n c o m i e n d a deOcaña , que valia dos 

mil quinientos ducados; otra de igual renta , en 
la Orden de Calatrava, para su hi jo segundo; 
ocho mil ducados de ayuda de costa en un t í tu-
lo de Marqués, en Italia; y seis mil de renta 
perpétua para su mayorazgo, en los oficios de 
alguacil mayor de la Real Ghancillería de Valla-
dolid y correo mayor de la propia ciudad. P u -
blicaba el Duque de Lerma no querer poner otro 
en lugar de Don Rodrigo, sino hacerlo todo por 
su mano; pero es lo cierto que siguió valiéndose 
de él, aunque con reserva, añadiendo grados al 
favor y confianza. La maliciosa penetración de 
Careaga vino á entender el juego; y cuando los 
incautos se alejaban del favorito, como del sol 
que se pone, el sagaz Teniente de Corregidor de 
Madrid, con el papel de h o m b r e desinteresado, 
sembraba alabanzas para que rindieran despues 
muy sazonado f ru to . (232) 

He leído que el Desengaño de Fortuna se 
publicó en Barcelona por primera vez, el año 
de 1611, con los versos del corcovado, pero no 
liav tal cosa. La pr imera edición seguramente 
es de Madrid, y puesta á la venta en comenzan-
do Abril del año siguiente. Evidénciase por la 
misma dedicatoria del l ibro, donde el autor di-
ce, con fecha 4 de Febrero de 1612 , que le sa-
caba entonces á luz. A más de la aprobación 
de Salamanca de 1607 , lleva tres censuras m a -
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drileñas, á saber: del dominico Fr . Tomás de 
Sierra, fecha 11 de Diciembre de 1608; del 
maestro Munuerá, mercenario, en 1 d e Enero 
de 1609, y del jesuíta Rafael Guarán, á 29 de 
Abril de 1611: ninguna de Barcelona. Celébran-
le poetas de Roma, Canarias, América, Murcia, 
Andalucía,- Extremadura, de ambas Castillas, 
uno de Aragón; ninguno de Cataluña. 

Y advierto, que en el andaluz D. Gutierre lo 
de Marqués fué apellido y no titulo ni dignidad; 
que así aparece de todas las composiciones poé-
ticas, y lo confirma el licenciado Martin López 
de Yal de Elvira, natural de la ciudad de Al-
caraz: 

Empero tú, Calíope, te encargas 
Decir quién son, en la ocasion pr imera, 
Marqueses;Villalobos, Chaves, Vargas. (233) 

Nuestro poeta, como los demás, encabeza 
la pulcra décima declarando su patria: «De el 
licenciado J U A N R U T Z D E A L A R C O N Y MENDOCA, 

natural de México.» Y si no a ñ a d e valor y 
quilates á su fama literaria la tal espinela, es de 
grande importancia al biógrafo para ajustar la 
cronología, y afianzar, por confesion propia v 
aun sin necesidad de otros documentos, en la 
ciudad de las lagunas el suelo natal del admira-
r e dramático. (234) 

A todo esto, habíanse venido á Madrid los es-
cuálidos representantes de España, como al co-
razon del reino, á quien no hay parte necesitada 
que no le pida favor. .Como en jambre desaloja-
do de la colmena, bullían en torno de los cerra-
dos coliseos, hablando de su pleito á quien los 
quería escuchar, refiriendo sus lástimas é ins-
tando porque se alzase la suspensión. Pero no 
bastaron ni sus lamentaciones y súplicas, ni el 
imperio que algunas actrices tenían sobre los 
señores: fué preciso que Don Diego López de 
Ayala, del Consejo y cámara de S. M., juez 
protector de los teatros, viendo en la clausura 
de ellos la dolorosa ruina de los hospitales, por 
faltarles su mejor finca, se decidiera á pretender 
y alcanzar el remedio. (235) 

Abrieron sus puertas, al fin, los dos coliseos 
de la Cruz y el Príncipe con obras de los gran-
des ingenios españoles; acudió presuroso el pú-
blico á disfrutar de las seductoras comedias de 
Lope y Tirso; y entre los espectadores A L A R C O N , 

miéntras le llegaba la hora temida y deseada de 
que le juzgasen á él. Tal fué la impresión que le 
hizo aquel espectáculo, que no pudo ménos de 
pintarla con deleite en alguna de sus primeras 
obras. Ya volvió á solazarse la corte oyendo á 
Juan de Morales y á la gallarda Jusepa Vaca, su 
mujer, á Paula é Isabelilla. El divino Alonso de 



Morales bahía muer to ; y de los muchos dispa-
rates de Casiano Pellicer, es uno el hacerle ma-
rido de Jusepa . Ya el receloso autor de come-
dias y buen actor, el gran. J u a n de Morales, veía 
de nuevo su casa visitada de señores, especial-
m e n t e de los duques de Feria , Pas t rana y Rio-
seco, de los condes de Olivares y Saldaña, y de 
los marqueses de Villanueva del Fresno, Álca-
ñices, Villaflor y Peñaíiel , el hi jo del famoso D. 
Pedro Tellez Girón, entonces virey de Sicilia. Y 
su inquietud creció de manera , que si hubo de 
salir celoso de aquí el año pasado, volvía celosí-
simo. Las sombras se le antojaban hombres ; y 
fué voz que su huésped lo quería echar de casa, 
porque de noche, como alma en pena, con la ta-
jan te desnuda y una vela en la siniestra mano, 
recorría los sótanos y -desvanes por ver si halla-
ba algunos amantes de su muje r , en f igura ga-
tesca, por cuevas y tejados. La Yaca venia de 
dos crias, más amari l la que la cera; y extrañaba 
ef Fénix de los ingenios hubiera quien por ella 
se despepitase y quien la apeteciese. Pero es lo 
cierto que su conmovedora voz y su modo in-
comparable de sentir y expresar , unido al fuego 
de sus ojos y á la gallardía de su talle, robaban 
los corazones más duros . No dejaba el Duque de 
Pas t rana la ida por la venida, n i pasar mucho 
t iempo sin tener en su propia casa un particular, 

que así se decian las funciones especiales que en 
las moradas de los proceres daban con su tropa 
los autores de compañía. Pastrana embargaba 
no pocas noches la gente de Morales, convidan-
do á toda la grandeza; quiero decir, á los seño-
res mozos, á quien Lope de Yega llamaba la m a n -
cebía ilustre. El cual, en una ocasion, desde la 
calle, asido á las rejas del palacio del Duque, no 
pudo contenerse viendo representar á Jusepa; y , 
entusiasmado, gritó: «¡Víctor!» respondiendo 
dentro Pas t rana: «Esto habíamos de decir noso-
tros;» y llovieron alcorzas de boca por todo el 
aposento. (236) 

En Julio del año anterior, al irse á embarcar 
para Nápoles el satírico y maldiciente Conde de 
Villamediana, habia hecho correr de su puño por 
Madrid dos sonetos, uno , en que juguetea con 
los títulos de todos los señores que andaban á la 
husma de la hermosa actriz; y otro, aquel en que 

MORALES, E L AUTOR DE COMEDIAS, R E P R E N D E 

A JUSEPA VACL. 

«Oiga, Jusepa, y mire que ya pisa 
Esta corte del Rey; cordura tenga; 
Mire que el vulgo en murnura r se venga, 
"Y el tiempo siempre sin hajlar avisa. 

[Muistrale un Cristo.] 
«Por esta santa y celestial divisa, 

Que de hablar con los príncipes se abstenga; 



Y aunque uno y otro duque á verla venga, 
Su marido no más, su honor, y misa.» 

Dijo Morales, y rezó su poco. 
Mas Jusepa le responde airada: 
«¡Oh, lleve el diablo tanto guarda el coco! 

«¡Mal haya yo, si fuere más honrada!» 
Pero, como ella es simple y 61 es loco, 
Miró al soslayo, fuése, y no hubo nada. (237) 

i . <j'. ••'• • ' • ' • ' .' ' .0 

% J o s e f a , otra Pené lopc , cercada de amantes, 
j a m á s romp ió la fe que á su esposo debía; y los 
s eño res en m u r m u r a r , y en ca lumniar los poe-
tas , desahogaron ind ignamen te su despecho. La 
r a b i a de Góngora ladraba de esta mane ra : 

Si por virtud, Jusepa, no mancharas 
El tálamo consorte del marido, 
Otra Porcia de Bruto hubieras sido, 
Que, sin come?, sus brasas retrataras. 

Mas no es virtud el miedo en que reparas, 
Por la falta que encubre tu vestido^. 
Pues yo sé que sin ella fueras Dido, 
Que á tu Siqueo en vida disfamaras. 

No llames castidad la que, forzada, 
Hipócrita, virtud se representa, 
Saliendo con ai capa disfrazada. 

Jusepa, no a-es casta; que si alienta 
Contraria fuera á tu virtud cansada, 
Es vicio la vir.ud cuando es violenta. (238) 

El poeta ridicula I ) . J u a n Navar ro de Cascan-

t e ha l l aba esta no menos ridicula razón para ex-

pl icar la intachable conducta de Ju sepa : 

A MORALES. Fausa*™... 

Si á Morales el decoro 
No guardara, por ser flaca, 
Su Vaca, casto tesoro, 
Quien es cabeza de vaca, 
Fuera cabeza de loro. 

Siendo por la ta rde las funciones de los t ea -
tros, y comenzando desde Octubre á las dos, y 
desde Abri l á las cuat ro en pun to , n inguna ex-
torsión podían ocasionar á las academias l i tera-
rias, cuyas sesiones cuidábase de celebrar en n o -
che que las compañías de farsantes no tuviesen 
cos tumbre de ir á represen ta r en Palacio ó en 
casas part iculares . (239 ; 

La úl t ima sesión académica del invierno en la 
sala del Conde de Sa ldaña , po rque la Cuaresma 
barría tertul ias y coliseos, fué á 2 6 de Febre ro , 
tan fur iosa , que se t i raron los bonetes dos l icen-
ciados. A fe mia que n inguno de ellos pudo ser 
ALARCON, mesurado en su porte , discreto en sus 
palabras y m u d o en tales asambleas . Tan p re -
mioso y estéril en la poesía lírica, como-suel to, 
fácil, ga lano y fecundo en la dramát ica , negá-
base á f igurar en los ce r támenes literarios, coro-
nas poéticas y delantares de los l ibros; y de m u y 
alto habia de venir el compromiso para que to-
mase la p l u m a en cosa a j ena del tea t ro . A q u e -
lla noche Lope leyó una canción, pidiendo s u s 



anteojo* a r a y a n t e s y (lijóle que parecían hue-
vos estrellarlos m a l h e c h o s . T a n t o Había pade-
cido el convexo cristal , r odando por la pobre 
mesi l la del m o n a r c a de los escri tores; y en tal 
estrechez vivía, que no le era posible reemplazar 
con otro n u e v o el auxiliar precioso d e s ú s inmor-
tales t r aba jos . (240) | % 

Pasó la C u a r e s m a , la academia volvió, y la 
p r imera j u n t a del sábado 2 8 de Abri l vino á 
concluir t r á g i c a m e n t e . N o parecía sino que era 
iiscal el a u s e n t e y poco bien intencionado Bar-
to lomé L e o n a r d o , rec tor de Vi l lahermosa , dies-
tro en enza rza r á las hues tes del Pa rnaso . Mor-
diéronse p o é t i c a m e n t e el l icenciado Pedro Soto 
de Rojas y el f amoso Luis Yélez de Guevara; y 
tal se e m p e l a z g a r o n , que l legó la historia hasta 
el pun to de e m b r a z a r rodelas y g u a r d a r la puer-
ta de la ca l l e . H u b o principes de u n a parte y de 
otra , y n u n c a Mar te miró tan opuesto á las se-
ñoras Musas . A L A R C O N , si le ins taron para que 
fuera en s o c o r r o del l icenciado granadino , 

Pequeño, avalentado y receloso, 
Más inquieto que rueda de molino, -

por ser de s u ropa , bien podía contestar lo que 
dijo en a q u e l t i empo D. Gerónimo de la Caba-
llería, c u a n d o le p regun ta ron por qué no socor-
ría á un h a l c ó n á quien ma taba un cuervo: «¿Sa-

ben vuestras mercedes si yo soy más af icionado 
que á los cuervos á los halcones?» (241) 

Con esto el Conde de Saldaña cerró su acade-
mia . Pe ro ántes de ocho dias ln'zose otra en la 
sala de ü . Francisco de Silva y Mendoza, h e r -
mano del Duque de Pas t rana , la cual se l l amó 
primero El Parnaso, y despues Academia sel-
vaje, con alusión al apellido de l dueño . Vivia 
en la calle de Atocha , dos casas m á s abajo de la 
Magdalena . Por el m o m e n t o no asist ieron se-
ñores , y pronost icaba Lope que durar ía has ta 
que lo supieran . Sin e m b a r g o , acudieron al íin 
todos, y m u c h o s de los poetas, s iendo más los 
que iban á oír que los que hablaban y escr ibían. 
El discurso inaugura l cúpole al cul to y arr iscado 
P e d r o Soto de Rojas , el de la pendencia pasada, 
que se encubr ía con el pseudónimo de El Ardien-
te, fu tu ro canónigo en la hechicera ciudad del 
Genil y Darro , y abogado del Santo oficio. La 
oración versaba acerca de la poética, y á todos 
pareció de m u c h a erudición é ingenio . (242) 

Divididos los nobles en bandos cortesanos, as-
pirando á ser parcial idades políticas (según la 
mayor ó menor part icipación que ten ían en los 
cargos públ icos y en el favor de los ministros), 
vivian llenos de quejas , de ambición y de e n -
vidia; y echaban mano de la difamación y de la 
calumnia para deshacerse de adversarios y lie-
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gar á privar con el valido, y con el Monarca, á 
ser posible. Baste, como prueba de ello, la rui-
dosa prisión del Marqués do Camarasa, en 8 de 
Febrero de este ano, acusándole de tener pláti-
ca con cierto astrólogo y hechicero á lin de al-
canzar la privanza con S. M. , y arrancar del fa-
vor soberano al duque de Lerma . (243) 

Aparen taban , pues, los grandes de la corte 
pro teger las letras con darles entrada en sus re-
gios palacios, para tener séquito y pregonar y 
levantar la importancia de su poder. Y á su 
e jemplo dividíanse también los poetasen sectas, 
competencias y porfías, tomando partido por es-
te ó aquel procer, con la esperanza de mayor 
medro , ó interesándose en las aspiraciones y re-
sent imientos de sus respectivos patronos. Con 
ello la cuestión literaria más inocente despertaba 
rivalidades y enconados odios, convirtiendo la 
academia en un campo de Agramante , y hacien-
do que el Gobierno tuviera precisión de cerrar-
las á cada paso. Just ino censura en los españo-
les el mal gusto de preferir á la regalada paz el 
desasosiego y alboroto de la guerra . (244) 

1 

CAPITULO III 

Los ingenios á merced de los potentados.—Lope de Vega.—Di-
ficxíltanse las pretensiones de Alarcon, y resuelve dar comedias 
á los teatros de Madrid.—Consigúelo desde el afio de 1G13.— 
"El Semejante á sí mismo."—"El Desdichado en fingir," y 
"La Cueva de Salamanca." 

1613 

El crédito del poeta y del orador, lo mismo 
que las esperanzas de medro, hallábanse en ar -
bitrio de los magnates . El buen sermón, la bue-
na defensa, el libro docto, la comedia famosa, 
necesitaban, si lo habían de parecer, la sanción 
de los nobles en el patio de Palacio, en las gra-
das de San Felipe, en el estrado de la dama, en 
los aposentos de ambos coliseos, en la huer ta 
del Duque de Lerma, en las alamedas del rio y 
en el prado de San Gerónimo. A decidir de todo 
ex-cátedra, y á que su voto prevaleciera sobre 
el de los demás , arrojábase el hombre adinerado, 
movido d e su petulancia, presunción y soberbia; 
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creyendo que para ser y parecer príncipe lo era 
necesario ostentar ciencia infusa, mirar con des-
pego y menosprecio las obras de los ingenios di-
vinos, y tener uno de ellos en su servidumbre 
asalariado. No obstante , como el chistoso mé-
dico de Moliere, que, á fin de que su compañe-
ro de consulta le pasase el ruibarbo, pasábale á 
él la hipecacuana, cada poderoso mecenas cuidó 
mucho de considerar a l vate protegido de otro 
mecénas, y aun de o torgar le favores. No hay 
h o m b r e sin hombre ; y quien supo ganar ilustres 
y verdaderos amigos ha l ló s iempre de su lado á 
Minerva. 

Nadie tan feliz por en tónces , en la bien me-
recida predilección de la aristocracia, como Lope 
de Vega Carpió. N a d i e t an mimado á toda 
hora de Córdobas y Si lvas , de Mendozas y Tole-
dos; nadie con mayor cautela y astucia, aunque 
á costa de la propia d ignidad y de la conciencia 
muchas veces, pa ra tener ciegamente aprisio-
nados la voluntad y e l más "resuelto patrocinio 
de un protector i lus t re , joven, fastuoso y muje-
riego. Habíale ha l l ado por el ver año de 1606, 
en D. Luis F e r n á n d e z de Córdoba, Cardona y 
Aragón, duque de Sessa , de Baenay Soma, con-
de de Cabra, gran Almi ran te de Nápoles, y 
comendador de B e d m a r en la Orden de Santia-
go. Mozo á la sazón d e veintisiete abriles (diez 

y siete ménos que Lope), acababa de heredar á 
su padre, y ambicionaba ostentar el boato y au-
toridad de sus t í tulos, enemigo de fatigar su ima-
ginativa con ninguna clase de estudios, ni de 
atentar con la molestia más leve á la incorrupta 
virginidad de su entendimiento; de cortos al-
cances, pero de suma codicia por parecer ilus-
trado y poeta. La vanidad era su flaco. Ataviar-
se, pues, con las peregrinas galas del Fénix de 
los ingenios y llegar á creérselas propias, sin más 
tarea que la de poner al pié la f i rma en carac-
tères que parecían, escarabajos despachurrados, 
fué para el Duque la mayor ventura del mundo . 
Confióle sus más íntimos secretos; y, constante 
en no dar t rabajo al discurso, encomendaba 
á Lope la escurridiza tarea de enamorar le por 
escrito en prosa y verso las damas, reservándose 
por supuesto el premio del billete y de la poe-
sía. Lope debió hacerse la desalmada cuenta de 
que con estiércol se cultiva el árbol que ha dé 
dar fruto, y de que en el valimiento con el Du-
que afianzaba el de toda la nobleza, y con ella 
el séquito de la des lumbrada muchedumbre , dis-
puesta á servir y adular tumul tuosamente los 
gustos y caprichos de los poderosos. Los cálcu-
los no salieron fallidos. (24o) 

Cada estreno de una comedia de Lope era un 
triunfo, cada rasgo lírico uu asombro, su p i e -

Don J u a n Ruiz de Ala rcon .— 



sencia el punto á que se dirigían las miradas y 
alabanzas de la mul t i tud, que siempre necesita 
de un ídolo. Y como á la observación del por-
tentoso dramático no se ocultaba ser el vulgo 
propenso á olvidarse por completo del nombre 
que no oye con aplauso todos los dias, cuidó de 
que s i empre el suyo le estuviera sonando en el 
oído, v de que otro ninguno pudiera sobreponér-
sele E n é l , por lo tanto, fueron tan vehementes 
v desgarradores los celos literarios cual los del 
a m o r ; rompiendo , como caballo desbocado toda i 
b a r r e r á , cuando esta pasión se apoderaba de su 
espír i tu . Quitábanle el sueño los ajenos aplau-
sos, mort if icábale el ajeno elogio, y reservaba el 
suyo para lo trivial y mediano, aguzando la sa-
gacidad é ingeniatura en deslucir lo admirable. 
F laqueza grande en tan robusto y poderoso en-
t end imien to . Dios no lo da todo á uno. Hizo üe 
Lope un sér privilegiado, un misterio que en Na-
no pre tenderémos comprender y explicar, tero 
á la m a n e r a que al pavón (en cuyas plumas pu-
so los colores del iris y el tornasol de los cie os, 
do tándole de feos piés para que, al considerarlos, 
pueda abatir la rueda de su soberbia), entrego 
Lope en manos de la envidiosa pasión de los ce-
jos, q u e al más cuerdo desatina, para que p ^ 
cayese , y por ella misma pudiera levantarse. W 

La emulación y el anhelo de exclusiva gl<®!| 

llevábanle á escribir una comedia nueva cada se-
mana, á leer una nueva y oportuna canción, ro -
mance ó soneto cada noche de academia; á ocu-
par su musa en todo acontecimiento público, 
y á tomar par te eficaz en toda fiesta y en toda 
justa literaria. Así, el ejercicio le hacia maestro, 
y el es t imulóle encumbraba á los aciertos mayo-
res. Pero quien se desvivió para obligar al Duque 
y á los proceres omnipotentes; quien se abrasaba 
en el afan congojoso de cautivar sin descanso la 
atención del pueblo; quien al oír ó leer una obra 
excelente de otro y ponerse todo amarillo, 110 so-
segó hasta escribir otra que compitiese con ella en 
hermosura y gallardía, tenia el deber de emular 
también las cristianas y virtuosas acciones, la 
obligación de-gozaren el bien ajeno para hacerse 
partícipe de él, y la de contentarse con los pro-
pios y honrosos laureles, sin caer en la desdicha 
de querer deshojar los que otras f ren tes legítima-
mente ceñían. Tal fué Lope, desnudo de la au-
reola que le circundó en su vida, y con que le 
contemplan y contemplarán los presentes y ve-
niderossiglos. Dios, misericordioso y benéfico, le 
alargó los dias hasta setenta y tres años para que 
pudiera recogerse dentro de sí mismo y e n m e n -
dar los pasados errores . Y , efectivamente, aun-
que tardío yreservado, el poeta, en su Laurel de 
Apolo, r indió tributo de estimación á los demás 



de su t iempo . Cervantes, como de todo lo bueno, 
le habrá dejado modelos incomparables de in-
dulgencia, entusiasmo y consideración hácia los 
dignos hi jos de Apolo, en el Canto de Calíope y 
en elingeniosísimo Viaje del Parnaso, obra que 
ella solabastapara acreditar á un gran poeta. (247) 

Pero ¿cómo Lope halló t iempo suficiente para 
llevar la atildada correspondencia de sus amos el 
Duque de Alba, el Marqués de Sarria (luego con-
de de Lémos, D. Pedro Fernández ele Castro) y 
el Duque de Sessa, con príncipes de Italia, deu-
dos y soldados valentísimos en Alemania y F lán -
des, mon jas y frailes de campanillas; y á una ma-
no componer mil ochocientas comedias, cuatro-
cientos autos sacramentales, y más de veinte 
cuerpos de libros de versos líricos, poemas, his-
torias y novelas; y ser el a lma de las complicadas 
intrigas amorosas de su úl t imo consecuente patro-
no, y atender á i a s propias, y encontrarse en to-
das partes? ¿Cómo le fué dado fresca y dócil ima-
ginación, humor y gusto para no soltar la p luma , 
envuelto á cada hora en domésticos sinsabores y 
en persecuciones, compromisos y riesgos, por su 
invencible inclinación á tratar á muchas m u j e -
res lo ménos hones tamente que pudo? Procesá-
bale por amancebado el juez; perseguíale por des-
leal la desvergonzada mujerci l la; le acosaban los 
cuidados ó los reproches del hijo de ganancia; 

sacaba á relucir sus devaneos y mocedades , a t re-
pellando honras , la envidia ó el resentimiento de 
los poetas; y no pocas veces salvó los peligros con 
la espada. No parece sino que la índole d e su 
ingenio había menester de apretados lances y 
reconvenciones amorosas, para pintarlos con ad-
mirable verdad en el teatro. Pasma el contem-
plar una vida tan atropellada, y j u n t a m e n t e de' 
sin igual provecho para as musas españolas. 
Abisma el considerarla fueiza prodigiosa de aquel 
entendimiento , el nervio y actividad de aquel 
h o m b r e , á quien únicamente Cervántes pudo 
comprender y definir con frase proverbial é inol-
vidable, l lamándole el morísimo de la natura-
leza. (248) 

Ruiz DE A L A R C O N , estusiante en Salamanca, 
poeta en Sevilla, literato en México, tuvo por de-
leitable lectura las poesías y comedias de Lope, 
tomándole por medelo y jauta desde sus pr ime-
ros y secretos ensayos. la idea de venir á Ma-
drid hacíase más dulce er su corazon con la es-
peranza de ver al Fénix ddos ingenios, oírle, co-
nocerle y tratarle; q u e d a d o fascinado con su 
apuesta y gallarda presenta, con el fuego de sus 
ojos, conversación afable, l istinguidoporte, pres-
teza y vivacidad de ingetio y atractivo de si-
rena . (249) 

Para- ALARCÓN eran deíconocidas las flores é 



intrigas de corte, ignorando que en ella nada su-
cede que antes no esté dispuesto y ensayado en-
tre bastidores, y que la alquimia suele hallar ma-
yor estimación que el oro. Enamorado por oidas 
de Lope, llegó, abrióle su pecho, le siguió como 
el satélite á t r i l lador planeta, y vino á empren-
der un segundo y práctico estudio de su teatro, 
f i jando mucho la atención en el efecto escénico. 

Pero nunca supo dar con la clave de por qué 
á veces obtenian ma jo r aplauso que las obras so-
beranas del gran drimático, algunas, también 
suvas. endebles y ligeras; y por qué á lo más 
perfecto y bello de ingenios pujantes , como Tir-
so y Vélez de Guevaia, se obsequiaba con rui-
dosos chiñidos, gr i tay baraúnda, y con ofrenda 
de pepinos y análoga proyectiles. Rompíase la 
cabeza por averiguar el secreto de tan opues-
tos resultados, y por sorprender el fenómeno de 
que lo mismo que freí ética mente se aplaudía en 
Lope de Vega, era ei otros silbado; sin caer en la 
cuenta de que el púdico no s iempre juzga délas 
obras, sino de los aubres, y que el amafiado en-
tusiasmo ó desabr iminto suelen ser pegadizos. 
Creyó haber una l'ómula determinada para sa-
tisfacer á la multitud un instinto que adivinasus 
gustos, un dón de opr tunidad, que hace que el 
poeta llegue á t iemp, y el publ icóse encuentre 
con lo que estaba deeando. (250) 

A mediados de Set iembre de 1 6 1 2 corre la voz 
de que D. Luis de Velasco intentaba retirarse de 
la presidencia del Consejo de Indias, á causa de 
su mucha edad y achaques, pero sin duda por un 
movimiento de delicadeza. Acababa de llegar de 
Nueva España la información, remit ida en virtud 
de real orden, por el virey-arzobispo Don Fray 
García Guerra, sobre las colosales obras de la 
laguna de México, y allí se hacían m u y duros car-
gos al Marqués de Salinas. Ya consideró A L A R -

CON desvanecidas sus esperanzas de toga, y ape-
nóse en g ran manera al ver á D. Luis honda , 
aunque d ignamente , apesadumbrado por la sus-
pensión y censura injusta de su bizarra empresa , 
y más aun por el rencor del envidioso Alonso 
Arias y demás enemigos de Enrico Martin, que, 
con tal de perder á éste, no reparaban en m a n -
char la honra del más íntegro y celoso ministro. 
Pero supo D O N J U A N consolarle y animarle de 
modo, que le vino á disuadir de abandonar el 
campo, en t iempo y sazón que era necesaria co-
mo nunca su presencia. (251) 

Sin embargo , iba ya convenciéndose el mexi -
cano, de que si el Presidente no le alcanzaba la 
codiciada garnacha , era por caminar su influencia 
al ocaso lo mismo que su vida. Ya no estaba en 
manos del activo y desprendido Marqués h e n -
chir de tesoros los galeones de Indias: solo un 



buen- d ic tamen podia pedírsele; ¿y qué vale un 
honrado consejo para h o m b r e s que solo buscan 
honores y riquezas? ¿Otra cosa quer ían , por ven-
tura , aquellos ministros? 

Los ahorrillos de A L A R C O N iban por la posta, 
sin arbitrio para reponer los : tenia regalada me-
sa y limpia cama, es cierto; pero también que 
hacer vida de señor, y den t ro de pocos meses 
íjue entablar de oficio sus pretensiones, crecien-
do así los gastos. Y en tonces , 

¿Qué poderoso señor 
Para ello os ha de ayudar , 
Si en Madrid se ha de alcanzar 
Hasta el servir, por favor? (252) 

Contra lo que en México habia soñado, no de-
bió hallar en sus ilustres deudos sino atenciones 
cortesanas, interesables p o r lo común , y para que 
por su intervención les s i rv iera en algo el señor 
Presidente. 

¡Qué honradores 
Son los tan g randes señores! 
—Y más cuando h a n menester. (253) 

La experiencia le fué e n s e ñ a n d o á todas horas 

Que no consiste e n nacer 
Señor la gloria m a y o r ; 
Que es dicha n a c e r señor, 
Y es valor saberlo ser; (254) 

y cada vez se convenció más de cuán poco sue-
le hablar la sangre, 

Y que solo tiene el mundo 
Un linaje, que es tener. (255) 

Pero ¿cómo ser apreciado de los poderosos, 
miéntras en su estimación no se hiciese lugar 
con el ingenio? Para conseguirle habia entonces 
un camino: la poesía. Lejos de D O N J U A N pedir-
les en coplas, como los poetas mendicantes , un 
corte de vestido de paño; mereciendo, les pedi-
ría sus Víctores y su mayor consideración. Era, 
sí, la poesía el lazo aparente de nobles y p lebe-
yos, de ricos y pobres, de levantados y desvali-
dos. ¿Mas de qué suerte y con mayor f ru to e m -
plear el estro poético? 0 dando libros á la es-
tampa, ó comedias al teatro. Para . imprimir li-
bros era menester dinero, propio ú ajeno; para 
ver en escena las comedias se necesitaba luchar 
á brazo partido con los autores de compañías, y 
traerles altos empeños , y contar con el favor y 
el bolsillo de muy prepotentes y decididos m e -
cenates. Pero el libro impreso viene á leerse en-
tre pocos, y á largo plazo, miéntras la represen-
tación de la comedia se ve por muchos, y en 
breves instantes. La elección no pudo ser du -
dosa. (256) 



Con estas imaginaciones, convencido de ser 
empeño inúti l y estéril el de ahogar en Madrid, 
yénrlosele las manos tras de la masa por hacer 
prueba de su ingenio en algún asunto propio de 
la escena, y arrebatado de impulso irresistible, 
se decidió á coger la p luma y entrar á la parte y 
gloria de los t rabajos de Lope de Vega, en abas-
tecer de comedias el teatro. 

Buscó las propias y bien razonadas que tenia 
en un cofre; volvió á pasar por ellas los ojos, y 
halló no ser tan desmañadas que no merecieran 
verse en zancos las de El Semejante á si mis-
ino, El Desdichado en fingir, y La Cueva de 
Salamanca. 

Hubo de bosquejar la pr imera durante la tra-
vesía de Cádiz á Veracruz, en 1608 , para diver-
tir las pesadas horas de no mirar en derredor 
suyo sino agua y cielo; salpicándola con alaban-
zas al general de la flota y con alusiones á tal 
cual compañero de viaje. Quizá se representó á 
bordo, si iba entre los pasajeros alguna compa-
ñía de recitantes, como acontecía muchas veces 
en las galeras de S. M. Por la corrección, sen-
cillez, claridad y laconismo de la frase, por al-
gunos pensamientos bien formulados, y por la 
novedad y viveza de las descripciones, juzgo 
pintiparada al mejor sistema de L o p e de "Vega 
esta comedia, y á propósito para elogiar allí con 

natural idad las obras del desagüe de la gran lagu-
na de México, subir de punto el servicio i n m e n -
so hecho á la capital de Nueva España por Don 
Luis de Yelasco, y avalorar la grata mención y 
singular encomio de D. Lope Diez de Aux y A r -
mendáriz, bizarro conductor de la flota, del cual 
Labia muy poderosos deudos en la corte. Con 
este poema érale dado tr ibutar cariñoso recuer-
do á su patria, la «ciudad insigne, celebrada ca-
beza del indio mundo ,» desahogar su bilis con-
tra las mu je re s pedigüeñas de Madrid, y pro-
rumpi r en las quejas del pretendiente que, á 
pesar de sus buenos servicios, no negocia por 
falta de dineros. 

En Madrid pretende oficios. 
—¿Con dineros? 

—Con servicios. 
—Dios le dó paciencia. 

—Amén. (257) 

En ella recordaba los ayunos que padeció en 
el hospedaje salamanquino; y conservando al hé -
roe de su fábula el nombre de D. Juan de Castro, 
quiso publicar las atenciones que debía á la fami-
lia de Hernando de Castro, el amigóte de Sevilla, 
el famoso Don Tal, Principe de Para-cual la 
Baja, en el torneo Alfarache, el testigo de su 
licenciatura en la Universidad de México. (258) 



Creo, pues, ser ésta la pr imer comedia de 
ALARCON representada en Madrid, dirigida á 
obligar con sinceros elogios á D. Luis de Velas-
co y pagarle sus cont inuos favores. De noble 
corazoH en ánimo cuerdo era darse á conocer en 
la corte most rándose agradecido. 

Los respetos del Pres idente de Indias debie-
ron seguramente hacer le francas las puertas del 
alcázar de Talia, difíciles de forzar y casi cerra-
das á piedra y lodo para un nuevo poeta. 

Hay dos comedias que tienen parentesco y 
afinidad con El Semejante á sí mismo, ambas 
del maestro Tirso d e Molina, á saber: El Casti-
go del penseque y La Celosa de sí misma, 
Coleccionáronse las de F r . Gabriel Tellez el aüo 
de 1 6 2 7 ; la de Ruiz DE A L A R C O N , el de 1G28. 
¿Quíén tomó de qu ién? La úl t ima de Tirso, tro-
cado el sexo del p ro tagonis ta , y con distinto re-
sorte para mover los celos, coincide en el pen-
samiento con la de l licenciado. E n la primera 
par te de El Castigo del penseque llega también 
el Sr. Har tzenbusch á descubrir analogía; pero 
reputa más a n t i g u a la producción del padre 
maestro. ¿No p u d o haber algo que aisladamen-
te sirviera de despe r t ador á todas tres? ¿No es 
verosímil que se inspiraron á ALARCON y l a -
cada cual do por sí , en la lectura de El Celoso 
impertinente, episodio bellísimo del D. Quijote-

A no dudar , Ruiz DE ALARCON le tuvo por mode-
lo; y para huir de la deshonra y de la impert i -
nencia del marido, cuidó de que en la comedia 
el desconfiado hiciese por sí mismo la prueba, 
nunca valiéndose de un amigo; y no en la pro-
pia m u j e r , sino en la novia: 

—El que prueba á la mujer, 
Indicios de necio da. 
—A la que es su mujer va; 
Mas no á la que lo ba de ser. (259) ' 

Comedia de enredo y puro entre tenimiento , 
El Semejante á si mismo aparece mal trazada, 
con situaciones demasiado libres, escasa de ín-
teres, porque le falta unidad de acción, y con 
todos los defectos de una primera obra. 

Lunares idénticos tiene El Desdichado en fin-
gir, que más bien se' pudiera denominar Caer 
en las propias redes. La inexperiencia y des-
envoltura con que hubo de borrajearla el poeta, 
exige que la consideremos también entre las pri-
micias del númen de A L A R C O N . La t rama es in-
geniosa é interesante; la forma desigual, peli-
groso el e jemplo, los chistes picantes sobre-
manera. Ocupa el úl t imo lugar entre ocho en la 
Primera parte de sus comedias (libro ya dis-
puesto para la imprenta desde 1622); y aftos 
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después la vino á re fund i r , haciendo que de 
molde corriera suelta, con el título de Quién 
engaña más á quién. Procuró" entonces des-
embarazar y avivar la acción, mejorar los ca-
ractéres, justificar los acontecimientos y supri-
mi r obscenidades. Quien compare la escena 
sépt ima en el acto pr imero del primitivo drama, 
con la sexta del reformado, hallará nuevos pen-
samientos, de la misma p luma que escribióla 
escena sexta del acto tercero en Las Paredes j 
oyen, y la segunda del segundo acto de Toda j 
es ventura. Alguna vez, quizá, resulte diverso 
el estilo, sobre todo á la conclusión del poema; | 
pero en ninguna parte faltan rasgos caracterís-
ticos del autor , ni pensamientos que ya hubo de 
utilizar en otras obras. Ésta suele verse también, 
con el título de Dar con la misma flor. 

Por úl t imo, La Cueva de Salamanca (vasea 
el pr imero ó ele los primeros ensayos de la mu-
sa de ALARCON) llevó algunos retoques al poner-
se los zuecos en Madrid para salir á las tablas. 
Su objeto es pintar la vida estudiantil, y la tur-
bulencia y lascivia de la juventud inmoderada,! 
con la vehemencia, desenfado y arrojo y nin-
guna reserva de los pocos años, y cou la va-
nagloria del escolar que cuenta las aventuras^ 
su estudio en t iempo de vacaciones. Si estad 
cualidades prueban que tanto se pudo borrajear 

en las salmantinas escuelas como en los hispa-
lenses ocios ó en los mexicanos esparcimientos, 
fuerza es confesar h u b o de reformarse en Ma-
drid, vigoroso ya el ingenio del poeta. Evidén-
ciase por notorias máximas y rasgos de estilo, 
por el ref inamiento del buen gusto literario, pol-
la sátira que fu lmina contra los vicios, usos y 
maledicencia de la corte, y porque, r indiendo 
párias á la costumbre de nuestros dramáticos de 
aquel siglo, prontos á sembrar de alusiones á 
hechos recientes sus poemas, una hay en él, 
que viene á comprobar la fecha del retoque y 
del t iempo en que se puso en escena. Héla aquí . 
Por Mayo de este año de '1613, D. Pedro Girón 
de Silva, caballero muy particular y pobre, ob-
tuvo sentencia del condado de Gifuentes en gra-
do de tenuta , venciendo á diez pretensores, en -
tre ellos al Duque de Past rana, D. Rodrigo de 
Silva y Mendoza, y á su lio el Conde de Salinas 
y Rivadeo. Veinte mil ducados de ren ta valíale 
el título, satisfaciéndosele además los f rutos caí-
dos desde que en Nápoles murió la Condesa de 
Gifuentes, muje r que fué del Adelantado general 
de las galeras de Sicilia. El nombre de Girón 
voló con aplauso por toda la corte, lloviendo 
enhorabuenas sobre el recien heredado. A L A R -

CON desfiguró el suceso, apellidando D. Diego 
de Guzman al vencedor, y Marquesado de Aya-



m o n t e al t í tu lo , y gozándose en aludir á la cons-

tancia y fe de l venturoso litigante, 

Que aunque tan poca se ve 
E n los nobles destos siglos, 
Es porque toda á la casa 
De Girón se ha retraído. (2GÜ) 

Ahora voy á decir algo sobre la índole y ob-
jeto de esta producción alarconiana. 

Cierta c o n s e j a , muy válida entre el vulgo, de 
tener cátedra de mágia el diablo en la más fa-
mosa cueva d e Salamanca, inspiró á Cervantes 
un e n t r e m e s , y al ingenio de A L A R C O N una co-
media . A f i r m á b a s e que el demonio solo admi-
tía siete d isc ípulos , quedándose con uno de ellos 
al íin, y c o m o pago del aprendizaje: 

Estudio nigromantesco 
De l a cueva cipriana, 
Do es opinión castellana, 
De siete quedar un preso. (2G1) 

Y añadíase h a b e r cabido tal desdicha al célebre 
Marqués d e Vil lena, Don Enr ique de Aragón, 
siendo e s tud i an t e ; pero que bur ló á su infernal 
maestro, escapándosele de ent re las manos y 
dejándole s u sombra: industria que pudo sugc-

rir á Hoffmann una de sus más extrañas imagi-
naciones. (262) 

O en los t iempos de ALARCON y Cervántes no 
se hal laba tan atildada la conseja como un siglo 
mas acá, en los del caballero portugués Francis-
co Botello de Moraes y Vasconcelos, ó el d r amá-
tico y el inmortal novelista, para disponer sus 
fábulas, tuvieron bastante con la voz de existir 
en la ciudad de Tormos una cueva diabólica. 
Hace Girón nuestro Don Juan al Marqués (pues 
nunca se detuvo en pesquisas geográficas ni 
históricas), y le finge discípulo de Merlin en 
Italia, y compañero allí de un cierto Enrico, 
francés, que en Salamanca enseña las mágicas 
artes; figura principal en el drama. Al retocarle 
se le vino á la memoria el célebre matemático 
y fisiónomo Enrico Martin, diestro, como el de 
la comedia, en sacar por las señales del rostro 
las ocultas inclinaciones del a lma. Propúso-
se el dramático satisfaeer con su obra la cu-
riosidad del público, haciendo que, en virtud 
de régia órden y á presencia de muy grave pes-
quisidor, 

En una junta de sabios 
Se dispute y se confiera 
Si es lícita ó no la magia, 
Y qué fundamento tenga. (263) 



Tocan t rompe tas y atabales, y sale con capirote 
(capucha ó muceta) y borla azul el sabio francés; 
el pesquisidor , con capirote y borla verde ó co-
lorada; un fraile dominico ó clérigo, con capi-
ro te y borla blanca; y d isputan escolásticamen-
t e la mater ia , concluyendo h a b e r dos magias 
lícitas, y una tercera d is imulada y encubierta, 
embus t e r a y diabólica. El teólogo vence, En-
r ice cede, y confiesa que es ar te mala y per-
versa i a magia, cuyo n o m b r e antonomástica-
raente usurpa la del diablo. Condénala el pes-
quis idor , en n o m b r e del Rey , disponiendo que 
d e allí adelante nadie la def ienda ni estudie. 
N o se puede escoger asunto más del genio y 
gus to de un escolar que lleva al teatro las espe-
cies recien oidas en el aula . 

Nada t iene que ver con esto el entremés de 
Cervántes . Limítase á la t reta de sagaz capigor-
r ó n que, diciéndose mágico y discípulo de la 
Cueva de Salamanca , hace aprovechen todos, en 
a m o r y compañía , la cena dispuesta por 1111 sa-
cristán y un barbero que andaban á salto de ma-
ta para festejar á la m u j e r y criada de cierto pa-
t á n , mar ido Cándido, el cual á deshora vuelve á 
su casa. Don Pedro Calderón t r adu jo en verso y 
r e fund ió y se apropió este chistoso rasgo cerván-
tico en su en t r emés de El Dragoncillo. 

E n cuanto vió A L A R C O Ñ SU n o m b r e por las 

esquinas en letras coloradas y góticas, y que en 
tertulias y corril los, ahora se le celebraba d e 
buen ingenio, ahora se le ponia por los piés de 
los caballos, est imó tan útil como la alabanza la 
censura, al intento de salir de la oscuridad que 
le a b r u m a b a . 

Parecióle , pues , ser este buen t iempo de p r e -
tender á la descubier ta , y no por alto, como has-
ta allí, la codiciada plaza de asiento en aud ien-
cias menores de Indias; y con beneplácito de l 
S r . P res iden te extendió memor ia l , exponiendo 
sus par tesy méritos, á lin de que se le hiciera m e r -
ced según sus servicios. Metido en har ina vino 
á perder lo que res taba del año de 1 6 1 3 con 
visitar las secretarías 'del Despacho, cifrando en 
la porfía el me jo r imán de la b u e n a ventura . 

Aun con los dioses que entienden 
Las humanas intenciones. 
A fuerza de peticiones 
Negocian los que pretenden. (264) 



CAPITULO I V . 

El teatro, su organización, compañías trashumantes, actores 
famosos desde 1612 á 1614. 

1613-1014= 

A l eñ t r a r por cualquiera de los dos corrales de 
la Cruz y el Pr ínc ipe , raovia la curiosidad del 
foras tero u n a tabla con varios carteles. E r a n de 
ellos la Real cédula de 2 6 de Abri l de 1 6 0 3 , so-
b r e compañías de reci tantes; las Ordenanzas que 
pa ra gob ie rno y policía de los teatros dictó en 
1 6 0 8 su juez protec tor , el consejero Real , licen-
ciado J u a n de Te jada ; y la «Reformación de co-
med ias , m a n d a d a hacer por el Consejo, para que 
s e gua rde así en esta corte como en todo el rei-
no ,» á 8 de Abr i l de 1 6 1 5 . 

No fal tará quien gus te de saber qué decían 
aquellos edictos. (265) 

Solas ocho compañías de reci tantes se autori-
zaron para toda España , por la cédula de 1 6 0 3 , 

ampl iadas hasta doce en la re formac ión d e 1 6 1 5 . 
l i é ahí relegados los cómicos de la legua á vi-
llorrios y cort i jadas, y hechos señores de p e n d ó n 
y caldera los empresar ios de las compañías r ea -
les , que se di jeron autores de t í tulo. Obteníanle 
del Consejo de Castilla, por dos años so lamente , 
debiendo presentar en Pascua de Resurrección 
al consejero comisario la lista de los fa randule -
ros , ser éstos y el autor casados, t raer consigo 
sus m u j e r e s y vestir con decencia. N o se fueron 
á la m a n o , sabiendo alzarse con el favor y amis -
tad de los poderosos. «Recitante he visto yo (de-
cía en aquellas calendas Sancho P a n z a á su amo) 
estar preso por dos muer tes , y salir l ibre y sin 
costas. Sepa vuesa merced que , como son gen-
tes a l eg re s y de placer , todos los favorecen; t o -
dos los amparan , ayudan y es t iman; y más s ien-
do de aquellos de las compañías reales y de t í tu-
lo, que todos, ó los más , en sus t r a j e s y com-
pos tura parecen unos pr íncipes.» (266) 

A n inguna compañía permit íase n u n c a estar 
en u n lugar , de t emporada , sino dos meses ; ni en 
él podía habe r á un t iempo m á s de u n a c o m p a -
ñía , excepto en Madrid y Sevilla, donde se to-
le ra ron t res y á veces cuatro . Cuando eran dos 
únicas las de la corte, a l ternaban en los corrales 
de la Cruz y el Pr íncipe; y cuando tres, cada 
cual debía representar dos dias seguidos, de ma-
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ñera que en doce dias viniese á dar ocho funcio-
nes , cuatro en cada uno de los dos coliseos. El 
autor que deseaba venir con su tropa á Madrid, 
habia de pedir licencia al juez protector de los 
hospitales y teatros; y si, obtenida, no se pre-
sentaba dentro del plazo de costumbre, iba un 
alguacil á traerle. El mismo alguacil arrancaba 
á Toledo, Valladolid y Segovia, ú otra cualquier 
ciudad, el cómico más afamado, si le necesitaba 

un autor de la corte. (267) 
A las mujeres estábales prohibido representar 

en hábito de hombre , y á los hombres en el de 
mu je r . Vedáronse los bailes y cantares lascivos 
de escarramanes, chaconas, zarabandas y carre-
terías. Y establecióse, por las ordenanzas de 1608, 
para las comedias y entremeses la previa censu-
ra de persona discreta y sábia, tal como la había 
pedido Cervántes en el Quijote; quedando tam-
bién prevenido poner en los cálleles, con to-
da claridad, las comedias que iban á represen-
tarse. (268) ; $ 

A las doce de la mafiana aparecían abiertos los 
corrales, y cerrados al punto de anochecer, ^a 
se dijo comenzar la representación á las dos de 
la tarde, desde Octubre, y desde Abril á l a s cua-
tro. En la cuaresma, domingos de adviento y 
primeros dias de las pascuas no habia luncion, 
l)e doce á dos repartíanse los aposentos y ban-

eos, entre l i s personas que enviaban á pedirlos; 
dándose preferencia á los títulos, caballeros y 
sugetos principales. Los cien bancos valían á real, 
y á doce los aposentos altos y bajos; pero ántes de 
concluir la segunda década del siglo XVII , su-
bieron á diez y siete los aposentos altos, y los 
bajos á catorce. Hasta 1621 costó la entrada in-
dist intamente cinco cuartos; mas luego fué nece-
sario satisfacer dos al autor en la primera puer -
ta; t res en la segunda, al comisario de los hospi-
tales de la Pasión, Soledad y Antón Martin; cua-
tro, al subir á las gradas; y siete, cada mu je r 
que entraba á oir la comedia. Los alguaciles cui-
daban de que nadie se excusase de pagar, y de 
que no hubiese escándalos, alborotos ni descom-
postura. (269) 

No se consentía que ningún fraile pusiese los 
piés en el teatro para ver la función; veto que 
en Octubre de 1 6 1 3 , por público pregón, se hizo 
extensivo al sexo hermoso, quitando su mayor 
atractivo á los espectáculos escénicos. Pero los 
hechizos y ruegos de las damas, clamando con-
tra la tiranía del corregidor D. Pedro de Guz-
man, echaron por t ierra su mandato . (270) 

Contaba siete puer tas el teatro de la Cruz, y 
ocho el del Pr incipe, cada cual para su objeto, 
ya de subir á los aposentos, ya para el escenario 
y su servicio, ahora para entrada de hombres , 



ahora para las mujeres (pues no podían entrar 
ni asistir mezclados ambos sexos); cuál, la de la 
alojería; una, la del cocheron; y la últ ima, k d e 
la taberna. Los aposentos eran conocidos y dife-
renciados por los nombres de sus dueños, ó por 
su situación, ó por el aspecto q u e ofrecian: lla-
mándose Señora protectora, Pas t rana , Aragón, 
Carpió, Almirante, Uceda, Rincón, Esquina, 
Compañero, Reja grande ó chica, Reja nueva ó 
Rejilla, Interesado, Coge-esto y Tablas . Teníale, 
á pagar de su dinero, la Villa en cada coliseo, 
aprontando por ellos trescientos escudos anuales. 
Cien ducados costaba al Duque de Lerma una 
celosía en la Cruz; y lo mismo á D . Rodrigo Cal-
derón, otra en el Príncipe. (271) 

No podia estrenarse comedia e n casa particu-
lar por los actores, á no ser en la del Sr. Presi-
dente de Castilla, ó en el Palacio Real; y si algún 
Consejo ó persona llevó comedia nueva ántes de 
haberse representado en los corrales , tuvo que 
abonar daños y perjuicios, á satisfacción del con-
sejero protector. (272) 

Ambos coliseos rendían á los hospitales anual-
mente ocho mil duros, cantidad para entonces 
de mucha consideración. (273j 

Y los ingenios, ¿qué utilidad reportaron de 
sus obras? Por la comedia m á s aplaudida conta-
ban seiscientos reales al poeta, s egún dice A L A R -

CON; y cosa bien singular , este precio máximo 
era tasa desde los t i í rnpos de Felipe I I . Cerván-
tes, en l o 9 2 y en Sevilla, hizo escritura con Ro-
drigo Osorio, autor de comedias y vecino de To-
ledo, obligándosele á componerle y entregarle 
seis, de los casos y nombres que le pareciesen; 
debiendo el autor ponerlas en escena dentro de 
veinte dias, á contar desde aquel en que cada una 
le fuese entregada; y si parecían ser de las me-
jores que se habían representado en España, pa-
garle por ella cincuenta ducados el dia del es-
t reno ó dentro de los ocho siguientes. (274) 

H é aquí, pues , de qué suerte halló Ruiz DE 
A L A R C O N los teatros de Madrid, y cuánto debe-
ría, ya contrar iar , ya favorecer susplanes, la b re -
ga y trasiego de las ocho y doce compañías t ras-
humantes de cómicos; todas las cuales, como 
ovejas merinas , venían á cruzar por la corte en 
el plazo de un año . 

Llegado con su gente un autor de comedias, 
ó siquier empresario, llovía sobre él plaga de 
poetas, bien per t rechados de dramas, entreme-
ses y bailes, disputándose la preferencia en la 
compra y representación de sus farsas; y como 
zánganos en derredor de la colmena, revolaban 
en torno de la falange mujer i l señores ociosos, 
interesables curiales y distraídos caballeros. De 
risco tenían que ser aquellas hermosuras andan-
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t e s , expuestas á m á s persecuciones, aventuras y 
cercos que las famosas damas de los Orlandos, 
Esp land ianes y Amadises . Combatíales fuerte-
m e n t e la vanidad y ostentación, en el deseo y 
codicia de t ra jes r iquísimos; el mayor poder del 
oro , en los próceres; la fuerza del ingenio, en los 
soberanos escritores, como Lope y Quevedo; el 
m i e d o á los vengativos maldicientes, como Gón-
gora y Vi t tamediana; y la tenacidad é industria 
d e pa jes y estudiantes , árbi t ros de los silbos y 
me t r a l l a mosqueter i les . 

A fue r de ingenio dramático novel, no pudo 1 

A L A R C O N r ehu i r la cos tumbre de ofrecerse á los 

recien venidos autores de comedias; ni dejar de 

h a c e r conocimiento con los prodigiosos hombres 

y m u j e r e s que en representación sobresalían en 

Espaf ia . 

Del maravil loso Pinedo ya había dicho Lope 

en 1 6 0 3 : 

Baltasar de Pinedo tendrá fama, 
Pues hace, siendo príncipe en su arte, 
Altos metamorfóseos de su rostro; 
Color, njos, sentidos, voz y efetos 
Transformando la gente. (275) 

P o r dias fué creciendo su f ama , aunque los ges-
tos para tales metamorfóseos desagradasen a! 
Buscón de Quevedo; y á 19 de Marzo del año de | 

1614 se lució como bizarro y generoso esclavo 
del Santís imo Sacramento , cos teando la fiesta de 
San José en los Trini tar ios descalzos. E l toleda-
no Miguel Ramírez, el afectuoso Melchor de 
León, Cristóbal (¿de Axenáo.f\o?) Salvador Val-
dés, Gerónimo López, los gal lardos Olmedo y 
Cinlor, y el ga lan , g e n t i l - h o m b r e y madr i leño 
Antonio Granados, e ran r iqueza y o rnamen to 
del autor de comedias que los l levaba consigo. 
De Fernán Sánchez de Vargas, propietario en 
Madrid, tan sacudido como flaco, decia Lope h a -
ber recibido notables pe sadumbres ; y consistió 
en que, léjos de esclavizarse á no represen ta r 
otras comedias que las del Fén ix de los i n g e -
nios, admit ía cuantas es t imaba de mér i to ; g o -
zándose en t raer las de felices escri tores anda lu -
ces, y con par t icular idad de Luis Vélez de Gue-
vara. Celebrábasele por su reposo na tura l en la 
represen tac ión / n o desnuda j a m á s de poético a r -
tificio; hal ló part ido con los h i jos del favorito del 
Monarca; pero, sin f ru to , se quiso valer del D u -
que de Sessa, por Dic iembre dees t e año de 1614 , 
para que le escribiera a lgún d r a m a al resent ido 
Lope. Con ello A L A R C O N debió encont ra r feliz-
m e n t e en Sánchez de Vargas la b u e n a acogida 
que no pudo en otro de los au tores , muy quer i -
do en Palacio. El cual se decia Alonso de Ri-
quelrae, padre de la famosa comedian ta María, 



de quien se ha de hablar despues, niña á este 
t iempo, que de orden de la malograda reina do-
ña Margarita se criaba en poder del Marqués de 
la Laguna . Riquelme, por causa de Lope, no 
tenia nadie que le escribiera, entregado á él con 
alma y vida; y el poeta le pagaba con favores del 
Duque de Sessa, hasta el ext remo de servir el 
coche del potentado para llevar la música y bai-
larines del cómico á los autos del Nacimiento en 
el Caballero de Gracia. Poseía Riquelme una ca-
sa, pegadacon la iglesia de las Trinitarias descalzas 
de San Ildefonso, en la calle de las Huer tas ; y co-
m o l a hiciera de representantes , músicosy bailari-
nes , y con pendencias y vocesy el ruido délos en-
sayos estorbasen la quietud del t emplo duran te 
los divinos oficios, dos años adelante dispuso el 
Monarca la forzosa enajenación de ella al con-
vento, por Real cédula de 13 de Agosto de 
1616 . (276) 

Si visitó Ruiz DE A L A R C O N á los autores de co-
medias , Pinedo, León, Granados, López de AL-
earaz, Morales, Riquelme, Sánchez de Vargas y 
Pedro de Yaldés; y al propio t iempo, á los ga-
lanes famosos, ¿pudo most rarse descuidado con las 
clamas, cuando éstas y las al tas señoras dividían 
el imperio de la corte? Compitiendo unas y otras, 
á fuerza de ingenio, discreción y hechizos, en 
atraerse y f i jar el veleidoso corazon de los m a n -

cebos ilustres, sostuvieron á cada hora reñidas 
luchas de amor y celos, y br indaron al escritor 
sagaz con deleitable y feeundo estudio de las pa-
siones humanas . (277) 

Frecuentó D O N J U A N seguramente en la calle 
del Lobo la morada feliz de la honesta y perse-
guida Jusepa Vaca, mujer de Juan de Morales 
Medrano, autor de título ya en 1603 , á quien 
Quevedo llamaba el Bonico, propietario de casas 
en Madrid, una en la calle del Niño, próxima á 
la del inmortal autor de los Sueños. No es creí-
ble que se excusara de ser atento y cortesano con 
la reina de las actrices Juana de VUlalba, tan 
bizarra como frágil, cuyo luto por la muer te del 
padre era realce á la nieve y á la luz de su ros-
t ro . Ni ménos se ha de suponer que desdeñase 
contemplar silla á silla la donosura de Micae-
la de Lujan, la gracia de Polonia Pérez, la de-
leitable gravedad de María de Morales, hija 
del divino Alonso, portentosa representando La 
Sor Juana y La prudencia en la mujer, del 
mercenario Gabriel Telles. Gusto habia de tener 
D O N J U A N en tratar, hácia los primeros dias de Abril 
de 1614 , y en casa propia de la calle del Infante , 
á Isabel Ana (dama de la compañía de Pedro de 
Valdés), á quien dos alguaciles acababan de e m -
bargar en la ciudad del Tajo, trayéndosela para 
los teatros de la corte á Baltasar de Pinedo. Reem-



plazaba Isabel á María de los Angeles, sugeto 
picaro, como nacida y criada en el Rastro de To-
ledo, codiciadísima de los más graves y podero-
sos caballeros. Poetisa en 1603 , celebtó María 
con una décima el Viaje entretenido de Agustín 
de Rojas; esposa de Gerónimo Sánchez, cómico 
y poeta de farsas, letras y loas, púsose al frente 
déla quebrada compañía de Pedro Rodríguez, en 
Diciembre de 1610 , hasta 13 de Febrero inme-
diato; y á l 5 de Diciemure de 1613 estrenó en To-
ledo la segundapar t ede La Sor Juana, que eldia 
de San J u a n de este año de 1614 , y en la huer-
ta del Duque de Lerma (hoy jardines de Medina-
celi) se representó para obsequiar al piadoso rey 
D. Fel ipe III y al príncipe heredero del trono. 
La m u j e r de Pedro Rodríguez, llamada Mari-
Flores, contábase-también entre los prodigios del 
ar te escénico, y fué alma de las fiestas de Ler-
ma el año de 1617. Ana Muñoz, otra de las cé-
lebres actrices, estaba unida en matrimonio con 
J u a n de Villegas; la cual no perdonaba al céle-
b r e farsante y poeta murciano Andrés de Clara-
m o n t e el obligarla en sus dramas á salir á caba-
llo, por el patio, cada dia, en són de reto y á 
guisa de amazona; de donde cierta vez, alboro-
tándose el corcel con la algazara de los mosque-
te ros , vino á malparir la bella dama, naufragando 

un h i jo varón en ciernes, que (según F a b i o Franchi) 

fué pérdida grande para la posteridad de Villegas. 
Claramonte gozábase en aderezar muchas de sus 
comedias con desafíos á caballo, y en pasear so-
bre hipógrifos de carne y hueso á las he rmosu-
ras de bastidores por en medio de lo más t u rbu -
lento y alegre de la concurrencia. Conocemos su-
yos como unos veinte poemas escénicos: en 1 6 1 2 
escribió el de La Elección del emperador Ma-
tías, y en 1615 obtuvo del Consejo de Castilla 
nuevo título de autor de comedias, cual ya vino 
á lograrle en 1609 , dándose ménos maña en go-
bernar y concordar recitantes y en elegir y p ro -
teger farsas ajenas, que en disponer las propias. 
Desde 9 de Marzo de 1610 era congregante de 
los Esclavos del Santísimo Sacramento en los 
Trinitarios descalzos, y por los años de 1 6 1 2 se 
hallaba casado con Doña Beatriz de Castro y Vi-
riles. (278) 

Pero ent re las cómicas insignes que ALARGON 

desearía con mayor curiosidad conocer, contábase 
Gerónima de Burgos, fresca, sana, juguetoncica 
y alegre, cuya malicia y hermoso rostro sabían 
de perlas representar La Dama boba. Para ella 
la escribió Lope, y se la vendió, preso en la red 
de sus hechizos. Habia sido ingrata en Val lado-
lid con el Duque de Sessa; pero no lo fué con el 
rey de los escritores dramáticos en Segovia, y en 
ocasión de unas fiestas reales, á 2 3 de Set iembre 



de 1641, aposentándole en su casa. Ponderába-
sela éste de generosa al mecénas , y la llama en 
sus cartas la señora Gerarda, y también la 
amiga del bueii nombre, por andar entonces á 
las vueltas de otra Gerónima el Duque. 

Pasados seis meses, y también huésped suyo 
en Toledo, hacia Lope que este príncipe se com-
prometiera á ser, en el m e s de Junio, compadre -
de Gerarda y la feriase r iquís imo vestido. Un año 
más adelante, celos de cierto San Martin, sin ca-
pa , irritaron á Lope; de jó de escribir para ella, 
y dióle gatazo, al decir de Góngora . Gerónima se 
quejó á Sessa, promovió escándalo, y no h u b o 
entonces improperio que el poeta no le echase 
en cara, hasta el de habe r vendido bizcochos en 
Yalladolid, l lamándola de mujerci l la , y que debía 
á ser bru ja el encantar á todos . De todo reíase, 
como Ñero desde Ta rpeya , el maldiciente Don 
Luis de Góngora, d i spa rando redondillas y so-
netos para diversión de las almas pandas del 
Mentidero y de las g r a d a s de San Felipe. Geró-
nima y su marido, Salvador de Yaldés, se con-
taron entre los más excelentes cómicos de su si-
glo; y ella, siendo a u t o r a de comedias por la 
Navidad de 1632, aun tuvo lozanos bríos para 
representar en Palacio, de lante de las majes ta-
des de Felipe IV é Isabel de Borbon, Los Mila-
gros del Desprecio. (279) 

Los de aquellas he rmosuras cortesanas, da-
mas de teatro ó de alcázares reales, comprobados 
no solamente por el test imonio de los poetas, 
sino por el de los autores de Relaciones de su-
cesos particulares, y por el de los más acres y 
adustos censores, como el Dr. Cris tóbal Suarez 
de Figueroa, fueron aprisionando en Madrid al 
discreto mexicano, y llevándole á poner en ob-
vido la prisa de regresar á su patria. Inúti l r e -
medio el de querer apagar con el agua de las 
fuentes del Prado la l lama de amor que había 
ya prendido bravamente en su pecho: 

Aquí las fuentes hermosas 
Vierten licor, que, bebido, 
Es la fuente del olvido 
Contra fiebres amorosas; 
Y corno hallan los dolientes 
De amor tan gran mejoría 
En ellas, va cada dia 
Madrid haciendo más fuentes. (280) 



CAPITULO V . 

El poeta y el amor.—Triunfos que debe al sentimiento más her-
nioso del alma.—Alarcon no se casó jamás, ni se creyó digi» 
del sacerdocio.—Las mujeres patrocinan sus comedias contri 
las silbas amanadas de los liombres.-Los carteles de teatro.-
Los Víctores. 
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¡Bien haya el corazon juvenil á quien tiráni-
camen te no subyuga otra pasión más fuerte que 
la de amor! ¡Bien haya el mancebo que en el 
amor pone la gran felicidad de la vida! Proteo, 
de fo rmas no sujetas á número , recorre amor 
las regiones más distantes, arrebatado por la 
fuerza del natural de cada hombre, y ejecuta 
los mayores prodigios. Sube al empíreo en alas 
de la caridad y de la fe, y nos confunde con lo? 
ángeles ; cae, nuevo Luzbel, y nos enfanga en 
el ab ismo de la corrupción y vileza. Viste pelli-
co en pastoriles albergues, y brocado en el es-
pléndido alcázar; rompe y desbarata las barreras 
y clases que inventa la h u m a n a vanidad, y 
los cayados y los cetros, haciendo 

posible. Transforma al hombre en otro de lo que 
es, origen y móvil las más veces de altas y g e -
nerosas hazañas, y por él se muest ra pródigo el 
miserable, dócil el voluntarioso, humi lde el e n -
diosado, bravo el t ímido, héroe quien no lo ima-
ginaba. Siempre el mismo y s iempre diferente, 
como el sol, todo lo l lena, todo lo vivifica; y si 
el monarca de la luz derri te en un punto la cera 
y endurece el barro , él, monarca del universo, 
con la propia flecha nos hiela y nos abrasa. Mira 
por otros ojos; siente por otros sentidos; hace lo 
feo hermoso , agradable lo imperfecto, y extien-
de su manto de púrpura sobre la desgracia y la 
pobreza. La venda de Amor á la vez ciega y da 
vista: l lenan de valor las contrariedades el pecho 
enamorado; despiertan y aguzan el ingenio los 
peligros; los embarazos abren camino, y los ro-
deos facilitan el a ta jo . Son dos amantes el asun-
to de la conversación de cuantos los conocen; 
imaginan que no los mira nadie, y todo el mun-
do los ve; sin embargo , si el galan guarda se-
creto, el vulgo le respeterá, sin hallarse con 
valor para romperle . Amor no necesita de pala-
bras. ¡Qué bella historia nos relata de unos as-
cendientes de los Escipiones el emperador Marco 
Aurelio Antonino, en los inmaculados é in te-
resantes amores de aquellas dos almas delicadí- . 
simas, Etrasco romano y Verona latina, á quien 



la naturaleza negó el habla y el oído, y sordos-
mudos se idolatran y corresponden, con elocuen-
cia que envidiarían los más sutiles ingenios! 
Amor , en l in , puede ceñir al poeta dramático 
lauros que no se marchitarán jamás , levantando 
el entusiasmo á la cumbre de su mayor alteza; 
porque, a lma del mundo , es el a lma del teatro. 
Y en estudiar esta pasión en sus aciertos y erro-
res , en sus tr iunfos y derrotas, en lo vulgar y en 
lo errático de sus movimientos; en sorprender 
sus secretos misteriosos, identificarse con ella por 
medio de la inspiración, y encontrar su fórmula 
más perfecta, hace siglos y siglos que t raba ja sin 
cesar la musa dramática, mos t rando inagotable 
la materia y nobilísimo el intento. 

ALARCON impregna sus obras de un m u y deli-
cado t inte amoroso; bien que pague á la edad su 
t r ibuto, deslizándose alguna vez lascivo en las 
pr imeras comedias; pero se repone luego, y ya 
no abandona j amás la-senda de la limpieza y del 
decoro. Todos sus d íamas evidencian que ántes 
se apoderó de su corazon el amor que el apetito, 
y que allí erigió u n t rono ai más bello sentimien-
to del a lma. Para él nada tan hermoso como la 
dulce compañera de la vida: ni el espectáculo de 
la naturaleza, ni la majestad del estrel lado cielo. 
Otro afecto n inguno le pudo encadenar tan apre-
tadamente . 

No reina en mi corazon 
Otra cosa que mujer , 
Ni hay bien, á mi parecer, 
Más digno de estimación. 
¿Qué adornada primavera 
De fuentes, plantas y flores; 
Qué divinos resplandores 
Del sol, en su cuarta esfera; 
Qué purpúreo amanecer, 
Qué cielo lleno dé estrellas 
iguala á las partes bellas 
Del rostro de una mujer? 
¿Qué regalo en la dolencia; 
En la salud, qué contento; 
Qué descanso en. el tormento 
Puede haber sin su presencia? (281) 

En vano tropieza en la corte con interesables 
y busconas: aprovecha la ocasion de satirizarlas 
en sus primeros t rabajos escénicos; pero huye de 
confundir con ellas á las que son honra y orna-
mento de su sexo, y para quien toda alabanza le 
parece mezquina. Muy al contrario d e D . F r a n -
cisco de Quevedo (que, estragado desde la infan-
cia con el trato de envilecidas mujeres en el es-
tudio de Alcalá, acaba por menospreciarlas á 
todas), ALARCON les halla disculpa á su flaqueza. 
Así es que, al censurar en el teatro los vicios, 
como á su civilizador propósito cumplía, sin dis-
parar el dardo á clase determinada de la socie-
dad, contempla delante de sí la formidable hues-

Don J u a n Ruiz d e A l a r c o n . — 2 5 
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t e q u e f o r m a b a n en la c o r t e las b u s c o n a s , ejer-

c i e n d o t i r án ico d o m i n i o s o b r e s e ñ o r e s , picaros y 

m o s q u e t e r o s ; p e r o s e l ib ra d e p o n e r en acción 

las Cartas del Caballero de la Tenaza, no se 
e r i g e en l iscal r í g i d o é i m p l a c a b l e de l sexo dé-

b i l , y a u n se a t r e v e á t o m a r s u de fensa : 

Todos, según imagino, 
Piden; que para vivir, 
Es fuerza dar y pedir 
Cada cual por su camino: 
Con la cruz, el sacristan; 
Con los responsos, el cura; 
El monstruo, con su figura; 
Con su cuerpo, el ganapan; 
El alguacil, con la vara; 
Con la pluma, el escribano; 
El oficial, con la mano; 
Y la mujer , con la cara. 
Y ésta, que á todos excede, 
Con más razón pedirá; 
Pues que más que todos da, 
Y menos que todos puede. (282) 

I m p o s i b l e d e c i r c o n f r a s e m á s be l l a , delicada y 

c o n c i s a l o s t r i s t e s m ó v i l e s q u e c o n d u c e n á la mu-

j e r a l e x t r e m o d e p r o f a n a r s u s hech izos . 

Q u i e n así c o m p a d e c e l a f e m e n i l flaqueza, y la 

d i s c u l p a , e s t ab a en c a m i n o d e se r el paladin de 

l a s b u e n a s c o n t r a los e s p í r i t u s g r o s e r o s y malig-

n o s , q u e en t odos los s ig los s e de le i t an en gra-

c e j a r y d ive r t i r a l v u l g o á cos t a d e la h e r m o s a 

m i t a d d e l g é n e r o h u m a n o . T a n s a l a d í s i m a s r a -

z o n e s a s e s t a e n su f a m o s a c o m e d i a d e Todo es 
ventura á los q u e a g u z a b a n el i n g e n i o p a r a m a l -

dec i r d e las m u j e r e s : 

¿Qué es lo que más condenamos 
En las mujeres? ¿El ser 
De inconstante parecer? 
Nosotros las enseñamos: 
Que el hombre que llega á estar 
Del ciego Dios más herido, 
No deja de ser perdido 
Por el troppo variar.— 
¿Tener al dinero amor? 
Es cosa de m u y buen gusto; 
ü tire una piedra el justo 
Que no incurre en este error.— 
¿Ser fáciles? ¿Qué han de hacer, 
Si ningún hombre porfía, 

Y todos al cuarto día 
Se cansan de pretender?— 
¿Ser duras? ¿Qué nos quejamos, 
Si todo somos extremos? 
Difícil lo aborrecemos, 
Y fácil no lo estimamos. 
Pues si los varones son 
Maestros de las mujeres, 
Y sin ellas los placeres 
Carecen de perfección, 
¡Mala pascua tenga quien 
De tan hermoso animal 
Dice mal ni le hace mal, 
Y quien no dijere: Amén! (283) 



No se infiera de aquí haber desterrado A L A R -

CON do sus dramas el tipo de la mu je r egoísta, 
desenvuel ta y aun depravada; pero le finge sin 
encono , y le introduce por exigencia del asun-
t o , cayendo en los descuidos de quien pinta sin 
t e n e r delante"escogido modelo. En cambio, ¡qué 
bel l ís imos retratos no presenta de mujeres fir-
m e s , discretas, honradas y valerosas, llenas de 
t e r n u r a y abnegación, ahora pobremente naci-
d a s en intratables sierras, como la nodriza Ji-
mena de Los Pechos privilegiados; ahora, en-
t r e a rmiños y mar tas , cual la Marquesa D.a Inés 
en El Examen de maridos! El tipo, el modelo 
q u e dent ro de su a lma tenia nuestro A L A R C O N , de I 

l a m u j e r , era el más ideal y más bello: propio, 
y a de quien le sueña y desea encontrar, ya de 
q u i e n ama y solicita con respetuosa é inquebran-
t a b l e constancia; ya, en fin, de quien logró vic-
t o r i a en fuerza de grandes merecimientos. 

H o m b r e de refinado gusto y de elevada incli-
n a c i ó n , debió poner su pensamiento en dama de 
a l t a valía, contentándose con ocultar su amor en 
v e z de reprimirle; y cuando pudo medir toda la 
p r o f u n d i d a d del abismo en que se despeñaba, y 
qu i so vencerse y retroceder, ya era tarde: 

Apaga el cierzo violento 
Llama que empieza á nacei1; 

Mas en llegando á crecer 
Le aumenta fuerzas el viento. (284) 

Ampárase de la oscuridad de la noche para acer-
carse sin ser notado á la mansión del objeto que -
rido. En la calle, en la iglesia y en el paseo apro-
véchase del bullicio de la gente , de los canceles 
y de los árboles para para esperarla, temiendo 
que todo el m u n d o adivine su intención, ménos 
ella. «Muera yo, y viva su honra ,» dice, y se 
aleja. «Más vale que ignore mi pasión; ¿qué 
puedo esperar con esta ridicula figura? Pero ¿qué 
importa la figura? ¿No habrá una mu je r que se 
enamore de mi alma? 

En el hombre no has de ver 
La hermosura ó gentileza: 
Su hermosura es la nobleza, 
Su gentileza el saber. 

Que, aunque al principio repara 
La vista, con la costumbre 
Pierde el gusto ó pesadumbre 
De la buena ó mala cara.» (285) 

Esforzado con tales razones, y aun á riesgo de 
perder hasta el consuelo de la sombra de espe-
ranza que hay en la duda, cuando se desconfia, 
resuélvese á romper el silencio. Declara su amor 
y no le escuchan: 

¿Podréisme negar acaso 
Que dos veces cubrió el suelo 



Tierna flor y duro hielo, 
Despues que por vos m e abraso? (286) 

Ins ta y no le contestan; prosigue en su rendido 
culto, y coge los más fieros desdenes: 

¿Qué delito cometí 
En quererte, ingrata, fiera? 
¡Quiera Dios!.... Pero , no quiera; 
Que te quiero más que á mí. (287) 

¿Cuánta pasión, cuánta t e rnu ra no encierra es-
te apostrofe, este admirab le conjunto de despe-
cho y reconvención, de amenaza y dulcísimo re-
quiebro arrancado de lo más hondo del alma? 
Quien escribia esto amaba con locura, sin ser 
compadecido siquiera. 

Déjanse llevar f recuen temente las mujeres por 
las primeras impresiones; y como el amor pro-
pio es en ellas el sent imiento que más domina , 
sobrándoles ánimo para exponer reputación y 
vida, no suelen tenerle p a r a arrostrar lo r idícu-
lo. Pe ro esta misma vanidad pueril, que en los 
principios había de ser u n muro de d iamante 
contra los galanteos de A L A R C O N , se debió t ro -
car en su auxiliar más poderoso cuando con sus 
obras dramáticas arrebató la atención del p ú -
blico, adquiriendo r enombre de famosísimo poe-
ta . (288) 

¿Qué valían contra la hues te mujeril las inte-
resables cábalas de los mosqueteros y de los se-

ñores, al querer hundi r á silbos una comedia de 
quien no fuese Lope ú otro autor favorito? El 
estruendo de pitos y llaves, silba de varios suce-
sos, no fué bastante á impedir que llegasen al 
corazon de la muje r los nobles sentimientos que 
animaban el del poeta mexicano. Así es que su 
nombre cont inuamente a lmagró, como dice Que-
vedo, las paredes de la villa; porque se anuncia-
ban á cada paso comedias de D O N J U A N R U I Z DE 

A L A R C O N Y M E N D O Z A : prueba de que los silbos 
no pudieron alejar del' teatro á las mujeres , y 
con ellas á la imparcial muchedumbre , que pa-
ga y quiere solazarse con un placer honesto. 

Como los émulos contribuyen más que nada á 
la sólida gloria de un poeta, s iempre debe á ellos 
las más preciosas noticias el historiador y el bió-
grafo. 

Quien lea el prólogo que puso A L A R C O N á sus 
Comedias, y conozca los sucesos de aquel t iem-
po, difícilmente concebirá que pudiera tener áni -
mos nuestro autor para no abandonar la escena 
despues de uno y otro descalabro. Pero los é m u -
los nos testifican el hecho seguro de que se r e -
presentaban cont inuamente en los teatros de Ma-
drid comedias de D O N J U A N y del maestro Tirso 
de Molina, á despecho de Lope y sus secuaces: 

Víctor, D O N J U A N DE A L A R C O N 

Y el fraile de la Merced!— 
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Por ensuciar lá pared, 
Y no por otra razón. (289) 

I g n o r a m o s de quién es este epigrama; pero sa-
b e m o s q u e pertenece á la p luma de Quevedouna 
la rga sá t i ra contra el mexicano, donde se lee: 

¿Quién á las chinches enfada? 
¿Quién es en este lugar 
Corcovado dé guardar, 
Con su letra colorada? 
¿Quién tiene toda almagrada, 
Como ovejita, la tilla? 
Corcovilla. (290) 

Y era que los anuncios de teatro se lijaban 
por las esquinas , manuscristos; en letras gran-
des gót icas de tinta colorada, los nombres del 
poeta y empresarios; como éste, del d ia5 deJu-
nio de 1 6 1 9 , que aun se conserva original en el 
Ayun tamien to de Sevilla; y cuyo calco, y junta-
m e n t e n o pocas noticias peregrinas de aquel in-
olvidable teatro, debo al sevillano jurisconsulto, 
e legant í s imo escritor é insigne poeta, Sr. D. Juan 
José Bueno : 

Repss oi miercoles Sus famosas fiestas 
en doña elVira a las dos. (291) 

Con frecuencia, pues, anunciaban los carteles 
de Madrid: 

SÁNCHEZ Y MORALES 

representan hoy {tantos) la famosa comedia 
de I). Juan Ruiz de Alar con 

en el Príncipe, á (tal hora). 

Y como gustase una obra á las mujeres , no fal-
taba galan que á media noche, cogiendo su bro-
cha y puchero de a lmagra , escribiese en los pa-
rajes mas públicos: 

¡Víctor, D O N J U A N DE A L A R C O N , 

Por su comedia famosa 
De La Verdad sospechosa! 

Tan verdaderos triunfos, por más que las ama-
fiadas silbas los quisiesen presentar como derro-
tas, acabaron porque A L A R C O N viese rendida la 
fortaleza de Diamante, donde tenia su voluntad 
cautiva en grillos de oro. Y no podiendo repr i -
mir el alborozo del alma enamorada , fíale, sa-
tisfecho, á la p luma, exclamando: 

En esta vida ¿qué bien 
Puede igualar ;í la gloria 
De conseguir la victoria 
De un dilatado desden? (292) 

Los émulos nos descubren asimismo que an -



d a b a engañando bobas ALARGO»; es decir, que ha-
lió preferente lugar con las damas . Sin embargo, 
n i n g u n o de los adversarios de D O N JUAN ha de-
j a d o rastro para sospechar el nombré de la se-
ño ra de sus pensamientos. Hoy casi todas las 
f laquezas de Lope y de Quevedo son notorias; de 
A L A R C O N se sabe únicamente que amó mucho,] 
q u e fué correspondido. Pero comenzando él por 
ence r ra r en lo más profundo del pecho el nom-
b r e de su amada , y no desahogando ni sus pena; 
ni sus alegrías con amigo ninguno, sino con se 
m u s a , y en fábulas al parecer indiferentes, SÍ 
l ib ró de envidiosos y atrevidos competidores, y 
de q u e la posteridad se divierta á costa de s 
m a y o r secreto. Bien se alcanzaba que 

A muje r de quien se sabe 
Alguna flaqueza, es cierto 
Que llega á hab la r el galan 
Sin aquel cortés respeto 
Que ántes tuvo; porque piensa, 
Teniendo su honor en inénos, 
Que el favor que al otro hizo 
Se le debe de derecho. (293) - ' J j 

Si resucitase, no tendría necesidad de prorunf 

e n el desesperado grito, que no parece sino 

se adivinó para Lope: 

¡Mal haya el hombre que fia : 1 « 
Sus secretos á un papel! 

En las comedias La Industria y la suerte, 
Ganar amigos, Los favores del mundo, El 
Examen de maridos, y sobre todo en Las Pa-
redes oyen, nos dejó, ya que no la historia de 
su vida, la historia de su corazon. 

No fué casado; ni cercano á la vejez quiso 
aceptar pingües prebendas. Su secreto amoroso 
bajó con él al sepulcro. 

Indiscreción y arrojo seria si, excitados noso-
tros por el ansia de escudriñar vidas ajenas que 
desasosiega á la edad presente, quisiéramos ver en 
D. a Clara de Bobadilla y Alarcon la amada del 
poeta; infiriéndolo de haber dicho Quevedo que 
andaba engañando bobas, y encontrarle con aque-
lla dama elogiando en verso la traducción del 
libro de Aquiles Tacio, intitulado Los más fie-
les amantes. 
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CAPITULO V I . 

Sucesos do la c o r t e - C l a v e historial para las comedias de Alar-
c o n . - ' - T o d o e s y e n t u r a . ^ S i l b a s en los teatros do Madrid. 

Í O U 

Por Abril de 1614 ocurr ió una aventura que 
entretuvo durante m u c h o s dias á tertulias y cor-
rillos; y con otros lances caballerescos, recien-
tes y cuotidianos, sugir ió á R o n DE A L A R G O * el 
principio de muy l inda comedia . 

Pasaban en coche por l a Puerta del Sol el Du-
que de Feria, D. Antonio Sancho Dávila y Tole-
do (primogénito d e D . G ó m e z , segundo Margues 
deYelada) , el Marqués d e Orellana y el veedor de 
las guardas , D. Pedro P a c h e c o , en ocasion de lle-
var preso dos alguaciles d e la villa á cierto ba-
llestero ó cazador de S . M . , por haber herido A 
un mozo de los carros d e la limpieza. Conoce 
D. Antonio al ba l les te ro , manda parar el coche, 

ruega á los alguaciles que den libertad al a tado; 
niéganse con buenas excusas y razones; sal ta a l 
suelo, ytambien e lDuquede Feria, y t rassus a m o s 
loscriados; meten manoálasospadas , hieren á u n o 
de los corchetes, arrebátanles el presó, le sub¿n en 
coche, y lo.retraen en San Gerónimo. Alborotóse 
elcorregidor, amenazó cas t igare jemplarmento d e -
masías tales; y sin embargo, paseábanse diás y dias 
aquellos señeresen suscarrozas, como si nada h u -
biese acontecido, hasta que, por satisfacer al c la -
mor popular, se mandó recluirá loscuatro en o t r a s 
tantas apartadas fortalezas; en la de Pin to , al f u -
turo Marqués de Velada; -al de Orellana, e n las 
Brozas; á Feria en el convento de Uclés; y á P a -
checo, menos culpado, en Alcalá de H e n a r e s . 
Aunque se procedió t ibiamente, en un pr incipio, 
como si no hubiera de llegar la hora de sacar los 
de Madrid, no faltó quien les vaticinara m u c h o s 
meses de pesadumbre. Hablábase con var iedad 
y calor en el asunto, s egunda distinta condicion 
de los interlocutores, calificando los más d e t e -
meraria descortesía para con los nobles la res i s -
tencia de los alguaciles, y de natural y opor tuno 
el arrojo de tan calificados caballejos. El pueb lo , 
con razón, pedia justicia igual para todos, y q u e 
fuese mayor el escarmiento en los que d e b í a n 
dar ejemplo de moderación y compostura. ( 2 9 4 ) 

Nuestro poeta se hallaba, por este t iempo, muy; 
Don Juan l luiz d e Ala rcon .—2G 



desabrido con la dilación de sus pretensiones, 
deseo-razonado, en necesidad de acortar gastos lo 
m á s que pudiere, y de escribir comedias, viendo 
á los necios conseguir lo que se les antoja, y pa-
ra él casi todas las puertas cerradas. Con ello 
revolvía en su imaginación la especie que mu-
chos propalan de ser todo en el m u n d o chiripa, 
casualidad y for tuna. La doctrina, pues, fatalis-
ta y desconsoladora, que encierra la frase Todo 
es ventura, es decir, for tuna caprichosa y ciega, 
vino á sugerirle escribir un d rama poniéndole 
aquel t í tulo. (293) 

A la fecha quizá no era ya original el propó-
sito, si el mercenario Fray Gabriel Téllez habia 
ofrecido á la escena su comedia Ventura te dé 
Dios, hijo, que el saber poco te basta; donde un 
estudiante, que por lo cerril, tiene que meterse á 
pas tor , llega á prestar inesperado socorro á la hi-
j a de lDuquedeMan tua , vénce á un conde enemigo 
del padre, y merced á cierta equivocación obtiene 
la mano de la bizarra princesa. La animación del 
diálogo y de la t rama, las buenas situaciones de 
la fábula, espontáneamente nacidas, y el desor-
den mismo de f la composieion muestran eviden-
te sello de originalidad. Y al coleccionar esta co-
media con otras once el sobrino del mercenario, 
advierte que las cuatrocientas y más de su tio vis-
t ieron por veinte años á los poetas, sin haber des-

nudado ajenos asuntos ni disfraz.ido pensamien-
tos adoptivos. ¿Existen datos seguros para poder 
afirmar lo propio respecto de los pr imeros ras-
gos dramáticos de ALARCON especialmente los 
madrileños? Forzábale á no abandonar un pun-
to las huellas de Lope y de Tirso el temor á los 
mosqueteros; hasta que, lleno de asombro, vió 
silbar al ingenioso fraile; y entónces , abiertos los 
ojos, cambió de sistema, proponiéndose estudiar 
á todos y no imitar á n inguno. (296) 

Todo es ventura pinta con fidelidad los varios 
afectos que agitaban en el año de 1 6 1 4 el espíritu 
del autor de la comedia, ataviada con alusiones 
á diferentes sucesos de aquel año . Que es de las 
primeras producciones madri leñas , conócese por 
la indecisa manera de combinar y desarrollar el 
asunto, por el m u y atrevido resorte y licenciosos 
rasgos del desenlace, y por la falta de seguridad 
é independencia del genio para realizar las espe-
ranzas que hace concebir el t í tulo. A ser de las 
maduras obras de A L A R C O N , no habría éste colo-
cado n ingún merecimiento en el protagonista, e s -
merándose, léjos de ello, en dar bulto á la f ue r -
za del sino, y en multiplicar los contrastes, inex-
plicables para muchos entendimientos , que acre-
ditan la ceguedad y el poderío de la for tuna. 
Que no es ventura todo, viene á demostrar el 
poema: lo contrario precisamente de lo que se 



propuso el dramático. El cual por ello carece de 

autoridad para decir: 

Bueno es ser bueno; 
Mas no el honrado, el venturoso alcanza. (297) 

ALARCON, poeta naturalista como Cervántes, 
siempre t o m a vuelo en cuanto observa y mira en 
derredor, y lo refleja en sus composiciones. To-
do con feliz retent iva grabada en la memoria, 
realza luego sus rasgos mas profundos, sus fábu-
las más sazonadas. Y por esta causa quien es-
tudie los acontecimientos de Madrid desde 1612 
á 1628, poseerá la clave para fijar aproxima-
damente el o rden cronológico de la mayor par-
te de las comedias de Ruiz DE ALARCON. Rara es 
la que carece de indicaciones dignas de tomarse 
en cuenta, po rque son también raros los hechos 
políticos y sociales de que no se hizo cargo (más 
ó ménos desembozadamente) , en el afan que le 
enardecía por corregir las costumbres, condenar 
los vicios y dir igir la sociedad á puerto venturo-
so. Este había observado ser el pensamiento cons-
tante de los g randes varones en su ciudad natal, 
y le hizo suyo. Para algo enriqueció su espíritu 
con la vária, p rofunda , sólida y fecundizadora 
doctrina adquir ida en las academias, liceos y ter-
tulias de México. Resuelto, pues, á vivir con los 
hombres de su tiempo, á estudiarlos y reformar-

los, sin perderse por las regiones de lo fantást i-
co é ideal, desató los raudales de su mucho sa-
ber, siendo pintor de lo que veía, moralizador, 
estadista y filósofo. 

Los robos célebres, como el de cien marcos 
de plata labrada, horadando un muro del casti-
llo de Aguilera, cuando allí hospedó el Duque de 
Lerma á los reyes Felipe II I y Margarita; el he -
cho al Duque de Alba, apoderándose los ladrones 
de la llave de la cámara de S . M. , en Jun io de 
1612; y el que dos meses despues llevaron á ca-
bo, hurtando al presidente del consejo de Ha-
cienda, D. Hernando Carrillo, u n gran escritorio 
con la famosa causa del Conde de Villalonga; los 
destierros, así de muje res l ibres , amancebadas 
con caballeros y señores, como de las que, estan-
do casadas, ó aparentando serlo, escandalizaban 
la corte con su mal vivir; el cont inuo pedrisco 
de ordenamientos y pragmáticas , mal recibidos 
y peor guardados, sobre t ra tamientos , ce remo-
nias, coches, tapadas, joyas, vestidos y bordados 
de oro y plata, q u e ' s e expedían y recordaban 
sin cesar; las feroces riñas de las pr imeras clamas 
de la grandeza; la preponderancia de los vizcaí-
nos en las secretarías del despaho, que en 1 6 1 2 
las tenían como vinculadas; los reprobados m e -
dios con que se negociaban las fu turas sucesiones 
de oficios (de que se dió escandaloso y público tes-



t imonio en la concedida á un tal Pan iagua , por 
Mayo de 1 0 1 3 ) ; y l o s banquetes , mer iendas , re- ' 
galos , í iestas y r e g o c i j o s que hicieron inolvidable 
el afio de 1 6 1 4 , tan to hirió la imaginación del 
d r a m a t u r g o , y tanto se d ibuja y trasluce en los 
episodios ó en el pensamiento de sus d ramas . (298) 

¿Qué más? U n suceso trivialisimo como el ha-
bérsele caido ios calzones, es tando recitando un 
e n t r e m é s , al b u e n Osorio, gracioso de la compa-
ñ ía de O l m e d o , acontecimiento ridículo que eu-
t re tuvo por aque l los dias la conversación del vul-
go , se desliza e n la comedia de Todo es ventura: 

N a venga, rodando, á dar, 
Tanta risa á este lugar 
Gomo el gracioso de Olmedo 
A toda la corte, cuando 
En el entremés entró 
A dar lanzada, y salió 
Sin calzas y cojeando. (299) 

¿Cómo e n e l m i s m o drama no sacar partido del 
lance de l D u q u e de Feria y D . Antonio Sancho 
Dávila con los alguaciles, en la Pue r t a del Sol, 
d is f razándolo ingen iosamen te en la escena VII, y 
s e n t e n c i a n d o la causa en favor de los más pode-
rosos? ¿Cómo no dar les también la r azón , cuando 
se la h a b í a d a d o ya el mismo Rey; lo cual se di-
ce con a r r o g a n c i a en la misma comedia , allí don-
de el poe ta t i n g e que se re t ra jo el preso en el con-

vento de la Victoria, inmedia to á la Puer ta del 
Sol, para t ene r mot ive de j uga r del vocablo y 
ponderar que ent re aquel los pad re s el retraído 
estuvo en la gloria: 

. 

Y sin duda que por eso 
Pusieron el Buen Suceso 
Tan cerca dé la Victoria? 1 

Tanto inf luyen las co s tumbre s y los ya consen-
tidos abusos , aun en espír i tus independien tes y 
rectos, que , según el parecer de nues t ro poeta , 

menor inconveniente 
Es librar á un delincuente 
Que indignar á un gran señor. (300) 

Fueron de opinion idént ica los minis t ros del rey 
D. Felipe I I I , pues hab iéndose impues to p o r t o -
do castigo t rescientos ducados de m u l t a al D u -
que de Fer ia , y t res a ñ o s de des t ier ro á D. A n -
tonio Sancho Dávila, éste era indul tado ya en 
Julio, y besaba las m a n o s de S. M . , despidién-
dose para casarse con D . a GonsJ^nza Osorio, h e r -
mana del Marqués d e As to rga . (301) 

A L A R C O N , víctima d e la reciente moda de si l-
bar y ametra l lar las comedias , in t roducida, ó 
mejor d icho, exagerada desde 1 6 1 3 , y m u y p a r -
t icularmente en este a ñ o de 1 6 1 4 , n o p u e d e c a -
llar en Todo es ventura, ni de ja r de discutir con 



el auditorio. Por la Adjunta al Parnaso (22 de 
Julio de 1G14) confirma Cervantes la noticiadel 
contratiempo de Tirso: «Comedia he visto yo 
apedreada en Madrid que la han laureado en 
Toledo.» A lo que seriamente replica DON JUAN, 

extrañando y condenando el inmerecido desca-
labro del poema: «No pareció bien, 

Con sor divino su autor; 
Porque, si no se remedia 
Esta n u e v a introducion 
De los silbos, es forzoso 
Que p ierda el más ingenioso 
A los versos la afición;» (302) 

añadiendo, para que no se entienda que se re-
bela contra el fa l lo del público sensato: 

Comedias que no agradaron, 
Nunca alcanzaron silencio, 
Porque también á Terencio 
Muchas en Roma silbaron. 
Cuando la comedia es buena, 
Nadie ofenderla podrá; 
Que la muchedumbre da 
Al malicioso la pena. (303) 

Por supuesto q u e á la segunda obra que lió á los 
teatros de Madr id (La Cueva de Salamanca), 
estaba decidido ya á escribir contra viento y 

marea: 

Mas animoso seré 
Que el ingenio más divino 
Que se atreve á hacer comedias 1 

Despues que se usan los silbos. (304) 

Cuando se hizo á las voces, y tuvo mayor con-
fianza en su propio ingenio y ménos respeto á la 
caprichosa mosquetería (por ser t ambién mayor 
el crédito ó el despecho del poeta), ya no en-
contró reparo en echar en rostro á la mult i tud 
su ceguedad y mal gusto, su injusticia y locura. 
Ya vió claramente que no había un secreto de 
adivinar los deseos del público y darle el sazo-
nado y exquisito manjar que apetece, sino que 
la opinion y el crédito las más veces se forman 
por caminos y sendas muy contrarios á los del 
arte verdadero. Ya conoció que los disparates y 
no las admirables concepciones, eran los que 
enriquecían á poetas y recitantes, haciendo que 
á Jaraba, el acomodador y expendedor de bille-
tes, faltasen manos para despacharlos, y oidos 
para atender á las quejas, y lengua para since-
rarse: 

Oye el ejemplo que pinto: 
Comedia vi yo, llamada 
De los sabios extremada, 
Y rendir la vida al quinto; 
Y vi en otra, que á millares 
Los disparates tenia, 
Reñir al quinceno dia 



Con .Taraba por lugares; 
Y sus parciales, vencidos 
D e la fuerza de razón, 
Decir: «Disparates son; 
Pe ro son entretenidos.» 
Representante afamado 
Has visto, por solo errar 
U n a sílaba, quedar 
A silbos mosqueteado; 
Y luego acudir verias 

, Esta cuaresma pasada, 
Contenta y alborotada 
Al corral cuarenta dias 
Toda la corte, y estar 
Muy quedos papando moscas, 
Viendo bailar dos muñecas 
Y oyendo un viejo graznar. 
Y esto tuvo tal hechizo 
De ventura, que dió fin 
El cuitado volatín, 
Que en vano milagros hizo. 

Por algo dijo Lope: 

El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
Hablar le en necio para dárle gusto. (305) 

A L A R C O N resolvió desde entónces no darle 
gus to , cumplir con su obligación, emplear dig-
n a m e n t e sus muchos y varios conocimientos, 
satisfacer las nobles inclinaciones de su alma, 
enriquecida en la ciudad de las lagunas, y dejar 

A i posteri l'ardua sentenza. 

CAPITULO VI I . 

El maestro y el discípulo.—Cuentas atrasadas.—Cervántes en 
brazos de la religión y de las musas.—Publica el "Viaje del 
Parnaso," y del nombre de Alarcon no se acuerda.—Muere. 

1 6 1 4 , - l G l O 

Un cabo suelto nos quedó en los pr imeros 
capítulos de la segunda parte de esta historia 
verídica y puntual , que el órden de los t iempos 
exige se ate y apriete sin pasar á otra cosa. No 
habrán olvidado los lectores el improviso e n -
cuentro de A L A R C O N , recien venido á Madrid, en 
la academia de Saldaña, con su antiguo maestro 
y camarada Miguel d e Cervántes Saavedra. Y 
bien recordarán que, subiéndosele al rostro la 
sangre del corazon, le oscureció" el entendimien-
to y cegó el discurso, de modo que, léjos de cor-
rer presuroso á es t rechar contra el pecho cari-
ñosamente al amigo, hizo como si no le cono-
ciera. ¿Temió ajar a lguno de los simétricos y 



Con .Taraba por lugares; 
Y sus parciales, vencidos 
D e la fuerza de razón, 
Decir: «Disparates son; 
Pe ro son entretenidos.» 
Representante afamado 
Has visto, por solo errar 
U n a sílaba, quedar 
A silbos mosqueteado; 
Y luego acudir verias 

, Esta cuaresma pasada, 
Contenta y alborotada 
Al corral cuarenta dias 
Toda la corte, y estar 
Muy quedos papando moscas, 
Viendo bailar dos muñecas 
Y oyendo un viejo graznar. 
Y esto tuvo tal hechizo 
De ventura, que dió fui 
El cuitado volatín, 
Que en vano milagros hizo. 

Por algo dijo Lope: 

El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
Hablar le en necio para dárle gusto. (305) 

A L A R C O N resolvió desde entónces no darle 
gus to , cumplir con su obligación, emplear dig-
n a m e n t e sus muchos y varios conocimientos, 
satisfacer las nobles inclinaciones de su alma, 
enriquecida en la ciudad de las lagunas, y dejar 

A i posteri l'ardua sentenza. 

CAPITULO YI I . 

El maestro y el discípulo.—Cuentas atrasadas.—Cervántes en 
brazos de la religión y de las musas.—Publica el "Viaje del 
Parnaso," y del nombre do Alarcon no ee acuerda.—Muere. 

1 6 1 4 , - l G l O 

Un cabo suelto nos quedó en los pr imeros 
capítulos de la segunda parte de esta historia 
verídica y puntual , que el órden de los t iempos 
exige se ate y apriete sin pasar á otra cosa. No 
habrán olvidado los lectores el improviso e n -
cuentro de A L A R C O N , recien venido á Madrid, en 
la academia de Saldaña, con su antiguo maestro 
y camarada Miguel d e Cervántes Saavedra. Y 
bien recordarán que, subiéndosele al rostro la 
sangre del corazon, le oseurecitf el entendimien-
to y cegó el discurso, de modo que, léjos de cor-
rer presuroso á es t rechar contra el pecho cari-
ñosamente al amigo, hizo como si no le cono-
ciera. ¿Temió ajar a lguno de los simétricos y 



bien perf i lados canji lones del superabundante 

cuello l lamenco, á la manera del lindo de quien 

dice en u n o de sus dramas : 

Yo sé quien tuvo ocasion 
De gozar su amada bella, 
Y no osó acercarse á ella, 
Por 110 ajar un canjilon? (306) 

¿0, v iéndose pulido y ataviado ent re ostentosos 

cabal leros , todo seda y encajes de oro, tuvo em-

pacho de acercarse al viejo soldado de Lepante, 

roto y desatendido? ¿0 es que la ausencia, corno 

la m u e r t e , deshace amistades, afectos y obliga-

ciones? 
Acaso n o habia cumplido ALARCON, entre las 

bizarras p romesas con que en los úl t imos dias de 
Sevilla a n i m ó y consoló á Cervantes, la de pro-
porcionar le algunos productivos negocios delu-
días, ó ta l cual socorro, gestionando en Nueva 
Espafia con personas de quien podia y debía es-
perar favor . Tales eran D. J u a n de Astudillo, 
prior de l Consulado de México (hermano del D. 
Diego á qu ien tan bellamente describió el inmor-
tal ingenio complutense la fiesta de Alfaraehe), 
y dos par ientes , ricos sacerdotes. Uno de ellos 
el doctor Juan de Cervantes, hijo de los con-
quis tadores y primeros pobladores de la ciudad 
de las lagunas, discípulo de los dominicos v 

de la g ran universidad de Salamanca (donde fué 
catedrático de Escri tura, y donde el manco sano, 
el escritor alegre le pudo t ra tar y conocer), va-
ron respetable, que en ausencia de los prelados 
gobernó muchas veces la diócesis de México, y 
obtuvo en 1608 la Mitra de Oaxaca. Era el otro 
D. Leonel de Cervántes, de la propia nobilísima 
casa de los conquistadores, doctor salmantino 
también, y mitrado más adelante . (307) 

Y si con las glorias y novedades de su patria 
se le fueron á D . J U A N las memorias , y de nada 
de lo ofrecido se acordó y nada hizo, como sue-
le acontecer por el m u n d o , ¿por qué, á otro día 
de la academia de Saldaüa, no buscó á Cerván-
tes y se disculpó con a lguna mentir i l la próvida, 
ó le confesó pa ladinamente su falta? ¿Aborreció 
tanto la mentira el autor de La Verdad sospe-
chosa, que le repugnaban aun las q u e en socie-
dad se autorizan y exigen? ¿0 habia caído en la 
demencia vulgar de solo ar r imarse á los felices, 
y huir como de la peste de la invencible pobre -
za? ¿üiria para sí, como d i jo en El Tejedor de 
Segovia: 

Los que á su provecho están 
Atentos, solo han de ser 
Lisonjeros del poder; 
«Viva quien vence» es refrán? (308) 

Cervántes acudía rara vez á los felices aristo-
Don Juan Kuiz de A l a r c o n . — T i 



créticos salones que frecuentaba A I A R C O N : la | 
capilla y sala de juntas de los esclavos del San-
tisimo Sacramento, en los Trinitarios descalzos, J 
eran sus visitados alcázares; su descanso, los ! 
ejercicios de piedad y caridad; su esparcimiento 
v deleite, el redactar los carteles de certámenes 
poéticos para las íiestas de los hermanos, y era- , 
plear su cristiana musa en realzarlas, y en dis- ¡ 
currir y explicar numerosos geroglílieos de mu-
cha novedad é ingenio, que en grandes lienzos 
y pintados por Yincencio Garducho y Gerónimo 
de Mora habian de engalanar el compás y por- j 
ticos del convento y los colindantes muros de 
los jardines de Lerma. ¡Cuántas veces en aque-
llas inolvidables procesiones y regocijos de los | 
esclavos de la Divina Majestad,-que atraían todo 
Madrid á las calles de Jesús Nazareno, de las ; 
Huertas , del León y de Francos, ricamente ador- j 
nadas con tapices y ramas de árboles; cuando la j 
compañía de Riquelme, recitando sobre la asom-
brosa máquina de los carros del Corpus, daba 
esplendorosa vida á los autos de Lope, y los can-
tores de la Real capilla con voces de ángeles 
llenaban de gozo el corazon, entre nubes dein- j 
cienso y lluvia de rosas y azucenas; cuántas ve-
ees, digo, no sorprendió al jorobado la noble ¡ 
figura del anciano Cervantes, con un hacha de j 
cera en la mano, el rosario en el cinto, descu-

bierta la cabeza, los ojos clavados en el suelo! 
Ni en las reuniones de Saldaría y D. Francisco 
de Silva, ni en las fiestas del barrio de Jesús , 
jamás se dieron á conocer ALARCON y Cervántes, 
el discípulo y el maestro . (309) 

Por Agosto de 1 6 1 3 corrieron de mano en 
mano, impresas , las Novelas ejemplares de és-
te, con sonetos del Marqués de Alcañices, Don 
Fernando de Lodeña y Don Juan de Solís Mejía, 
y con unas décimas de Don Fernando Rermúdez 
y Carvajal. En el prólogo nos dió el autor su r e -
trato, y en las doce novelas su alma: libro de sin 
igual enseñanza, de incomparable deleite, del más 
subido precio. 

Al año siguiente de 1614 , y por Noviembre, 
se puso á la venta El Viaje del Parnaso, y fué 
por semanas y semanas entretenimiento sabroso 
de la corte. Apénas había poeta que allí no se 
viera retratado de cuerpo entero con una sola 
palabra, y juzgado casi siempre de portentosa 
manera. A pocos oprimía la censura; á muchos 
engrandecía el elogio: el ingenioso crítico luce, 
como de cos tumbre , su indulgencia.y estimación 
hacia los demás , extraño por naturaleza á la en -
vidia y despego. Donde hay algo que aplaudir, 
allí su generosa voz, que j amás llamó á lo b u e -
no malo, ni á lo malo bueno; que nunca de las 
ñores sacó ponzoña, como la araña , sino, como 



la abeja, exquisita miel ; n i í'uó cuervo que se 
apacentase en c a r n e muer ta : su censura lo mis-
mo que su desden , á toda luz merecidos. ALAR-

CON buscó ansioso un ejemplar del poema, asun-
to de todas las conversaciones. Quién pondera-
ba con justicia la invención, la viveza de las des-
cripciones, el Ín teres de la fábula, la inspiración 
constante y los galanís imos tercetos. Quién sos-
tenia ser este be l lo poema un escrutinio discreto, 
no menos feliz q u e el que hicieron el cura y el 
ama con los libros de Don Quijote. Disputábase 
en las academias , sin embargo, si estos ó aque-
llos ingenios e s t aban bien ó mal incluidos en las 
huestes que ased iaban el Parnaso ó en las que 
lo defendían; y n o dejó de comentarse por qué 
Cervántes no h a b í a tenido n ingún epigrama cas-
tellano, para rea lce de la obra, siéndole forzoso 
dirigir á su p l u m a este 

SONETO. 

Pues veis q u e no me lian dado algún soneto 

Que ilustre des te libro la portada, 

Venid vos, p l u m a mia mal cortada, 

Y hacedle, a u n q u e carezca de discreto. 

Haréis que excuse el temerario aprieto 

De andar de u n a en otra encrucijada 

Mendigando alabanzas, excusada 

Fatiga é impert inente , yo os prometo. 

Todo soneto y rima allá se avenga 
Y adorne los umbrales de los buenos, 
Aunque la adulación es de ruin casta. 
' Y dadme vos que este Viaje tenga 

De sal un panecillo, por lo ménos, 
Que yo os le marco por vendible, y basta. (310) 

Con sobresalto coge nuestro D O N J U A N el libro; 
hojéale presuroso, por ver si da al vuelo con su 
nombre, y no le halla; pónese á leer despacio el 
poema, y sueña á cada t recho que su maestro le 
dispara satíricos dardos. 

Aquellos verdaderos hijos de Apolo, no mez-
clados ni confundidos j amás en cosas de agibí-
libus rateras, ni hundidos en el el mar de la vil 
ganancia y de la càbala interesable, á quien como 
en sueño se les pasa la vida llorando guerras ó 
ya cantando amores; aquel aderezo é ingeniosa 
bizarría del gran bajel , en que van los admira -
bles ingenios buscando el griego mar y la c u m -
bre del Parnaso, y desde cubierta contemplan 
sitios y lugares famosísimos; aquel re t ra to que 
de sí mismo hace el poeta desvalido y pobre , sin 
capa que le abrigue, pero resplandeciente con la 
aureola y heridas gloriosísimas de Lepanto, y 
con la más fúlgida aun de raro inventor , á quien, 
no la vanidad, sino la conciencia, le presagia que 
sus obras penetrarán en los más ocultos rincones 



de la tierra, llevándolas en grupa Rocinante y 
moviendo guerra á la envidia; aquella soberana 
pintura de la poesía y de cuanto abarca, y de có-
mo enaltece al espíritu generoso; todo esto ha-
bía de seducir la fantasía de ALARCON y de agi-
tarle con afectos diferentes. 

Allí de improviso le asaltó el recuerdo de la 
liesta de Alfarache, vuelta á la vida y refleján-
dose con viva luz en la memoriosa y clara ima-
ginación del épico. Allí contempló de aquel dia 
los entapizados barcos del Guadalquivir; los fu-
r ibundos versos del escuadrón, de repente y de 
pensado; las glosas de piés diíicultosos; el ins-
pirarse poéticamente, ya en la saliva, ya en el 
sudor de la dama (como se inspiró entonces D. 
J U A N respecto de la suya); la algazara de los unos, 
el cantar de los otros, el referir propias ó ajenas 
aventuras amorosas; y, en íin, el disparatar adre-
de, por gala del ingenio, los vates más ricos siem-
pre de valor que de moneda. Allí vió menciona-
dos v celebrados á los héroes de la regocijada 
liesta: al mantenedor D. Diego Jimenez de hn-
ciso, al dramático y esgrimidor Juan de Ochoa, 
y al famoso en armas y letras D. Francisco de 
Galatavud. Con todos acá y acullá tropezaba 
A L A R C O N , ménos con el encubierto D. Floripan-
do Talludo, príncipe de Chunga. 

Y en t re numerosos poetas, buenos y malos, 

ausentes y presentes, veteranos y bisoños, le sa-
lían al encuentro los tersos y calorosos ingenios 
de Sevilla, como Arguijo, y los que eran honra 
de la americana región, como Yalbuena y Mez-
tanza; los que amenizaban con sus versos las aca-
demias de Sal daña y de Silva, y los que las e m -
peñaron en batallas campales, cual Yélez de Gue-
vara y el novel licenciado granadino Soto de 
Rojas. Allí los de señoría y excelencia; los sol-
dados rotos, como Gerónimo de Castro; los doc-
tores, vestidos de honestidad y valor, como Fran-
cisco Sánchez; los encubiertos religiosos como 
el maestro Orense, y Juan Rautista Capataz; y 
aun los recitantes, como Jusepe de Vargas, iban 
á la alta empresa en la hueste de Apolo. P o r 
ninguna parte parecía el corcovado. 

Ahora recela si Gervántes diria de sí mismo, 
para echarle en rostro á él lo contrario: 

Tuve, tengo y tendré los pensamientos 
Merced al cielo, que á este bien me inclina, 
De toda adulación libres y exentos. 

Nunca pongo los piés por do camina 
La mentira, la fraude y el engaño, 
De la santa verdad, total ruina. 

Con mi corta fortuna no me ensaño; 
Aunque por verme en pié como me veo, 
Y en tal lugar, pondero asi mi daño. 

Más allá teme si habrá querido confundirle, 



sin n o m b r e y en globo, en t re los poetas calaba-
zas; 6 ent re los poetillas rateros, del tamafio de 
ra tones , que nacieron de la sangre podrida de los 
malos poetas; ó entre los veinte tránsfugas, á 
cuya pr imera vista de su ingenio se engañó Apo-
lo, admitiéndolos por buenos . Pero se figura 
ev identemente notado entre los malos, cuando 
cont ra ellos disparan los predilectos hijos del Nu-
m e n un soneto único del gran Lupercio Leonar-
do de Argensola, que, 

Descuadernó, desencajó, deshizo 
Del opuesto escuadrón catorce hileras, 
Dos criollos mató, hirió un mestizo; 

y también cuando ridiculiza á las monas que pre-
sumen ele cisnes. La mona l lamaban sus ému-
los al criollo mexicano. 

Le disgusta que tantas veces dé vaya Gerván-
tes á los poetas á quien no ha citado en su Via-
je, y que dice habrán de ocasionarle pesadum-
bre . Mortifícale sobremanera la figura de Pan-
cracio de ltoncesvalles, escritor de una comedia 
si lbada, que no pareció bien, á causa de que le 
achacaron ser larga en los razonamientos, no muy 
p u r a en los versos, y desmayada en la invención; 
t achas que pudieran hacer parecer malas las del 
m i s m o P lau to . Enfádale aquello de no reparar 
en los dineros de la comedia el buen Pancracio 

de Roncesvalles, sino en la f ama , por el grandí-
simo gusto de ver salir mucha gente de la re-
presentación, todos contentos, y estar él á la 
puerta del teatro recibiendo parabienes de todos. 
Y finalmente, le escuece la tenaz censura contra 
los poetas que hur tan versos ajenos, ó ajenas 
trazas y conceptos, porque toda la juzga vena-
blos disparados contra él, que siguió demasiado 
cerca los poemas de Lope y Tirso y las mismas 
obras de Gervántes. 

El prólogo, en f in , quedóse lemuy impreso en 
la memoria: «Si por aventura, lector curioso, 
eres poeta y llegase á tus manos (aunque peca-
doras) este Viaje; si te hallares en él escrito y 
notado entre los buenos poetas, da gracias á Apo-
lo por la merced que te hizo; y si no te hallares,-
también se las puedes dar .» Ni entre los bue-
nos se hallaba nominalmente A L A R C O N , ni entre 
los malos; y con razón debia dar gracias por ello 
á su antiguo Apolo, que no le midió (Cervántes 
era incapaz de tal bajeza) con el rasero que á 
1). Quincoces y Arbolánches y al autor de La 
Pícara Justina . Como el incauto discípulo á s u 
maestro, éste le relegó al desden y al olvido pa -
ra siempre. 

Activo aguijón debió de ser á D O N J U A N el 
Viaje del Parnaso, comprometiéndole á ganar 
aquella esplendorosa cumbre , tomar asiento m e -



re t ido entre los g randes poetas , y robar al gran 
maest ro la inimitable .p luma, al humano cora-
7.on su escondido secreto, y su encanto seductor 
al sublime espectáculo de la naturaleza. 

Pa ra deleite que no se agota j amás , para en-
señanza sólida, para estudio fecundísimo, y co-
m o cisne que, al mori r , canta con voz entonada 
y viva y con melodía sin igual, dejaba Cervántes, 
en los tres ú l t imos años de su existencia, los más 
perfectos modelos . ¿Dónde cuadros tan llenos 
de movimiento y verdad como las Novelas ejem-
plares? ¿Dónde mayores dificultades vencidas, 
mayor donosura , juicio y buen gusto que en la 
segunda par te de El Ingenioso Hidalgo? ¿Dón-
de tesoro igual de aventuras y situaciones dra-
máticas, de experiencia y de filosofía, de máxi-
mas fo rmuladas soberanamente , acabadas locu-
ciones, giros y frases gallardos, como en El 
Persíles y Sigismunda? ¿Dónde mayor núme-
ro y riqueza d e descripciones, llenas de verdad, 
seductora y clarísima? De la docta y profunda 
crítica r e c l a m a n hace t iempo detenida ilustra-
ción el Viaje del Parnaso y las Ocho come-
dias y ocho entremeses nuevos, nunca repre-
sentados, p a r a que se puedan apreciar en todo 
lo mucho q u e valen. Ningún poema donde figu-
ran los más d e los ingenios contemporáneos, se 
dispuso j a m á s , como el cervántico Viaje, con 

igual atractivo en la invención, parecido en los 
retratos, luz y hechizo en las descripciones, g r a -
cejo, variedad y unidad . Ninguno de los mil la-
res de entremeses que alborozaron las tablas en 
los siglos X V I y X V I I excede en mérito á estos 
ocho publicados en 1615; ántes bien, los más 
célebres que se escribieron despues, ó los r e fun-
den y traducen en verso, ó los plagian ó imitan. 
En íin, dramáticos de aquel y de los dos pos-
teriores siglos han sabido sacar útil enseñanza 
de las Ocho comedias, no siendo A L A R C O N el 
que menos les debe. 

¡Ay, si con Cervántes hubiera sido justo su 
siglo! ¿Por qué no recogió como reliquias todos 
sus papeles y las obras no concluidas ó en bos-
quejo, de que únicamente nos queda la m e m o -
ria? ¿No lo hizo con las del satírico y terrible 
Quevedo, guardando con amor hasta los apunta-
mientos más insignificantes? El caso estuvo en 
morir Quevedo en la aldea, y Cervántes en la 
corte. Allí , el respeto y consideraciou que se 
debe á los grandes hombres cercaba al mor i -
bundo; aquí, el desden é indiferencia de los au-
daces, soberbios y engreídos. 

A 2 3 de Abril de 1616 muere Cervántes; y 
el que tuvo aplausos y ñores para tantos y t an-
tos poetas, solo halló dos que lloraran su muer-
te, quizá por él no celebrados. Ninguno de ellos 



f u é A L A R C O N , n i Lope, ni Góngora , niQuevedo. 
¿Y qué impor ta? Las ñores y coronas poéticas 
•qué valen para el cristiano, en t i empo que solo 
ha m e n e s t e r oraciones piadosas? E l ruido y va-
n idad de aquel las hubiera l legado á nosotros; el 
bendec ido p e r f u m e de éstas s egu ramen te subió 
al cielo. Ouien pasaba el dia en la iglesia de las 
m o n j a s Tr ini tar ias de San I ldefonso, cuyas rejas 
gua rdaban m u y caras p rendas de su corazon; y 
quien cerca de allí, en los religiosos Trinitarios 
descalzos de J e s ú s , y en t r e m á s de cuatrocientos 
no nada as iduos esclavos del Sant ís imo, era uno 
de los t re in ta q u e no fal taron j a m á s á las prac-
ticas diar ias y ejercicios religiosos, m esquivo 
t r aba jo moles to , ni sacrificio, en medio de gran-
des pr ivaciones; ni dejó de consagrar preferente-
m e n t e su m u s a á realzar, las inolvidables fiestas 
.le aquellos, devotos h e r m a n o s , debió de hallar 
en vida y m u e r t e piadosos consuelos, oraciones 
y suf rag ios , en cuya comparación vienen á ser mi-
seria y h u m o todas las vanidades h u m a n a s . 0 1 4 } 

¿Cómo qu ien puso en Dios toda su conlianza 
habia d e t e m e r la ú l t ima hora? ¿Como en ella 
no es tar a legre y tranquilo? Recibida la extre-
maunc ión , escribe la dedicatoria del Per siles, 
y aquel las pa labras , despidiéndose de los bu-
yos: «Adiós , gracias; adiós, donaires; adiós, re-
goci jados a m i g o s ; q u e y o m e voy muriendo, 

y deseando veros presto conten tos en la otra 

vida.» 

Que la corona m e j o r que o rnaba aquella de s -
pejada f ren te era la del crist iano, hácenlo resal tar 
los dos poetas que j u n t o al féretro encomenda ron 
su dolor á la p l u m a . Luis Fe rnández Calderón es-
cribía un soneto «al sepulcro de Miguel de Cer-
vántos Saavedra, ingenio cristiano: 

A cuyo ingenio los de España dieíon 
La sólida opinion que el mundo sabe, 
Y al cuerpo ofrenda de perpétuo lloro.» 

Y ponia «D. Francisco de Urb ina á Miguel de 

Cervántes, insigne y cristiano ingenio de nues -

tros t i empos ,» este 

' EPITAFIO. 

Caminante, el peregrino 
Cervántes aquí se encierra: 
Su cuerpo cubre la tierna 
No su nombre, que es divino. (312) 

•!-• VVM- ' ' • 1' . 1 ' -I ÍJ; ¡' ' 

Don luán Rui/, de Alarcon.—28 



CAPITULO VII I . 

Inspírase Alarcon en las comedias de Oer^n tes . - "La Mangani-
lla do Melilla."—"Quien mal anda en mal acabad-Fiestas del 
Sagrario de Toledo.—Compañías cómicas desde 1615 & 1619. 
- L o s entremeses y bailes, y el toledano poeta Lúa Quiñones 
de Beuavente. 

í o i e - i o i ? 

ALARCON apresuróse á estudiar las ocho come-
dias de Cervantes,, publ icadas en 1615, y á ren-
dir con ello debido h o m e n a j e al altísimo poeta. 
Leyendo, pues, a tento El gallardo Español, 
Los Baños de Argel, y la gran Sultana, y 
ofreciéndosele á su vis ta , llenos «le claridad y de 
atractivo, los af r icanos campos y el genio y cos-
tumbres de los an t iguos opresores de España, se 
decidió á escribir u n a comedia de moros y cris-
tianos con el n o m b r e de La Manganilla de Me-
lilla. Ajustase al pa t rón morisco de Cervantes, 
y no al de Lope d e Vega; más conforme aquel 4 
la verdad real, c o m o de quien habia vivido tanto 
t iempo entre a g a r e n o s ; éste más ideal y fañtás-

tico, c o m o de ambicioso entendimiento, que m é -
ritamente se consideraba con fuerzas para levan-
tarse en alas de la imaginación á descubrir y 
•adivinar lo que no habia visto. A L A R C O N , según 
su genio y gusto literario, prefirió por modelo al 
pintor de la naturaleza, aun cuando, en punto á 
comedias de moros y cristianos, inspiradas é in-
teresantes, no conozca igual El remedio en la 
desdicha, ó sean los amores de Abindarráez, por 

el divino pincel de Lope. 
El título de la obra del mexicano alude á la 

manganilla, es decir t reta y sutileza, ardid de 
guerra inolvidable, que llevó á cabo el famoso 
capitan Pedro Vanégas de Córdoba, alcaide de 
Melilla y embajador cabe el Rey de Fez en, los 
últimos 'días del siglo X V I . Aparentó abandonar 
la plaza; engañados, precipitáronse losmoros den -
tro del pr imer recinto d e la ciudad, y en él los co-
gió á todos, como á leones en una t rampa . El 
buen capitan vino luego m u y honrado á Madrid, 
y aquí murió por Agosto de 1600 . La comedia, 
que se pudiera calificar de t ramoya con pre ten-
siones de heroica, t iene por a rgumento y hn mo-
ral solemnizar el imperio de la fe cristiana y la 
virtud d e la continencia. ¡Lástima grande que 
episodios imper t inentes vengan á in terrumpir y 
aun desvanecer con frecuencia la acción del dra-
ma, opor tunamente cifrada en los amores de Va-



-

n é g a s y Al ima! El filósofo moral izador no pier- j 
d e ocasion de prodigar el tesoro de su triste ex- ' 
pe r ienc ia : 

—Oye. 
—No me digas nada. 

Véte. 
—Con el poderoso 

Siempre el engaño es dichoso, 
Y la virtud desdichada. (313) 

La Manganilla de Melilla debió ponerse en 
escena el año de 1 6 1 7 . 

Y á ese t iempo corresponde también Ja co-
m e d i a que no incluyó en coleccion nuestro me-
x icano , y se inti tula Quien mal anda en mal 
acaba; r ecomendab le , al revés de la otra, por 
la u n i d a d de acción, por la absoluta falta de epi-
sodios , economía de los chistes , y por los mu-
chos rasgos característicos de especial forma alar-
con i ana . 

El asunto , por ex t remo fantást ico, y que se 
s u p o n e histórico y ocurr ido en 1600 , no deja 
de p re sen ta r analogía con el más célebre poema 
de Goe the . Un Román Ramírez , morisco, ena-
m o r ó s e de noble doncella de Deza; y para con-
seguir la hace pacto con el demonio , vendiéndo-
le s u a l m a . Varíale Satanás de aspecto y me-
jó ra l e t ambién de for tuna y condicion; pero al 

fin se descubre el e n g a ñ o , la Inquisición p r e n d e 
al morisco, y se desenlaza la comedia dándose 
conocimiento al público de haber m u e r t o R o m a n 
impenitente en las cárceles secretas de Toledo, 
por lo cual se le q u e m ó en e s t a tua . 

ALARCON satisfacía con esta comedia u n a viva 
curiosidad del público madr i l eño . Acababa de ce-
lebrarse en Toledo, á 1 . °de Nov iembre de 1 6 1 6 , 
un famoso auto do fe, despues de m u c h o s años 
que no le había , con que te rminaron las sun tuo-
sísimas liestas d e la traslación y colocacion d é l a 
insigne imagen de Nues t ra Señora del Sagrar io . 
El cardenal arzobispo, D . Bernardo de Sando-
val y I io jas , que decia ser u n auto de fe como la 
mar , que pasada la pr imera admiración en t r i s te -
ce, tuvo la complacencia de absolver en és te á 
los del incuentes todos, sentado ba jo dosel, sobre 
el tablado hecho delante de la catedral j un to á 
las casas del A y u n t a m i e n t o . (314) 

Madrid entero , que se había despoblado por 
asistir á tan r e n o m b r a d a s fiestas, quedóse fr ío al 
ver á los ganapanes volverse con la leña sobre los 
hombros , sin h a b e r servido para achicharrar á 
n ingún he re j e . Lo nuevo del caso dió á los ex -
pedicionarios larga materia para hab la r en la cor-
te, referir los procesos de los reos , pondera r la 
magnanimidad del prelado Inquis idor genera l , y 
recordar historias y anécdotas del auto de 1 6 0 0 . 



Una de las de éste, q u e m;'is se ponderaron en-
tóneos, fué la que Ruiz DE A L A R C O N llevó al teatro. 

Bien merecen aho ra un recuerdo aquellas in-
olvidables fiestas, á q u e asistió Felipe III , con el 
Príncipe, su hi jo , y la princesa D. a Isabel.de 
Borbon, su nuera, la cual fué recibida como cuan-
do el Rey én t ra la p r i m e r a vez en una desús ciu-
dades. Bien merece no pasar en olvido el gran 
dia del arzobispo D . Bernardo de Sandoval, tio 
del favorito Duque de Le rma , prelado caritativo 
y bondadoso, b i enhechor de Espinel , y de Cer-
vantes y de infini tos ingenios desgraciados, hoa-
rador de la m e m o r i a de su maestro Ambrosio de 
Morales, y cuyo corazon es taba de par en par 
abierto á las l ág r imas é indigencia, supliendo 
sus manos á la l luvia y haciendo bueno el año 
estéril. (315) 

Babia en To ledo una antigua imágen de la 
Santísima Virgen María, escultura de los reyes 
godos, labrada en e l año de 5 8 9 . El arzobispo, 
deseando dedicar le magníf ico sagrario, constru-
yó la actual capilla en el t emplo catedral, y en 
ella su propio s e p u l c r o y el de sus padres, ador-
nándola con exce len tes pinturas . La translación 
fué á 21 de O c t u b r e ; las liestas duraron ocho 
dias, predicando e n ellas un sobrino del Carde-
nal y el famoso t r in i t a r io Hortensio, los no me-
nos afamados doc to re s Dionisio de Melgar y Al-

varo de Villégas, el geronimiano Pedrosa, el j e -
suíta Florencia y otros insignes oradores. 

Las máscaras, luminarias , danzas y fuegos 
artificiales alegraron todos aquellos ocho dias y 
sus noches, llevándose el premio la máscara y 
carros tr iunfales de los estudiantes y de la Uni-
versidad. Cada facultad mostrábase poéticamen-
te figurada, compit iendo los a lumnos por s im-
bolizarla mejor . 

La Medicina iba en el pr imer carro, os tentan-
do corona de laurel; cetro, por lo obediente que 
ha de ser el enfermo; báculo, por lo difícil de la 
ciencia; gallo, por la vigilancia que exige; ser-
piente, por la prudencia con que h a de proceder; 
perro, por la fidelidad. Acompañábanla , en gra-
das inferiores, la Filosofía, Geometría y Astro-
logia. Jun to á ellas un castor era elocuente ge-
roglifico, pues voluntar iamente padece los m e -
nores males por evitar los mayores . 

La Jurisprudencia seguía en otro carro, sobre 
un castillo sustentado por la Injusticia, repre-
sentada ésta en un dragón escamado, que se 
traga niños, porque la iniquidad se mant iene de 
inocentes. Doce eran los piés del dragón, todos 
de monstruos diferentes, y cada cual con su 
nombre, á saber: Pueblo sin ley, Obispo des-
cuidado, Pobre soberbio, Señor sin virtud, 
Rico sin limosna, Viejo sin religión, Plebe 



sin disciplina, Principe inicuo, Cristiano 
contencioso, Mujer sin pudor, Niño inobe-
diente, Sabio sin obras. E n la cola llevaba 
el d ragón escrita la pa labra Muerte. De plata el 
cast i l lo , aludiendo al candor de la Justicia, te-
nia por fundamento la Fe y la Caridad. For-
m a d o de tres torres, e ra la u n a la del Vivir 
honestamente, otra la de No hacer daño á 
nadie, y la más alta la de Dar á cada uno lo 
que es suyo. Componíase coa las piedras de Ob-
servancia y Obediencia, de inocencia y Gra-
cia, de Verdad y Religión. La Prudencia y la 
Fortaleza estaban á la pue r t a : en las troneras de 
la artillería, el Silencio; en la escalera, la Espe-
ranza; y la Templanza, en el m e j o r lugar. 

E l tercer carro e ra el de la Teología, de igual 
invención que los precedentes ; y á no haber 
m u e r t o siete meses ántes quien dispuso los ale-
góricos festejos para las bodas del opulento Ca-
macl io , se creería ser todo imaginado por un 

m i s m o ingenio. 
E n Zocodover so levantó una colosal estatua 

d e Hércules, que movía con grandís ima facili-
dad todo el cuerpo hácia cualquiera parte, y los 
brazos del mismo m o d o , j u g a n d o con gran li-
gereza la maza. Al l legar los carros de la más-
cara á él , de improviso comenzaron á combatir-
le con tiros de pólvora; y el Hércules , queesta-

ba lleno de cohetes , se encendió en ext raord ina-
rios fuegos : vistoso espectáculo, que duró la rgas 
tres horas . Otras noches discurr ieron máscaras 
con hachas encendidas , a legrando al pueblo , tan 
lleno de gen t e foras tera , que apénas se podia 
andar por las calles. 

El domingo 3 0 de Octubre f u é el de la coloca-
cion de la milagrosa i m á g e n , l levada en un car -
ro con artificio tal , q u e al subir ó ba j a r las cues-
tas, no hizo diferencia de pos tu ra , apareciendo 
siempre derecha . Es taba sen tada en un t rono de 
ángeles y seraf ines, todo de plata; el vestido r e -
lucia como el sol: saya y m a n t o bordados , de 
labor, cua jada (sobre tela b lanca , que no se veía) 
de perlas de buen g rueso , oro y a l jófar ; y las 
guarniciones, con piezas y asientos de piedras 
de inest imable valor y ex t raordinar ia grandeza , 
diamantes, e smera ldas y ba la jes y zaliros: u n a 
de estas piedras liabia costado mi l escudos , pa -
sando de t re in ta mi l ducados el precio de la h e -
chura, y ab i smándose los in te l igentes al que re r 
valuar tan no vista r iqueza. 

La acción, pues , de habe r dado libertad y qu i -
tado las insignias de peni tencia y samben i to á 
cuantas personas es taban en la cárcel pe rpé tua 
de la Inquis ic ión, y absuel to en el auto público 
á todos los del incuentes , f u é pacílico holocausto 

En estas santas ceremonias pías. (316) 



A L A R C O N , si estuvo en Toledo como la mayor , 
p a r t e do los poetas cor tesanos , s iguiendo la ma-
j e s t a d del Pr íncipe, ó por la l'ama de las tiestas, 
ó p o r la curiosidad de asistir á un auto de fe 
(cosa no vista hacia m á s de diez y seis años), 
p u d o recoger allí, ó por relación después; la 
c o n s e j a de l morisco. Aprovechó también para 
la f á b u l a dramát ica el suceso de haberse esca-
p a d o d e su casa a lgún m a n c e b o ilustre, como 
s u c e d í a con f recuencia (por que re r romper los 
h i j o s el yugo de sus padres , que para estable- ¡ 
c e r l o s no consu l taban nunca las inclinaciones de j 
l o s mozos , sino la razón de estado): 

• 

De la corte se ha ausentado 
Un Don Diego, descendiente ,. .. 
De Guzmanes, por no hacer 
Un" casamiento á disgusto, 
Porque á su padre era justo, 
Que le trató, obedecer. 
Yo trazaré como crea 
Aldonza que este Don Diego 
Eres tú, 

d i c e el Demonio á Ramírez , proponiéndole esta 
t r a z a p a r a acreditarle de principal caballero, con 
s u a m a d a , y que le sea m á s fácil conseguir la 

a p e t e c i d a victoria. (317) 

¿ Y q u é autores pudieron representar estas 

o b r a s ? A 8 de Abr i l de 1 6 1 5 , cuando el real 

Consejo de Castilla m a n d ó hacer la Reformación 
de Comedias, autorizó las doce compañías , ú n i -
cas, de reci tantes qué has ta igual f echa de 1 6 1 7 
podían t raba ja r en toda España ; expidiendo t í -
tulo, en su v i r tud , á los autores 

Alonso de Riquelme, 
Fernán Sánchez de Virgas, 
Tomás Fernández de Cabredo, 
Pedro de Valdés, 
Diego López de Alcaraz, 
Pedro Cebriauo, 
Pedro Llórente, 
Juan de Morales Medrano, 
Juan Acazio, 
Antonio Granados, 
Alonso de Heredia, y 
Andrés de Glaramonte. (318) 

En el bienio s iguiente de 1 6 1 7 á 1 6 1 9 f iguraron 
también no pocos de tales empresar ios , con P i n e -
do, Mari F lores , Olmedo , Ortiz, Baltasar Osorio, 
Domingo Balbin y Diego de Val le jo , el cual tuvo 
á Ruiz DE ALARCON por su cesáreo poeta . Bien 
es verdad que éstos y aquellos le pedían obras , 
pues de un m a n j a r cont inuo y de un mi smo co-
cinero se cansa el vu lgo , amigo de contemplar 
en el cielo de la poesía, como en la bóveda azu-
lada, muchos astros , y de que un sol a l ternat i -
vamente lo.s oscurezca á todos . Ni bastaba la 
monstruosa fecundidad de Lope á sustentar los 



dos coliseos d e Madr id , e n . donde llegó el caso 
ya de pedir c a d a dia comedia nueva el público. 

Si en 1 0 0 0 , c u a n d o ar r ibó A L A R C O N por vez 
pr imera á la c i u d a d de l Guadalquivir , un solo 
actor, Vi l legas , pa ra en t r e t ene r en afio y medio 
la curiosidad d e los sevil lanos, habia tenido su-
ficiente con 

Cincuenta y cuatro comedias 
Que ha hecho nuevas, sin cansarse, 
Y otros cuarenta entremeses 
De tanto gusto y donaire; (319) 

ya, diez y n u e v e afios despues , triple número 

por -cada a u t o r d e comedias , ó l lámese empre-

sario, apenas a l canzaba para satisfacer la hidró-

pica sed de n o v e d a d e s . P ín ta la con tal desenfa-

do el s azonad í s imo to ledano Luis Quiñónes de 

Benavente , al c o m e n z a r la Jácara que se cantó 
en la compañía de Olmedo: 

• 
Entendámonos, señores.... 

¡Cuerpo de diez con sus vidas. 
De catorce con sus almas, 
Y de veinte con su grita! 
¿Regodeo, cada hora? 
¿Perejil, cada comedia? 
¿Saínete, á cada bocado? 
¿Novedad, cada visita? 
¡.Medraremos en corcova! 
¿Jacarila, cada dia? 
¡No era malo1 el arregosto! 
Vengan de aquí á un mes á oírla. (320) 

El aplauso y celebridad que Lope de V e g a en 
el d rama , tuvo Luis de Benavente en los en t r e -
meses y bailes; al uni r con igual est imación a m -
bos n o m b r e s , anduvo discreto y opor tuno el cor-
covado en u n a de sus comedias . (321) 

El logro de m u c h a s y el aliñó" y adorno de to-
das se debió, por m á s de veinticinco años , á Be-
navente , h o m b r e de gracejo na tu ra l , brioso do-
naire y agudeza cont inua , m u y chistoso y g r a n 
decidor sin repet i rse , perspicaz en la observación, 
atinado en la censura , originalís imo en inven ta r 
y disponer las m á s de sus fábulas , y prodigioso 
en trazar todo carác ter con solo un rasgo m a e s -
tro. P o r el año de 1 6 0 9 p robó su p l u m a v es-
cribió el entremés de Las Civilidades (en que 
se inspiraron luego P e d r o de Espinosa para su 
novela El Perro y la Calentura, y Quevedo 
para el Cuento de cuentos), ridiculizando los 
idiotismos y las exóticas prefer idas locuciones 
del vulgo, sus h ipérboles y sonsonetes ex t rava-
gantes, y las palabras fanfa r ronas y bordonc i -
llos inúti les con que la plebe se delei ta en e m -
brollar y desat inar el discurso. Pe ro en 1 6 1 5 , 
la prohibición de los bailes y cantares lascivos, 
decretada por el Consejo de Castilla, con que se 
entretenían y aderezaban los ent reac tos de toda 
comedia, y el principio y el iiii de la r ep resen-
tación, le llevaron á descubrir un m u n d o , i gno-

Don Juan Rui/ de Alarcon.—29 



r ado hasta entónces de la inspiración y el in-
genio . Al deleite grosero de los escandalosos y 
desvergonzados escarramanes, chaconas, zara-
bandas y carreterías, opuso verdaderos poemas, 
de indecible variedad y dimensiones muy redu-
cidas, en donde la representación, el canto, la 
música y la danza, los t rajes y decoraciones, y 
lo caprichoso y errático del metro , producían in-
describible y honesto placer en todo género de 
espectadores. A L A R C O N debió quedar asombrado 
al contemplar qué mina riquísima de ignorada 
poesía encerraban el di t i rambo de Grecia y el 
mi to te de México, beneficiados por la diestra 
m u s a de aquel, de quien cantó Lope en e\Lau-
rel de Apolo (1628-1630): 

Miró "Venus festiva 
Al n iño Amor, y di jo: 
«Dolor alegre de los cielos, lujo, 
¿Adonde están las Gracias, que n inguna 
De todas tres parece?» 
Y el niño respondió, como ya crece: 
«Madre, no busque, no; de tantas una. 
Porque sepa que están, y jus tamente , 
Todas jun tas en Lu i s de Benavente.» 

Cual Cervántes, á quien estudió sin descanso 
é imitó con destreza, fué Benavente, durante 
veintisiete años, uno de los más entusiastas y 
asiduos esclavos del Santísimo (trasladados a la 

iglesia de Agustinas de Santa María Magdalena, 
en la calle de Atocha, á 2 de Jun io de 1617), 
empleando su ingenio en realzar las grandes 
fiestas de los hermanos , con versos ahora serios, 
ahora de gracia, y de misterio s iempre . En 1645 
no se opuso á que un amigo suyo le sacase á luz 
en coleccion, y con el título de Jocoseria, Bur-
las veras, ó reprehensión moral y festiva de 
los desórdenes públicos, seis loas, otras tantas 
jácaras, doce entremeses representados, y veinte 
y cuatro cantados, rasgos todos ellos admirables . 
Su última composición, eucarística, se recitó á 3 
de Noviembre de 1652 , despidiéndose con ella 
de las Musas y luego entregando el a lma llena de 
fe á quien la había redimido. (322) 
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C A P I T U L O IX . 

Cambio de v ida . -Dou Luis de Velasco ronunoia la presidencia 
de ludias.—Muere el padre de Alarcon.-Necesidad de nnevos 
protectores.—Alarcones y Mendozas.-El novelista Don Diego 
de Agreda y el doctor Herrera, médico de S. M.—"Ganar ami-
gos."—"La culpa busca la pena, y el agravio la venganza." 
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La edad del M a r q u é s D. Luis de Velasco, tan 
avanzada, y los m u c h o s sinsabores que á este 
varou iba ocas ionando el expediente de la lagu-
na de México, decidiéronle á renunciar la presi-
dencia de Ind i a s . Con tal suceso, adverso para 
ALAUCON, vino Í\ coincidir la triste nueva, que 
tuvo, de h a b e r m u e r t o su anciano y laborioso 

padre . (323) 
Algún t i e m p o ántes de éste, ó no creyendo, 

en su del icadeza, el mexicano deber ser huésped 
eterno del a n t i g u o virey, ó por verse más á sus 
anchas, ó p r e s i n t i e n d o que tendría que estar 
avecindado en M a d r i d miéntras le durara la vi-
da, puso casa, d o n d e camaradas y paisanos le 

robaban no pocas horas , hablando de pretensio-
nes y esperanzas, de amores y de versos. Al más 
predilecto amigo solia convidar de vez en cuan-
do con una cena semejante á la que disfrutó, por 
ventura, el sazonadísimo fraile de la Merced, in-
signe Gabriel Tellez, compañero suyo de glorias 
y descalabros: 

H a y u n a ga l l ina 
F i a m b r e , y med io pern i l 
Mercader , q u e t ra ta en lon jas 
( ¡Yqué tales!); como espon jas 
De Baco, h a y med io bar r i l 
De ace i tunas v a g a m u n d a s ; 
Que las de oficio se van 
De Córdoba á cordobán; 
Y si e n post res a segundas , 
E n conserva h a y p iña ind iana , 
Y en tres ó cua t ro pipote», 
M a m e y e s , zipizapotcs; 
Y si de la caste l lana 
Gus tas , h a y melocotón 
Y perada; y al fin saco 
U n t á b a n o de tabaco 
P a r a e c h a r la bend ic ión . (324) 

Con el ruido y fama de semejantes reuniones 
y francachelas, avalentáronse los maldicientes á 
propalar que D. J U A N liabia abierto su casa pa-
ra conversación, juntándose «con otra escua-
dra de su metal , caballeros á vuelo ó ent re r e n -

i i í i r « 



glories; á quienes cierta loca l lamaba graciosa-

m e n t e estopen os.» (325) 
Vivíase entónces en vecindad, lo mismo que 

en la aldea; cada cual dent ro de su casilla, ce-
lado y fiscalizado de vecinos con ojo avizor para 
conocer la tapada que salía, ó el caballero re-
bozado que paseaba dos veces la acera de en-
f ren te , y sabiendo la historia de cada vestido, 
m a n t o y cintillo de diamantes . El chisme vola-
ba presuroso á la tertulia y visita; de allí al tea-
tro y á la novela; y todo escritor popular debia 
tener al dedillo la crónica escandalosa, para sem-
brarla en alusivas anécdotas y chispeantes epi-
g r a m a s por comedias y libros de esparcimiento. 
Muchas obras que fueron entónces aplaudidas, 
hoy nos causan hastío, porque su mérito único 
vino á consistir en semejantes malicias. Pero 
¿qué g rande no seria pa ra nosotros el deleite de 
las soberanas comedias y novelas, si pudiéramos 
coger todas sus encubier tas alusiones? Luego ve-
r é m o s a lgunas de las que hay en los dramas de 
A L A U C O N , respondiendo á los maldicientes, que 
le tomaron por su cuenta desde que dejó de ser 
huésped del Marqués de Salinas, y sin nombre 
de academia quiso que lo fuera su casa, con ami-
gos de su elección y gusto. 

Y ahora no he de pasar adelante sin decir que 
en admit ir S . M. la renuncia de la presidencia 

al Marqués de Salinas tardó cerca de un año; 
que lo hizo al íin el Monarca á 7 de Agosto de 
1617, otorgando al buen servidor la gracia de 

„ continuar, durante su vida, en el percibo de los 
gajes y salarios de presidente; y que á D. Luis 
reemplazó D. Fernando Carrillo, con la prisa de 
tomar posesion á otro dia, y con el propósito de 
derrocar desde aquella altura á su bienhechor el 
Duque de Lerma. Poco disfrutó el Marqués su 
jubilación, pasando a me jo r vida treinta dias des-
pues, á 7 de Set iembre, llorado sinceramente de 
los que le trataron y sirvieron. (326) 

En el mes anterior D. Diego de Agreda y V a r -
gas, natural y vecino de Madrid, militar, hi jo de 
un consejero, publicó, par te traducida y par te 
imitando la historia griega de Aquíles Tacio Ale-
jandrino, su novela de Los más felices aman-
tes Leucipe y Clitofonte, y la dedicó á D . Juan 
de Luna y Mendoza, Marqués de Montesclaros, 
que liabia sido Virey de Nueva España y de l 
Perú. Once composiciones laudatorias van á la 
cabeza del libro: cuáles de valientes soldados, 
como D. Fernando de Lodeña, D. Pedro de Nar-
vaez y Juan de Valdivia; cuáles, de tertulios del 
poeta mexicano, como el licenciado D. Francis-
co de la Barreda, relator del Consejo de Indias 
y hermano del secretario del Obispo de Oviedo; y 
cuáles, de tres personas enlazadas quizá por la 



sangre , á saber: Dona Clara de Cebadil la y Alatb 
c o n , Doña Beatriz de Zúñiga y Alareon, y el li-
cenciado D O N J U A N R O E DE AF-ARCON Y MENDOZA. 

Es ta agrupación de Alarcones y Mendozas, casas 
desde antiguo emparen t adas , h o n r a n d o ahora 
m á s ó menos d i rec tamente á uno de los encum-
brados represen tan tes de la famil ia , no ha de 
est imarse hecho casual en la vida de nuestro 

poe ta . (327) 
A I A R C O N había resuel to ganarse la estimación 

de varios nobles poderosos , y acercárseles, pre-
sumiendo t ene r su sangre m i s m a , y poder á fuer-
za de ingenio realzar el apellido que la simboli-
zaba. De ahí provino el cuidado con que ante-
ponía, por este t i empo, á su n o m b r e el título ho-
norífico de Don, no habiéndolo usado, recien 
l legado forastero, al celebrar en 1 6 1 2 El Des-
engaño de Fortuna, del teniente de corregidor 
Careaga. De ahí creció á serle invencible el em-
peño en adquir ir f ama por el teatro , rompiendo 
animoso las m á s fuer tes bar re ras . De ahí-, final-
men te , debió de originarse el cont inuo culto que 
en m u c h a s de sus comedias r inde á los apellidos 
Guzman, Luna y Mendoza, porque en estas fa-
milias creía v i s lumbrar el seguro logro de sus 
mejores deseos. Un Guzman generoso , otro mal-
diciente y otro enf lau tado f iguran en La Cueva 
de Salamanca, Las paredes oyen y El examen 

de maridos: los Lunas gallardéanse en La In-
dustria y la suerte, Ganar amigos, Los favo-
res del mundo, La Crueldad por el honor, y 
La Verdad sospechosa; y los Mendozas son be -
llo realce de seis de los poemas dramát icos a la r -
conianos. E l estudio de los persona jes que l le-
van tales apell idos en las comedias de nues t ro 
DON J U A N , descubri r ía su án imo , cuando las e s -
cribió, respecto de estas familias, y los malos 
y los buenos oficios q u e de ellas recelaba ó se 
prometía. ¿Tardó m u c h o en conocer que en p a -
lacio el de más calidad a t iende solo á su nego-
cio? Corresponden al ruego con b u e n semblan-
te, con respuesta cortés; m á s la intención se h a -
lla muy lé josde la respuesta y del s e m b l a n t e . (328) 

Dos solas redondi l las ofreció al l ibro de Don 
Diego de Agreda . Dos quint i l las , solas t ambién , 
compuso en el mismo año de 1 6 1 7 para celebrar 
las Enigmas filosóficas del Dr . Cristóbal Pérez 
de Herrera , que s iguen á sus Proverbios mo-
rales y consejos cristianos. Este anciano y ex-
celente poeta sa lmant ino , varón de piedad y 
prudencia, fué médico de los reyes Fel ipe II y I I I , 
y á la sazón, en 1 6 1 7 , lo era del príncipe qué se 
llamó luego Felipe I V . Peleó cuando mozo como 
valiente soldado de m a r , g a n a n d o siete bande-
ras; y en Berber ía , con t ra los a larbes; una es-
tratagema suya hizo que se nos r indieran veinte 



navios enemigos; y p o r su arrojo y sagacidad liv 
b ro á Gibraltar del incendio y de un ñero tumul-
to á Barcelona. El rey P r u d e n t e le coníiú en Ma-
drid la traza y lubrica de l Hospital general, se-
guro de que sabría d i sponer como nadie el con-
solador albergue de la desgracia y la pobreza. 
Su valor, ciencia y exper iencia , juntamente que 
su ingenio, le ganaban la consideración y el afec-
to de°la corte; e j e rc iendo para lo bueno influen-
cia en palacio, y oyéndo le como á oráculo Don 
Garceran Altíanel, f u t u r o arzobispo de Granada, 
y el Duque de L e r m a , ayo éste y maestro aquel 
del principe heredero . Guando consagraban, pues, 
su encomiástica m u s a a l libro de Pérez de Her-
rera, así el Dr . Maximil iano de Céspedes, médi-
co del Rey, como el generoso valenciano Vin-
cencio Mariner; lo m i s m o el deleitable novelis-
ta Salas Rarbadillo q u e el m u y discreto y ele-
gante D. Gonzalo de Céspedes y Meneses; ahora 
el t ierno y delicado J o s é de Valdivielso, cape-
llán del 111 mo. de T o l e d o , ahora el joven traduc-
tor déla Historia de Lcuctpey Cliiofmte; y en 
f in, cuando entre los va t e s panegiristas se hallaba 
junto al humilde n o m b r e de Fray Pedro de los 
Angeles, franciscano descalzo de la prov.nciade 
México, el de la m a g n í f i c a señora D.a Catalina 
de la Cerda y Mendoza , invitado A L U C Ó N a es-
cribir no podia r e s p o n d e r con indiscreto silen-

ció. Enardecido su difícil n ú m e n lírico para h a -
cer un ep igrama, y gozándose con la idea de 
verse de molde en tan buena compañía , y leido 
y notado de las personas reales, puso esmero en 
que á su n o m b r e de pila no dejara de preceder 
el noble y honorífico Don, inscribiendo en la 
cabeza de las quinti l las por ambicioso epígrafe: 

AL DOCTOR 

C R I S T O B A L P E R E Z DE H E R R E R A , 

EL LICENCIADO DON J U A N 

ILUIZ D E ALAHCON Y 

MENDOZA. 

Másdecuátro satíricos alfi lerazoshabíalede cos-
tar, como verémos despues, esta vanidad inofen-
siva. Ya le morderán el t ratar l lanamente á quien 
era de t amaña valía por las a rmas y letras, y el 
ponerse Don, y el f i rmar con n o m b r e campanu-
do y en verso. (329) 

Tanto los Proverbios morales del Dr . Her re -
ra, como los Proverbios concordados que sacó 
á luz tres afíos ántes el maestro J iménez Pa tón , 
unos y otros en r ima encadenada, br indaban al 
poeta con un bien provisto arsenal de preciosas 
máximas de ant igua y eterna filosofía, para ha-
cerlas valer en el teatro. (330) 

Desde sus primeros ensayos manifestó A L A R -

CON tendencia decidida hacia la comedia de ca-
ractères, moral y sentenciosa, que más y m á s 



filé creciendo. Ni la frialdad y reserva de los j 
hermanos en Apolo, ni sus inclementes censu-
ras, ni mucho menos las tumultuosas graniza-
das mosqueteriles, pudiéronle retraer do llevará 
las tablas un género nuevo, quitando terreno á 
la fantasía para dárselo al juicio, obligando á que 
la inspiración descendiese de las nubes y se acer-
case más á lo real y positivo, convidándola á no 
gustar de lo extraordinario é increíble, y á des-
entrañar el tesoro de la poesía de lo vulgar y cuo-
tidiano. Quiso ofrecer á los ingenios por venir el 
arte de hablar á un tiempo á la razón y á la fan-
tasía, ostentando el giisto más exquisito. 

No era D O N J U A N de los que hilvanaban dra-
mas en un santiamén, yendo á puntada larga. 
Resaltan en sus comedias la inspiración y el es-
tro, fácil, lozano, vigoroso; pero se encubre sa-
gaz y diestramente la lima y el trabajo inmenso 
empleádo para formular con la más exacta expre-
sión, y más concisa y clara, rasgos y pensamien-
tos felices. Como ninguna fatiga cuesta al lector 
el comprenderlos y saborearlos, parécenle im-
provisadas las obras del vate mexicano, que su-
po mostrar en ellas la difícil facilidad de Cer-
vántes. 

Las revueltas imaginaciones con que batallaba 
el poeta al renunciar 1). Luis de Velasco la pre-
sidencia de Indias, inspiráronle una excelenteco-

media, á que intituló Ganar amigos. Conocía 
la necesidad que de ellos tiene el hombre , y de 
buscarlos en todas las clases de la sociedad. 
Consideraba que en el mundo hemos de valer-
nos forzosamente unos de otros; y esperando ha-
llarse en el trance duro de haber de servir, tar-
de ó temprano, á un poderoso príncipe, le dolia 
que á los que sirven se pintara en la escena co-
bardes é interesados: 

El servir ó ser servido, 
En más ó menos riqueza 
Consiste, sin duda a lguna ; 
Y es dis tancia de for tuna , 
Que no de na tura leza . 
Por esto m e cansa el ver 
E n la comedia a f ren tados 
S iempre á los pobres cr iados. . . . 
S iempre hu i r , s iempre temer . . . . (331) 

Lamentábase de que 

Siempre con señores es 
Feliz la bufoner ía ; (332) 

y aprovechó en este drama la ocasion de poner 
en su punto, y deslindar, qué hay realmente de 
plebeyo y bajo en el servir, y qué de humano y 
digno. El título de criado sonaba entónces bien; 
pero no el de bufón y lacayo; y vino á censurar 
diferentes veces A L A R C O N la intimidad inverosí-
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mi l con que los lacayos de comedia tratan á sus 
amos, entrometiéndose en los asuntos de mayor 
ser iedad é importancia. Tirso de Molina, en su 
comedia de Amar por señas, ayudaba oportu-

* n a m e n t e á la censura; y o b s e r v a d Sr. Hartan-
*busch que nuestro poeta «debía tener conviccio-
nes más f i rmes que sus compañeros, porque ellos, 
conociendo lo mejor , casi nunca lo practica-
b a n ; A L A R C O N , al contrario, casi la practicó siem-
p r e . » (333) 

Gomo de Lope, y con el titulo dq Amor,pleito 
y desafío, se dio á la estampa esta comedia en la 
pa r t e X X I V , apócrifa, publicada en Zaragoza por 
DiegoDormer , e lañode '1631; pero en el de 1634 
cuidó A L A R C O N derevindicar lacomo suya. Aquel' 
rotulo pertenece á otra enteramente distinta, é 
indudab le del Fénix de los ingenios, la cual exis-
te manuscr i t a en la Biblioteca Nacional, y lima-
da á 2 3 de Noviembre de 1621 . (334) 

Un mes antes de esta fecha, la reina Isabel de 
Borhon quiso que se le representara en su cuar-
to la comedia del licenciado mexicano, obra qffl 
l levaba cinco años ya de correr con aprecio po: 
todos los teatros de España. (335) 

En Ganar amigos aspiró su autor á lo herui-
co , disponiendo una fábula más complicada qitf 
las anteriores, pintando hermosos caracteres, y 
de r r amando gal lardamente sábia y provechosa 

doctrina al subl imar en el teatro el valor inmen-
so que tiene la amistad verdadera, y cómo se 
debe hacer bien á todos y nunca mal á n inguno . 
Animada tan benéfica lección en las tablas, ¿qué 
importa el anacronismo de que el galan D. Pedro 
de Luna aparezca anunciando al rev D. Pedro el 
Justiciero que suya es Granada y su tierra, y que 
viene á servirle en la paz, porque en la guerra no 
le queda ya nada que hacer? 

Con la ligura del rey D. Pedro se agolpan á 
la memoria de A L A R C O N los alegres dias de Se-
villa, calificándola de envidia de las ciudades, 
y le llevan á ponderar sus edificios y á recordar 
sus famosos tahúres , diestros en vivir á costa de 
los incautos. En fin, en los m o m e n t o s de bos-
quejar este d rama, seguramente el poeta había 
conseguido la victoria de un dilatado desden, y 
llenode júbilo, como el Quéreade Terencio, r o m -
pe la muda prisión de los labios, diciendo á vo-
ces, en tercera persona y en una redondil la feliz, 
el gozo que le inunda toda el a lma. 

Se ha impreso la comedia con los diversos n o m -
bres de Ganar amigos, Quien priva aconseje 
bien, y Lo que mucho vale mucho cuesta. 

Otra, por entonces, hubo de dar al teatro, 
más desarreglada y ménos bien escrita. Y ya, si 
era de sus primeros ensayos, ó quizá de dos in-
genios, y el colaborador hombre de estilo sonoro, 



conceptuoso y alambicado, y que en el acto II y 
partedel I I I quiso hacer de lassuyas, ALARCON ñola i 
colecciónóentrelasdemásobras . Titúlase La cul-
pa busca la pena, y el agravio la venganza; | 
dondegustó de ridiculizar los sombreros acandila-
dos, los zapatos agudos, y otras modas que se iban 
introduciendo en proporcion que los cortesanos se 
despegaban poco á poco del Loque de Lerma, j 
sin quererle imitar en calzar ancho y acuchillado, i 
ni en el sombrero á lo grave. Menciona el autor 
la guantería y perfumería de los Morenos, enton-
ces famosa; consagra un recuerdo de estimación 
al Fénix de los ingenios, que empezaba á mos-
trársele despegado; no olvida al incomparable 
Luis Quiñones de Benavente, cuyos bailes eran 
aderezo y salvación de toda comedia; y celebra 
la música del autor Diego de Vallejo, que ya con- | 
taba á Ruiz D E A L A R C O N en t re sus escritores fa-
voritos. (336) 

Sin embargo, cierto verso de la escena VII 
del acto II pudiera retrasar uno ó dos años la 
composieion de la obra. Cuenta Motin cómo un 
amigo le iba dando razón de la gente que ocu-
paba las localidades del teatro: 

«¿Veis, dijo, aquella que está 
Con el manto de añascóte, 
Y anda por Madrid al trote, 
Rüina del tiempo ya? 
Yo la conocí edificio.» 

Este verso alude evidentemente al famoso ro-
mance que principia: 

Escollo armado de hiedra, 
Yo te conocí edificio; 

del cual aseguró, en 1641 , el Dr. Gaspar Calde-
ra de Herrera ser un disfrazado romance que se 
hizo al mayor valor, caido por no rendir á yugo 
infame la erguida cerviz, en quien Castigaron más 
el valor que el delito.» No hay duda, pues, que 
tal composieion fué dé las muchas sátiras anóni-
mas disparadas con t r aD. Rodrigo Calderón vién-
dole caido. Pero ¿cuándo? ¿Por Octubre de 1611 , 
en que Le rma y Calderón discurrieron el ardid 
que sirvió luego de argumento á dos comedias 
de D O N J U A N , La amistad castigada, y Caute-
la contra cautela? ¿O en 1618, al tiempo que 
el Duque de Lerma perdió la privanza con Feli-
pe III? ¿O en 1619 , cuando en Valladolid m a n -
do el rey prender á D . Rodrigo? Muy difícil juz -
go la satisfactoria solucion del problema. En esos 
tres t iempos corrieron inclementes sátiras, más 
embozadas las pr imeras , demasiado transparentes 
las posteriores, desvergonzadas y soeces las últi-
mas, contra aquel humi lde paje, introducido en 
el servicio del Monarca sobrepujando á los que 
se creían más dignos; entronizado en el gobier-
no, haciendo audiencias y consultas, dis t r ibu-



yendo los favores sin igualdad, sin elección, pues-

ta la mira en los respetos, y á su albedrío la jus-

ticia. (337) 
Lo disfrazado y alegórico del romance, lo clá-

sico de su corte y la limpieza antigongorina del 
estilo me mueven á suponerle escrito en 1611. 

Pero nos está l lamando á gritos el encono de 
los émulos del poeta mexicano, y la saña de los 
maldicientes, requemada y podrida por el esti-
mable lugar que A L A R C O N se iba haciendo con 
sus bien imaginadas comedias. 

CAPITULO X . 

Los tres maldicientes.—El Dr. Suarez de Figueroa muerde 
á Ruiz de Alarcon. 

Lo que al prado el b ienhechor rocío, son para 
el mustio espíritu la risa y la chanza, f recuente-
mente rendido á la ordinaria fatiga del t raba jo y 
estudio, ó á la más congojosa de pretensiones y -
cuidados. Los chistes y la r isa, como la sal á los 
manjares, hacen agradable y sana la conversa-
ción; pues ligados los hombres con secretos v ín-
culos de simpatía, al modo que la tristeza del 
uno se reverbera en el semblante del otro, así 
también una cara risueña mueve y alegra el co-
razon de quien la mira . Alma de paseos y cor-
ros las chanzas y burlas, y de juegos y convites, 
arrójalas cor tesmente el discreto, y las recibe y 
las vuelve con donosura el advertido, cual goz-
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quecillos que, r e tozando ent re sí con inofensivos 

dentezuelos, r iñen y están en paz, se muerden y 

acarician. 
Pero jcuán fác i lmen te las cañas pueden vol-

verse lanzas, y el decidor y chancero pasarse á 
bufón , y del plácido y sereno gracejar venir á la 
sátira sangrienta y matadora de honras! El pa-
pel más difícil f u é s iempre el del gracioso, por-
que sus chanzas han de hacer cosquillas y no 
doler, y con ga l ano disfraz ha de parecer ala-
banza y cortesanía la mordacidad, .como la cen-
sura afectuoso adver t imien to . Del corazon ale-
gre v sencillo d e Cervantes brotan los donaires 
y las gracias; d e l enconado pecho, la sátira raa-

. ligna, y m u c h a s veces está en la naturaleza del 
h o m b r e un c ie r to espíritu satírico y maldiciente, 
una p luma veloz y una lengua libre que no se pue-
d e n ir á la m a n o . Al iméntanse de agudezas ma-
liciosas, v por e l gusto de decir una perderán á 
un amigo y a u n la vida. Para estos hombres no 
valen ni la a m e n a z a ni el castigo, y los antiguos 
solían compara r lo s con aquellos pajarracos ham-
brientos, que d e los altares robaban la carne de 
las víctimas, y t a m b i é n con las arpías, que en-
suciaban todo aquel lo en que ponían la garra. 

El ma ld ic ien te pica, y á la manera que la avis-
pa y el escorp ion , no sufre que le toquen. 

Una misma punzan te frase, disparada á un lu-

jo, será prevención cariñosa; al amigo, desabri-
miento fugaz; á persona desconocida, agravio; 
al desvalido, cobardía; al desdichado, in jur ia ; 
desacato, al superior . Cuando el capricho y la 
desastrosa arbitrariedad de inicuos depredadores 
tiraniza á los pueblos, parapetándose tras una 
brutal soldadesca ó un monarca imbécil, ahora 
se l lame Duque de Lerma, Duque de Uceda ó 
Conde-Duque de Olivares el detentador de la co-
rona, t ransfórmanse los chistes en aceradas fle-
chas, mortíferos dardos y puñales buidos. Pe ro 
cuando la paz y la abundancia resplandecen con 
el imperio de la justicia, los donaires y las flo-
res del ingenio semejan el atavío de los más h e -
chiceros verjeles . Luego que nació Minerva, h i -
zo Júpi ter descender del cielo abundant ís ima 
lluvia de oro. Luego que se entronizan los fac-
ciosos tiranos, hacen que el ingenio, semejante 
al rio de la Lidia, robe al monte Midas su oro 
para arrojarlo al mar . 

¡Cuánto oro de subidos quilates 110 desperdi-
ciaron los grandes poetas de aquel t iempo, a r ro-
jándolo al ma r del olvido, en la funesta ocupa-
ción de lastimar mil ajenas honras , aniquilar 
ilustres créditos, descubrir secretos escondidos, 
y contaminar linajes claros, como el infame 
Clodio, que, á vista de modelo vivo, retrató 
pasmosamente á CervántesJ «Los satíricos, los 



maldic ientes , los m a l i n t e n c i o n a d o s (dice) son 
des te r rados y e c h a d o s d e sus casas, sin honra y 
con vituperio, sin q u e les quede otra alabanza 
que l lamarse a g u d o s s o b r e bellacos, y bellacos 
sobre agudos.» S u e l e n comenza r por atreverse 
á la despreciable m u j e r c i l l a q u e no amparan ru-
f ianes valientes y m a t o n e s , ó por burlarse de la 
casta y ocasionada m u j e r que t iene la desgracia 
d e salir á público t e a t r o , y de allí, siendo reidos 
y aplaudidos, t o m a n á n i m o s para atrepellar por 
todo . E n vano C e r v a n t e s , mor ibundo , les ad-
vier te en el Persiles q u e «las honras que se 
qui tan por escri to , c o m o vuelan y pasan de gen-
t e en gen te , no s e p u e d e n reducir á restitución, 
sin la cual no se p e r d o n a n los pecados.» Amo-
néstales fervoroso p a r a q u e huyan de sacar en 
público «la v e r d a d d e las culpas cometidas en 
secreto por los r e y e s y pr ínc ipes , porque no to-
ca á un h o m b r e p a r t i c u l a r r ep rende r á su rey y 
señor , ni s e m b r a r en los oidos de sus vasallos 
las faltas de su p r í n c i p e ; » lo cual no ha de ser-
vir para e n m e n d a r l e , s ino para desautorizarle y 
endurecer la c o n d i c i o n de l así ul t rajado y hacer-
le pert inaz en s u flaqueza. «Todo eso sé (res-
ponderá Clodio); p e r o , con todo eso, jamás me 
ha acusado la c o n c i e n c i a de habe r dicho menti-
r a n inguna ; y si q u i e r e n que no hable ó escriba, 
có r t enme las m a n o s y la l engua .» Un yerro pro-

videncial hizo que , atravesada aquella lengua 
viperina por vengadora saeta , quedase en p e r -
pétuo silencio. (338) 

No parece sino que el m i s m o trágico fin le 
pronosticaba Cervantes á un alto sugeto que á la 
edad de t re inta y t res años , en el de 1 6 1 3 , iba 
por la senda m á s es t recha de la v i r tud : ingenio 
vivo, gent i l y ga l lardo; criado en palacio, maes-
tre de c a m p o en Lombard ía , jus tador en las 
grandes fiestas de Nápoles , año de 1 6 1 4 ; g rave 
y h u m a n o al m i smo t iempo; liberal con propios 
y extraños, cortés , magní f ico ; y p r u d e n t e y co-
medido, has ta el ins tante en que llega á m o j a r 
la p luma en satírica hiél cont ra la actriz J u s e p a 
Vaca, tan perseguida de los señores , y cor re de 
mano en m a n o el ep ig rama con aplauso indec i -
ble. Vuelve de I ta l ia , descansa feliz en Madrid 
al lado de una esposa excelente y noble, como de 
la casa de la Cerda y Mendoza; y dos años des -
pues, cuando á 4 de Octubre de 1 6 1 8 cae del 
valimiento el D u q u e de L e r m a , echado por su 
propio h i jo mayor , que le sucede en el favor del 
Monarca, se desarreboza el satírico, no v ib rando 
ya la aguda lanza cont ra pobres actrices sino 
contra los que se repart ían el poder , ya fue ran 
entremet idos audaces ó minis t ros de los Conse-
jos supremos . Festiva musa y desenfadada , en 
t raje popula r y desal iñado, le inspira; corre en 



mil lares de copias la sátira mordaz; y fuera de 
cantar la por las calles los muchos, todo lo de-
más de enhorabuenas y elogios empuja al mal-
diciente en el despeñadero. Para su pluma no 
hay minis t ro ni juez que no sea prevaricador, 
beodo , sufrido y judaizante. Si con efecto decia 
la ve rdad , era punible el arrojo, indigna la oca-
sion y execrable el intento. Desliérranle de Ma-
dr id ; vuelve; muy pronto, á la muer te de Feli-
pe I I I (31 de Marzo de 1621), ve el fruto de su 
maledicencia, en las persecuciones, castigos y 
m u e r t e s de los ministros y privados á quien su-
po desacreditar ante la pública opinion, y hacer-
los despreciables y aborrecibles; aliéntase á com-
bat i r con las mismas vedadas armas á los nuevos 
t i r anos que sustituían á los antiguos; y , usurpan-
do su nombre al maldiciente, otros mil, peores 
y más cobardes y cautos, mancil lan toda honra, 
toda reputación, y aun se atreven á la majestad 
del solio. El corazon del satírico dejó de latir, 
pa r t ido por alevoso puñal , á 21 de Agosto de 
1 6 2 2 . «Tanto valieron los distraimientos de su 
p l u m a , las malicias de su lengua; pues vivió de 
m a n e r a que los que aguardaban su Un (si mas 
acompañado , ménos honroso) tuvieron por bien 
in tencionado el cuchillo.» Tal escribía entonce» 
el g r an D. Francisco de Ouevedo; y tal fue a los 
cua ren t a v dos aüos de edad la mísera suerte del 

conde de Villamediana, D. Juan de Tássis, que 
pudo repetir, á haber le dado treguas la muer te , 
lo que de sí propio dijo Lope de Vega: 

En fe de m i nombre ant iguo 
Cantan pensamientos de otros; 
Tal vez porque, siendo males , 
Yo triste los pague todos. (339) 

ALARCON, imparcial y severo, aunque seguro 
de no contentar ni á los verdugos ni á los cons-
ternados parientes de la víctima, calificó ésta y 
el alevoso atentado como se ve en el epitafio q u e 
sigue: 

Aquí yace u n maldic iente , 
Que hasta de sí di jo ma l , 
C u y a ceniza inmor ta l 
Sepulcro ocupa decente . 
Memoria dejó á la gente, 
Del bien y del m a l vivir; 
Con esto v ino á mor i r , 
Dando á todos á en tender 
Cómo pudo un mal hacer 
Acabar su ma l decir. (340) 

• ' • ! > ... . 

Maestro de Villamediana en la poesía culta y 
en irse paso á paso á la sátira, fué el famoso D. 
Luis de Góngora y Argote . Habia nacido en Cór-
doba, el año de 1561 (diez y nueve ántes q u e D . 
Juan de Tássis), hi jo del corregidor de la ciudad. 
Estudió en Salamanca hasta el bachil leramiento; 
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y sin poder acabar de meterse en la cabeza á 
Bártulo y á Ba lde , los dejó, por entregarse todo j 
á los versos, á la música y á la esgrima. Bien la . 
babia menes ter el satírico. Obtuvo una racionen 
la catedral de Córdoba en 1590: se ordenó de 
sacerdote á los cuarenta y cinco años, y prote-
gido por D. Rodr igo Calderón, vióse capellán 
d é S . M. ( 3 4 1 ) 

Era corpu len to , robusto y bien proporcionado, 
calvo, y de l a rgo y abul tado rostro, los ojos pe-
netrantes y zainos, la nariz corta, la boca chica, 
la perilla y b igotes muy pequeños . Su condicion,. 
fogosa y á spe ra , le hacia gustar de groseras pu-
llas, ingenioso para dispararlas, fácil en los dic-
terios, sin f r e n o en la sátira contra la voluntad y 
la persona. A l despejo é lmaginac ion ardiente de 
los nacidos e n las orillas del Guadalquivir, unia 
toda la mal ic ia y t ravesura de la salamanquina 
es tudiantesca . Y dotado de estro soberano, cuan-
do, por sus le t r i l las , sonetos y romances, era ga-
la ¡leí P a r n a s o español , quiso inventar una nueva 
poesía, i m p r i m i é n d o l e cierto especialísimo sello, 
labrado con las extravagancias de estilo que ávi-
dos acogen los siglos de decadencia v son pre-
cursoras d e m u e r t e y ru ina para las letras hu-
manas. 

Quien h a l l a b a s iempre á la mano un soneto 
punzante y malicioso, lo mismo para ridiculizar 

los elocuentes sermones del jesuíta Florencia y 
cuanto publicaba Lope, que las traducciones grie-
gas y los bien fundados juicios de Quevedo, ¿có-
mo no gozarse con la invención de la nueva poe-
sía, en abrir una guerra literaria que durase dos 
ó tres generaciones? ¿Podia ocultársele que la 
censura de Castelvctro sobre Las Lises de oro, 
de Aníbal Caro, revolvió todo el concurso de una 
docta academia? ¿Podia ignorar que las aguzadas 
plumas de Laurencio Valla y del Poggio vertie-
ron más sangre que tinta? ¿Pudo olvidar, en fin, 
que un triste signo ortográfico en la inscripción 
de la estatua de Anaxenor encendió la guer ra 
entre los magnesios y los pueblos circunvecinos! 
Góngora se dispuso á arrostrarlo todo, y á dar 
pronta cara al enemigo que se presentase, como 
la veleta de bronce que en su palacio granadino 
colocó el sabio Aben Habuz, f igurando un ca-
ballero lanza en ristre, pronto á revolverse hácia 
la parte de donde soplara cualquier viento. 

Quien no supo debilidad de h o m b r e afamado 
á que no asestase virulento epigrama; quien en 
un soneto serio y desnudo referia los milagros 
de Isabel de la Paz, la buena moza, que llegó á 
ser propietaria en la calle del Baño, tul lendo á 
cierto Duque, empobreciendo á cuatro mercade-
res, y dejándose por dos años servir de un ca-
ballero de la verde espada, ¿cómo se podría con-



t e n e r e n sacar á luz las flaquezas de Lope, su 

e n v i d i a d o enemigo? Ahora (en 1603) échale en 

c a r a q u e , presumiendo de l ina judo , se casase con 

la h i j a d e un traficante en cerdos y pescado, con 

la S r a . J u a n a dcGuard io , aquella J u a n a que iba 

á l a v a r al r io: 

P o r tu vida, Lopillo, que m e borres 
L a s diez y nueve torres del escudo; 
P o r q u e , aunque todas son de viento, dudo 
Q u e tengas viento pa ra tantas torres. 

¡Válgante los de Arcadia! ¿No to corres 
D e a r m a r de un pavés noble á un pastor rudo? 
¡Oh tronco de Mi-col! ¡Nabal barbudo! 
¡Oh brazos leganeses y vinorres! 

N o le dejeis en el blasón a lmena , . 
V u e l v a á su oficio, y al rocín alado 
E n el teatro saquete los reznos. 

N o fabrique más torres sobre arena; 
S i 110 es que ya , segunda vez casado, 
N o s quisiere hacer torres los torreznos. (342) 

A h o r a , en 1616 , hace obje to de mofa las hon-

r a d a s ges t iones del mons t ruo de la naturaleza por 

a l c a n z a r b i enhechor asilo, en los Trinitarios des-

c a l z o s d e Jesús y en las Tr ini tar ias de San Ilde-

f o n s o , á dos hijos i legítimos, que luege brillaron 

e n s a n t i d a d y vi r tud, con los nombres de tray 

L u i s d e la Madre de Dios, hab ido en una cómi-

c a , y sor Marcela de San Fél ix, nacida de dona 

M a r í a de Lu jan : 

Antes q u e a l g u n a ca ja lu te rana 
Convier ta á Hernand ico en mochilero, 
Y antes que a l g ú n abad y ballestero 
Le dé algún saetazo á Sebas t iana , 

Procuradles , hoy antes q u e m a ñ a n a , 
Como padre cr is t iano y caballero, 
A la l ina u n seráfico mor te ro , 
Y á el otro u n a dominica c a m p a n a . 

Si os fal tare la casa de los locos, 
N o os fa l t a rá Agui lar , á cuyo canto 
Sal ta P a n , V é n u s baila, Baco en tona . 

E l se aprovechará de vuestros cocos, 
De su rabazo vos: que es todo cuanto 
Se pueden dar un galgo y u n a mona . (343) 

A h o r a , en í in, po r el o toño de 1 6 1 7 , descu-
bre en unas décimas y con n o m b r e s propios , 
ciertas relaciones amorosas , m u y secretas é i l í-
citas del i ncomparab le d ramát ico . E l cual p ide 
traza á su ingenio , y se vale de anón imos , y 
busca respetos de poderosos m a g n a t e s para h a -
cerse lugar en el corazon del cordobés ó apr i -
sionar su p l u m a . Guando pierde toda esperanza 
de ganar aquel endurec ido pecho , ab re el suyo 
á su amigo el D u q u e de Sessa, diciéndole: «Si 
en el m a r de la m u r m u r a c i ó n se pierden ba je les 
de alto bordo, anéguese mi pobre barqui l la , tan 
miserable que apénas se ve en las aguas; y á 
quien, por cosa inút i l , pudieran pe rdona r las 
olas de la ociosidad y los vientos de la env i -
d i a n (344) 



El e jemplo de la indigna y execrable sátira 
cunde, y no t a rdará mucho en que todos la imi-
ten , cayendo e n tal bajeza, aunque más tarde 
(en 1627) , el g igante espíritu de Quevedo. El 
severo filósofo, el grave aristarco saca á la ver-
güenza el n o m b r e de Lope, el de la mujer que 
le cor respondió , y otro más, sin que le detu-
viera el encon t r a r se aquella señora vieja y cie-
ga; porque la in ferna l musa le empuja á llamar 
Lopillo al i n m o r t a l ingenio, á calificarle de pú-
blico t r u h á n y bufón , y á narrar las vicisitudes 
de su vida: 

G u a n d o fué representante , 
P r i m e r a s damas hacia; 
P a s ó s e á la poesía 
P o r m e j o r a r lo bergante . 
F u é pa je , poco es tudiante , 
S e m p i t e r n o amancebado , 
C a s ó con carne y pescado; 
F u é fami l ia r y fiscal, 
Y f u é viudo de a - r raba l , 
Y' s i n órdeu , ordenado. (345) 

Con asco y horror hay que apartar la vista de 
estos e scánda los , y lamentar que así perdieran el 
t iempo, la s a v i a poética, la fama y la honra, 
hombres d e t a n vigoroso entendimiento. 

Góngora e n s e ñ ó á Vil lamediána el camino de 

la arriesgada sátira política, ensañándose en 1 6 0 7 
contra el licenciado Alonso Ramírez de Prado , 
consejero real y de Hacienda, que por aquellos 
dias acababa de ser envuelto con el Conde de Vi-
llalonga en ñera persecución, como malversado-
res ambos de las rentas públicas. Aquella sátira 
halagaba entonces á un valido fuer te y poderoso, 
y no trajo amarguras á D. Luis; ántes bien hubo 
de empeñar le , por Set iembre de 1612 , en dis-
parar un dardo envenenado contra su protector 
D. Rodrigo Calderón, que se supuso caido de la 
privanza con el Duque de Lerma. Cuando con 
asombro corría por Madrid la voz de que D. Ro-
drigo acababa de probar en Flándes ser hijo del 
Duque de Alba D. Fadr ique, renegando de los 
que le dieron el ser , Góngora rompe d ignamen-
te en aquella famosa letrilla: 

Arroyo, ¿en qué ha de parar 
Tanto anhe la r y subi r , 
Tú por ser Guadalquiv i r , 
Guadalquiv i r por ser mar? 
—Caril lejo en acabar 
Sin caudales y s in nombres , 
P a r a ejemplo de los hombres .— 

Hi jo de u n a pobre fuente , 
Nieto de u n a dura peña, ^ 
A dos pasos los desdeña 
Tu ma l nacida corr iente . . . . 



Pésam^ que el desengaño « 
La vida te ha de costar. 

Arroyo, ¿en qué ha de parar 
Tanto arribar y subir , 
Tú por ser Guadalquivir, 
Guadalquivir por ser m a r . (346) 

N o siendo ei vate cordobés tan sagaz como el 
teniente de corregidor Marqués de Gareaga, en 
conocer que D. Rodrigo no había perdido el in-
vencible alecto del Duque, valióle una cárcel sil 
justo desenfado; pero en viéndose libre, juró y 
cumplió no volverse á meter con los políticos ni 
con los poderosos: 

Ministros de mi rey , mis desengaños 
UeB piés os besan desde acá, sea miedo 
O reverencia á sátrapas tamaños . 
Adiós, mundazo: en mi quie tud rae quedo. (347) 

Y estúvole mejor satirizar de allí adelante á solo 
alegres damas, vagabundos actores, y extasiados 
poetas, ([ue podian desquitarse con diatribas, y 
no responder con encierros y estocadas. 

Po r el año de 1617, en que empezó A I A R C O N 

á dar mayor número de comedias al teatro, un 
tercer maldiciente, de otra índole que Villame-
diana y Góngora, traía revuelta la corte; y con 
él tuvo que habérselas el mexicano. Era doctor 

por Salamanca, h o m b r e de entendimiento y de 
laboriosidad incansable, pero que no perdonaba 
ni á los vivos ni á los difuntos. Al revés de Cer-
vantes, que no quería que salieran á la luz j a s 
culpas de los muertos , él hasta les formaba ca-
pítulos de culpas con las más altas y generosas 
acciones. Buen poeta, insigne traductor de El 
pastor Fido, tragi-comedia pastoral del Guarini, 
y émulo de Montemayor , oponiendo á su Diana, 
La constante Amarilis; tanto se apresuró á es-
cribir, que desde 1 6 0 3 á 1612 compuso ocho 
libros. Sirvió diez y seis años á su rey, adminis-
trando justicia y dando buena cuenta de lo que 
estuvo á su cargo, y a como auditor de la in ian-
tería española en el P iamonte y Saboya, ahora 
como abogado fiscal de la provincia de Martesa-
na, ya siendo juez de Tíramo (reino de Nápoles) 
y comisario contra bandoleros. I labia nacido en 
Madrid, y se f i rmaba Dr: Cristóbal Suarez de 
Figueroa. (348) 

Su pluma corre con desenfado y belleza, pero 
destilando hiél en el t recho que ménos puede es-
perarse. Quevedo, superior en la profundidad y 
alcance, no tiene frases mucho más felices y atre-
vidas que Figueroa para pintar el gobierno de 
los malos é ignorantes, á los ambiciosos y ser-
viles, á escolares y académicos, á los ociosos y 
lindos galancetes de capa y espada. Pero, sin 



aguardar á q u e se met ie ran con él, daba de im-
proviso un b o t o n a z o á J á u r e g u i , á Pedro de Es- i 
pinosa, G ó n g o r a , Quevedo, al anacreóntico Yi-
l légas, á L o p e y á todo escri tor famoso; y no vi-
viendo el e n v i d i a d o , complacíase en morderle, 
p a g a n d o con f i e r a ingra t i tud la deuda de constan-
t e s a l abanzas . Al año de m u e r t o el autor del 
Quijote, se g o z a en maldecir de que, habiéndo-
le sucedido n a u f r a g i o s en el discurso de su vida, 
los h u b i e r a e n t r e g a d o á la f ama en sus novelas, 
Y sin p i e d a d , quizá sin razón, y sobre todo sin 
or iginal idad ( rep i t i endo lo que de sí mismo dijo 
Cervantes e n su Viaje del Parnaso), le llama 
a u t o r de s u s p rop ios y g r andes infortunios; y se 
ar ro ja á s e n t e n c i a r que el haber los tomado por 
a r g u m e n t o ó episodios de sus obras, solo podia 
servir de m a n i f e s t a r al m u n d o su imprudencia, 
f i r m a n d o d e s u m a n o sus mocedades , escánda-
los y d e s c o n c i e r t o s . .Táchale el título de ejem-

• piares p u e s t o á las Novelas; l lama abultado y 
hueco el d e El Ingenioso Hidalgo D. Quijote 
de la Mancha; critícale porque hizo versos enla 
vejez pa ra c e r t á m e n e s literarios; y búrlase de la 
publ icación d e las ocho comedias , y aguarda que 
se r e p r e s e n t e n en el valle de Josafat , donde no 
ha de f a l t a r aud i to r io . En ñ n , envidiando aquel 
pincel m a r a v i l l o s o , á que ot ro ninguno iguala, 

sueña que l e des luce el maldiciente Figueroa con 

escupir sóbre la sepul tura de Cervántes estas vene- -
liosas palabras : «No falta quien ha historiado s u -
cesos suyos , dando á su corta calidad maravi l lo-
sos realces, y á su imaginada discreción inaudi tas 
alabanzas; que , como estaba el paño en su po -
der, con facilidad podia aplicar la tisera por d o n -
de la guiaba el gus to . Er ra r es de h o m b r e s ; y 
perseverar en los yerros , de demonios . N o sé 
qué t iene la p l u m a de aduladora , d e hechicera , 
que encanta y liga los sentidos luego que se co-
mienza á e jerc i tar . Arrá igase este afecto en el 
a lma: un librico tras otro, y sea lo que fuere . 
Anda toda la vida el autor en éxtasis, roto, 
deslucido, y en todo olvidado de sí. Si es ima-
ginativo y agudo en demasía , pénese á peligro 
de apurar el seso, concetuando cómo le per-
dieron algunos que aun viven. Si es algo ma-
terial, b r u m a á todos , abofeteando y ofendiendo 
con impert inencias el blanco rostro d e mucho 
papel. Dura en no pocos* esta flaqueza has ta la 
muerte, haciendo prólogos y dedicatorias al 
punto de espirar. Dios os libre de tan gran 
desdicha. Dad paz á vuestros pensamien tos . Se-
guid recreo m á s te r res t re y m é n o s espiri tual; que 
así pasaréis m e j o r la vida, y así poseeréis m á s 
dineros.» (349) 

¡Conque, en 1 6 1 7 , y m u e r t o Cervántes , aun 
vivia el modelo que le sirvió para trazar la f igura 



de D. Quijote! ¡Conque, en sus obras, el Ape-

les de la naturaleza vino á describir su propia 

vida y sucesos, dándoles maravillosos realces! 

¡Conque, era verdad el éxtasis en que Cerván-

tes pasaba la vida, como aquellos poetas que 

diseñó en el Viaje del Parnasol ¡Conque, roto 
y deslucido su traje, y morando en los espacios 

imaginarios, se atrajo el despego de los demás 

v el olvido y pobreza 1 Figueroa estalla por lo 

positivo: 

O uro et pra ta ; q u e esta vida 

Nao sus ten tao papéis nao . (350) 

Así al muerto Cervántes le pagaba el afectuoso 

recuerdo del Quijote, v este del Viaje del Par-
naso: 

Figueroa es estotro, el doctorado, 

Que cantó de Amarili la constancia 

En dulce prosa y verso regalado. 
• c 

Es de esperar que los cervantistas, que tente 

discurren buscando el original de D. Quijote, 

redoblen sus pesquisas, enardecidos por el tes-

timonio de Figueroa, en que no creo se haya re-

parado hasta ahora. 

Si la muer te y elogios no escudaron á Cer-
vántes contra el mordaz vallisoletano, ¿cómo 
podia escapar A I Á R C O Ñ de la lengua del maldi -
ciente? Un licenciado, que en el hábito de su pro-
fesión presume de atildado y limpio, vistiendo bien 
cortada sotanilla, capa de: gorgoran de Ñápales, 
siempre lustroso, crujidor y casi por. estrenar, 
sin ser ménos lucido en el restante ornato-de zapa-
to, medias y ligas, cuello, sor t rbreraaguantes ; 'un 
advenedizo, que tiene osadía para pre tender gra -
ves oficios, y se imagina con dicha para alcanzar-
los, y ánimo paraejercerlos y gobernar el mundo ; 
en fin, un contrahecho, descolorido y flaco, de f r en -
te ancha y despejada, melancólicos ojos, chupado 
de mejillas y punt iagudo de barba, que hace con 
su ingenio olvidar á las hermosas mujeres lo r i -
dículo de su j iba, era para desatinar á Figue-
roa. (351) 

En el libro de El pasajero, advertencias 
útilísimas á la vida humana, esparció muchas 
de las pullas con que quiso mortificar el amor 
propio de A L A R C O N , y á que éste respondió en el 
teatro. Figueroa desafiaba en tan singulares dis-
cursos á las mismas personas de quien maldecía, 
advirtiéndoles tener «ánimo de inmortalizar á 
algunodeestosinhábiles, destos ignorantes (—di-
go quiénes eran: Lope, Góngora, A L A R C O N , Cer-
vántes, Quevedo!) (Jestos engreídos;» yexci tába-

Don J u a n Ruiz de A l a r c o n . — 3 1 



los á publicar los b r u t o s partos de su capacidad, y 
que despues hab len . «Mas en tanto echen de ve? 
que no me escondo t r a t a n d o dellos, sino que ha-
blo de modo que de cualquiera pueda ser enten-
dido.» A L A R C O N n o s e hizo de rogar, é introdu-
ciendo en la escena á un criado con nombre de 
F igueroa , respondió victoriosamente á todas las 
malicias. 

Pe ro lo uno y lo o t r o requieren capítulo aparte. 

. -¡v' ' fry 

tií» v;fp 
•r-'ii 

CAPITULO X I . 

Sacúdese Atarcon de las pullas y malicias de Figueroa.—Lope 
rostrituerto, y zaherido por el mexicano.—Recoge el guante 
D. Antonio de Mendoza, en defensa del Fénix de los ingenios. 
—El regidor J u a n Fernández y su huerta famosa.—"Las Pa-
redes oyen," "La Prueba de las promesas" y "Mudarse por 
mejorarse." 

1G17 

«Las Indias para mí no sé qué t ienen de m a -
lo (decia Figueroa), que hasta su n o m b r e abor-
rezco. Los hombres , qué redundantes , qué abun-
dosos de palabras, qué estrechos de ánimo, qué 
inciertos de crédito y fe; cuán rendidos al Ínte-
res, al ahorro; s iempre sospechosos, s iempre 
retirados y montaraces! ¡Pues la presunción es 
como quiera! Todos, sin ellos, ignoran; todos 
yerran, todos son inexpertos; fundando la verda-
dera sabiduría y la más fina agudeza solo en es-
tar siempre en la malicia, en el engaño y doblez. 
¡Notables sabandijas crian los límites antárticos 
y occidentales!» (352) 

En otra par te retrata á un^mexicano de per-
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pétuo bonete y guantes , que viene á Madrid, más 
con el deseo de t ra tar hombres de buenas letras, 
que otras cualesquier pretensiones, no obstante 
tuviese muchos servicios en que fundarlas. Su 
m a y o r instancia consistió en que le introdujeran 
con los más famosos poetas y autores de libros 
que se hal lasen en la corte. (353) 

Nada de esto podría ir contra tejado conocido: 
á tantas personas seria entonces aplicable. Pero 
d o n d e ya echa á un lado el maldiciente la careta 
es al verle f i rmarse DON J U A N ; apropiándose este | 
t i tulo honor í f ico del don, que antes no usó en la 
déc ima puesta al f rente del Desengaño de For-
tuna, y hacer ostentación del apellido Mendoza. 
Con ello en t ra en noticias, aunque embozadas, 
cur iosís imas, respecto de la familia y situación 
del poe ta . «No suena á propósito el González 
(escribe aludiendo al vulgar sobrenombre de 
Ruiz), que , si bien de cristiano viejo, es apellido 
c o m ú n . A u n q u e en este particular fácil fuera pro-
h i j a r se el m á s respetado y antiguo de Toledo, Man-
r ique ó Mendoza, pues saben hacer semejantes 
embe lecos hasta los hijos de nadie, contrahe-
chos y advenedizos. Y gran ventura alcanzan 
los p lebeyos , que introduciéndose á picaros, iba á 
decir á caballeros, les cupo en suerte nombre 
abu l tado y sobrenombre campanudo: DON JUAN, 

D . Sancho , D . Alonso, etc. ( — D O N JUAN RUIZ 

DE ALARCON.) Uno conocí, cuyo padre, siendo 
olicial de bien, un platero honrado (—el padre 
del escritor insigne cuidaba del laboreo de las 
reales minas y plata de Tasco), g ran jeó mediana 
hacienda; con que se le metió al hijo en el cuer-
po este demonio que llaman Caballería. Vínole 
á pelo el nombre , de gentil sonido, aunque co-
mún (—JUAN); y arr imóle una noche la primer 
primicia desta locura, y amaneció hecho un Don. 
Murió en este ínter el padre, cuya vida y oficio 
enfrenaba en alguna manera el apetito caballeril 
del hijo; y aquí fué quitarse el mayorazgo del 
todo la máscara (—era el mayor de sus h e r m a -
nos), abriendo su casapara conversación, asis-
tiendo en las ruedas, si no discreto ni gentil-
hombre, por lo raénos con traje y atavío de 
caballerete.» (354) 

En fin, el párrafo en que retrata de cuerpo 
entero al dramático, dice de esta manera: « Im-
porta excluir de públicos oficios á sugetos m e -
nores de marca, hombrecillos pequeños, sin que 
obste el brocardico del filósofo: La virtud uni-
da es más fuerte que la dilatada. (—Lope de 
Vega le recordó también á R U I Z D E ALARCON este 
apotegma, en su Laurel de Apolo); puesto que 
es bien agudo el ra tón, y perece al primer rasgu-
ño de un gato. Si el chico, aunque bien formado 
y capaz, debe hallar repulsa en lo que desea, si 



ha de represen ta r autoridad con su persona, mu-
cho mayor es justo la halle el gimió en figura 
de hombre, el corcovado imprudente, el con-
trahecho ridículo, que, dejado de la mano de 
Dios, p re t end ie re a lguna plaza ó puesto público. 
Es de reir ver los polideles y ataviados como 
muñecas, hechos matantes de las más her-
mosas; a u n q u e a lgunas los aborrecen sumamen-
te, y no pocas casadas tienen asco de su compa-
ñía.» (355) 

Llegar á M a d r i d el mexicano, y tropezar su 

triste f igura e n la envenenada lengua del atrabi-

liario F i g u e r o a , fué un punto mismo. Tomó por 

su cuenta el D o c t o r al Licenciado; y no pudién-

dose ya c o n t e n e r éste, hizo decir al estudiante Za-

mudio, en La Cueva de Salamanca: 
DON D I E G O . 

¡Que l a corte sufra tal! 
ZAMüDIO. . ; . v i 

P u e s esto ¿es mucho? Un letrado 
H a y e n elta, tan notado 
P o r t r a t an t e en decir ma l , 
Q u e o n lugar de los recelos, 
Q u e d a n las murmurac iones , 
S i r v e n y a de informaciones 
E n a b o n o sus libelos; 
Y sv» enemiga for tuna 
T a m o su ma l solicita, 3ÜÍ 
Q u e , por m a s Honras que quita, 
J a m á s le q u e d i n i n g u n a . (35b; 

¿Qué más d e s e a b a el maldiciente sino que ALAR-

CON se picase? Logrado este gusto, ya se creyó 
autorizado para sembrar de pullas contra el j o -
robeta el libro de El Pasajero. 

Cuando á fines de 1617 corrió del molde esta 
ol^ra, excitando la curiosidad y el aplauso de los 
mordicantes, por ser fáciles de coger al vuelo 
sus cáusticas agresiones contra muer tos y vivos, 
RÜIZ DE A L A R C O N tenia en el telar dos comedias 
para la compañía de Vallejo, á saber, La Prue-
ba de las promesas y Mudarse por mejorar-
se; y una en pr imer bosquejo, sacando á la ver -
güenza el torpe vicio de la murmurac ión , poema 
de empeño, que se había de nombrar Las pare-
des oyen. Pero escuchando á cada hora quien no 
era de cal y canto, nuevas de cómo se traducían 
y comentaban en el jardín de las Damas y en 
la huerta de J u a n Fernández las malicias de El 
Pasajero, se decidió á concluir este drama lo 
ántes posible, y en seguida los otros dos, que ya 
tocaban á su término, á fin de contestar en el 
teatro á las que más le escocían. (357) 

Ninguna de las indicadas comedias tan á pro-
pósito como Las Paredes oyen, para combati r 
decidida y val ientemente la maledicencia, ya 
nazca de viciosa costumbre, ya á impulsos de la 
soberbia y envidia, ya del atrevido descaro y 
deseo de gracejar , ya sea, f ina lmente , un ardid 
de guerra y como extremo recurso: 



Por el mal medio condeno 
El buen fm: todo lo igualo; 

En que veréis que lo malo 
Aun para buen fin no es bueno. (358) 

Al trazar y estudiar el admirab le cuadro de 
Las Paredes 'oyen, tuvo por modelos el poeta al 
Conde de Vi l lamediana , á D . Luis de Góngora 
v al D r . Suárez de F igue roa . Cuidó con pere-
gr ino ar te de presentar en el murmurado r y mal-
di ien te un sugeto nob le , rico, de buen ingenio 
v d e gal larda apariencia, A quien tan poderosas 

cual idades no l ibran de que por su 
venera á perder el afecto y posesión de la mu er 
a tóada . Y en f ren te de eá'te s ímbolo de la male-
dicencia puso la f igura de la modestia y come-
d imien to ' de la tolerancia y discreción en un 
cabal lero tan falto de p rendas físicas y bienes e 

f o r t una como rico en vir tudes , en quien se q 

a e su intención, dio el n o m b r e de D o M 
Mendoza; esto es, el propio suyo J a | 
te rcer apellido, con que í , g ü e r o a t a i ^ 
m e n t e le punzaba . ¡Qué polvareda no de 
a r m a r la sátira del Doctor , c u a n d o ya no estu 

en arbitrio del Licenciado desahogar su pecho 

! o r boca de los in ter locutores de esta comedia, 

aun cuando, según su parecer : 
Lo que siente el pensamiento 
No siempre se ha de explicar! (át>Jj 

Empeñándose Figueroa en hacer odiosa y r e -
pugnante para las m u j e r e s la f igura del j o r o b a -
do, éste procuró advert i r les , en preciosos ve r -
sos, que no h a n de ver en el h o m b r e la gen t i -
leza ó la h e r m o s u r a , porque la gent i leza del 
varón está en lo noble de su sangre , y la h e r -
mosura en su ciencia y en tend imien to , q u e d a n -
do para las m u j e r e s locas y necias p r enda r se de 
lo que salta á la vista, p ron tas á casarse con u n 
asno con tal que sea de oro. 

A los que hal lan solaz y en t re t en imien to en 
las palabras del m u r m u r a d o r , r e cue rda : 

iní i i b i .. M. • . j VA1 11 i : 
Que cada cual entre sí 
Dice, oyendo al maldiciente: 
«Este, cuando yo me ausente, 
Lo mismo dirá de mí .» 

No se cansa de aconse jar que 

A toda ley hablar bien, 
Que á nadie j amás dañó. (360) r 

Y cuando se complace en no d e j a r h u e s o s ano 
al h inchado m u r m u r a d o r , le t rae á cuento los 
lances del j uego de pelota, donde se la vuelven 
los unos á los otros; y si el j u g a d o r se r o m p e 
una pierna , y ve u f ano y soberbio: 

Al compás de su dolor 
I r brincando la pelota, 

no desespera de desqui tarse a lgún día: 
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Porque n o h a y gus to mayor 
Que apa lea r á u n h inchado . (361) 

Al escribir Las Paredes oyen, anunciando 
A L ARGÓN toda clase de desdichas al maldiciente 
y hasta un desas t roso f in , ¿cómo habiadesofiar 
siquiera en que profe t izaba , si no la deFigueroa, 
la misera suerte de l Conde deVillamediana? |Ay, 
si para el e sca rmen ta r pudieran servir los ejem-
plos saludables q u e pone de bulto el apólogo! 
Pero el h o m b r e n o escarmienta sino en cabeza 

propia. 
E l desenlace "de Las Paredes oyen se verá-

ca en un ja rd in , p o r ventura el de las Damas 
donde iban á so lazarse las señoras, y donde el 
l ibro del mald ic ien te habia dado ocasiona no 
pequeños ni car i ta t ivos comentarios. (362) 

Hizo por m u c h o t iempo esta excelente come-
dia las delicias d e l público madrileño; y, como 
nunca , se volvió á representar en los primeros 
años del re inado d e F e l i p e l V . La célebre Ama-
rilis (María de Córdoba) superó los deseos el 
escritor en ^ p a p e l de D. a Ana; y el maravillo- . 
so Damian Ar ias de Peñafiel y el discreto Bo-

• badilla, e n c a r g a d o s de las antitéticas y caracte-
rísticas figuras d e D. J u a n y D. Mendo, subie-
ron de punto l a l iccion dramática hasta contua-

.liria con la m á s bel la realidad. Arias tema voz ¡ 
clara y prodigiosa memoria , acción sumamente 

viva, movible rostro, feliz para expresar el co-
medimiento y la modest ia; al extremo de que, 
representando la comedia de Lope y de Montal-
ban, intitulada La Tercera Orden de S. Fran-
cisco, fué tal la unción y gravedad con que Arias 
hizo el papel del Santo, que los espectadores 
creían tener p l a n t e una aparición milagrosa. 
De sumo gusto fué para A L A R C O N ver re t ra tada 
su alma en tan bella y poética f igura como la de 
Damian Arias de Peñaf ie l . (363) 

Un ejemplar manuscri to de Las Paredes oyen, 
que parece autógrafo del poeta, con el reparto de 
los cómicos y variantes muy curiosas, conserva 
la biblioteca del señor Duque de Osuna. De este 
documento precioso importa conocer la redon-
dilla final, porque demuest ra el acierto con que 
A L A R C O N retocaba sus obras. E n el manuscri to 
que sirvió para el teatro, concluye la comedia 
diciendo: 

Y pues q u e los daños ven 
De los necios maldicientes , 
Sacrat ís imos oyentes , 
Desta comedia hablad bien. 

Oportuno remate , en verdad, para el estreno; 
pero ¡cuánta mayor agudeza y más pe rmanen te 
aplicación no ofrece la re forma hecha para la 
estampa! 



Y pues este ejemplo ven, 
Suplico á vuesas mercedes 
Miren que oyen las paredes-, 
Y á toda ley hablar b ien . 

E n Las Paredes oyen satiriza por vez prime-
ra nues t ro moral izador Aristarco al Fénix de los 
ingen ios ; lo cual p rueba que flópe, desabrido 
p o r los muchos favores q u e . d e las Musas logra-
ba el jo robado , hacia corro ya con los émulos 
p a r a maldecir de A L A R G O * y de sus obras. Sin 
e m b a r g o , n o f u é sazón bien elegida para el des-
qu i te aquella en que se a toaban á la vergüenza 

mald ic ien tes y mi l rmuradores . , , 

Recué rdese e r t ' e H e r c e r acto, escena sexta, el 

d iá logo en t re l a , c r i a d a Celia y D . 8 Ana, su se-

enatnorada ya de D. J u a n : i 
OliT) UM > ' i • •• •• • 

i i f / • i' - *iííi' 
•• >N'>» C E L I A . 1 ' ; 

¿Declarástele tu amor? 

D.« A N A . ' -

¿Tan l iv iana m e has hallado? 
¿No basta haber le mostrado , 
Resplandores de favor? 

1 ' I <L C E L I A . 

" ¡Liviana dices, despues. , ! : ¡ 

De dos añós q u e por tí 
Ha andado fuera de sí! 

Bien parece q u e no ves 
Lo q u e en las comedias hacen 
Las in fan tas de León. 

D . A A N A . 

¿Cómo? 

C E L I A . 

Con tal condicion 
O con tal desdicha nacen , 
Que en viendo un hombre , al momen to 
Le ruegan , y m u d a n t ra je , 
Y s i rviéndole de paje , 
Van con las p ie rnas al viento. 

Era una de estas andan tes dqncel l i tas el a lma de 
famosa comedia de Lope , que l leva por n o m b r e 
Los Donaires de Mático, desde 1 6 0 9 coleccio-
nada y puesta al f r e n t e de todas las del i ncom-
parable d r a m a t u r g o . E l cual ind ignóse con el 
desacato y audacia del j o robe ta ; y, t i rando la 
piedra y escondiendo la m a n o , supo hacer que 
también en público teatro le diera opor tuna lec-
ción un joven i lustre y con todos bienquis to , 
paraninfo de los predicadores , re t repado s iem-
pre en los coches de los g randes y t í tulos, cono-
cedor de todas las damas de Madr id , asistente 
perpétuo á la comedia , calificador de los se r -
mones ent re los poetas , y de los d r a m a s en t r e 
los oradores sagrados; consul tor de los sonetos, 
embajador dé la señor ía de la discreción en esta 

Don J u a n Ruiz de A l a r c o n . — 3 3 



corte, agente de la P u e r t a de Guadala jara , y 
Mercurio de las nuevas y sátiras de estos reinos. 
El h o m b r e á quien así re t ra tó Lope en una car-
ta , l lamábase D. Antonio Hur tado de Mendoza; 
y por su tacto cortesano, rostro afable y delica-
do porte, hízose lugar , y acertó á conservarle , en 
el regio alcázar, ganándose la pública denomi-
nación de el discreto de palacio. (364) 

Mendoza, con efecto, en su comedia de Más 
merece quien más ama, j o rnada segunda , es-
cena te rcera , buscó la fo rma de responder al au-
daz mexicano y ma ta r dos pájaros de una pedra-
da, censurando d e paso al maestro Tirso de Mo-
lina, afectuoso camarada de D O N J U A N . 

Para ello dispone que el pr íncipe Rosauro se 
decida á t o m a r el disfraz de cazador, y así poder 
servir á la pr incesa Fidel inda; pero el criado Bu-
ron rechaza semejan te vestido, oponiendo que la 
ley de los disfraces exige el de ja rd inero . Y , pues-
tos los o jos en el fraile de la Merced, fo r j a en re-
lación el a r g u m e n t o de un d r a m a , d o n d e el pr ín-
cipe con es te t ra je , de r igor en las comedias , ha 
de p resen ta rse dentro del jardín y ser visto de la 
In fan ta , la cual se enamora de él sin remedio , y 
sabe q u e es amada , descubriéndoselo el galan 
por los n o m b r e s de las ñores de u n ramillete. 
Resuelta la i lustre d a m a en adorar al encubier-
to aman te , le citará para hablar le por la pared 

del jazmín; el pr ínc ipe mostrará desconfianza 
cortés, 

Y amanec iendo despues 
Gualque pr íncipe d e T r a c i a , 
Se i r á con ligo al momento ; 
Y acabará en la mon taña 
E l r io de la m a r a ñ a 
En el m a r del casamiento . 

R O S A U R O . 

Culpa a h o r a m u y despacio 
Las comedias en q u e tan tas 
Mal ofendidas in fan tas , 
S in decoro, de palacio 
Se h u y e n cada m o m e n t o , 
Siendo el palacio u n sagrado 
Adonde n o en t r a el cuidado 
Ni se a t r eve el pensamien to . 

B U R O N . 

U n poeta celebrado 
Y en todo el m u n d o excelente, 
Viéndose o rd ina r i amen te 
De otro i n g e n i o m u r m u r a d o 
D e que , s igu iendo á u n galan , 
E n t ra je de hombre vestia 
T a n t a i n f a n t a cada dia , 
Le di jo: « S E Ñ O R D O N J U A N , 

Si vuesarced sat isfecho 
De mis comedias m u r m u r a , 
Cuando con gloria y ventura 
Novecientas haya hecho, 



Verá que es cosa de r isa 
El a r te ; y sordo á su nombre , 
Las sacará en t ra je de hombre , 
Y a u n otro d ia en camisa . 
Dar gus to al pueblo es lo jus to : 
Que allí es necio el que imagina 
Que nad ie busca doctr ina , 
S ino desenfado y gusto.» 

R O S A U R O . 

En sus comedias contemplo 
Que las ce lebran y a d m i r a n 
Cuan tos j u n t a m e n t e m i r a n 
Al deleite y a l e jemplo . 

Faréceme que no debió representarse antes 
del año de 1619 esta fábula de Mendoza, su-
puesto que en la Oncena parte de las comedias 
de Lope, sacada á luz en 1618 , el Teatro (que 
hace el prólogo) se apresura á decir á los lecto-
res, que llegaban ya al número de ochocientas 
las comedias del mons t ruo de la naturaleza; y 
hasta la Parte catorce, dispuesta para la es-
tampa en 1619, no se arrojó á decir el autor, 
en la dedicatoria de El verdadero Amante: «Yo 
he escrito nuevecientas comedias.» 

Bien merecía respeto quien llenó el mundo de 
tantas comedias propias, felices y bien razonadas: 
tantas, que en el año de 1615 (según testimonio 
de Cervántes) pasaban de diez mil pliegos los que 

tenia escritos, y todas las habia visto represen-
tar ú oido decir que se habían representado. 

. F i rme ALARCON en su parecer, y no nada ar re-
pentido, al rehacer su comedia de El Desdicha-
do en fingir, y darle nuevo título en el de Quién 
engaña más á quién, volvió, algunos años des-
pues, á morder á Lope, intercalando en la esce-
na sexta del acto segundo la misma alusión en 
Las Paredes oyen, y casi con las mismas pa -
labras. 

No hizo, pues, caso alguno de la advertencia 
de Mendoza, el cortesano; y se preparó tan solo 
á no perder la ocasion de las otros dos comedias, 
que dij imos hallarse en el telar , para responder 
por sus puntos ú F igueroa . 

De no pequeño momen to era ya pa raRuiz DE 
ALARCON dejar en claro, cuanto ántes, por qué 
«arrimó á su nombre , una noche, la pr imer pri-
micia de su locura,» y teniendo costumbre de 
firmarse J U A N , se puso desde allí D O N J U A N : 

¡Remoque ti eos al don! 
H u é l g o m e , por vida m í a . 
Mas, escúchame, Luc ía ; 
Q u e he de dar te u n a l ición 
P a r a que puedas saber , 
Si á m u r m u r a r te dispones, 
D e los pegadizos dones 
La regla que has de t e n e r . 



Si fue ra en m í tan reciente 
La nobleza como el don, 
Diera á tu m u r m u r a c i ó n 
Causa y razón suficiente; 
Pero , si s a n g r e he redé 
Con q u e p r e s u m a y blasone, 
¿Quién qu i t a r á q u e m e endone 
Cuando la g a n a m e dé? 
¿Qué es don, y q u é significa? 
—Es accidente de l nombre , 
Que la nobleza de l hombre 
Que le t iene nos publ ica . 
Pues , p r egun to agora yo: 
U n hábi to ¿es cosa fea 
Ponérsele , c u a n d o sea . 
Viejo u n caballero? N ó . 
Luego, si es noble , es b ien hecho 
Poner se don s i e m p r e u n hombre , 
Pues es el don en el nombre 
Lo q u e el háb i to en el pecho. (365) 

Así dice, por boca dé Tr is tan , en La Prue-
ba de las promesas, comedia de que quiero 
decir dos palabras. Leyendo El Conde Luca-
nor, de Don J u a n Manue l , en edición sevilla-
na hecha por Argote de* Molina el año de 4 5 7 5 , 
aquella antigua floresta de preciosísimos apólo-
gos brindóle con uno que , ó le pareció de admi-
rable efecto en el tea t ro , ó interpretaba quizá 
oculto resent imiento del poeta . Que los hombres 
cuando solicitan y esperan se ostentan bizarros 
en prometer , y en l legando la hora de la paga 

se tornan desagradecidos y aun crueles, amargo 
desengaño es que el m u n d o ofrece cada dia. Que 
por las virulentas sátiras de Vil lamediana, duran-
te el invierno de 1617 , contra los ministros y 
personas influyentes en el gobierno de la Monar-
quía, soliviantada la opinion, habíase de encen-
der en ira el honrado pecho, considerando la 
corrupción de los poderosos y favoritos, tan pró-
digos en des lumbradoras promesas , y tan opues-
tos á las buenas obras, es un hecho sobre que no 
cabe disputa. A L A R C O N , á fuer de filósofo y mo-
ralizado!', no podia ser mudo en tan apropiada 
fábula, ni contenerse en reprobar los excesos del 
poder, y con ellos los desórdenes públicos. Di-
viértese jun tamen te en ridiculizar algunas cos-
tumbres del t iempo, como la de usar pantorr i -
llas postizas, que se vendían en las covachuelas 
de San Felipe el Real; con desden habla de las 
casas de conversación, y así contesta á la i n ju -
ria de Figueroa; y responde, también , á los que 
le echaban en rostro haber abandonado su pa-
tria: 

¿Mi patria? Pa t r i a es aque l la 
Donde t iene amor su b ien; (366) 

dando tan delicada p rueba de cariño á la señora 
de sus pensamientos . Salpica f ina lmente el diá-



logo de máximas bellas y profundas, como las 
que se me vienen á la memor ia : 

Porque hay favorecidos, hay celosos; 
Despierta el cuidadoso al descuidado, 
Y desdichados hay porque hay dichosos. (367) 

Desplegando tanta gala de ingenio, contes- i 
t a u d o á tanto, y puestos los ojos en tantas cosas, | 
j a m á s pierde de vista que la unidad del drama i 
está en condenar el desvanecimiento del poder, 
y la ingrat i tud, cruj iendo el látigo contra los 
miserables reptiles, ambiciosos de prometer cuan-
d o solicitan y se encuentran desvalidos, y luego 
los más duros en agradecer y cumplir sus pro-
m e s a s el dia que ven satisfecho su deseo; pues 
c r e e n no haber menestar ya la ayuda de nadie, 
p o r mirarse tan altos, ó mucho más, que sus fa-
vorecedores . 

L a úl t ima de las comedias que estaban en fár-
fa ra al salir á luz El Pasajero, fué la muy lin-
d a , de costumbres y caractéres, que se intitula 
Mudarse por mejorarse, impresa también con 
los nombres de Dejar dicha por más dicha, y 
Por mejoría mi casa dejaría; una de las más 
t e r s a s , y quizá la más arreglada de cuantas com-
p u s o ALALIC.ON. Préstanle singular realce las be-
l l ezas de forma y de pensamiento que esmaltan 

el diálogo; en tanto que la verdad, la gracia y 
delicadeza con que ideó los tipos de las m u j e -
res, dejan ya ver al maestro, cuya admirable vi-
veza de ingenio sorprende, y cuyo gran conoci-
miento del.corazon h u m a n o cautiva. 

La mudanza y la firmeza han de ser, mién-
tras dure el mundo , el gran pleito de amor: 

L E O N O R . : 

Firme es quien hace desprecio 
De otra ocasion más dichosa. 

G O N G A R C Í A . 

Confieso, Leonor hermosa, 
Que ese es firme; pero es necio.' 

L E O N O R . 

¿Luego en quien fuere discreto 
No hay que poner confianza. 
Si disculpa la mudanza 
El mejorar de sugeto? 

D O N G A R C Í A . 

Claro está. 
L E O N O R . . 

Pues siendo así, 
Y que os tengo, Don García, 
Por cuerdo, y dejais mi tía 
Por mejoraros en mí, 
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P e r d ó n e m e vuestro amor ; 
Que á resist ir m e prevengo, 
Hasta q u e sepa si tengo, 
Otra sobrina mejor . (368) 

Pues esta fábula escogió el corcovado para in-
troducir un Figueroa de su invención, escudero, 
el cual respondiera al escritor de carne y hueso 
Figueroa , que osó negar á DON JUAN RUIZ DE 

A L A K C O N el noble y tercer apellido de MENDOZA: 

Aun con solo u n nombre , veo 
Que 110 m e de jan vivir , • 
Y hay quien ha dado en decir 
Que sin razón lo poseo; 
Mas procuren de m i l modos 
Los-mals ines m u r m u r a r ; 
Que, por Dios, q u e al acostar 
Estamos desquitos todos. (369) 

Y con tal desprecio concluye por tratar el libro 

de EL Pasajero y á su autor en la escena II del 
úl t imo acto: 

M E N C Í A . • 

Si Figueroa porfía 
Que lleva puesta la proa 
En eso. . . . 

L E O N O R . 

¿De F igue roa 
Haces tú caso, Mencía? 

M E N C Í A . 

Hace l ibros. 

L E O N O R . 

El papel 
Echa á mal . • 

M E N C Í A . 

Pues , por m i l modos, 
Dice en ellos ma l de todos. 

L E O N O R . 

Y todos, dellos y dél. 

Quien, sin saber qué bacen, distingue á lo lé-
jos revuelta mult i tud bailando, es posible que 
los tenga por dementes , miéntras no se acer-
que y oiga el acordado són de los ins t rumentos , 
y vea que danzan á compás los que imaginaba 
locos. Así también, oficio es del historiador y el 
crítico acercarse á las pasiones y á las circuns-
tancias de nuestros ingenios de los siglos de oro, 
para convencerse de que, al variable compás de 
ellas, se mueven y agitan en el rasgo, al pare-
cer, más incongruente y pequeño de sus obras. 

Picóle, pues, al l inajudo mexicano que cuan-
do los nobles presumían de poetas, y los grandes 
poetas como Lope, Quevedo y Yélez de Gueva-
ra se ufanaban de contar ilustres abuelos, á él le 



pusieran en duda los suyos nobilísimos. ¿Cómo 
callar? ¿Cómo no jactarse de venir de los con-
quistadores de Cuenca? «Yo vengo de Ferran 
Martínez de Cevallos, el que ganó el fuer te de 
Alarcon en las márgenes del Júcar ; y vengo de 
Garci Ruiz de Alarcon, el que, defendiendo la 
casa de Tras tamara con t ra ía de Lancáster, ven-
ció en campo á Enr ique el Inglés, año de 1390; 
yo vengo de los Mendozas, señores de Cañete, 
valentísimos en la conquista de Antequera y en 
las de Guadix y Granada, vireyes en Nueva-Es-
p a ñ a y el P e r ú , domadores de Arauco en siete 
batallas cam pales; y o . . . . » 

Tan to de corcova a t r á s . 
Y adelante , A L A R C O N , t ienes, 
Que saber es por d e m á s 
De~ilónde te corco vienes 
Y adonde te corco vas. 

• M f í í V - r - • , ¡ r - , í i . ; . ; t 1. / 

extendió por chiste en Madrid, echándola de agu-
do é ingenioso, el regidor J u a n Fernández , aquel 
110 lerdo concejal que en el P rado (y en el sitio 
precisamente qué hoy ocupa el monumen to con-
sagrado á los héroes* del Dos de Mayo-de 1808) 
acababa de construir una torrecilla aislada, de dos 
cuerpos, con chapiteles y agujas de pizarra, do-
bles balcones, en el piso principal, y ventanas en 
•el bajo, fabricada al intento de que desde allí can-

tores y músicos, que pagaba el Municipio, ale-
grasen aquella par te en las calurosas noches del 
verano. (370) 

Viéndola concluida, y oyéndola el satírico Vi-
l lamediana celebrar á todos los bonachones pa-
seantes, rompió el rasgo con tan maligna agu-
deza: 

¡Buena está la torrecilla! 
¡Tres m i l ducados costó! 
Si J u a n Fe rnández lo hur tó , 
¿Qué culpa t iene la villa? (371) 

Desgracia de la coronada y heroica del Man-
zanares fué , por aquel t iempo (que no todos h a n 
de ser fecundos en varones honrados y pro-
bos), la de tener por decuriones á algunas per-
sonas más atentas á sus provechos que á los del 
común. Las cuales, como para unas fiestas hu-
biesen mandado construir , de colosales propor-
ciones y de lienzo y canas, en la plaza Mayor, el 
oso y el madroño, armas y blasones de Madrid, 
ambos rellenos de cohetes, y se quemase la caro-
ca, dieron ocasion al mismo conde para tan san-
griento epigrama: 

Regidores desta villa, 
Agarradores del trato, 
Gozad todos del barato, 
De la t r amoya del coso; 
Y pues quemáste is el oso, 
Poned por a r m a s u n gafo. (372) 
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Pero lo que á J u a n Fernández hizo más renom-
brado fué su casa y huer ta , donde los jardines 
que hoy se dilatan por detrás de la fuente de la 
Gibóles has ta San Pascual , en el Prado de reco-
letos, por ba jo del Ministerio d é l a Guerra. Dió-
les extraordinaria fama y los eternizó para siem-
pre una sazonada comedia, escrita por el maes-
tro Tirso de Molina, con el t í tulo de La Huerta 
de Juan Fernández. Su dueño solia permi-
tir que m u c h a s familias disfrutasen de aquel ame-
no y apacible sitio; y aprovechándose de su po-
sición concej i l , supo dotar abundantemente de 
aguas la h u e r t a , y aun establecer en ella un la-
vadero públ ico , más cómodo y limpio que los de 
orillas del Manzanares: 

prosapia el H o n r á n d o s e con lo ilustre de su 

¡Bien hítya quien el jabón 
Hizo, y i nven tó las pilas! 
¿Bendito sea el regidor 
Que, en t r e lloridos matices, 
Condu jo jabonatr ices 
P a r a que se lave amor! 
N i sus salas n i planteles, 
Cuadros , es ta tuas , p in tu ras , 
Grutescos , a rqu i tec turas , 
Re jas , balcones, canceles, 
Se igua lan á la invención 
Que en t an ta pila dilata 
Brazos f regones de plata 
E n t r e n in fas de vellón. (373) 

mexicano, y todavía m á s con los nobles y cristia-
nossentimientos de alguno de sus mayores , juzgo 
l l euda laocasion de rendir les debido homena je , 
halagar la vanidad de sus aristocráticos par ien-
tes y dar en cara á J u a n Fernández y demás en -
vidiosos que le zaher ían , componiendo un drama 
de familia, con el título de Los favores del mun-
do. Pe ro jus to es ya que descansen nuestros lec-
tores, y reservar el asunto para el capítulo si-
guiente. 
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CAPITULO XI I . 

Gratos recuerdos de familia.—El antiguo alcázar de Madrid.— 
Oaida del Duque de Lerma.—Estudiada reserva de D. Fernan-
do Carrillo con el pretendiente mexicano.—"Los Favores del 
mundo."—"La amistad castigada."—"El Dueño de las es-
trellas." 

1G18 

Ya se dijo en oportuno lugar que la casa de 
los señores de Buenache arrancaba de un hijo de 
F e r n á n Martínez Ruiz de Al arco 11, el tercer se-
ñor de Atalayuelas y pr imero de Valverde, que 
f u é cuarto y últ imo alcaide de la fortaleza del 
J ú c a r , por haber D. Fernando el Emplazado he-
cho donacion de la villa á D. Juan Manuel . Tal 
h i jo , que se l lamó Garci-Ruiz de Alarcon, es el 
hé roe de la comedia Los favores del mundo. 
Enr ique III dirigíale merecidas palabras, desde 
Madrid , á 6 de Diciembre de 1390 : «Yo el Rey, 
por facer bien y merced á vos Garci-Ruiz de 
Alarcon, é por la gran fazaña que fecistes cabo 
Benavente r indiendo en campo á Enr ique Inglés, 

en gran honra vuestra é de mis Reinos, é servi-
cios que m e fagedes; é porque el Rey D. Joan 
mi señor y p a d r e vos crió, é avia talante de vos 
facer merced , fago vos merced é gracia, é dono 
vos todo el de recho que yo he al presente é puedo 
aver de aquí adelante , en cualquier manera , de 
Yiilanueva, que está cerca del rio Jucar , á una 
legua de vues t ra villa de Buenache.» (374) 

Fuera de estas noticias, que así acreditan el 
valor como la nobleza del caballero, solo tene-
mos la de que vivía en 1417; y no parece vero-
símil que en tonces bajase de cincuenta el n ú m e -
ro de sus años . U n a tradición, fundada quizá en 
la historia del vencimiento de Enr ique el Inglés 
añadía que , hab iendo recibido Garci-Ruiz un 
cierto afrentoso agravio, luchó cuerpo á cuerpo 
con el ofensor has ta rendirle; y como tuviese le-
vantado el brazo para acabar con su enemigo, le 
perdonó la v ida y la ofensa al oírle exclamar: 
«¡Válgame la Santís ima Virgen!» 

L a v i t o r i a el m a t a d o r 
A b r e v i a ; y el q u e h a sabido 
P e r d o n a r , l a h a c e m a y o r : 
P u e s m i é n t r a s vive el venc ido , 
V e n c i e n d o está el vencedor . (375) 

Tan magníf ico rasgo de piedad y cristiano res-
peto, inf lamando el espíritu del indiano, iinpul-



s ó l e á llevar 4 las tablas la figura de aquel 
esclarecido guerrero , su ascendiente, hacién-
dole interven!, en una fábula de sumo inte-
rés y moralidad, dirigida 4 poner de reheve lo 
instable de las humanas alegrías y prosperida-
des la poca ó n inguna seguridad que ofrece 
valimiento de los principes, y á que v e n e n a re-
ducirse los favores del mundo. 

X * » (observa el Sr. Artzenbuch), para 
presentar con v e r o s i m i l i t u d en u n breve espacio 
de tiempo grandes alternativas de favor y des-

las buscó en la corte y trató de nn prin-
l pe notable en la historia por la inconstanca 
maravillosa de su índole: tanto la elección como 
el desempeño del asunto, manifiestan que la co-
Í d t d e P L o S es o t a de 
un poeta que ya conocía bien el teatro y los hom-
L s Su acción puede sin violencia relerirse 1 
ano dei 1448, cuando el príncipe D. Ennque , de 

veintitrés anos de edad, habiendo estado Antes 

desavenido, se reconcilió con el Rey su pa-

dre.» (376) , 
Tratándose,, pnes, del reinado de Juan II j 

del príncipe su hijo Enrique IV, y habiendo 
transcurrido cincuenta y ocho anos desde que 
Enrique I I I premiólos heróicos hechos de Gar-
ci-Ruiz; si acaso en 1448 alentaba el octo-
genario señor de Villanueva, qeu debió su 

crianza al rey Don Juan el I , no podía estar se-
guramente en disposición de se r el a lma de 
amorosos y políticos lances, q u e fo rman el ar-
gumento de la comedia. ¿Pero quién va á pedir 
puntualidad histórica ni geográf ica á los d rama-
turgos de aquella era, que no p r e s u m í a n de a r -
queólogos? Bastábales traer lo pasado á lo pre -
sente, por materia de su especulación moral y 
filosófica, y aplicarlo á su ob je to , a u n cuando 
resultasen anacrónicos los po rmenore s ; sin trans-
portarse á remotos siglos para sof iar m u n d o s que 
tal vez no existieron jamás sino en febril imagi -
nativa de poetas descaminados. 

Una impropiedad envuelven y a los pr imeros 
versos con que empieza este p o e m a i\e Los Favo-
res del mundo, notada por el Sr. Hartzenbusch, 
y cometida á sabiendas; pues qu ie re el au tor que, 
en cuanto se descorra la cort ina, los madr i leños 
estén lisonjeados, para que v e n g a n con firmeza 
y gusto al resbaladizo terreno d e cosas presentes 
y conocidas: 

H E R N A N D O . 

¡Lindo lugar! 

/ * 

G A R C Í A . 

El m e j o r : 
Todos, con él son a ldeas . 



H E R N A N D O . 

Seis años h á que rodeas 
Aques te globo infer ior , 
Y no vi en su redondez 
H e r m o s u r a tan ex t raña . 

G A R C Í A . 

E s corte del rey de España , 
Que es decillo de u n a vez. 

H E R N A N D O . 

¡Hermosas casas! 

G A R C Í A . 

Lucidas; 

N o tan fuer tes como bel las . 

H E R N A N D O . 

Aquí las mu je r e s y ellas 
Son en eso parecidas. 

Madrid no pudo ser en 1 4 4 8 , ni muchos años 
ade lan te , el mejor lagar en t re los muchos que 
ha lda recorr ido el valiente y piadoso Garci-Ruiz 
en busca de su ofensor, estando ahi Sevilla y 
Burgos , Sa lamanca y Toledo: si b ien D. León V, 
rey de -Armen ia , despues de obtener el señorío 
de Madrid por merced de D. Juan el I , v hecho 

plei to 'homenaje de g u a r d a r los fueros de la villa 
en 1389, le dió an imac ión y he rmosura reedil i -
cando las moriscas despezadas to r res del alcá-
zar. (377) 

Este, en cuyas habi tac iones y parque t iene 
lugar casi toda la acc ión de la comedia , era por 
demás espacioso v f u e r t e , asentado sobre el rio, 
donde hoy mismo se eleva el Palacio Real, con 
hermosas vistas á los campos y sierras de Occi-
dente. El parque y m o n t e de gamos y venados, 
conejos y liebres, se extendía por ba jo dé los cu-
bos y torres de la for taleza hasta el Manzanares, 
limitándole al Sur la Te la , y al Cierzo el camino 
de San Vicente. D e n t r o de sus puer tas el alcá-
zar contenia deleitosos j a rd ines , y la huer ta , que 
se llamó de la P r i o r a , con todo género de f r u -
tales y cristalinas f u e n t e s ; á cuyo ext remo, a n -
dando los siglos, l l egóse á edificar el monas te -
rio de la Enca rnac ión . Concluido el cual , se 
trasladaron á él las rel igiosas, á 2 de Jul io de 
1616, yendo en m u y so lemne y fastuosa pro-
cesión desde la casa de l Tesoro, de dos en dos, 
con la clerecía, p re lados insignes, las mas i lus-
tres señoras de la cor te , y los príncipes y el Mo-
narca. Hallábase cub i e r t o de r iquísimos altares 
el tránsito, donde resplandecían todas las joyas 

•y riqueza de oro y p l a t a , balajes y per las de que 
eran dueños los vecinos dé Madrid. (378) 

- .. y ¿.í» ví 



Comenzó á escribir A L A R O N Los Favores del 
mundo nn año despues, en Noviembre de 1617, 
cuando ya contaba seis de rodar por la corte en 
busca de su jamás lograda toga; tiempo el mu-
mo que supuso llevaba de recorrer las siete par-
tidas del mundo , en alas de su venganza el pro-
tagonista de la comedia Garci-Ruiz de Alarcon. 
Pero la obra no h u b o de concluirse hasta el aüo 
siguiente de 1618, viniendo á ciarle impulso y á 
facilitarle materiales preciosos para su mayor im-
portancia y realce, un suceso político inesperado. 

En 4 de" Octubre, á los veinte años de privan-
za cayó del val imiento el Duque de Lerma, su-
plantándole su propio hijo. Aquel magnate que 
fué ayo de Felipe I I I príncipe,, esclavizándole el 
corazon angelical por medio de acciones gene-
rosas, y que luego, cuando le vió en el trono, 
supo hacer su pupilo al Monarca y arrebatarle 
el sello real, á pretexto de que S. M. no se fa-
tigara con la enojosa molestia de la firma, y 
ser el dispensador de las mercedes, no dejando 
al Soberano sino los embarazosos trastos del po-
der (que eso son corona, cetro y manto de es-
carlata); aquel ministro, de autorizada persona y-
semblante halagüeño, de pulida vejez, espíritu 
más bien mañoso que entendido, de fuerte vo-
luntad para los otros y de apocado ánimo para si, 
tan codicioso de recibir dádivas como insensato 

en dar lo que recibía, tan ciego por los suyos , 
que les permitía todo y en todo quiso c o m p l a -
cerlos, para que su familia fuera su de l i to ; en 
fin, aquel engaitado prócer, expectación del 
mundo, no sentía que se le iba der r i t i endo ba jo 
los piés el alto pedestal en que le pus ie ron su 
maña y su fortuna. No hay títulos n i h o n r a s , 
mitras ni garnachas, mercedes ni t e so ros bas -
tantes para satisfacer la hidrópica sed d e los 
ambiciosos, la avaricia de los áulicos, el desa-
sosiego de los entremetidos; no hay benef ic io 
para reducir al envidioso ingrato: el h o m b r e no 
se mueve jamás por el reconocimiento, s ino por 
la, esperanza; y siempre mayor que el d e los 
obligados será el número de los quejosos . ¡Cuán-
to se equivocan los vulgares repúblicos I Para 
contrarestar á la murmuración y t ener á raya 
los díscolos, no hay otro camino que valerse de 
los buenos, y no ofender ni en un ápice ni á la 
verdad ni á la justicia. Reservando pa r a los 
malsines el premio de la virtud, l legará el día 
en que los descontentos empujen á los h i jos 
contra sus padres.* A su padre empujó y desh i -
zo el Duque de Uceda; y contra D. Rodr igo Cal-
derón, hechura y brazo derecho de aquel , abrió 
éste el proceso que debía hacerle morir en a f r e n -
toso cadalso. (379) 

La sorpresa del mexicano, viendo i r revocable-



mente cerradas ya las puer tas de palacio paraD. 
Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, Duque de 
Lerma, no es para descri ta; mucho ménos su in-
dignación, contemplando, al cordobés D. Fernan-
do Carrillo, Pres idente de Indias, trocado en fu-
r ibundo enemigo del caído magna te que le ha-
bía hecho hombre . ¡Extraña cosa, que el bene-
ficio sea tósigo al m i s m o que le prodiga! Dió 
pulpitos el Duque de L e r m a que condenaron sus 
acciones, mitras que le deslucieron, haciendas 
que se armaron cont ra él, togas que le persi-
guieron y procesaron. No hizo, miéntras vivió, 
sino ir fabricando su persecución y su ruina. 
Casi todos los que hab ian vivido á la sombra del 
atlante de la gran Monarqu ía le abandonaron en 
la desgracia, coñvir t iendo la baja adulación, ¡mi-
serables! hacia el n u e v o sol que asomaba por el 
oriente de la for tuna: 

¡Qué 'b ien c o m p a r ó al amigo 
Con la h o r m i g a un cortesano; 
Que solo sale e l Verano 
A las eras , c u a n d o hay trigo! (380) 

Desde allí ALAÜCON ha lda de vivir desconfiado y 
receloso de euáíltos s e le acercaban, queriendo 
adivinarles, por el movimien to del rostro, las in-
tenciones del corazon; porque 

En la.corte e s menester 
Con este c u i d a d o andar; 

Que nadie llega á besar 
Sin in tento de morde r . (381) 

Acerca de Los Favores del mundo, a d m i r a -
ble por la traza y por la perfección con q u e apa-
recen dibujados los caracteres, por los e levados 
pensamientos y hérmoso estilo, ni se p u e d e ni 
debe decir una palabra más, despues de aquel las 
en que resume y compendia su m é r i t o el señor 
Hartzenbusch: «Si las magníf icas quint i l las que 
en la escena novena (del acto s e g u n d o ) pone, 
ALARCON en boca del Príncipe, es tuviesen escri-
tas en idioma extranjero, las s ab r í amos de m e -
moria todos los españoles y las c i t a r í a m o s á ca-
da paso.» (382) 

Bien hizo el poeta en colocar ésta al f r e n t e de 
todas sus obras, en el lindo rami l le te que e m -
pezó á formar de' ellas el año de 1 6 2 1 , a u n q u e 
el móvil principal de semejan te p r e f e r enc i a no 
fuera otro que decir á sus émulos: « l i é ahí mis 
progenitores.» 

Pero el ingenio, como el arco, no p u e d e estar 
siempre tirante, lia de aflojar despues de u n su-
premo esfuerzo. Ni á toda hora , e c h a n d o la red 
al mar de la invención, se han de coge r bellezas 
incomparables. Como hubiesen u n o s pescadores 
griegos sacado en cierta ocasion, e n t r e las m a -
llas, asida hermosísima trípode de oro , l l egaron á 
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soñar que todos los dias les había de caber igual 
fo r tuna ; y es té r i lmente e m p l e a b a n , por solo 
aquella par te del ma r su fatiga y sudores, sin 
mayor recompensa que algún triste pececillo. 
El poeta no ha de encerrarse en estrechos lí-
mites; y sí, como el águila, dominar y recorrer 
inconmensurab les espacios. 

Nadie ex t rañe , pues , que no igualen en mé-
rito á Los Favores clel mundo, tan bien imagi-
da y dispuesta, dos comedias que le debieron 
seguir. La Amistad castigada, que es la pri-
mera , carece de Ínteres, porque no le excita 
n inguna de las f iguras ; los caractéres que pre-
senta son defectuosos, y las soluciones ó apli-
caciones morales , in jus tas y contradictorias. 
Quiso hacer alarde, sin embargo , de consuma-
do repúblico el autor á los ojos del novel mi-
nistro D. F e r n a n d o Carrillo, Pres idente de In-
dias, á cuya aspereza, despego, recato y reserva 
insondable en las audiencias, a lude, como quien 
á la sazón estaba de ello h o n d a m e n t e impresio-
nado y quejoso. Y jus to es decir que , por lo só-
lido y útil de la doctr ina, son notables las ad-
vertencias de buen gobierno que hace Dionisio 
de Siracusa á Dion, su ministro, en la escena 
cuar ta del p r imer acto; impregnado el poeta de 
aquel espíritu innovador que á la caída del Du-
que de L e r m a habíase apoderado ya de todos los 

españoles. Trabajábalos á cada hora la impa-
ciencia de lograr un empleo , sin agua rda rá que 
vacase de un modo na tu ra l ; y miéntras Queve-
do, como político, y ser iamente , examina y t ra-
ta la mater ia de las fu turas sucesiones, A L A R C O N 

no deja de tirar su puntada en el teatro: 

Vivas dichoso 
Más que un vecino enfadoso, 
Que un deseo, que u n a pena, 
Y más que una imposición; 
Más que un Ministro cansado, 
De quien tiene un desdichado 
La fu tu ra sucesión. (383) 

La misma alusión que en La Amistad castiga-
da, hizo á los que deseaban la muer te de quien 
les era embarazo para en t ra r propietarios en un 
destino; y con idénticas palabras se encuentra en 
Los empeños de un engaño: 

Vivas, Marqués , m á s edades 
Que una sisa, y que un pavés 
En casa de un montañés 
Preciado de ant igüedades. 
Y vivas, en conclusión, 
Más que un Ministro cansado, 
De quien tiene u n desdichado 
La fu tu ra sucesión. (384) 

A L A R C O N se copiaba á sí mi smo; repite en sus 
comedias algunos epigramas traducidos del lat ín, 



y no pocos p e n s a m i e n t o s y alectos bizarramente 
fo rmu lados . E n La Amistad castigadaJ la pre-
ciosísima declaración amorosa en t r e Auro ra y Fi-
lipo es h e r m a n a de la que dos años an tes habia 
escrito en La Manganilla de Melilla, entre 
Al ima y V a n é g a s , y bas tan te parecida á otra de 
Quien mal anda en mal acaba, en t r e Doña 
Aldonza y R o m á n . P o r ú l t imo, en la comediaá 
que a ludo, se ve que la lectura de las Soleda-
des y el Polifemo de Góngora, el trato con los 
nobles y el a fan de l isonjear los , es túpidamente 
inf icionados ya de la cul ta la t inipar la , habrían 
podido viciar el gus to de A L A R C O N á n o recoger 
velas con t i e m p o el h o m b r e a m a m a n t a d o en las 
b u e n a s enseñanzas del siglo X Y I , á quien debía 
el estilo de oro y la inspiración casi divina. 

Igua l in tenc ión política, y mayores defectos 
<jue La Amistad castigada t iene El Dueño de 
las estrellas. E l cual no es otro q u e Licurgo, 
aquel varón i n c o m p a r a b l e que se expatr ió des-
pues de h a b e r do tado de sabias leyes á Esparta , 
ob ten ida p a l a b r a de sus conciudadanos que no las 
al terarían h a s t a que volviese de un largo-viaje; 
con cuyo a rd id supo lograr que el t i empo las hi-
ciera úti les y fecundas . Esta ú l t ima y desconoci-
da par te de la v ida del legislador, t o m a ALARCON 

por asunto en u n a fábula de har ta invención y 
enredo , y en el gusto á que Lope de Vega h u b o 

de acos tumbrar al audi tor io . A b u n d a en vivos y 
hermosos diálogos, y en s i tuac iones d ramá t i ca s ; 
pero desligadas y sin cong ruenc i a , d o n d e apaga 
la una el Ínteres de la o t ra , h a s t a r e m a t a r la co-
media con el m á s dispara tado desen l ace . F í n g e -
se haber anunc iado u n es t re l le ro al leg is lador , 
que se veria en el t r ance ó de da r m u e r t e á c ier -
to rey, ó de mor i r á sus m a n o s . P a r a esquivar 
el fatal inf lujo de los as t ros , ocú l tase en la a l -
dea; pero el rey de Greta le s aca de allí por i n -
dicación de l oráculo de Dél fbs , y le e n c o m i e n d a 
el t imón del Estado. ' Excúsase L i c u r g o , cuenta 
lo del horóscopo al r ey ; m a s és t e le a r g u y e : 

Y cuando vuest ras es t re l l as 
Os incl inasen á efectos 
Tan injustos, vos sois sab io ; 
Y el que ha merecido ser lo , 
Es dueño de las es t re l las : 
Y así, con razón resue lvo 
Que sus más fuer tes in t lu jos 
Os están á vos sujetos . (385) 

La corte de Greta, en el d r a m a d e A L A R C O N , 

es la de Fel ipe I I I , con sus m i s m a s c o s t u m b r e s , 
alegres fiestas, a m o r e s caba l l e re scos , ga lan teos 
discretísimos, qui jotescos l a n c e s , cuch i l l adas y 
desafíos. Una noche sorprende: L i c u r g o en el 
cuarto de su m u j e r al rey, q u e la e n a m o r a , y 
cúmplese el horóscopo: t iene ó q u e m a t a r ó ser 



muer to ; y para most rarse dueño de las estrellas, 
se mata . ¡Qué bien ahora podríasele echar en 
cara al poeta lo mismo que, traduciendo á su 
favorito Marcial, dijo en Las Paredes oyen! 

Quer i endo Fann io h u i r 
S u s contrar ios , se mató . 
¿No es fu ro r , pregunto yo, 
P a r a 110 mor i r , morir? 

De un insignificante pormenor de este drama 
sacamos la curiosa noticia de que todavía, tradi-
cion-almente, se conserva entre los niños la an-
t igua letra y música del famoso baile intitulado 
El Villano. Los rústicos de la isla de Greta, 
bai lando en torno de la estatua de Apolo, can-
tan « al son del Villano:» 

Los se r ranos hoy le dan 
Sacr i f ic ios á T i tán ; 
Sacr i f ic ios soberanos 
D a n á Febo los serranos. (386) 

Y hoy los n iños , con igual melodía y consonan-

cia, en tonan en corro: 

Al vi l lano que le dan 
La cebol la con el pan, etc. 

AIÍABCON discurrió introducir en un drama ca-
balleresco la f igura de Licurgo, famosísimo le-

gislador, para testificar públ icamente que se es-
timaba hombre de gobierno y á propósito para 
lucirse, por su mucha capacidad y advertencia, 
en graves y difíciles cargos. Prodigó, pues, con 
verdadero arte, avisos y arbitrios útiles para des-
terrar la ociosidad, estar apercibido á la guerra , 
atender á las viudas hidalgas y pobres, r emune -
rar con tino los oficios de justicia, y dejar b ien 
afrentados á los maldicientes; y tradujo los pen -
samientos delauditorio con pedir castigode muer -
te para los malos ministros, aludiendo al recien 
caido y malquisto D. Rodr igo Calderón: 

Lo cuarto, q u e a los min is t ros 
De just ic ia tan severo 
Cast iguéis , q u e den al m u n d o 
Universa l escarmiento ; 
Po rque de todos estados 
Públicos suplicios veo, 
Y deste j a m á s lo he visto; 
Y pe rsuad i rme 110 puedo 
Que dello la causa sea 
Ser todos jus tos y rectos: 
Mas que, ó y a en ios superiores 
E n g e n d r a el t r a ta r con ellos 
Amis tad , y d i s imu lan 
Con la afición sus excesos; 
O ellos t ambién son injustos, 
Y con recíprocos miedos , 
Porque callen sus delitos, 
N o cast igan los a jenos . (387) 

P01 ú l t imo, El Dueño de las estrellas tu -



v 0 su cuna y desper tador , seguramente , en las 

2 orce prlpoJiones, que parecen ser muy 
ZorteLelPara el Oien y descanso de estos 
Z w s . Las presentó á los caballeros procura-
dores do Cortes, en 1 d e Marzo del ano ante-
rioi de 1617, el Dr . Cristóbal Pérez de Herrera, 
médico del Rev nues t ro señor , y del reino, pro-
tector y procurador genera l de los albergues y 
n o t e s de él- y se hal lan al «na l de su hbro de 
C a llos morales y enemas filosóficas 
celebrado por ALARCON, y puesto a la venta en 

1 6 í L a n d o en el tea t ro varios de los genero-
sos deseos del Galeno poeta, y as, h s o n ^ d o sU 

amigo se prometía Rui., OK AIAHOON algún un-
2 O a w a b l e 4 sus pretensiones; pues a espe-
j o convidaba el reciente ó i m p a s t o cambo 
1 cosas, puestas ya en otras manos las nendas 

del gobierno. 

C A P I T U L O X I I I . 

Diabólico ardid, escúndalo es t repi toso.—Representación de "El 
Auticristo."—Despídese Góngorade la c o r t e maldiciendo.—No-
velescas aventuras de Luisa de Robles. 

1018 

Los avisos de economía pol í t ica y buen go-
bierno en dos comedias s egu idas p r u e b a n euán 
ávido de ellas estaba el públ ico inofens ivo , y de 
qué suerte ALARCON supo ag rada r l e . -Si el estre-
no de ambas f u é tan borrascoso y contrariado 
como de costumbre, la r ep resen tac ión logró lle-
gar hasta el l in, levantándose u n o y otro poema 
al dia siguiente y ofreciendo g a n a n c i a s á los au-
tores. 

De prueba terrible para D O N J U A N venia á ser 
el estreno de comedia nueva; y en ma ta r l a aque-
lla misma tarde t rabajaban a i s l adamen te los é m u -
los del poeta, los principes des favorecedores , la 
amañada adversa mosqueter ía . A h o r a se concer-
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taron y conjuraron , á fin de dar al traste irremi-
siblemente con la pr imer obra del indiano que 
se anunciara, los poetillas de primera tonsura, 
mariposas de la luz de Lope de Vega; los de 
roncon y ter remoto, gongorinos y zafios, que se 
creían ingenios famosos con escribir un insulso 
entremés, u n bailecillo lascivo, una jácara des-
vergonzada, una mojiganga necia; y los señores 
de pocos años y mucha ociosidad. Ya iban sien-
do recursos gastados é ineficaces el de asirse al 
menor contrat iempo de la representación, el de 
reprochar al recitante que se goza ó equivoca, el 
de romper á silbos en viendo e tocado 6 som-
brero extravagante, el cuello ó barba larga que 
se tuerce, la cinta que se suelta, el pistolete que 
da gatillazo. Urgía discurrir algo extraordinario 
V nuevo, para que fuera estrepitosa la silba y 

general, y qne se hundiese la comedia 
En esto anunciaron los carteles una de A L A H -

con, rotulada El Anticristo, y representada por 

la compañía d e Vallejo-
Solo al varonil estro del indiano se podía ocur-

rir sacar al teatro tan colosal figura. Está predi-
choen el Evangelio, que al principio de los gran-
des dolores, présagos de que se acerca el juicio 
universal, pueblos y naciones, armados unos con-
tra otros, se encenderán en guerra de e » 

n i 0 : el he rmano entregará á la muerte al her-

mano, el hijo al padre, y los padres á los hijos; 
de todos siendo aborrecidos los cristianos, por 
causa del nombre de Jesús . Y al Mesías, 

¿Por qué le aborrecéis? ¿Porque es amable? (388) 

Se levantarán entonces falsos cristos y falsos pro-
fetas, que harán prodigios y portentos para en-
gañar, si es posible aún , á los hombres escogidos 
de Dios. Pero, despues de aquellos dias, el sol 
se oscurecerá, romperán sus ligaduras y caerán 
las estrellas del cielo, conmoviéndose las virtudes 
que están en el empíreo; y entonces se verá des-
cender al hijo del h o m b r e con pompa v ma-
jestad. 

El Anticristo, aquella bestia de siete cabezas 
y diez cuernos, con siete diademas, que sale de 
la mar y blasfema contra Dios y sus santos, y 
es adorada por los mortales, no se sabe aún si 
será el hombre del pecado, el hijo de perdición 
que tres años y medio se dice dominará la tierra, 
furibundo enemigo de.la divina verdad; 6 si con 
esta palabra se personifica y simboliza el espíri-
tu anticristiano, que ha de subyugar y estreme-
cer al mundo ántes de la segunda venida de 
nuestro Redentor Jesucristo, cuando de la tierra 
hayan casi desaparecido la fe, la caridad y la es-
peranza. El nombre de Anticristo se compondrá 



do letras qué tomadas todas juntas como arit-
méticas cifras, vengan á componer el número 
6 6 6 Y si por ciertas indicaciones juzgó el 
protestante Grocio haber sido Calígula aquella 
bestia fiera, otros la creyeron distinguir en el 
falso profeta de Arabia, porque las letras grie-
gas del nombre Mahomelis arrojan esta suma. 
Pero, ¿en qué lengua, en q u é alfabeto, se h a d e 
resolver semejante problema? (389) 

San I reneo se abstuvo de particularizar nada 
acerca del Anticristo, miéntras catorce siglos des-
pués dos teólogos españoles agitaron con erudi-
ción la materia. Fué el primero el dominico por-
tugués Nicolás Diaz, peregrino en Palestina, gra-
to ' á San Pió V en Roma, expulso de su patria con 
motivo de unos valientes sermones sobre la su-
cesión de aquel reino, lustre de Salamanca en 
1595, y autor de un Tratado del juicio fina le 
universal, impreso en 1588. Era el segundo 
Fray Tomás de Malvenda, setabensé, dominico 
también, que en Roma, y en 1604 sacó á luz sus 
dos volúmenes en folio, De Anlichrislo, hbn 
XI, t raba jo en que invirtió doce años, del cua 

no satisfecho aún, refundiéndolo y creciéndolo al 

triplo, hizo nueva edición en 1021 . 
Desconocido para A I A B C Ó N el voluminoso libro 

del valenciano, lo enardeció el más c o n c e n t r a d o 

del por tugués , sugiriéndole una tragedia. (390') 

Estro poético felicísimo, grandilocuencia épi-
ca y admirable arrojo para pintar desordenadas 
pasiones y afectos, no habia de echar de ménos 
el mexicano, como ni valor para acometer una 
tan arriesgada aventura. Faltóle invención, por-
que le faltaron modelos que copiar, no teniendo 
afortunadamente delante de sí abominables t iem-
pos, como los (Je Tiberio, Calígula y Nerón, co-
mo los de Alarico y Atila, como los de Tárik y 
Musa; ó porque, en lugar de ser, para ello, sub-
dito del Rey de Dinamarca, del Duque de Sajo-
nia, del Conde Palat ino, ó de aquellas provincias 
rebeldes y levantiscas del Rin y del Danubio, 
que pedían príncipes solamente para no tener-
los, vivia en la cristiana corte del piadoso Fe -
lipe. 

Adestrado por el ejemplo de Cervántes, que 
valiéndose de figuras simbólicas, supo enaltecer 
con imponente majestad muchas situaciones de 
La Numancia, quiso de igual suerte A L A R C O N 

aderezar su poema . Pero no le fueron dados la 
magnificencia y espiritualismo de que pocos años 
despues hizo ostentación pasmosa D. Pedro Cal-
derón de la Rarca, al sistematizar las personifi-
caciones, encerrándolas exclusivamente en la ca-
tólica doctrina. La de Cervántes responden al 
amor de la patria; las de Calderón, á la victoria 
de la fe; las de Ruiz DE A L A R G O N debieran haber 

Don J u a n Ru iz d e A l a r c o n . — 3 6 



retratado mag i s t r a lme i i t e y de cuerpo entero á 
la h u m a n i d a d perdida ent re las tinieblas del 
error , d é l a envid ia asotedora, de la ambición 
insaciable, de l mor ta l descreimiento, de la satá-
nica soberb ia . A L A R C O N llega delante del agria y 
enriscadísima cuesta; la domina con los ojos, pe-
ro le faltan es t ímulos para subir hasta la cum-
bre. Echá de menos el os magna sonatorum 
de Horacio, y p ide fórmulas al gongorismo, ó ya 
presiente el estilo calderoniano: 

D o tu amenaza opr imido, 
D e tu reducción medroso, 
C u e r p o te r inde engañoso, 
R o s t r o te ofrece ment ido . 

Sin e m b a r g o , ¡cuán bello retrato el del An-

ticristo! 
V i sal i r del m a r h inchado 
U n a best ia , cuyo aspecto 
D a b a terror á la t ierra , 
G u e r r a amenazaba al cielo. 
E r a admirable de horr ible , 
S i n semejanza n i e jemplo . . . . 
Corvas uñas le formaba 
Y agudos dientes el hierro, 
Con que deshace coronas, 
P i s a y despedaza cetros. 

¡Qué escena tan terrible la del monstruo y la 
r ép robacr i a tu ra que le dió el sér, y cuan poéti-
camente d ice la madre al hijo que al sentirle en 

sus en t rañas , 

Soñé que en cambio de p e q u e ñ o i n f a n t e , 
Breve centella al m u n d o p r o d u c í a , 
Que dilatada en término d i s t a n t e , 
Voraz incendio al cielo se a t r e v í a . 

¡Caán aterradora la maldición de la madre ! 

¡Plega al Dios de Israel , ves t ig lo fiero, 
Que en tu ciega maldad te prec ip i tes ; 
Y dando efeto á mi soñado a g ü e r o , 
Tanto los cielos en tu daño i r r i t e s , 
Que pues soberbio imi tas al l u c e r o , 
Despeñado Luzbel, también lo imi tes ! 

¡Oh! seguramente que á p o d e r es tudiar de 
cerca revueltos calamitosos t i empos y perver t i -
das naciones, habría sabido desa r ro l l a r el más 
completo y admirable carácter qu ien puso en los 
labios del Anticristo: 

A obscurecer verdades s o b e r a n a s 
Se eleva mi obst inado p e n s a m i e n t o . 
En falsas leyes y opin iones v a n a s 
Anega ré la t ierra , el m a r , el v i en to . 

Frente á f rente de Elias ve rdade ro , reservado 
de morir en el Paraíso para sus t en ta r la fe y 
anunciar á todos los mor ta les q u e se acerca ya 
la segunda venida del Mesías, y q u e d ispongan 

Los oidos á su voz 
Los pechos á su o b e d i e n c i a , 
Los caminos á s u s p i é s , 
La corona á su cabeza , • 



coloca el poeta á un otro Elias falso y engañador, 
á quien esfuerza con tales razones el Anticristo: 

No temas, en mí confia; 
Que para tan jus ta hazaña , 
Espí r i tu te acompaña, 
Sabio paredro te guia , 
Que de in fusa enciclopedia 
Te dotará , y elocuentes 
T u s labios, los diferentes 
Id iomas de Asir ía y Média 
S a b r á n , y cuantos Babel 
Vio en su ciega confusion. 

E n el sumo arte con que están delineadas las 
dos figuras del Profe ta y el Impostor resalta el 
vigoroso ingenio do nuestro dramático indiano, 
mién t ras lo sólido de sus estudios anima sobe-
r a n a m e n t e la controversia lucidísima entre el 

' * 
Patr iarca y el enemigo de Cristo. 

Bien reparó el Sr . Hartzenbusch cómo Arouet 
de Voltaire, en su Mahoma, v inoá copiar de la 
t ragedia castellana, pero con ménos destreza y 
propiedad, la muer te de Elias, que, profetizada 
por el Impos tor , le gana la fe del pueblo iluso, 
test igo del supuesto milagro. 

E n el p o e m a alarconiano es de subido precio 
la inmaculada figura de SoTía, símbolo de la 
cristiana ciencia, doncella tan pura y dulce co-
m o de rostro hermoso y deleitable. El trágico 

dispone que por ella se abrase y consuma en b r u -
tal amor el Anticristo, y que en la feroz lucha 
de su apetito y rematada soberbia grite deses-

Mas ¡ay de mí ! ¡Cuánto es vana 
Mi soberbia ma jes t ad , 
P u e s vence á m i potestad 
E l valor de u n a crist iana! 
Pues , m in i s t ro s del inf ierno, 
I-Ioy m e la habéis de en t regar , 
O tengo de confesar 
A J e s ú s por Dios e te rno . 

Para t empla r su lascivo fuego voraz, el mons-
truo hor rendo manda venir á sus concubinas, 
tres mu je re s bellísimas, atezada la una, s ímbo-
lo de t res naciones meridionales contrarias á la 
Fe: Libia, Etiopia y Egipto; dando ocasion á una 
escena per fec tamente imaginada, pero que no el 
pulcro pincel de David Teniers en la tentación 
de San Antonio, sino la exaltada y calenturien-
ta fantasía del Boseo y de Callot había menes-
ter para su ofuscador y magnífico brillo. 

Personificado así el Mediodía, enemigo de la 
luz que vino del Oriente, importaba simbolizar 
en Gog y Magoglf ts herejes del Norte , haciendo 
que ellos sean los que libren la final batalla del 
mundo. Sin embargo , al desarrollar este pen -



Sarniento; fá l ta le invención al d ramát ico : no sa-
be dar v ida al nuevo s ímbolo , y er igir le en acti-
vo y p r inc ipa l resor te para el desenlace: truéea-
le f r í a m e n t e en u n a especie de Deux ex ma-
china; y as í la fábula queda en e m b r i ó n , y el 
n u d o no se desata progresiva, imprevis ta y sor-
p r e n d e n t e m e n t e . 

¡Lást ima g r a n d e no habe r t ampoco sacado to-
do el p a r t i d o á que se pres taba la ü g u r a de So-
fía, cuya apar iencia toma el demon io , viendo 
que n i n g u n a he rmosura , sino aquel la , puede 
satisfacer al Anticristo; y para que se abomine 
de la m u j e r fuer te , c reyéndola prosti tuida, á 
quien la i m p i e d a d quiere pone r u n a mordaza en 
los labios, co r romper á toda costa, deshonrar, 
des t ru i r . Descúbrese el artificio y engaño , des-
pues de h a b e r s e pintado con m a n o maestra ta 
insaciable hidrópica sed del impío , s iempre en 
a u m e n t o , e l cual, ciego de ira, exclama: 

¡Ah, Sofía! ¡ah, in jus to inf ierno! 
¿Qué? ¿de sugeto f ingido 
Gocé al fin, y fué vencido 
D e u n a muje r el averno? 

Cae á t i e r ra , y la austera y peni ten te Sofía, 

vencedo ra del espantable m o n s t r u o , le pone el 

pié sob re la cabeza; pero, a r rec iando las perse-

cuciones y t o rmen tos , perece la va le rosa virgen 
á manos del profeta impos tor . A l i é n t a s e el A n -
ticristo á escalar el cielo por t r a m o y a ; y de lo 
alto, u n ánge l con espada d e s n u d a , le da mor ta l 
golpe y lo precipita en el a b i s m o . En tonces p i -
de perdón el poeta al docto s e n a d o , 

P u e s en ma te r i a s tan a l t a s 
Y que es tán por suceder , 
N i en él es m u c h o cae r , 
Ni en vos perdonar s u s f a l t a s . 

Asunto super ior al t ea t ro . S o l a m e n t e le p u -
diera bosque ja r el pincel de u n cr is t iano K á u l -
bach en el l ienzo, ó m o s t r á n d o s e propicia E u -
terpe, resonar en la g ran l ira d e K l o p s t o c k . 

Harto debió conocer Á L A R C O N lo arr iesgada 
que tenia que ser la r e p r e s e n t a c i ó n d e este d r a -
ma, y po r ello el g ran e s m e r o q u e puso no solo 
en abri l lantar los versos y d i s p o n e r in te resan tes 
situaciones, sino en prodigar las e scenas de g r a -
ce jo /has ta el punto de q u e , p a r a e n t r e t e n e r la 
pueril mosque te r ía , no se d e t u v o en ensañar se 
con los calvos, recurso d r a m á t i c o vu lga r í s imo , 
que tanto censura en Las Paredes oyen. P e r o 
el nublado h a b í a de venir p o r o t r a pa r t e . 

En medio de la* mare ta q u e al f i n conseguían 
levantar acres censores y d e s p e c h a d o s émulos , 
de repente comienzan las toses g e n e r a l e s , á i n -

/ 



quietarse h o m b r e s y mujeres , á Faltarles aire, á 
querer abandonar el teatro cuando ya la repre-
sentación iba de vencida y se creían burlados los 
peligros. Un tufo insoportable anieblaba el sa-
lón, atosigando á la concurrencia. Y era que, 
concluida la segunda jornada, los conjurados 
contra el d r a m a tuvieron industria para recebar 
todas las candilejas del foro, patio, corredores, 
gradas y aposentos con un aceite de muy mal 
olor y casi mort í fero , dispuesto por malélico bo-
ticario, pa ra que no se acabara la comedia. (391) 

Pocos dias despues, representándose una con 
el titulo de Las Venganzas de Amor, mitológica, 
en las casas de D. Sebastian Francisco de Me-
drarlo, mozo como de veinte abriles, compuesta 
por él, salió el dios Momo, de villano, á recitar, 
m u y enfadado contra los poetas que derramaban 
lingido tesoro de diamantes, perlas, esmeraldas 
y zafiros, en consonantes ó asonantes , para ha-
cer á las damas auroras ó estrellas. El dios bur-
lón pe r ju raba estar decidido á sentar plaza de 
mosquetero , por el gusto de silbar las comedias 
y mordiscar en todo lo bueno, diciendo no en-
tender lo muy alto, y despreciar por muy bajo 
lo claro. Y añadió: 

Anden los poetas listos, 
Y m í r e n m e con t emor ; 
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Que para d a r mal olor 
Tengo aceite de Ant icr i s tos . 

De allí á trece años , un amigo de Medrano, 
que le coleccionó y sacó á la luz sus obras, puso 
al margen la s iguiente apostilla: «Alude á un 
aceite de muy ma l olor, que echaron en una 
comedia del Anticristo, de D O N J U A N DE A L A R -

CON, sus émulos, porque no se acabara.» (392) 
Pero no fué éste el solo contrat iempo de aque-

lla azarosa tarde. El hercúleo moceton Diego de 
Vallejo (que hacia la figura del Anticristo), ó 
atufado del aceite, ó medroso, no se atrevió á 
volar por la maroma en la conclusión de la t r a -
gedia, y retiróse al bastidor. Prolongada, ó más 
bien suspensa la situación final, iba á hundi r se 
por completo el poema, cuando atrevida lo vino 
á salvar la esbelta d a m a que tuvo á su cargo el 
papel de Sofía. Luisa de Piobles (que habia caido 
dentro, al fingirse mor ta lmente herida por el 
falso profeta), con pronti tud arrebata á Vallejo 

. la corona y el manto de púrpura , rebózase con 
él, engancha en la anilla de la maroma los f é r -
reos garfios del coleto de volar, que llevaba, y 
sube hasta los piés del ángel, despeñándose lúe-, 
go por el escotillón con indecible ligereza. El 
gran D. Luis de Góngora y Argote asistía, por 
despedirse de los teatros de Madrid, el pié en el 



estribo, pa ra esconderse en Córdoba, su patria, 
mal avenido con los nuevos h o m b r e s del gobier-
no . Se pone al cabo de la hazaña de Luisa, la 
victorea entusiasmado, y le sigue la rauchedum-
bre . Al dia siguiente hizo correr por Madrid este 

SONETO 

C O N T R A V A L L E J O , A U T O R DE COMEDIAS, P O R Q U E REPRESENTAN-

DO EN UNA A L A N T I C R I S T O , Y H A B I E N D O D E VOLAR PORUÑA 

MAROMA, NO S E A T R E V I Ó , Y VOLO P O R É L LUISA DE ROBLES. 

Quedando con tal peso en la cabeza, 
Bien las t r amoyas rehusó Vallejo; 
Que ser venado, y no l legar á viejo, 
R e p u g n a á leyes de naturaleza . 

N i n g ú n ciervo de Dios, según se reza, 
P isó jur isdiciones de vencejo; 
Volar , á solo un ángel lo aconsejo, 
Que aun de robre supone l igereza. 

To ro , si ya no fuese m á s a lado 
Que el del Evangel is ta glorioso, 
Al céfiro no crea m á s templado. 

¿Qué cuerda no min t ió al m á s animoso? 
Y ¿qué toro, despues de enmaromado , 
Al teatro le dio lo que es del coso? 

De bnrat in ocioso 
A empedrador apele; 
Y á mi cuenta, 
E l se verá con el que represen ta . 

En ot ra copia difieren los tercetos y desapare-

ce el es t rambote . Vallejo 

«No hay elemento como el empedrado,» 
Dijo; y así el teatro n u m e r o s o 
Volar 110 vió esta vez al b u e y ba rbudo . (393) 

La discreta y bella Luisa de Robles era m u -
jer del cobrador en la compañía de Vallejo. 
Este jóven autor de comedias, y el otro, más an-
tiguo, m u y gordo y rut i lante , que decían J u a n 
Acazio, concluido en la qprte su e m p e ñ o , toma-
ron el camino de Sevilla, hac iendo parada y re -
gocijando con sus famosas f iestas las villas y 
ciudades que les salían al e n c u e n t r o . Llegados 
á Talavera de la Reina, desp legó Luisa, repre-
sentando una tarde, ta l bizarr ía , t an ta h e r m o -
sura, tanto hechizo en la voz, q u e prendió en 
sus amores al hi jo del m a y o r d o m o del Conde de 
Oropesa, por nombre Alonso de Olmedo Tofiño. 
Y sintiendo el enamorado m a n c e b o , al mirar 
partir la compañía, que lo a r r a n c a b a n el a lma, 
huyó de la casa de sus padres , a lcanzó á los ale-
gres cómicos no léjos de allí , y se hizo uno de 
ellos, solo por ver de cerca, oir y con templar á 
la Sofía del Anticristo, g r a b a d a con cincel de 
luego en lo más vivo de su co razon . (394) 

Pasaron Vallejo y Acazio m u c h o del año de 
1619 en Sevilla; hicieron al l í los autos del Cor-
pus á 5 de Junio; y se apa r t a ron las dos com-
pañías, subiendo á Córdoba la de Acazio, y h u í -



lando la de Vallejo el rigor del estío en las ri-
cas y frescas villas de la Serranía de Ronda. Al 
t iempo de la vendeja descendió Vallejo á Mála-
ga, con án imo de estar para la Pascua en la ciu-
dad del Genil; y dispuso que, embarcándose el 
cobrador, pasase á Vélez, y por tierra á Loja, 
para tratar con los concejos de ambas ciudades 
y notar dónde la cóniica tropa seria más bien 
recibida y me jo r pagada. Pe ro acometiendo la 
nave unos corsarios argelinos, cautivaron á cuan-
tos iban en ella, y corrió la voz de que á todos 
les habían dado bárbara muer t e . Pasó tiempo; 
los cautivos rescatados no traían noticia de que 
viviera el apresado mar ido; los padres de la re-
dención nada pudieron averiguar, y no faltó ma-
rinero que pe r ju ra ra haber sido el cobrador pasto 
de peces. Con tales nuevas, se unieron en ma-
trimonio* Alonso y Luisa; y t ransformándose en 
autores de comedias , dé los sin t í tulo, resolvieron 
hacer testigos s iempre de sus b ien logrados amo-
res los floridos pueblos de Andaluc ía . Tres años, 
despues, en el de 1622 , una ta rde , representan-
do ambos felices amantes en el tea t ro granadino 
de la Puer ta Real , con mucho aplauso de la in-
tel igente concurrencia , aparece como una som-
bra el marido cautivo, recobra á su m u j e r y huye 
el buen Alonso, no parando ha s t a Zaragoza. Allí 
casó con Gerónima de Ümefío, h i ja del mayor-

domo del Conde de Sástago: tuvo de ella seis 
hijos (bachiller en cánones por Salamanca el 
mayor), y fué luego autor famoso en Madrid, 
desde 1631 hasta 1 6 5 7 , en que murió , hab ién-
dole concedido el rey, diez anos antes, á 2 0 de 
Mayo, ejecutoria de infanzón aragonés . (395. ) 

Luisa de Robles volvió á t rabajar en la corte, 
y en ella vino á poseer casa propia en la calle de 
Cantarrarías. (396) 

Don J u a n Ruiz J e A l a r c o n . — 3 7 



C A P I T U L O X I V . 

Famosos recitantes en el bienio de ICIO ¿1621 . -Queved 
• restituye ú Madr id . -Alarcon sigue hacendó os entac on de 

r e S L o en el t e a t r o . - F r a y Luis de Aliaga, contesor del re 
Fehpe III.—Rompimiento de Lope y Alarcon.-"Cautelacon-
tra cantela."—"Próspera fortuna de Don Alvaro de Luna, y 
adversa del rey L6pez de A v a l o , » - " L a Crueldad por el 
honor." 
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Tan pronto se veían caudillos de muy lucida 
tropa los autores d e tí tulo, como necesitados a 
buscar a juste en m á s afor tunada empresa ; aquel 
diploma no bas taba á darles público m dinero, 
v como el del sacristan era el suyo. 

Muy ocasionado á tales peripecias se contó el 
bienio d é 8 de Abri l de 1G19 á 1621; tanto, que 
Damián Arias de Pefial iel , autor navarrisco, 
atildado y flaco, pero sin igual en los galanes, a 
deshora tuvo que despedir á su gente y alistar-
se con su muje r Luisa de Reinoso en la compa-
ñía de Heredia . E l cual estuvo casado conaque-

lia linda criatura, de su mismo apel l ido , por 
quien se cantó: 

D a m a s hace y graciosas 
Mar í a de Hered ia ; 
E n u n o sal, y en o t ro 
F lo r de c a n e l a . (397) 

Heredia creyó buen negocio l l eva r su alboro-
zado en j ambre á Lisboa, para d o n d e , á 22 de 
Abril de 1619 , part ió el rey Don F e l i p e I I I , si-
guiéndole sus hijos todos, su n u e r a la P r incesa , 
la infanta María, el confesor F r . Lu i s de Aliaga, 
muy aficionado á las cosas del t e a t r o , a lgunos 
grandes señores, y varios cabal le ros d e la real 
cámara. Contra el voto del Conse jo de Castilla 
habíase dispuesto la jo rnada régia p a r a j u r a r e n 
Portugal como heredero al P r í n c i p e , t e n e r allí 
Cortes á los súbditos que deseaban m u c h o este 
día, reconocer aquellos vasallos, y q u e el rey se 
divirtiese de otros cuidados más i n t r í n s e c o s que 
grandemente le afligían. (398) 

Bien acogidos fueron los cas te l l anos rec i tan tes , 
y á pesar de que, 

E n o c u p a n d o el t ea t ro 
Ar ias , c o m p a ñ e r o n u e s t r o , 
Se desc lavaban las t ab la s , 
Se desquic iaban los t echos , 



G e m í a n todos los bancos, 
( ' . rugían los aposentos, 
Y el cobrador no podía 
A b a r c a r tanto dinero; (399) 

la propia María de Heredia, que esto di jo, y su 
mar ido , famosís imo en papeles de gracioso, pa-
saron de capi tanes á soldados blanquillos, for-
mando par te , al año siguiente, de la compañía 
de Rueda y P e d r o Ascanio. 

A 2 2 de A b r i l de 1620 empezaron éstos en 

Madrid, con u n a lindísima loa del poeta que su-

po mejor hacer las , refir iendo lo que sucedió á 

Rueda y Ascanio , 

C ó m o estando en su sosiego, 
V i n o el enemigo malo 
Y los revistió de autores , 
S i n saber cómo ni cuándo. 
É s j i i s t o r i a verdadera , 
Con u n villancico al calió, 
E n q u e declara las deudas 
Q u e hay de solo imagina l lo . (400) 

María de Hered ia , vestida de camino, contó sus 
lástimas, y no ménos las suyas Pedro Manuel 
(que de caudillo se redujo también á mero co-
mediante) , quejándose de ser sus medras como 
de Pedro , y lo que diría el autor Olmedo cuan-
do lo supiese. Pedro Ascanio presentábase recien 
casado con Antonia Infante , moza de carita za-

bina y ojos de viva lumbre; aquel la hermosura 
de alabastro, que usaba en la c a m a sábanas de 
tafetan negro; joya de la compañ ía del por ten-
toso autor Olmedo en el año anter ior , y ahpra 
muy ufana de que su Pedro Ascanio hiciese dos 
galanes al dia, uno en la comed ia y otro en la 
calle. (401) 

El rey de los graciosos, Bal tasar Osorio, r iva-
lizaba en esta excelente compañ ía con el mismo 
Heredia: disputándose j u n t o s los aplausos, que 
en las otras arrancaban graciosos tan afamados 
como Tomás Fernández de Gabredo , Felipe Lo-
bato, Yalcázar, Meneos y e l R o m o : todos los 
cuales, con nativo gracejo y s in igual t ravesura, 
despertaban en Lope, Tirso y Quiñones de Be-
navente saladísimos ep ig ramas , cuentos y chis-
tes, que han quedado en p rove rb io . (402) 

Para el d rama trágico y p a r a la comedia de 
alectos dulces y delicados no h u b o en este bie-
nio compañía que aventa jase á la de Andrés de 
la Vega y su m u j e r María d e Córdoba, la g ran 
sultana Amaril is , cuya e locuenc ia en hablar , 
hechizo en cantar y destreza p a r a danzar y tañer 
dieron harto asunto al d iscurso de sabios, como 
el benedictino Caramuel, y á los acentos de la 
lira. Su casa, en la calle del L e ó n , fué un bre-
ve Parnaso, donde re inaban la discreción y el 
decoro, deleitándose Qiievedo en publicar la lio-



nestidad de la dama y encarecer las muchas 

p rendas que la enaltecían. (403) 
Quevedo había venido á Madrid á principios 

d e , 1 6 1 9 , despues de salvar milagrosamente la 
vida, por Mayo del año anterior , en la soñada 
conjuración de Veneoia; y de hallar , seis meses 
adelante, el m a s inesperado y seco recibimiento 
e n el virey de Ñapóles Don Pedro Tellez Girón, 
Duque de Osuna, cuya gloria y n o m b r e no eran 
sino reflejos de la luz clarísima del admirable 
político. Abandonado á sí mismo el Duque, tan 
g rande en las dotes de gobierno como en los es-
candalosos vicios para deslucirlas y esterilizar-
las, inconstante en la amistad, peligroso en el 
favor, labró los mismos arietes que le derroca-
ron y las mi smas cadenas que le habían de 
amarrar den t ro del sepulcro. (404) 

E n Ñapóles y en Madrid procuró Quevedo ba-
ja r se de d o n d e lo querían derr ibar , y no hacer 
á los poderosos crueles y soberbios, espectáculo 
de su paciencia. El teatro, pues , la academia y los 
libros pareció que eran y habían de ser ya su úni-
co y exclusivo deleite; comenzando por templar 
la lira pa ra subir de punto la honest idad y do-
naire de la insigne María de Córdoba, 

L a belleza de aven tu ras , 
Aque l la h e r m o s u r a andante , 

La Caballera del Febo, 
Toda rayos y celajes; 

Ojos de la Ardien te Espada, 
Pues mi r a con dos Roldanes; 
Don Rocícler sus meji l las , 
Don Florisel su semblante; 

La q u e de u n golpe de vista 
No hay g igan tón que no parte, ' 
Pensamien to que no ruede, 
Espí r i tu que no encante; 

P a r a quien son los pastores 
Fiera-Giles , F iera-Brases ; 
Amadís , para n inguno ; 
P a r a todos, Duranda r t e . (405) 

En cambio, el maldiciente Villamediana cifró 
en la malicia lo que le faltaba de apoyo para la 
ofensa: 

Atiende u n poco, Amar i l i s , 
Mar i -qui ta ó Mari-caza, 
MLlagron del vário vulgo, 
De pies y narices l a rg t s ; 

Más confiada que l inda, 
Y necia por confiada; 
Por presumida, insufr ible; 
Y archidescortés por vana . 

Ya en el espejo del Tiempo 
Se mi ran y desengañan , 
Desahuciados de hermosura , 
Los juane tes de tu cara . 

Y los claros apellidos 
Poco acreditan tu casa, 
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Que el Vega no es de Toledo; 
Ni el Córdoba es de G r a n a d a . 

Si te acoges al teatro, 
Tu satisfacion enfada; 
P u e s qu i e r e s que el sol t irite 
Guando hielas , y él abrasa . 

De los aplausos vulgares 
Que la cor te un t iempo daba 
A tus rornanzones largos, 
Que a d o r n a n lelas de I ta l ia , 

Ya te van sisando m u c h o : 
Todo se m u d a y acaba; 
Volando pasan las horas , 
Y m á s las que son m e n g u a d a s . 

A y e r te vi en u n a silla, 
De tu d u e ñ o acompañada; 
Más escudero que dueño, 
Y m á s fábula que dama. 

Yo satisf ice á un curioso 
Q u e ' e n f a d o s o te mi raba : 
«Va p r e g o n a n d o la f ru ta , 
Que y a pasa de temprana .» (406) 

Amarilis fué única en interpretar las damas de 
los poemas a larcomanos , porque ¡untan la dis-
creción é ingenio á la tersura y armonía de la 
frase. 

Cierto dia la d a m a y su marido pidieron con 
gran p remura ú Ruiz DE A L A R C O N una comedia, 
en el género de La Amistad castigada; y DON 

J U A N , que no e ra improvisador, tuvo que buscar 
ayuda para salir del paso. TiLúlase el drama 
Cautela contra cautela, donde el rey de Nápo-

les, Alfonso Y de Aragón, recelando que se cons-
pirase al intento de arrebatar le aquella corona, 
para conocer á sus enemigos discurre la estratage-
ma de que aparta de su valimiento á D. Enr ique 
de Avalos, conde del Basto f marqués de Pes -
cara: lo mismo, ni más ni rnénos, que hace en 
la otra comedia el t i rano Dionisio de Siracusa 
con Dion, su ministro. Rasgo de dos ingenios 
esta segunda (DON J U A N DE A L A R C O N , y acaso el 
fraile de la Merced), n inguno de ellos t iene va-
lor para pensar de cuenta propia , ni para atre-
verse á n ingunas alusiones del m o m e n t o , por 
consideración á la m a n c o m u n i d a d . Moreto, que 
hubo de nacer un año antes de estrenarse Cau-
tela contra cautela, cuando llegó á verse h o m -
bre y-afamado, se inspiró en ella para su comedia 
(le El mejor amigo el Rey. (407) 

Puesto A L A R C O N á escribir de consuno, y de-
seando no malograr la ocasion de t r a e r á cuento 
la ilustre familia de Avalos, cuya sangre llevaba 
por sus venas un amigo fresco (D. Francisco de 

| Tapia y Leiva, conde del Bas to , biznieto del fa-
moso capitan que hizo pr is ionero al Rey de 
Francia), quiso l isonjear á es te caballero, y se 
unió al maestro Tirso de Molina para dar nueva 
vida en las tablas á la Próspera fortuna de 
D. Alvaro de Luna, y adversa de Ruy López 
de Avalos. (408) 



Concluidos y representados ambos dramas, 
con la que pareció ¡i los mosqueteros, encerróse 
A L A R C O N á bosquejar nueva comedia, hija exclu-
siva de su ingenio, que 110 tuviera que lamen-
tarse de otro que -de su padre al correr por el 
m u n d o . 

Hallábase dulcemente engolfado entonces el 
poeta leyendo las obras del Livio español donde 
vino á encontrar sugeto para el poema. Dióle 
nombre de La Crueldad por el honor, y la re-
mató suplicando al auditorio perdonase las faltas 

Desta verdadera historia , 
Que el docto padre Mar iana 
A p u n t a en el libro onceno 
De los Anales de España. 

Tal historia es la de aquel embustero que vein-
te años despues de perecer en la rota de Fraga 
D. Alonso I el Batallador, usurpando su nom-
bre , supo revolver á los aragoneses, y (aunque 
por muy poco t iempo) arrebatar la corona al se-
gundo Alfonso, niño á la sazón de once afios, 
y á la reina v iuda y propietaria Doña Petronila. 
Descubierta la impostura muy á los principios 
del levantamiento , se hace justicia del malvado, 
r enunc ia Doña Petroni la en su hi jo, y se cele-
bran Cortes del reino de Aragón en Barce-
lona . (409) 

Esto de las Córtes buscaba nuestro indiano 
para aludir á las que se tenían por aquellos m o -
mentos en Lisboa, y censurar los vicios y des-
órdenes públicos. Despachóse, pues, á su gusto 
por boca del gracioso Zaratan; y entre burlas y 
véras, hizo nuevamente gallarda ostentación de 
repúblico en el teat ro . Zaratan, dice al embaidor 
Ñuño de Aulaga: 

Yo soy, señor , inc l inado 
Más á Minerva que á Marte . 
Dame u n gobierno, y verás 
En Za ra t an u n Solon. 
Y por si do m i opinion 
Poco sat isfecho estás, 
Oye; q u e te he de most rar 
Cuánto alcanza m i capricho; 
Que en Zaragoza se ha dicho 

. j Que pre tendes re formar 
Leyes, cos tumbres y fueros. 
Y yo, con este cuidado, 
Estos puntos he pensado 
Que da r á tus consejeros. (410) 

Son los principales puntos: condenar antiguas 
pragmáticas, la mala fe y codicia dé los abogados, 
el furor de los mecánicos y labradores por salu-
de su esfera y poner á sus hijos al servicio de la 
Iglesia ó del Estado; el gravamen de tributos so-
bre los artículos de pr imera necesidad, y no so-
bre los de comodidad y lujo; el destierro de las 



damas de h o m b r e s casados; el que los varones, 
privando de brazos á l a agricultura y á la milicia, 
ejercieran oficios que podían desempeñar las mu-
jeres ; el es tanco de los naipes; y , en fin, arbi-
t rar que se t a p e n las rameras , para que no an-
den rebozadas las señoras. A promulgarse ley 
de tapadas s e m e j a n t e , cual el mexicano quería, 
no poseer íamos hoy cuatro quintas partes del ma-
ravilloso tea t ro de Calderón. 

Una circunstancia digna de que se note hallo 
en esta comedia : el nombre del embaidor nos es 
desconocido; y el que le supone ALARCON, se 
presta á m u y largo discurso. 

Líbreme Dios 
De un ruin puesto en oficio, 

exclama Zara tan , lijos los ojos en el traidor ara-
gonés Ñ u ñ o de Aulaga, hecho rey por obra y 
gracia de s u s engaños y soberbia. Aulaga y 
Aliaga son la m i s m a espinosa planta , el mismo 
apellido. 

Pues de é l habia otro ambicioso en la corte de 
Felipe I I I , a r agonés también , dueño de la con-
ciencia y d e la voluntad del príncipe. Fray Luis 
de Aliaga, e l Solisdan, de quien se mofó Cer-
vantes en los principios de El Ingenioso Hidal-
go;' el sabio Alisolan, autor del Quijote, de 
Tordesil las, h o m b r e , aunque no de grande esta-

do, nacido para cosas graneles, era de hábito re -
ligioso (al decir del m a r q u é s Virgilio Malvezzi, 
que le trató) pero de esp í r i tu seglar; su entendi-
miento se podía calificar de mediano, pero su 
ánimo de relevado y f i r m e . Tenia valor y pru-
dencia, y sobre todo m a l a in tención . 

El Duque de Lerma e n c u m b r ó tanto hácia su 
cielo este ligero vapor d e l a t ie r ra , y tanto le co-
municó de su luz, que v i n o á darle atrevimiento 
para pretender a r reba tá r se la t oda . Polvo de los 
piés del Duque el re l ig ioso , de igual suerte que 
el polvo movido se e n c u m b r a á las altísimas tor-
res, pisado se subió s o b r e la cabeza del mag-
nate. (411) 

Muy tarde ya quiso L e r m a arruinar al que 
habia edificado, po rque f u é des t ru ido de él, ha -
llándole mayor que le h a b i a hecho . Hubo dis-
gustos entre ambos , s o s p e c h a s de veneno, dudas 
de hechicería; hízose p r o c e s o , a tormentáronse 
mujeres, no se encont ró c u e r p o de delito; y solo 
quedó la sombra que o f u s c a y desluce aquellas 
dos figuras, tan p r e p o t e n t e s un t iempo, y lue-
go tan perseguidas y o l v i d a d a s . (412) 

Aliaga presumió de t a l e n t o dramático; y lo 
mismo rigiendo L e r m a l a s r iendas del Estado 
que gobernándole Uceda , supo erigirse a lma de 
los más arduos negoc ios , y j u n t a m e n t e de las 
intrigas literarias, c o n t a n d o con h u m o r para al-
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t e m a r la p l u m a en la grave consulta y en la no 
l impia novela . El m á s estrecho vínculo de amis-
tad le un ió con Lope desde el punto que vino á 
Madrid echado d e Zaragoza. F u é entónces con 
ben ign idad recibido del Fénix de los ingenios, 
c u a l h e r m a n o en Apolo y Talía, porque á l a sa-
g a c i d a d del d r a m a t u r g o no se ocultó cuan útil 
podía serle po r su astucia y t ravesura este padre 
maes t ro de b o n e t e y mueeta , cuyo mediano in-
genio poético j a m á s le c reada un émulo , y sí un 

auxiliar p a r a todo . (413) 
Lope y AIARGON habian roto ya uno con otro 

en 1 6 1 9 , despues de ocho años de amistad cor-
tesana : t i empo bas tan te para que ambos , en una 
m i s m a l i terar ia ocupacion, pudieran conocerse. 
Ni desde los p r imeros ensayos del indiano escri-
tor , pudo ocul ta rse al rey de la escena el fecun-
do y vigoroso g é r m e n que en ellos se encubría, 
m u v otro q u e el raquít ico ó vulgar del aragonés 
tordesi l lesco; ni de jar de ver en aquella luz que 
a lboreaba , la d e nuevo sol poderoso á contrastar-
le la suya . Mas érale de impor tancia el disimu-
lo has ta d o n d e lo consintiera la celosa pasión, a 
fin de es ta r den t ro de los reales del enemigo, 
med i r sus fue rzas y saber sus intenciones, hsto 
lográbase f ác i lmen te con ciertas vislumbres y 
asomos d e afecto, amis tad de cartón pintado es-
t r i c t a m e n t e s u j e t a á las puntua les fórmulas de la 

cortesía. Sin e m b a r g o , m á s fuer te la pasión que 
el propósito, pocos sinceros y entusiastas pláce-
mes oyó ALARCON en los labios del d r a m a t u r g o : 
«¿Qué tal le ha parec ido á Lope mi ú l t ima co-
med ia?—Le h a b r á parecido bien (no faltarla quien 
contestase), p o r q u e d e ella hab la mal á cuan tos 
le quieren o í r . — ¡ O h ! no s e g u r a m e n t e (debió r e -
poner otro); dice q u e es discreta , de buena i n -
tención, moral ; p e r o le ha pues to tantos peros 
y tan duros , q u e p a r a cocerlos se ocupa ahora el 
señor de J u a n A b a d en irlos echando á e spor ta -
das en la caldera d e Pe ro Bo te ro .—¿Conque no 
le ha gus tado la comed ia?—Sí ; dice que todo le 
gus ta , sino es D . J U A N DE A L A R C O N . » ( 4 1 4 ) 

Los celos de l a s m u s a s e ran para él ni m á s ni 
m é n o s , y a u n con desat ino m a y o r , que los de 
las m u j e r e s . O i g á m o s l e respecto de éstas en u n a 
carta secreta y h a s t a ahora desconocida. A 21 
de Marzo de 1 6 1 4 , y desde Toledo, escribía, e n -
t re ot ras cosas, al D u q u e su amigo : «No h e ha -
llado otro pape l e n los de Y . E . por donde haya 
conocido m e j o r la con fo rmidad d e sent imientos 
que puede h a b e r en personas desiguales, po rque 
aquella m a n e r a d e a m a r es t o d a mía . Yo, cuan -
do en mis t i e m p o s t ra taba en esta mercader ía de 
la vo lun tad , m e r end ía t an to , que , como yo no 
pensaba en o t ra cosa, así no quería que lo que 
yo amaba p e n s a s e , viviese, hablase con ot ro que 



conmigo. Y eran estos celos tan desatinada pa-
sión en mí , que llegaba á tenerlos de mí mismo; 
porque si m e favorecían mucho , imaginaba que 
lo f ingían, ó que yo podía ser otro, ó parecerme 
entonces á a lguna cosa que les agradaba, ó de 
que en otro t i empo habían tenido gusto. Todo 
m e hacia contradicion. El marido m e quitaba 
el suef io . . . . Tenia celos de cuantos miraba, has-
ta de los vestidos que se ponia, si unos colores 
le hacían m a s gusto que otros; de componerse, 
de tocarse, d e oir misa, de reírse y del mismo 
espejo en que se mirase.» (415) 

Dijo ser la m u j e r su mejor musa ; y encuentro 
yo que la m u s a fué su mejor m u j e r : y que así 
como el celoso turco rodea de seres degradados 
á las hermosas circasianas y georgianas, para que 
las celen y gua rden , Lope cercó su musa de me-
dianos, estéri les é impotentes ingenios, para que 
nunca la enamorada y linda Talla pudiera contra 
él cometer desaguisado. A sus ojos pareció dig-
na de risa la f igura del cómico Morales, celando, 
en t re gallos y media noche, á su Jusepa Yaca, 
medio desnudo , la tizona en la diestra, y una 
luz en la siniestra mano; ridículo se nos pre-
senta á nosotros un soberano ingenio, azorado, 
lanza en r is t re , cuando repara en otro no vulgar, 
que al laclo suyo se levanta. No quisiéramos ver 
en traje de mañana al gran coloso español, co-

rao ni tampoco al a l emán Goe the , ni á tantos 
no ménos i lustres; pero f u e r o n así, y con sus 
grandezas y miserias los h e m o s de contemplar 
en el pedestal magníf ico y debido que les alzó 
la admiración de las gen tes . 

Bien que si en t ramos en lo más oculto de su 
pecho, logrando observar los secretos móviles 
de muchas de sus acciones, confesados por ellos 
mismos; y si de allí pa samos á escudriñar otras 
almas exentas de la pes t í fera en fe rmedad de pa -
decer con el a jeno b ien , la de Cervantes, por 
ejemplo, valeroso en la m á s alta ocasion que 
vieron los siglos, a lentado e n las cadenas del 
cautiverio para quererse l evan ta r con Argel y 
ofrecérselo á España ; e n t o n c e s t end remos la 
clave de tan ridiculas p e q u e n e c e s y ele tan ad -
mirables grandezas. Miedo no tuvo al m u n d o 
Cervántes, pero se le tuvo á Dios. 

Y sin embargo, Lope , el envidioso universal 
de los aplausos a jenos , c o m o verémos pronto 
que A L A R C O N se atreve Á l l amar lo en público 
teatro; Lope, que no escr ibe prologo ni carta en 
que no se lamente de ser é l cons tan te y preferido 
blanco de la envidia, h izo q u e la grosera p luma 
del aseglarado Aliaga m o t e j a s e ele envidioso al 
autor del Quijote, forzándole á pro tes ta r que él 
no conocía de las dos envid ias q u e hay , sino á lh 
santa, á la noble y b ien in t enc ionada . (416) 



No era tan comedido A L A R C O N ni tan dueño 
de si como Gervántes, para que en su ánimo pa-
deciera excepción la regla de que los agravios 
despiertan la cólera en los más humildes pechos. 
J a m á s pudo olvidar la ta rde de la representación 
de El Anticristo; j amás la frialdad que, por cau-
sa del ídolo de las musas teatrales, hallaba en los 
empresar ios , ó siquier autores de comedias; ni 
que para ver en zancos una , tenia que contem-
plar arr inconadas en su bufe te cuatro ó cinco. 
Aguardaba , pues , coyuntura á propósito para 
mortif icar á su émulo; aun cuando conocia que 
el escribir un excelente d r a m a era la venganza 
me jo r y el más noble desqui te . 

Esto, y condenar la men t i ra en el teatro, le 
llevaron á discurrir y bosquejar una de sus más 
lindas comedias . 

• . v> î v'£l . «g 
-IM»< 

• 

CAPITULO X V . 

"La Verdad sospechosa."—Enferma gravemente Felipe I I I vol-
viendo de Portugal .—Grandes fiestas á la beatificación de San 
Isidro, en 15 de Mayo de 1020.—El Pindó madrileño.—Jóve-
nes irreconciliables con Alarcon.—"La Industria y la suer te ." 
—"Los Empeños de un engaño." 

1619 

Con La Verdad sos-pechosa, que de tal suer-
te se h u b o de nombra r la comedia, puso A L A R C O N 

el sello á su fama , extendiéndola por los confi-
nes españoles, y haciéndose oir, estudiar é imi-
tar de las naciones ext ranjeras . 

Al tamente moral y l lena de vida por caractè-
res arrancados á la misma naturaleza, y re t ra-
tada la corte de Felipe I I I , cogiendo su verídico 
pincel á Yelázquez, refleja sentimientos de todos 
los siglos y naciones, al punto que, en mudándose 
de trajes las f iguras, cualquier t iempo y cualquier 
sociedad est ima suyo este cuadro. Apropiósele 
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discre tamente la nación vecina en la pluma de 
P e d r o C o m e d i e , á quien por esto ciñó el lauro 
de fundador de l verdadero drama cómico en 
Francia; y asi e l Manzanares vino á dar al Sena 
la primer m a g n í f i c a piedra angular del teatro, 
que tanto le envanece . Corneille intituló su co-
media El Menti*)so, porque este rótulo lleva el 
p o e m a a la rconiano en la parte XXI I , apócrifa, de 
Lope de Vega , impresa por Pedro Verges, el 
año de 1630 , e n Zaragoza. También, atribuida 
á Lope, existe e n u n manuscrito contemporáneo 
de la biblioteca de l señor Duque de Osuna; pero 
en 1 6 3 3 ap resu róse ATARCON á reivindicar la 

propiedad de su obra . 
Sarta de p e r l a s orientales parecen las bellezas 

de carácter, d e pensamiento y de dicción que la 
realzan; y á qui la tar las y hacerlas estimar de to-
das las gen tes , abriendo las puertas al estudio y 
á la admiración, han consagrado en nuestros dias 
rico tesoro de erudición y buen gusto varones 
como Lista y I lar tzenbusch, dejándonos poco 
que decir á los que venimos despues, y ni una 
palabra que p o d e r añadir á su crítica bienhe-
chora. (417) 

Aquel Don García, tan ingenioso y fecundo 

en ment i r , s i e m p r e nuevo, sorprendente y des-

peñado; aquel t ipo que nada tiene de excepcio-

nal , pues 

En la corte, a u n q u e haya sido 
U n extremo Don García, 
Hay quien le dé cada dia 
Mil men t i r a s de part ido; 

aquel símbolo de una generación», á quien el 
autor advierte cuánto el piadoso rey Don Fel i -
pe III odia el vicio, y la ofensa que por él se 
hace á Dios, cuánto desea castigarla: 

Mirad que estáis á la vista 
De u n rey tan santo y .perfeto, 
Que vuestros yerros no pueden 
Hal lar disculpa en sus ye r ros 

(complaciéndose en llamar santo y rend i r t r ibu-
to de respeto y amor el fiel vasallo á su m u y 
cristiano príncipe, en este d r a m a y en El Se-
mejante á sí mismo)] aquel tan gracioso e m -
bustero, que juzga ser la ment i ra una necesidad 
de la vida, porque el hombre lo debe saber todo 
y no haber cosa que le pueda suspender n i ad-
mirar, sosteniendo que: 

Admira r se es ignorancia , 
Gomo ignorar es bajeza; 

aquel mentiroso incontinente, que no de ja á na-
die el gusto de comunicar una novedad ó not i -
cia, saliéndole al encuentro, po rque en su in-



agotable piélago de invenciones las tiene apro-

piadísimas para cada caso: 

T ú no sabes á q u é sabe, 
Guando llega un por tanuevas 
M u y orgulloso á contar 
U n a hazaña ó u n a fiesta, 
Tapa r l e la boca yo 
Con otra tal, que se vuelva 
Con. sus nuevas en el cuerpo, 
Y q u e reviente con ellas; 

aquel loco, en í in , que llevando por norte la 

execrable máx ima , tan general y tan diabólica-

m e n t e pract icada , de que 

S e r famoso es g rande cosa; 
E l medio cual fue re sea, 

t r aba ja y se afana en labrar su propio descrédi-
to y ru ina , comenzando por deleitar y entrete-
ner un ra to á las gentes , y acabando por ser de 
ellas despreciado y aborrecido: 

P a s a r por donai re puede, 
Guando no daña , el ment i r ; 
Mas no se puede sufr i r 
Guando ese l ími te excede. 
Y aquí , si lo consideras, 
Conocerás c l a r amen te 
Q u e quien en las bur las miente , 
P i e rde el crédito en las véras; 

esa f igura será s iempre una de las más bella? 
creaciones de A L A R C O N , una de las joyas de que 
se envanezca más nuestra hispana Talía. 

Para acrecer el impetuoso raudal de máximas 
y pensamientos felices bizarramente formulados 
que brota á borbol lones de la comedia, prestá-
ronle al poeta auxilio generoso cuantos libros 
tuvo á m a n o sobre la mesa, ya de mero deleite, 
ya de devocion y recogimiento. 

Si maqu ina lmen te abre las Relaciones de la 
vida del escudero Marcos de Obregon, por el 
maestro Vicente Espinel, y á la página 147 ha -
lla esta frase: «La facilidad en creer es de pe-
chos sencillos, pero sin experiencia,» se cae de 
la p luma del dramático tan deliciosa redondil la: 

¡Qué fácil de persuadi r , 
Quien t iene amor , suele ser! 
¡Y qué fácil en creer 
El que no sabe ment i r ! 

Si repasa las desenfadadas novelas de Salas 
Barbadil lo, y en La ingeniosa Elena, hija de 
Celestina, tropieza con una «persona tan pr in-
cipal, que de doce signos que hay en el Zodia-
co, tenia con tres estrecho parentesco, que son: 
el carnero, la cabra y el toro,» he aquí el des -
pertador de ALARCON para un saladísimo epi-
grama: 



N o ignores , pues yo no ignoro, 
Q u e u n signo el de Vi rgo es, 
Y los de cuernos son tres: 
Ar i e s , Capricornio y Toro . 

Ya había deb ido á esta novela ingeniosa la idea 
de t rasformarse el demonio en Solía para enga-
ñar al Anticr is to . (418) 

Marcial le abre su rica mina , y Agustin de 
Rojas le facilita lo que puede hacerle al caso, de 
su Viaje entretenido. 

Pero si án tes de entregarse en brazos del sue-
ñ o el cristiano poeta, quiere ahuyentar de vanas 
imaginaciones su espíritu, y rehacerlo y regalar-
lo con celestial doctrina, leyendo en Tomás de 
Kémpis ; y en el capítulo X V I I I del libro IV, 
nota que «el demonio deja de tentar á infieles y 
pecadores, po rque los tiene ya seguros; y solo 
tienta y a to rmen ta de várias suertes á fieles y 
devotos ;»—al día siguiente se le vienen rodados 
estos versos: 

L a s muje res y los diablos 
C a m i n a n por una senda; 
Q u e á las a lmas r ematadas 
N i las s iguen n i las t ientan; 
Q u e el ten el las ya seguras 

' , L e s hace olvidarse dellas, ,.<; 

Y solo de las q u e pueden 
Escapárseles, se acuerdan . 

Como á Cervántes, su maes t ro , le habla cuan-
to le rodea, y le sumin is t ra materiales los más 
oportunos y preciosos, que él sabe fundir en el 
más activo y puro crisol, y t ransformar para que 
le pertenezcan l eg í t imamente . 

¡Qué pintura la de los caballos enjaezados 
aguardando á su dueño , tan propia de un mexi-
cano: 

Ya los cabal los e s tán , 
Viendo q u e sa l i r procuras , 
P robando las h e r r a d u r a s 
En las gu i j a s del zaguau! 

¡Qué máxima de t an ta observación y experien-
cia aquella de que 

Es vano p e n s a r q u e son 
E l r eñ i r y a c o n s e j a r 
Bas tan tes p a r a q u i t a r 
U n a f u e r t e inc l inac ión! 

Ni pierde coyuntura de ridiculizar las modas 
costosas y molestas, incansable en la r e fo rma de 
las costumbres públicas. . Las golas escaroladas, 
de que maldecían todos , sin atreverse n inguno 
á ser el pr imero en des te r ra r las , son zaheridas 
chistosamente en el d r a m a : 

¡Bien h u b i e s e el inven tor 
Deste ho l andesco follaje! 
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Con u n cuello a p a n a l a d o 
¿Qué fealdad no se enmendó? 

A tal elogio con t r apone b u e n o s argumentos el 

poe ta , conc luyendo que 

P o r esa y otras r azones 
Me ho lgá ra de q u e sa l iera 
P r e m á t i c a que i m p i d i e r a 
Esos vanos can j i lones ; 
Que , demás desos engaños , 
Con su ho landa el ex t ran je ro 
Saca de España el d ine ro 
P a r a nues t ros propios daños. 
U n a valoncil la a n g o s t a , 
Usándose , le e s t u v i e r a 
Bien al rostro, y se anduv ie ra 
Más á gusto, á m é n o s costa. 
Y esto m e t iene confuso : 
Todos dicen q u e se ho lgaran 
De q u e va lonas se u s a r a n , 
Y nad ie comienza el uso. 

Don Gonzalo de Céspedes y Meneses , aplaudien-
do , en su grave Historia de D. Felipe lili, la 
resolución que á 11 d e F e b r e f o de 1 6 2 3 tomó 
este pr ínc ipe , d e t rocar el ho landesco follaje pol-
las valonas l lanas y senci l las , moderadas y sin 
ostentación a lguna (con lo q u e todos siguieron 
su e j emplo en la p r i m e r a s e m a n a de Marzo), di-
ce que pasaba de m i l l o n e s al año el impor te de 
las telas, l levándose los ex t ran je ros la plata y 

de jándonos con n u e s t r a torpe vanidad. La censu -
ra que en 1 6 1 9 hizo A L A R C O N en el teatro no de -
bió ser de lo que in f luyera m é n o s para decidi r , 
cuatro anos despues , la opinion cont ra los cue -
llos y lechuguil las , caracterís t icos del re inado de 
Fel ipe I I I . (419) 

El poeta , que d ispuso para esta comedia u n 
g ran aparato de observación y estudio, dando 
pasmoso tes t imonio d e su p ron ta imaginat iva , 
nada tomó del p o e m a compues to en los p r i m e -
ros dias del siglo, por el cómico J u a n de Vi l le-
gas, con el título ele La Mentirosa verdad ó El 
Marido de su hermana, que fué de las que re-
citó con m a y o r éxi to , hacia 1 6 0 3 , el b u e n A n -
tonio Granados . 

El público hizo just ic ia al mér i to de La Ver-
dad sospechosa, u n i e n d o los Víctores den t ro de l 
teatro á los aplausos de fuera . Bien es cierto que 
se vino á r ep re sen t a r la comedia en ocasion de 
estar ebr io de gozo el pueblo de Madrid , por 
haber la sant idad d e Pau lo Y decre tado (en San-
ta María la Mayor , d e R o m a , á 14 de Jun io ) la 
beatificación del glorioso labrador Isidro, á ins -
tancia del Rey Católico, clerecía y concejo de la 
villa. Señaló el P a p a el '15 de Mayo para q u e la 
Iglesia festejase a n u a l m e n t e la memor i a del bien-
aven turado , a u n q u e hab ia cos tumbre an t igua de 
celebrarla á 3 0 de Nov iembre ; y este año de 1 6 1 9 



y por últ ima vez , quisieron los madri leños unir 

á la so lemnidad de la fiesta cuantas alegrías y 

regocijos deb ían c o r r e s p o n d e r á nueva tan de-

seada. (420) 
Pero al t i empo que centenares de poetas, enar-

decido su espí r i tu , discurrían las más ingeniosas 
composiciones, y los polvoristas se afanaban en 
multiplicar al inf ini to ruedas y cohetes, y los pla-
teros concluían á toda prisa el arca suntuosa que, 
por valor de diez y seis mil ducados, sin la ma-
no de obra, dedicaban á Isidro para depósito de 
sus reliquias sagradas; se alborotó la corte, á 16 
de Noviembre , con la noticia de haber caido gra-
vemente e n f e r m o en Casa-rubios el Monarca, 
volviendo de Lisboa. El regimiento de la villa 
no creyó h a b e r tan eficaz medicina como acudir 
á su Pa t rono , pa ra alcanzar la salud del Rey. 
Llevóse el cue rpo bendito en procesion magní-
fica al monaster io de la Encarnación, donde se 
le dijo la p r i m e r a misa despues de beatificado; 
y á Ías tres d e la tarde, colocado en una litera 
de raso carmes í y pasamanos de oro, con cuatro 
faroles á las esquinas, en que ardían gruesas ha-
chas de b lanca cera, partió la procesion nada 
ménos que p a r a Casa-rubios. Los pueblos en-
cendían hogueras por los caminos, que hicieron 
clarísima la noche ; y á las veinte y cuatro ho-
ras, á otro d ia , domingo 17, ent raban por la 

cámara real las venerables re l iquias , en hombros 
de sacerdotes, colocadas en su caja d e terciope-
lo carmesí con un paño de b rocado . Cercaban al 
Rey, casi mor ibundo , sus hi jos, el beato padre 
trinitario Simón de Rojas, el ca rdena l Zapata, 
los duques de Uceda, In fan tado , Sessa y Past ra-
na, el Almirante de Castilla y m u c h o s grandes y 
títulos. Se incorporó S. M. con g r a n t rabajo en 
el lecho, adoró las preciosas re l iquias , pidió la 
cayada del venturoso labrador , la besó t ierna-
mente , y no quiso que la procesion volviera á 
Madrid sin que él la acompañase vivo ó muer to . 
Fué casi milagroso el alivio; y diez y ocho dias 
despues, á 5 de Diciembre, como á una legua 
de Madrid, era recibido el devoto cortejo del 
Santo Labrador y del piadoso Monarca por más 
de dos mil personas, que, con h a c h a s encendi-
das y á caballo, habían salido e n procesion de 
la corte. (421) 

i«»:20 

Hubo, pues, que dejar la f ies ta de la beatifi-
cación para el 15 de Mayo de 1 6 2 0 , y en ellas 
se contaron los pendones, c ruces , cofradías, cle-
ro, alcaldes, regidores y a lguaci les de cuarenta 
y siete villas y lugares; ciento c incuenta y seis 
estandartes; diez y nueve danzas , y muchos mi-
nistriles, t rompetas y chi r imías . Arcos y altares 



adornaban las calles por donde había de pasar 
la procesión. Las máscaras, fuegos, carros y en-
camisadas duraron o¿ho dias. En la Plaza Mayor 
se a rmó un castillo con muchos artificios de fue-
gos, que por un descuido se quemó, con más de 
cuatrocientos ducados de daño, y con nesgo de 
que fuese mayor . Y terminaron las hestas con 
un certamen poético, en que para nueve temas 
dió premios la villa, del cual fué secretario el 
incomparable frey Lope de Vega Carpió, que 
luego le sacó á luz, con todas las obras premia-
d a s Cerca de ochenta ingenios verdaderos toma-
ron parte en la jus ta poética, sin contar los ma-
los poetas, imposibles de reducir á número Lope 
se asombró de que hubiese tantos en Madrid y 
atribuyó al Santo Labrador lo abundante de la 

cosecha. (422) 
Con pronunciación limpia, alta voz y acción 

grave leyó el secretario las composiciones pre-
miadas, haciendo lugar la música; pero dos 
horas y media era corto plazo para despachar 
sobre doscientos pliegos que sumaban los ver-
sos favorecidos. A recibir los premios d e a g n u s -
de i, cabestrillos, cintillos y f irmezas de oro; 
fuentes , vasos, candelabros, pomos y barquillos 
de plata; piezas de tafetan y de raso, cortes de 
jubón de tirela negra , médias de seda de nácar, 
y ligas blancas con randas de oro; bandas dega-

sa recamadas del mi smo precioso me ta l , cadenas 
de resplandor, tazas de plata do rada y bolsas de 
ámbar con sendos escudos den t ro , veía el públ i -
co levantarse regocijados el m o r d a z Conde de 
Villamediana, á quien l l amaban doctísimo; Don 
Guillen de Castro, famoso autor d e Las Moceda-
des del Cid; el caballero de la rosa Francisco Ló-
pez de Zárate; el maestro Calvo, de fend ido con una 
celada de ciencia, para que las Musas , muje res 
al fin, no viesen que era calvo; el zoilo maestro 
Espinel, león no temible ya p o r q u e el t iempo 
le había l imado las garras; Ge rón imo Núñez , 
secretario de Felipe I I I ; P e d r o de Várgas Ma-
chuca, machucando poetas; S i m ó n Xavelo , f ran-
cés de nación, muy raimado de Lope ; el insigne 
Don Juan de Jáuregui ; el au to r de La Vida es 
sueño, que entónces, á las veinte pr imaveras de 
edad, se f i rmaba Don Pedro Calderón Riaño, y 
según testimonio del secretario del cer támen, 
eclipsaba á cuantos admiraron R o m a y Grecia. 

Salió Sebastian F ranc i sco 
De Medrano, con m á s bel las 
P lumas que el fénix de Arab i a , 
Y las de su ingenio e n t r e ellas, 

historiador -de la fiesta; allí, el l icenciado J u a n 
Perez de Montalban, compañero suyo desde las 
primeras letras y en la univers idad complutense , 
ambos frenéticos partidarios d e Lope y adversa-



ríos de cuantos se le oponían; allí, en fin, el i n -
quieto Anastasio Panta leon de Rivera, g igan te 
del Parnaso, con la maza inhiesta para defender 
que n ingún poetilla pigmeo viniese á en tu rb ia r 
las aguas de Helicona, según dijo Lope . Y es 
de notar que el poeta ridículo Juan Navarro d e 
Cascante hubiera por aquellos dias hecho correr 
esta copla: 

Con versos de Corcovon 
A A L A R C O N tanto le espanta 
Pan ta l eon , que Á A L A R C O N , 

Que de un león no se espanta, 
Le espanta Pan ta l eon . (423) 

A recoger su premio se adelantó igua lmen te 
D. Miguel Benégas de Granada, quinto nieto del 
rey Chico, varón mín imo de cuerpo, regorde te y 
cuellierguido, Apolo en el ingenio, y Marte en el 
valor y destreza de las armas, pintiparado al me-
xicano, si tuviera las dos jorobas, y puestos casi 
siempre ambos en la lengua de los maldicientes. 

Quevedo, Tirso, A L A R C O N y Rojas no acudie-
ron al palenque. • 

Lope bizarreó como dueño del campo, ahora 
con su hábito y gravedad clerical, ahora con la 
careta de un desenvuelto y soñado persona je . 
Po r todas partes bullía, sin que nadie lo pudiera 
ver, y todos lo estaban mirando: un maes t ro 
Burguillos, que escribió á los nueve ce r t ámenes 

y á manos llenas de r r amó la sa l , la sátira y las 
malicias. Para el octavo, c e l eb rando las grande-
zas de Madrid, y su or igen, e n diez redondillas, 
compuso el enmascarado m a e s t r o aquellas inol-
vidables; que comienzan: 

Solana donde m e r a s c o 
Al son de vanos f a v o r e s , 
Vistoso campo de flores, 
A u n q u e todas de C a r r a s c o . 

Este Carrasco era un t e m i b l e fu l l e ro en el jue-
go de naipes, cuyo re t ra to h izo Quevedo en sus 
Flores de corte. (424) 

A Burguillos (á Lope de V e g a , pa ra que nos 
entendamos) , por haber t o m a d o pa r te en los 
nueve cer támenes, se dieron b u r l a n d o , por pre-
mio, doscientos escudos en u n a cédula sobre los 
bancos de Flándes; y en c u a n t o supo que tales 
bancos eran unos pel igrosos ba j íos de arena de 
aquel mar , como la ind ignac ión h a c e versos, fin-
gió irri tarse contra Lope, adal id de la fiesta, cer-
rando con él á cintarazos: 

P u e s el proverbio de tu n o m b r e borras , 
Con él se l l a m a r á n las c o s a s m a l a s : 
Se rán de Lope, desde h o y m á s , l a s zorras, 
Las purgas , las g e r i n g a s y l a s ca las , 
P reñados petos, af l ig idas g o r r a s , 
B r a g u e r o s , ' p a n t o r i l l a s , m a r t i n g a l a s , 

Lobanil los, j u a n e t e s y corcovas, 
Gordas, espesas, p e d i g ü e ñ a s , bobas. 



El corcovado A L A R C O N y la poetisa doña Clara 
de Alarcon y Bobadilla eran para él la sombra 
de Niño; y como en acordándose del jorobeta, se 
le viniesen con gozo al pensamiento las comedias 
cpie guardaba éste sin poderlas hacer represen-
tar , los descalabros de las puestas en escena y 
los contratiempos de EL Anticristo, prosigue: 

Si comedia escribieres, plega al cielo 
La y e r r e u n j ugador representante ; 
O con las apar ienc ias venga al suelo 
N u b e ca rp in te r i l , ángel volante; 
La mosque t e r a escuadra, deste vuelo, 
De suer te se bazuque t remolante , 
Que, s in los castrapuercos y silbatos, 
Te l ad ren perros y maul len gatos. 

Reto cuan tos poetas t ienen fama; 
Y reto los donados y pobretos, 
Con los q u e Calepino monas l lama, 
Y los es tafadores de concetos. . . . 

Ya habia leido el Fénix secretario de la fiesta, 
para hacer boca, en el principio de aquel solem-
ne acto, diez cédulas que advirtió haberle sido 
entregadas al en t ra r por la iglesia de San An-
drés, hecha un ascua de oro, donde fué la justa 
poética. De las cuales decia la segunda: «Un 
poeta ha compues to veinte y siete comedias; 110 
halla quien se las represente ni quien se las oi-
ga. Si hubiere alguna persona que se las quiera 
trocar á papel blanco, recibirá en ello caridad.» 

Que esto, y lo del ángel volante, y lo de las 

bobas, y mucho más , era dar cordelejo al ind ia -
no, cuidaron muy bien de cacarearlo por Madr id 
la manada frenética de gozquecillos par t idar ios 
de Lope de Vega, muchachos de una e d a d , re -
cien salidos del aula complutense. Acaudi l lában-
los Juan Perez de Montalban y Anastasio P a n t a -
leon, que discurrió sacar de t ino al corcovado y 
hacerle decir lo que en su v ida imaginara , acu-
diendo al artificio diabólico d e componer m a l i g -
nos centones con versos tomados de las propias 
comedias alarconianas. D O N J U A N creyó se r todo 
obra de los consejos de Lope, y resolvió signif i-
carle con mesura su fundado resent imiento , en 
un drama que á la sazón escribía. (42o) 

El de Los Empeños de un engaño, que así le 
intituló, puede efectivamente ofrecer s i tuaciones 
y lances parecidos á los que se contaban d e Lo-
pe con el Duque de Sessa, y á los que en t i endo 
alude algo de su correspondencia pr ivada . Cier-
to criado, á fin de ocultar los amores de su a m o , 
engafia ó otra dama que vive en la m i s m a casa, 
haciéndole creer que, girasol de su h e r m o s u r a , 
le ronda la calle el caballero. Grandes aprietos 
para el industrioso galan, complicaciones y que -

• braderos de cabeza surgen d e tal engaño , en re -
dando y complicando la acción, que s i empre re-
sulta una é interesantísima, con sumo dele i te y 
sorpresa del auditorio. 



Enemigo de la sátira personal Ruiz DE A L A R -

CON, huyó s iempre de cuanto pudiera lastimar la 
honra de su adversario: generaliza, y no circuns-
cribe; censura , pero trata de mostrarse ejemplo, 
y ofrecerse modelo vivo de lo noble y decoroso; y 
en los cargos á sus émulos se reviste de la gra-
vedad de juez , severo, pero no despechado. 

Lope era un . enigma, como en infinitas otras 
cosas, en pun to á las muje res . Tan pronto sub-
yuga su corazon el ideal platonismo de Petrarca 
y la t e rnura y delicadeza espiritual del Dante, 
como la grosera lascivia de Quevedo. Nuevo Pro-
teo, revístese de todas las formas del amor, lle-
gando á sentirlas y expresarlas todas, cual si una 
sola de ellas le tuviese cautivo. Sin embargo, 
fáci lmente cayeron sus comedias en el vicio de 
deslucir el tipo bello de la m u j e r , siendo impo-
sible que le presentara siempre (aunque humano 
y verdadero) noblemente altivo y salvador en la 
escena, quien en una carta reservada no esquivó 
declarar al Duque, su amigo, el concepto que el 
sexo hermoso le merecía: «Las muje res son tan 
cuerdas , que por no andar despues buscando con 
quién desapasionarse, t ratan las más veces dos 
hombres ¡untos; porque si faltare el uno, asista 
el otro. Cierto que tienen no sé qué simpatía con 
algunos animales: providencia, con las hormigas; 
mudanza , con los camaleones; veneno, con las 

víboras; almas, con los gatos; y aquello de res-
balarse cuando quieren , de las anguillas del Ta-
jo.» Aparecen, pues , desenvueltas, vulgares, 
interesables y mezquinas muchas damas en las 
fábulas del g ran poeta . (426) 

De aquí tomó pié Ruiz DE ALARGON para til-
darle de mal mirado, y de que, no obstante el 
proverbio de l l amar de Lope á lodo lo bueno, 
suyo no era el b u e n arte de saber escribir con 
decoro. Y como rebosan en él las obras del dis-
creto mexicano, b ien pudo echar en rostro á su 
émulo: 

•0 
Que pub l i ca r sus cuidados 
A la p r i m e r di l igencia 
Las señoras , es l icencia 
De poetas ma l mirados . 
Que escr iben (aunque les sobre 
La ventura) s in decoro; 
Mas no de aquellos que el oro 
Saben d i s t ingu i r del cobre. 

Niega el venturoso Lope su intención de ofen-
der á nadie, en hechos ni palabras, y con sumo 

.ingenio las explica. Entonces arguye nuestro 
poeta: 

—¿Esto es fingir? 
—Claro está. 

O h a d e ser del m i s m o paño 
De la verdad el engaño , 
O el r e m i e n d o se verá . 

Don J u a n Ruiz d e A l a r c o n . — 4 0 



Disculpa el indiano que se muestre enamorado 

y galan quien ya , como Lope, se acercaba á los 

sesenta inviernos, porque 

El leño q u e aun 110 el verdor 
Del fért i l t ronco h a perdido, 
P o r un ex t remo encendido, 
Por el o t ro vierte humor . 

Pero le previene q u e otras mocedades pudieran 
no acabar en bien; y que es justo repare ya en 
la mucha prudencia de que le está dando ejem-
plo, y en su esmero porque la cólera no le lleve 
á un desatino: 

Oid. 

Ya habéis vis to que he excusado 
Con sufrimiento y cuidado 
Dar que d e c i r en Madrid; 
Que 110 es b ien que de los hombres 
Que nac i e ron principales 
Conozcan lo s tr ibunales, 
En caso d e honor , los nombres . 

Al frente de la Segunda parte de sus come-

dias puso A L A R C O N , en 1 6 3 3 , Los empeños de 
un engaño. 

Otra suya de 1 6 2 0 se halla relacionada tam-
bién con algo de la justa poética en las fiestas de 
la beatificación de San Isidro, á saber: La Indus-
tria y la suerte. I ndus t r i a se denominan aquí los 
ardides, cábalas é intrigas de mala ley, quevie-

ne á destruir la suerte, ó me jo r d icho , la Provi -
dencia divina. 

Fué asunto del séptimo ce r t amen escribir un 
romance en alabanza de t res santos que se creen 
naturales de la villa de Madrid, exigiéndose del 
poeta que ale acabe felicemente, con haber na-
cido en ella el Rey nuestro señor.» E l licen-
ciado Toledano cumplió así la condic ión final: 

Y a u n q u e estos santos te i l u s t r a n 
Y te ponen sobre el sol, 
El nacer en tí Filipo 
No es la grandeza m e n o r . 

Por el maestro Burguillos lo m i s m o dijo Lope: 

, Que nacer Filipe en vos 
Es decir que en vos se h a l l a n 
Papas santos como r e y e s , 
Reyes san tos ' como papas . 

Siendo de la p luma de Lope y d e su inven-
ción todo el p rograma, cogió esta idea y estas 
palabras D . J O A N para increpar al poeta clérigo 
(cuyas pasiones y hábi to andaban en continua 
guerra) por tirar la piedra y esconder la mano, 
y valerse de literatos rufianes? 

— P u e s oye: t ú busca rás , 
Sancho, dos ó tres va l i en tes 
Destos q u e pagados, d a n 
Muertes y her idas; q u e q u i e r o 



H a c e r , sin riesgo, al d inero 
Homicida de D O N J U A N . 

—¡Gloria á Dios, que m e he acordado! 
U n hombre l lamar te quiero, 
Q u e es de Madrid, y el pr imero 
P o r lo val iente y callado. 
—Eso es lo que he menes te r . 
¿Y cómo se llama? 

« C i d , 

P o r mal nombre . 
- ¿ Y de Madrid? 

—Pues de dónde puede ser , 
S ino del lugar felice 
En que el Rey de Expaña nace, 
Quien no diga lo que hace 
F quien haga lo que dice? 

Con estas palabras satiriza A L A R C O N al hom-
bre ; veamos cómo 110 se olvida del literato. Por 
agradar al vulgo, aficionado á bernardinas y á 
aplaudir lo que no ent iende y oye de prisa y con 
sonsonete , Lope escribía disparates, de propósi-
to , abusando de símiles, alegorías y retruécanos. 
E n Lo Cierto por lo dudoso dice, por ejemplo: 

Tanto m i amor le prefiere, 
Que si posible me fue ra 
No quereros , no os quis iera , 
Siquiera porque él os quiere . 
Y aunque quiero con temor, 
Y con esperanza muero , 
Porque os qu ie ro como os quiero, 
Le quis iera dar mi amor . 
Pero si 110 puede ser , 

S u a m o r tomaré á m i cuenta; 
Y pues que re ros in tenta , 
P o r los dos quiero que re r . 
Y así obl igada quedáis , 
Quer i éndoos los dos á vos, 
P u e s os qu ie ro por los dos, 
Q u e por los dos me queráis . (427) 

A L A R C O N le r ep rende en La Industria y la 
suerte con esta dureza: 

N o como a lgún presumido, 
E n cuyos humildes versos 
H a y c i smas de alegorías 
Y confusion de concelos, 
Retruécano de palabras, 
Tiqui-miqui y embeleco, 
Patarata del oído 
Y engañifa del ingenio; 
Que b i e n mi rado , señor, 
Es m ú s i c a de ins t rumentos , 
Que s u e n a y no dice nada . (428) 

Así aquellos ingenios se a tormentaban los 
unos á los otros. Impor ta no perder ni una sola 
de sus palabras , si queremos contemplarlos vi-
vos; considerando que es ridicula, pueril curio-
sidad la de contentarse con remover la pesada 
losa en el sepulcro de un grande hombre , para 
mirar su m o m i a yerta y desconocida. 



CAPITULO X Y I . 

Agresión de Lope contra D. Juan, en la "Trecena parte" de sns 
comedias.—"Los Corcovados," entremés famoso de un hijo do 
Sevilla.—Sañuda venganza de Alarcon.—"Los Pechos privile-
giados."—Asesinato de Baltasar Elisio de Medinilla, en To-
ledo. 

í e a o 

No se puede exigir mayor templanza del joro-
bado, habiendo ya cuatro meses que andaba pol-
las antesalas Se los magnates y por los cestos de 
labor .de dueñas y doncellas un libro donde el 
Fénix de los ingenios , roto el freno de la vani-
dad y la ira, se desató contra ALARCON, mostrán-
dole que sabia t i rar la piedra y no esconder la 
m a n o . Este libro es la Trecena parte de las 
comedias de Lope de Vega Carpió, procurador 
fiscal de la, Cámara Apostólica en el arzobis-
pado de Toledo. Dirigidas, cada una de por 
sí, á diferentes personas. (429) 

Los Españoles en Flándes, última comedia 

entre las doce que forman el t omo , va endereza-
da á Cristóbal Ferreira de Sanpayo ; y Lope, si-
guiendo el ruin camino del mald ic ien te F igue -
roa, cuyos diálogos del Pasajero tuvo s iempre 
sobre la mesa al hablar del i nd i ano pálido y ña-
co (aun para encomiarle en El Laurel de Apo-
lo), f i rma de su puño esta dedica tor ia , ó me jo r 
dicho, indigno tropel de in jur ias . «Cuánto (dice) 
nos debamos guardar de los que señaló la na-
turaleza, nos muestran var ios e jemplos y la 
experiencia. Las partes por q u i e n se conoee el 
ingenio, están delineadas de la na tura leza en el 
rostro; y asi la invidia y los d e m á s vicios. Ge-
neralmente se h a de tener que los miembros que 
están en su proporcion na tura l , cuan to á la figu-
ra, color, cantidad, sitio y m o v i m i e n t o , señalan 
buena complexión natural y b u e n juicio; y los 
que no tienen debida p roporc ion y las demás 
referidas partes, que la tienen perversa y mala. 
Por eso decia Platón quecualc /uver semejanza 
de animal que habia en los h o m b r e s , tales eran 
las costumbres que imi taban . C r e o que vuestra 
merced habrá ya juzgado m i q u e j a , si es justo 
tenerla, por esta parte, de a l g u n o s hombres , 
cuya inclinación no he p o d i d o vencer , ni ellos 
se pueden vencer á sí m i s m o s . H a y poetas ra-
nas en la figura y en el estrépito; y sin estos, 
otros muchos de diversas f o r r u a s , que por haber-



los p in tado en una carta mía, que anda impresa 
con mis Rimas, no quiero reiterarlos ni referir-
los. Aristóteles, en la Historia de los animales, 
dice que son las ranas de las lagunas, ene-
m i g a s de las abejas; y , como los buenos poetas 
se ent ienden por ellas, en razón que de diversas 
f lores fo rman aquel licor suave, viéneles bien el 
t i tu lo . Sin esto, á los gibosos pinta el mismo fi-
lósofo con mal aliento; y da por causa que, in-
terc luso , se pudre: porque, desacomodado el lu-
ga r del pu lmón , y deflexo, no puede expedita-
m e n t e trasmit ir le . Pues mal aliento, claro está 
que h a de inficionar cuanto tocare hablando. Es 
cosa ordinaria de tales hombres (si hombres se 
han de l lamar) la soberbia y el desprecia. 
Guardaba un cristiano viejo el monumento un 
Juéves Santo; y acercándose á él un hombre 
que tenia fama de jud ío , dióle un golpe con la 
a labarda , y quejándose al cura , y él riftiéndole, 
respondió : «Señor licenciado, ó guardamos ó no 
gua rdamos .» Así yo tal vez respondo: «0sent i -
m o s ó no sentimos, ó somos ó no somos.» Ten-
gan por cierto los insidiosos que han de tener 
su golpe de cuando en cuando, y más si tienen 
por qué no llegar al m o n u m e n t o . Yt in iendoyo 
el a m p a r o y defensa de vuestra merced y de su 
único y raro entendimiento , dedico, pues, á 
vues t ra merced esta comedia, intitulada Los 

Españoles en Flándes, y justamente, pues por 
caballero le tocan las armas, y por tan gran es-
tudiante y de tanta erudición las buenas letras, 
para que me honre y defienda de tódo escritor 
malicioso, y de los correctores de ajenos vi-
cios y soldadores de los suyos propios, cu-
yos libros no se venden, porque ellos venden 
en ellos á cuantos t ra tan.» (430) 

Bien pudiera haber replicado A L A R C O N á lo de 
que, intercluso el aliento, se pudre ; bien p u -
diera, oponiendo algo semejante á la empre -
sa X X X V de Saavedra Fa ja rdo , que ostenta el 
lema de Interclusa respimt: « Cuanto más 
oprimido el aire en el clarin, sale con mayor 
armonía y diferencia de voces. Así sucede con 
la v i r tud , la cual nunca más ciara y sonora que 
cuando la mano le quiere cerrar los p u n t o s . » 
Obsérvase f recuen temente e n los cont rahechos 
(jue el mér i to que perdió la materia, suele g ran-
jearlo el espíritu, sin duda «porque las estre-
llas resplandecen más cuando es 'Más oscura la 
noche .» 

Pero de que al fin se decidiese á contestar fie-
ra é inconsideradamente al ofensor el ofendido, 
fué causa un en t remés baladí , que muchas tar -
des arrancó palmadas estrepitosísimas en el 
teatro. 

Representáronle Pedro de Valdés y Miguel 



Ramírez: parecía escrito por l isonjeros de Lope, 
aunque el autor no dio la cara; y en los carteles 
se anunció de esta suerte: « ¿ o s Corcovados, 
en t remés famoso de un hi jo de Sevilla.® (431) 

Salia Ramírez t r inando contra el ciego amor 
y la femenil inconstancia", viéndose ántes corres-
pondido y ahora celoso y á punto de matarse. 

V A L D É S . 

De mane ra 
Vues t r a s voces m e han turbado, 
Que v e n g o <1 ver las qu imeras 
Que os sacan de vuestro seso. 
¿Qué t ene i s , Ramírez? 

R A M Í R E Z . 

Penas , 

Desasos iegos , traiciones, 
Maldades , ansias, cautelas: 
Celos t e n g o , tengo celos. 

V A L D É S . 

¿De Te resa? 

R A M Í R E Z . 

De Teresa. 

V A L D É S . 

¿Agora lo sentís tanto? 

R A M Í R E Z . 

Agora e s mayor mi afrenta . 

V A L D É S . 

¿Por qué? 

R A M Í R E Z . 

Porque á u n corcovado 
Quiere , por quien m e desecha . 

V A L D É S . 

Esa es g r a n bel laquer ía . 

R A M Í R E Z . 

No fuera tanta m i a f r e n t a 
Si quis iera á u n tuerto, á u n manco , 
A un calvo con dos m u l e t a s , 
A u n alza-f igura , á u n h o m b r e 
Que s iempre calza ch ine las ; 
Pe ro ¡á u n corcovado! E s t o y . . . . 

Y no es así como quie ra , 
Que a u n no es cargado de espaldas; 
Po rque es de u n a cas t añe ta 
Pa r t i da el medioendiab lado , 
Y de dos sar tenes n e g r a s 
Alma , que iguales ba l anzas 
U n peso de carne pesan . 
Estoy loco, estoy corr ido . 

V A L D É S . 

Si tú la venganza de ja s 
A m i ingenio, verás cosas 
Nunca vistas. 

Finge Valdés, para disponer su venganza , que 

U n comisario vino de l a cor te 
Con una provisión, p a r a q u e todos 



Los corcovados saqoe destos reinos, 
Que dicen q u e h a n querido levantarse; 

y se af i rma en la real provisión que habían con-
vocado en su ayuda á los cargados de espaldas, 
metidos de hombros y pequeños de cuerpo. El 
comisario p rende al jorobado Juanico; y su ma-
dre, Marina (que no es la célebre Marina de Her-
nán Cortés, aunque el hi jo pueda ser el mexica-
no), se echa desalada á los piés del Alcalde, pi-
diéndole f a v o r : 

¡Ay, señor! que m e llevan á J u a n i c o , 
E l gracioso, el hermoso, el angel icé; 

y pondera que es m n v llano y cortés, v que no 

tuvo j a m á s n ingún tropezón, ni en su vida se 

met ió con las a jenas: 
itl '..¡i'''.;'vf'- '. ' ' 1 ¡i'.';-' 1 

A L C A L D E . 

¡Oh! s i empre está diciendo: «¡No sé nada!» 

M AHINA. 

No es porque le par í ; m a s le aseguro 
Que es la m i s m a vir tud. 

i . • , t -

A L C A L D E . 

Yo te lo juro ; 

Y t iene obligación. 

M A R I N A . 

¿Por qué? 

A L C A L D E . 

Le vemos, 

Cual la v i r t ud , en medio dos extremos; 
A u n q u e g u a r d a t ambién un corcovado 
Malicias en su cofre m a l tumbado . 

El Alcalde se pres ta á cumplir la real provisión, 
pero t rata de ab landa r el pecho del comisario en 
favor de Juanico: 

Ahora , señor , por m i amistad os ruego , 
Que el h i jo des ta dueña p lañ idera 
Se le dejeis , por esta vez s iquiera ; 
Que aqu í d i rómos , porque el mozo viva, 
Que la b a r r i g a se le subió a r r iba . 

V A L D É S . 

¿Y el bul to de detrás? 

A L C A L D E . 

¡Oh, don grosero! 
Pan to r r i l l a s ó na lgas , ma jade ro . 
Olvidad, por m i vida, pa ra casta, 
Este ú l t imo besugo de banas ta . 

R A M Í R E Z . 

El pr imero h a de ir . 

A L C A L D E . 

¡Bravo despecho! 
¿Estas dos pe ru le ras qué te han hecho? 

Don J u a n Ruiz d e A l a r c o n . — 4 1 



R A M Í R E Z . 

Por él c i e r t a t ra idora m e aborrece, 
Y más q u e á m í le es t ima y favorece. 
¿No valgo m u c h o más? 

V A L D É S . 

¡Oh, ya lo creo! 

A L C A L D E . 

¡Si s i empre se enamoran del m á s feo! 

R A M Í R E Z . 

Si m e d e j a r a por un necio, ¡vaya! 
P o r un toma- tabaco , u n melindroso; 
Mas ¡por u n corcovado!.. . . Estoy rabioso. 

Muestran J u a n i c o y otro lisiado sus ridiculas 
l iguras; y el Alca lde , viendo que el comisario 
no perdona á su defendido, pide al cielo que 
venga sobre es tos reinos un diluvio de corcova-
dos 0 Valdés y R a m í r e z se aterran con la maldi-
ción, y dejan en l ibertad al jiboso; el cual, y su 
camarada, conc luyen con un 

BAILE. 

Todo h u m a n o se aperciba; 
Q u e s e quedan en España 
Los e n a n o s pechicorlos, 
Los cojos de las espaldas. 
Todo viviente se guarde, 
N o t o q u e n en su desgracia; 

Que como uiios m a t a n de ojo , 
Otros de corcovas m a t a n . 
Val ientes son de deseos; 
Pero en las obras se e n g a ñ a n , 
Po rque de u n a a lma en cuc l i l l as 
¿Qué valent ías se a g u a r d a n ? 
Mas, con todo, Dios nos l i b r e , 
-Que r i ñen con dobles a r m a s : 
Porque son su espalda y p e c h o 
Punzón , unp ; otro, a l m a r a d a . 
Ya en España se q u e d a n 
Los corcovados, 
P o r q u e no vivan solos 
Zurdos y calvos. 

La malicia y chacota de la piececi l la e n t r e m e -

sil estuvieron en la f igura , ges tos y ademanes 

del cómico encargado de r e p r e s e n t a r al con t ra -

hecho Juanico . 
D O N J U A N consideró que no le h a b i a de estar 

l.ien á quien pretendía gob ie rnos y togas cruzar 
de una cuchillada el rostro del b u f o insolente y 
desvergonzado; que todo era o b r a d e un mons -
truo de muchos brazos y una so la cabeza, y se 
resolvió á dar en ella donde m á s le doliese, h i -
riendo por los mismos filos. 

Veíase en aquella sazón a f anad í s imo , t e rmi -
nando á toda prisa una comedia , p a r a él de su-
mo empeño, donde resal taran s u s vastos cono-
cimientos morales y políticos, l l e n o s de vida por 
elocucion incomparable, á f ia d e ob l igar con es-



te d r a m a á persona de quien se prometía (como 
logro feliz de todos sus afanes) el honroso pues-
to en Indias que tanto codiciaba. La tal persona 
era el licenciado Hernando de Villagómez, con-
sejero de Indias, el más influyente, aquel que, 
en Abri l de 1G12, unido á los licenciados Ramírez 
de Arel lano y Molina, del Consejo Real, ordenó 
las capitulaciones y escrituras de los famosos ca-
samientos del príncipe Don Felipe con Isabel de 
Borbon, y de la infanta Ana Mauricia de Austria 
con el rey de Francia Luis X I I I . La comedia lle-
vaba por nombremos Pechos jjrivilegiaáos. (432) 

Tertul io del Consejero nuestro A L A R C O N , le oyó 
una noche hablar d é l a preeminencia notable que 
tenia la casa de Villagómez, donde las amas que 
cr iaban á sus pechos á niños varones de tan ilus-
t re famil ia , por esto solo quedaban privilegiadas 
con t i tulo de nobleza. Discurrióse largamente 
sobre el origen de t amaña distinción: dijose ha-
berla o torgado el rey D. Alfonso V, el que mu-
rió sobre Viseo; y un cronista presente, linda 
pieza, adulador de molde y con licencia real, 
contó el cómo y el cuándo, con tales señas, til-
des y circunstancias, que no parecía sino que fué 
testigo del suceso. Niño y huérfano el rey Don 
Alfonso V, lo criaron en Galicia el Conde Me-
lendo González y su m u j e r Doña Mayor, los 
cuales tenían una hija, l lamada Elvira; y atentos 

á que no saliera de casa el que ya estaba dentro de 
ella, dispusiéronlo de suer te que ambas cr iatu-
ras se amaron y llegaron á compartir felices el 
tálamo y el t rono . De este hecho verdadero, y del 
singular privilegio de la casa de Arillagómez (ra-
ro en verdad , y que debió nacer de muy g rande 
hazaña), t omó pié A L A R C O N para su linda co-
media . 

Supone que d e D . a Elvira enamorado el joven 
príncipe, y resuel to de hacerla su clama y no su 
esposa, busca para tercero á un infanzón leonés, 
l lamado Rodr igo de Villagómez, el cual ama 

• l ea lmente á otra de las hijas del Conde. Rodri-
gó se niega, pierde el valimiento con el Monar-
ca y es blanco de su persecución y odio. Cuando 
el Rey va á dar aleve muer te al noble caballero, 
una m e m b r u d a montañesa de León, de heroico 
y hazañoso carácter , nodriza que fué de Vil la-
gómez, salva a t revidamente á aquel que mira 
como hi jo . Pide el Rey de Navarra la m a n o de 
Elvira; Alfonso, por no verla de otro, se casa 
con ella, conoce la hidalguía del infanzón leonés 
y le rest i tuye á su gracia.. 

En n inguno de los dramas alarconianos hay 
mayor tesoro de experiencia, pensamientos más 
elevados, sentencias más profundas , estilo más 
correcto y elegante, aun cuando el plan y dispo-
sición de la fábula sean har to defectuosos. 

« 



¡Qué idea tan elevada tuvo A L A R C O N de cómo 
h a de ser el Rey , y de cómo el vasallo leal! 
Aquel , la i n m a c u l a d a imagen de Dios sobre la 
t ierra; éste, la personificación hermosa del res-
peto, de la abnegac ión , de la noble y digna al-
tivez. Cuando el pr íncipe amengua su resplan-
dor , igua lándose por la pasión desordenada con 
el vasallo, se l evan ta el vasallo y crece hasta la 
subl imidad del profeta , no que del filósofo de-
clamador, p a r a enardecer á su dueño y reponer-
le sumiso en la espléndida cumbre de la virtud, 
desde donde el Rey se ha de mostrar ejemplo á 
todos. 

Si Alfonso Y busca para tercero de ilícito 

amor á Rodr igo de Villagómez, éste le contes-

tará : 

¿Y e n tan poca estimación 
Ós tengo yo, que debía 
P r e s u m i r que en vos cabía 
I n j u s t a imaginación? 
¿Y en tan poco me estimáis, 
Y m e est imo yo, que crea . 
Q u e para una cosa fea 
V a l e r o s de mí queráis? 

Si i n d i g n a d o el Monarca le arroja de su vali-

miento , d u é l e s e el fiel servidor; pero se recobra 

pronto, sa t i s fecho de sí mismo por haber cum-

plido como b u e n o : 

¿Esto es servir? ¿Estos son 
Los premios de la fineza, 
Los fines de la grandeza, 
Los f rutos de la ambic ión? . . . . 
Pues no, 110 perdáis, honor , 
La alabanza más segura: 
Que ser pr ivado es ven tu ra ; 
No querer lo ser, valor. 

¿Cómo faltar un hombre indigno que le r e e m -
place? Con él logra una noche pene t r a r e l Mo-
narca en la cámara de Elvira, la h i ja de l conde 
Melendo; la cual gri ta, pidiendo socorro . Acude 
con sus criados el Conde, espada en m a n o , aco-
mete al rebozado seductor, sin conocer le , y en -
tónces el Rev se descubre: 

Al R e y . 

A L F O N S O . 

Teneos 

C O N F Í E . 

¿Al Rey? 

A L F O N S O . 

Sí . 

C O N D E . 

E l R e y sois; 

A u n q u e no lo pareceis . 

Rasgó digno del trágico más g r a n d e . 
Desnaturalízase el Conde, r o m p e el vasallaje 

de Alfonso y retírase á Va lmadr iga l , d o n d e le 



busca el rey D. Sancho de Navarra, pidiéndole 
á su h i j a Elvira por esposa; y allí, para robarla, 
v ienen, disfrazados de labradores, el Rey de 
León y su nuevo favorito. En el momento de 
irlo á poner por obra, salen el navarro y el Con-
de; aprés tense resueltos á lavar con sangre sus 
agravios; pero viendo en peligro «á su rey y se-
fior el leal Villogúmez, de nada se acuerda ya, 
p é n e s e al lado de D. Alfonso, defendiéndole con 
su espada y cubriéndole con su pecho. Lo mis-
mo h a c e la hercúlea nodriza J imena , arreba-
tando al gracioso Cuaresma su tizona. El Conde 
se espan ta de ver f rente de si á Rodrigo, de que 
h a y a olvidado en un punto su amistad, el amol-
de la h e r m a n a de Elvira, la ofensa del Monarca 
leonés: 

C O N D E . 

¡Ah, Rodrigo! 

R O D R I G O . 

No h a y ofensas, 
N o h a y amistades, n i amores 
Que, en tocando á la leal tad, 
No olviden los pechos nobles . 

Seria proceder en infinito indicar todas las be-
llezas del drama. Bien pudiera el Tasso imagi-
narse que esta preciosa octava era suya: 

No temió la venganza, 110 la i ra 
Del fuer te Alcídes el cen tauro Neso, 

Cuando c iego de amor por Deyan i r a , 
Desprec iando la vida, perdió el seso, 
Y por hu i r la venenosa vira 
Del ofendido, con el dtflce peso 
Corrió, y m u r i e n d o al fin, vino á perdeüa , 
Mas no la g l o r i a de mor i r por ella. 

El poeta, q u e oyó á cada instante m u r m u r a r 
del Duque de L e r m a en el poder, y que ahora 
se le echaba de m e n o s , apresúrase á prevenir á 
los discretos q u e n o se acongojen ambicionando 
la privanza, 

P o r q u e , ' s e g ú n he entendido, 
El v u l g o m a l incl inado 
S i e m p r e condena al privado, 
S i e m p r e disculpa al caido. 

Duélese de q u e para medrar puedan poco los 
buenos y h o n r a d o s servicios, y lo alcancen todo 
la bajeza y l i son j a : 

No s e m e r e c e s i rviendo; 
A g r a d a n d o se merece . 

Y dice que un h o m b r e ru in , encaramado en ele-

vado cargo, 
Es u n g i g a n t ó n del Corpus , 
Que l l e v a u n picaro dent ro . 

Bellamente s a b e consolar al vir tu&o, para que 
no desmaye c o n t e m p l a n d o en abundancia y pros-
peridad y con g r a n d e séquito al malo, y al bue-
no en d e s a m p a r o y pobreza: 



Los malos h o n r a n los buenos, 
Gomo honra la noche al día; 
Que sin t inieblas, tendr ía 
E l mundo la luz en menos . 

En fin, la prudencia y genio filosófico del dra-

mático brillan áun en el menor rasgo de su plu-

ma ; en el siguiente, por ejemplo: 

E l que un secreto pondera 
Y lo calla, hace más dafw 
Dando ocasion á u n engaño, 
Q u e declarándolo hiciera: 
Y así, qu ien prudencia alcanza, 
O 110 ha de dar á entender 
Q u e hay secreto q u e saber, 
O h a de hacer del confianza. 

Pero á deshora , toda la prudencia y filosofía de 
A L A R C O X v ino por el suelo, concluidas de bos-
quejar las dos primeras escenas de la jornada 
última en Los Pechos privilegiados, cuando 
supo que en el teatro un chocarrero juglar le sa-
caba á relucir la joroba. Entonces se le vinieron 
en tropel á la memoria, para inflamarle en ira, 
los pasajes de la Justa poética, en las fiestas 
isidorianas, donde Lope le trató mal ; y el prólo-
go á la comed ia de Los Españoles en Flándes, 
en que le puso de oro y azul. La ocasion hace 
al ladran y al maldiciente, y presentábasele á D . 
J U A N f a m o s a , convencido de que no habria ma-
nera de r e p o n e r su espirita ni escribir una línea 

más en Los Pechos privilegiados, miéntras no 
desahogase la r equemada y repudrida bilis que 
le atosigaba. Miróse, p u e s , de alto abajo; no 
halló tropezon en su vida q u e se le pudiera echar 
en cara; y mojando en v e n e n o la p luma , se in-
fundió en la figura del gracioso Cuaresma, y cer-
ró con su enemigo con el fu ror de un loco. 

Iban á cumplirse cua t ro años que era en Ma-
drid objeto de m u r m u r a c i ó n y escándalo el ver 
al encanecido y ya casi sexagenar io Lojie de "V e -
ga hecho una Magdalena arrepentida en el 
templo, y un viejo v e r d e por tertulias, paseos y 
coches, preso en las r e d e s amorosas de doña 
Marta de Nevares S a n t o y o . Dama de pequeño 
cuerpo y de gentil e sp í r i t u , poderosa en el can-
to, y diestra en a c o m p a ñ a r s e á la vigüela, di-
vertía las f recuentes ausenc ias del marido, hom-
bre ele negocios, r e u n i e n d o en su casa de la calle 
del Infante escogida t e r t u l i a , con la autoridad de 
su madre y de su h e r m a n a , la poetisa doña An-
tonia ele Nevares S a n t o y o , que j un t amen te con 
ella vivían. Góngora h a b i a hecho público el ga-
lanteo, divulgando es ta desvergonzada espinela: 

Dicho m e h a n , por u n a car ta , 
Que es tu c ó m i c a pe r sona 
Sobre los m a n t e l e s Mona, 
Y ent re las s á b a n a s Mar ta . 
Agudeza t i e n e l ia r la 
Lo q u e m e a d v i e r t e n despues: 



Que tu nombre , del r eves 
(Siendo Lope, de la haz) , 
En haz del m u n d o y en paz, 
Pelo de esta Marta es. (433) 

Y A L A R C O N siguió el mal e jemplo del racionero 

cordubense , imaginando que habr ía de acallar 

el honrado grito de su conciencia, con tener car-

ta blanca de Lope de Vega para maldecir de él 

cuanto quisiese: 

Promesa habéis hecho 
De 110 indignaros ; la f u r i a 
R e p r i m a el a rd ien te pecho, 
Supues to q u e á nad ie i n j u r i a 
Quien usa de su derecho. 

Recordaba al decir esto aquel verso de la Far-

salia: 
Iusque datum Meleri canimus. 

Si Lope, en las desenfadadas estancias del su-
puesto Burguil los, habia j un t ado con m a s ó me-
nos malicia las corcovas y las bobas (a Ruiz DE 
A I A R C O N y dona Clara de Bobadilla), 1). J U A N ya 
se creyó con derecho al insulto personal en la 
comedia que traía en t re manos , y á lanzar des-
piadado á la bur le ta pública las lágrimas del 
Magdaleno y los regalos de la Marta: 

¡Aquí de Dios! ¿En q u é e n g a ñ a 
Qu ien desengaña con tiempo? 

Culpa á un bravo bigotudo, 
Ros t r i amargo y hombri tuer to , 
Que en sacando la de J u a n e s 
T o m a las de Villadiego; 
Culpa á un viejo avellanado, 
Tan verde , que al mi smo t iempo 
Que es tá aforrado de Martas, 
Anda hac iendo Madalenas. 

Y porque no h u b o libro ni ocasion en que no se 
lamentara de ser perpétuo y ñe ro blanco de la 
envidia el Fénix de los ingenios, cuando tantas 
coronas y alabanzas recogía sin t regua, como 
otro n inguno logró ni mereció j amás ; y cuando 
todos los buenos escritos ajenos le disgustaban, 
y el a jeno elogio le sacaba de tino, A L A R C O N , f u -
rioso le denues ta : 

Culpa al que s iempre se queja 
De q u e es envidiado, s iendo 
Envid ioso universal 
De los aplausos a jenos . 

Lope, en la Trezena parte de sus comedias, 
quiso gracejar con lo de haber seííalado la natu-
raleza á Ruiz D E A L A R C O N , dádole mal aliento de 
boca, y bóche le rana en la voz y en la f igura . 
Desgraciadamente nada de ello estaba en manos 
del lisiado e n m e n d a r ; pero sí, al contrario, en las 
del monst ruo de la naturaleza (obligado á ofre-
cer buen e jemplo) el reprimir sus violentas pasio-
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lies. Así el i nd i ano c o n har ta razón le apostrofa, 
y contesta á cuan tos s e bur laban desús corcovas: 

C u l p a á a q u e l que , ile su a lma 
O l v i d a n d o los defetos, 
G r a c e j a c o n apodar 
Los q u e o t r o t iene en el cuerpo. 
D i o s no lo d a todo á uno ; 
Q u e p i adoso y just ic iero, 
C o n d i v i n a providencia 
D i s p o n e el r epa r t im ien to . 
A l q u e le p l u g o de d a r 
M a l c u e r p o , dio su f r imien to 
P a r a l l eva r c u e r d a m e n t e 
Los apodos de los necios; 
Al q u e le d io cuerpo g rande , 
Le dio co r to en tend imien to ; 
H a c e m a l q u i s t o a l dichoso, 
H a c e a l r i c o m a j a d e r o . 
P r ó v i d a n a t u r a l e z a 
N u b e s conge l a en el viento, 
Y r e p a r t i e n d o sus l luvias, 
R i e g a el á rbo l más pequeño. 

Pero con tan to ingenio , con tanta naturalidad 
y arte s u p o engarzar la sátira en el drama; y con 
tal des t reza , imi t ando los Suefios de Quevedo, 
la envolvió en la censura general de vicios y des-
órdenes públ icos , que 110 parece sino allí espon-
t á n e a m e n t e nacida. Los contemporáneos cogie-
ron al vue lo aquel las alusiones picantes; la pos-
teridad las ha estado leyendo y oyendo como 

sazonadísimos epigramas, sin rece la r j a m á s que 
fuesen disparadas contra tejado conoc ido . 

A\ botarga que se desmandó en el en t r emés 
famoso de Los Corcovados, 110 p u d o contestar 
otro que la fornida montañesa, t r a t á n d o l e con el 
desprecio que se merecía: 

Callad, jug la r , en ma l h o r a ; 
Que si un r amo tiro á 1111 r o b r e , 
De vuessas chocarrer ías 
Farédes que enmienda l o m e . 

Cuando esta sañuda sátira de A L A R C O N recibía 
todo bulto y fuerza en el teatro, h a l l á b a s e Lope 
sumido en acerbo dolor, por la v io len ta muer te 
de un amigo queridísimo, que n o se le pudo te-
ner oculta más t iempo. Baltasar Elis io de Medi-
nilla, el caro Elisio, el tierno y a fec tuoso cantor 
de la Limpia Concepción de la Virgen Seño-
ra Nuestra (1017), el espléndido Anf i t r ión to-
ledano, cuya casa y bienes es tuv ieron francos 
siempre á Lope, acababa de perecer a levosamen-
te en edad de treinta y cinco años ( 2 8 d e Jun io 
de 158Ü-1620), á manos de quien m é n o s debie-
ra. Acechándole una noche al e n t r a r e n su casa, 
de Toledo, le mató, cobarde, á t r a ic ión , el se-
ñor de Olías U. Gerónimo de A n d r a d a y Riváde-
neira. (434) 

Por demás ligero y neciamente caviloso andu-



vo nuestro siglo imputando el odiado crimen al 
celebérr imo autor de El Desden con el desden, 
que t ierno infante se hallaba entonces en brazos 
de su nodriza. Con electo, dos años antes había 
nacido el buen-D. Agustín Moreto y Cayana, un 
lunes santo, 9 de Abril de 1618 ; sexto hijo de 
Agust ín Moreto y Violante Gavana. Italianos 
ambos , del Montferrato aquel, y ésta de Man-
tua; comerciaba el padre liando trigo á labrado-
res,' y alquilando á proceres y magnates delica-
das ropas, y suntuosos muebles , y tapices. Vi-
vían en la calle de las Infantas . (435) 

Un tío del futuro poeta cómico, el saboyano 
Andres Moreto de Cabrera, asiduo esclavo de la 
Divina Majes tad , desde 1610 , y por ello cama-
rada y amigo de Lope, era de los que en estos 
dias de verdadero luto para el admirable dra-
mático, más sincera y afectuosamente le conso-
laban. (436) 

FIN DEL TOMO P R I M E R O . 

N O T A S . 

R E T R A T O . * — E l r e t r a t o d e D . J U A N R Ü I Z D E A L A R C O N 

Y M E N D O Z A , ha s t a a h o r a desconocido , q u e a l f r e n t e de 
este l ib ro y por vez p r i m e r a sale á públ ica luz, g r a b a d o 
al a g u a fue r t e , es obra d e u n o de n u e s t r o s m á s in s ignes 
p in to re s c o n t e m p o r á n e o s , de l S r . D . J o s é Val le jo . 

P a r a d i b u j a r l e , ha t e n i d o p r e s e n t e m u y b u e n a copia 
fotográf ica del g r a n l i enzo a n t i g u o q u e , de cuerpo e n t e -
ro, r ep re sen ta a l d r a m á t i c o y ex i s t e en la igles ia pa r ro -
qu ia l de Tasco, pob lac ion cabeza del pa r t ido y d is t r i to 
de su n o m b r e , e n el E s t a d o de G u e r r e r o , a l S u r de M é -
xico. Improv i sado m i l i t a r for ta leza aque l sólido templo 
d u r a n t e las s a ñ u d a s r e f r i e g a s d é l o s años de 1810 y 1859 
cont ra la m a d r e pa t r i a y c o n t r a la n u e v a me t rópo l i , el 
re t ra to de A L A R C O N v ive d e m i l a g r o . 

s El retrato de que se habla en esta Nota, no puede salir por su-
puesto en el folletín de la "Iberia;" pero tenemos intención de mandar 
hacer una copia litográfica de él para mandárselo & nuestros ausenta-
res. Lo harémos en cuanto nos sea posible; y los que guardan este fo-
lletín, no deben encuadernarlo hasta entónces. 

REDACCIÓN DE LA " I B E R I A / " 
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De él, no h a c e m u c h o , q u e p a r a rea lzar su sala de 
j u n t a s el m e x i c a n o A y u n t a m i o n t o , pidió copia al de 
Tasco, é i gno ro si a i fin l legó á ob tene r l a ; pero sé que 
e n el ves t íbulo del T e a t r o Nac iona l e n la c iudad de las 
l a g u n a s , apa rece m o d e l a d o el b u s t o del poeta, y no de 
p u r a f a n t a s í a . 

Debo la copia fotográfica (14 cen t íme t ros , alto; por 75 
mi l íme t ros , a n c h o ) , de q u e se ha va l ido m i amigo e lSr . 
Val le jo , a l E x c m o . S r . Labas t ida y Dávalos, arzobispo 
de México, por i n t e r c e s i ó n de S . E . el de Burgos , Don 
Anas tas io R o d r i g o Y u s t o , prontos ambos prelados tan 
vene rab l e s á i m p u l s a r m i s difíciles invest igaciones li-
t e r a r i a s . 

El l ienzo, q u e fe l iz adver tenc ia y e sp í r i tu , en verdad 
patr ió t ico, d i e r o n á la par roquia l de Tasco, ofrece todas 
las señales de h a b e r s e bosquejado hac ia el año de 1682 
á vista l e p e q u e ñ o cuadro , donde ú n i c a m e n t e y de ta-
m a ñ o n a t u r a l a p a r e c i a la cabeza del d r a m a t u r g o , pinta-
da en los t i empos q u e recibió la l i cenc ia tu ra en México, 
ó fué al l í t e n i e n t e d e corregidor (1609, 1611). Con fide-
l idad r ep rodu jo s e t e n t a años despues aque l l a cabeza y su 
cuel lo escaro lado n i é n o s clásico art íf ice; pero agregán-
dole, fue ra de todo razonable discurso, u n cue rpo gigan-
teo, de p u r a i n v e n c i ó n , ataviado con el t r a j e de las áu-
l icos de Car los I I . N o olvidó en el fondo la mesa , la in-
d i spensab le l i b r e r í a y el pabellón de damasco ; ni junto 
á la figura, el g r a n ta r je ton borrominesco, de estilo, que 
diese not ic ia de q u i é n f u é la persona r e t r a t a d a . Ni se 
ca lentó la cabeza e n redac ta r el epígrafe. Le tomó al pié 
de la letra , s a l v a s d i ferencias ins igni f ican tes , de lo que 
F r . Bal tasar de M e d i n a acababa de decir al folio 251 de su 
obra impresa en Méx ico por J u a n de R ive ra , año de 1682, 
i n t i t u l ada « C h r ó n i c a d e la Santa Prov inc ia de San Diego 
de México, de R e l i g i o s o s Descalzos de N . S . P . S . F r a n -
cisco e n la N u e v a E s p a ñ a : Vidas de i lus t res y vener*-

bles v a r o n e s que la h a n edi f icado con exce len tes v i r -
tudes.» Esto m e hace sospechar s i , de i g u a l sue r t e q u e 
debemos á F r . B a l t a s a r de M e d i n a m u y c u r i o s a s y exac -
tas not ic ias acerca de la f ami l i a de ALARCON, h e m o s de 
estar le t a m b i é n agradec idos por se r p e n s a m i e n t o s u y o y 
gestión s u y a lo del r e t r a to en la p a r r o q u i a t l a c h c o n e n s e . 
¿De cuán tos r i q u í s i m o s tesoros l i t e r a r i o s y a r t í s t icos no 
somos deudo re s á los rel igiosos d e l a a n t a r t i c a r eg ión , y 
de la españo la met rópol i , d u r a n t e n u e s t r o s s iglos de oro? 

l i é a q u í el l e t r e ro q u e m u e s t r a e l t a r j e t o n , p u e s t a s • 
en t re pa rén te s i s las v a r i a n t e s de l l i b ro d e M e d i n a : 

«Don J u a n Ru iz de Ala rcon c u i o I n g e n i o é I d a l g a s 
par tes y l e t ras escr ibe D. N i c o l á s A n t . ° e n la Bib l io teca 
R i span ica ensa l sando su n o m b r e , Po l i t i .* {políticos), y 
co r t e sa / (cortesanos) escr i tos en todo s i n g u l a r e s , y (pero) 
en lo Comico sin i g u a l , R e c o n o c i e n d o ^ , e n las C o m e d . s 

q (que hoy) l i c i t am. usaba (usa) E s p . a p o r I n g e n i o s in se-
gundo, I m p r i m i ó dos t o / d e es te a s u m p t o d e c u y o n u m . ° 
las p r inc ipa les son, Los F a v o r e s de l M u n d o , L a I n d u s -
tria y la Sue r t e , Las P a r e d e s O y e n , E l s e m e j a n t e á si 
Mismo, Las Cuevas (La Cueva) d e S a l a m a n c a . M u d a r s e 
por Mejora r se , Todo es V e n t u r a , E l D e s d i c h a d o en F i n -
gir, (etc.) N o m b r a n l e t ambién e n l i s t a d los q en Mad.'1 

Florecieron ( f lorecen) D. Alonzo N u ñ e z d e Cas t ro , Col o-
nista de su Mag." s iendo su m a r (Magostad. En mi pare-
cer su mayor) calif icac." y c réd i to h a v e r (es haber) m e r e -
cido l adearse con (ladearse y hombrear con) D . F r a n . " 
Quevedo, po r su vi r . d y le t . ' (letras) s u v i o á se r Re la . r 

en los R . s E s t a / (estados) del S u p r e m o C o n c e j o de I n d . 3 

y casi can tó d é l Lope de Vega , e n e l L a u r e l de Apolo 
Eu Tasco (México) la Fama 

que como Sol descubre qto. mira 
á O. Juan de Alarcon hallo q aspira 
con dulce ingenio la (á la) divina Rama 
la Maxima cumplida 
da lo q puede la virtud unida. " 



PRÓLOGO.—Maestro Vicente Espinel , «Relaciones de 
la vida del escudero Marcos d e O b r e g o n . Año 1618. Ma-
dr id , p o r J u a n de la Cuesta.» Relación segunda, descan-
so once, folio 114.—«Discursos leidos an t e la Real Aca-
demia de la Histor ia en la pública recepción de D. Aure-
l i ano Fe rnández -Gue r r a y Orbe: 4 de Mayo de 1856; 
pág ina 14 .—Lui s Cabre ra de Córdoba, «De Historia, 
p a r a en tender la y escr ib i r la ; Madrid , por Luis Sán-
chez 1611—Cervan te s , «El Licenciado Vidriera;» «Via-
je del P a r n a s o , capítulos I I y VI .» El discurso que me 
a t revo á poner en boca del inmor ta l escri tor, se ajustaá 
pensamien tos y m á x i m a s esparcidos por todas sus obras, 
v al s i s tema v espíri tu q u e en ellas generosamente do-
m i n a n . — F r a y Gerónimo de San José, «Genio de la His-
toria; Zaragoza, por Diego Dormer , 1651.» —Nicolás 
Anton io , «Bibliotheca Nova; I , 587.» - «Discursos leí-
dos en la Academia de la His tor ia en la recepción pu-
bl ica de D. José Godoy Alcántara : 30 de Enero de 1870.» 
El excelente juicio del Académico, m i amigo, tan dig-
n a m e n t e laureado por las reales academias Española y 
de la His to r ia , acerca de la m a n e r a con que se deben 
t ra ta r los a sun tos históricos, har to se deja ver á trasluz 
de la c lara y a m e n a exposición de cuantos sistemas hay 
conocidos en la m a t e r i a . - « L i b r o Donde esta La ynsti-
tucion y o rdenancas de la h e r m a n d a d y congregación 
De los esclavos del Sant i ss imo Sacramento , fundada en 
el c o n t e n t o de descalcos de la San t i s s ima trinidad desta 
Vil la de madr id en b e i n t e y o c h o de noviembre de 1608. 
a s í m e s m o están eir el los acuerdos de las Jun ta s que se 
ac.en cada mes e n el dho conbento. y carta de herman-
dad del padre probincial y aprobación del Difmitorio.» 
«En seis de Abril de mi l y seiscientos y quince años se 
t ras lado esta San ta Congreg." al conmenk) del Spintu 
Sanc to (le Clérigos menores desta Villa de Madrid.» 
Folio 149. 

(1) Giraldo, cancil ler de Alfonso-VlII , en su Historia 
de la conquista de Cuenca., citada-por el Marqués d e M o n -
dé ja r .—El arzobispo D. Rodrigo, Rerum in Hispania ges-
torum Chronicon; G r a n a d a , 1545, folio L X V I I I . D. Au-
rel iano F e r n á n d e z - G u e r r a , El Ithacio, ó sea la í l i tación 
de XVamba. 

(2) El arzobispo D. Rodr igo , L X X V I I I vue l to .—Juan 
Pablo M a r t v r Rizo, Historia de la muy noble y leal ciu-
dad de Cuenca; Madr id , herederos de la viuda de Pedro 
de Madrigal , 1629; p á g i n a s 37 y 2 6 5 . - A r g o t e de Moli-
na, c. X L V I I I . — H a r o , Nobiliario, I I , 2 6 . - S a l a z a r de 
Mendoza, Dignidades, 50 .—Alonso Núñez de Castro. 
«Crónica de los señores r e y e s de Casti l la D. Sancho el 
Deseado, etc.» Madr id , 1717; página 114. 

(3) «Trobes de Mossen J a u m e Febrér , cavaller, en q u e 
tracta deis L ina tges de la Conquis ta de Valencia y son 
Regne ,» manusc r i t a s . — M á r t y r Rizo; pág ina 264. — 
Gonzalo Argote de Mol ina , «Nobleza del Andaluzia ,» 40. 

"(4) Már ty r Rizo, p á g i n a s 37, 265, 267 y s iguientes . 
(5) Mar iana , «Hi s to r i a general de España , X X V I , 3.» 

- G o n z a l o Fe rnández de Oviedo, «Historia general y na-
tural de las Indias ,» passim; X X X I I I , 9, 48; y X L I , 3. 

(6) César Can tu , «His to r ia un ive r sa l . »—Fernández 

de Oviedo, X X X I I I , pág inas 32, 48 y 56. 
(7) El Dr . D . J o s é M a r i a n o Beris ta in de Souza, en su 

«Biblioteca H i s p a n o - A m e r i c a n a septentr ional ; » Méxi-
co 1819; tomo II , p á g i n a s 275 y 291. 

(8) M á r t v r Rizo, 274 y s i g u i e n t e s . - A n t o n i o d e León 
Pinelo, «Historia de Madr id ,» manusc r i t a , año de 1629. 
- M e s o n e r o R o m a n o s , «Semanar io Pintoresco español,» 
año de 1851, N o v i e m b r e , 3 0 , - A r c h i v o general de l u -
dias - D . José An ton io Alvarez y Baena , «Compendio 
histórico de las g randezas de la coronada villa de Ma-
drid:» Madrid, S a n c h a , 1786, pág. 145.—El mismo, «Hi-
jos de Madrid;» Madr id , Cano, 1790; tomo I I I . 



(9) A r c h i v o genera l de Ind ia s .—Már ty r Rizo, 271 y 
s i g u i e n t e s . — F r a y Bal tasar de Medina, «Chrónica de la 
san ta p rov inc i a de S a n Diego de México, de religiosos 
descalzos d e N. S . P . S. Francisco, en la Nueva Espa-
ñ a . Vidas de i lus t res y venerables varones que la han 
edificado con excelentes vir tudes.» México, por Juan de 
Rivera , 1682; folio 251. 

(10) Arch ivo gene ra l de Ind ia s .—Fr . Baltasar de Me-
dina, 250 vuel to . 

(11) F r . Ba l t a sa r de Medina, 251. 
(12) Arch ivo de la universidad de Salamanca. 
(13) F e r n a n d e z de Oviedo, l ibros X X X I I y siguientes. 
(14) Ber is ta in de Souza; I I , 271, I I I , 294. 
(15) El m i s m o anter ior , I I , 118. 
(16) El m i s m o , I , 89, y I I , 194. 
(17) Be r i s t a in de Souza, I I , 148. 

(18) «Const i tuciones apostólicas y estatutos de la muy 
ins igne un ive r s idad de Salamanca.» En Salamanca. Im-
preso en casa de Diego Cusió, año 1625. 

(19)Luis C a b r e r a de Córdoba, «Relaciones de las co-
sas sucedidas en la corte de España , desde 1599 hasta 
1614;» Madrid , 1857; páginas 60, 61 y 70. 

(20) F e r n a n d e z de Oviedo, X X X I I I , 48 Jorge Bruin 
y Francisco Hogenberg , Civitatcs Orbis lerrarum; Colo-
nia , 1576. 

(21) Cabrera , «Relaciones;» páginas 27 y 72. 
(22) Dr. Cr is tóbal Suarez de Figueroa . «El Pasajero: 

Advertencias ú t i l í s imas á la vida humana;» Madrid, 
1617: alivio I I I . — « P l a z a universal de todas ciencias y 
artes,» XCVI . 

(23) El m i s m o , allí . 
(24) A I . A R C O N , «La Verdad sospechosa.» 
(25) Archivo de la universidad de Salamanca.—Ni-

colás Antonio, Bibliotheca Nova. 
(26) Archivo d e la universidad de Salamanca, «Libro 

de bachi l leramientos en todas facultades,» a b i e r t o en 22 
de Ari l de 1598; folio 68. 

(27) Archivo de la universidad de S a l a m a n c a , «L i -
bro de matr ícula d é l o s estudiantes, etc . ,» ab ie r to en 
24 de Noviembre de 1599; folio 100. 

(28) Archivo de la universidad de S a l a m a n c a , «Libro 
de bachil leramientos;» folio 164. 

(29) «Constituciones apostólicas y es ta tu tos de la m u y 
ins igne universidad de Salamanca.» 

(30) Archivo de la universidad de S a l a m a n c a , «Libro 
de matr ícula .» 

(31) Archivo de la univers idad de México, « R e g i s t r o 
de los grados de doctores y licenciados en L e y e s , » des-
de el año de 1570 hasta el de 1689, t omo I ; p roceso de l 
grado que recibió A L A U C O N á 21 de F e b r e r o de 1609. 

(32) Por las «Constituciones apostólicas y e s t a t u t o s de 
la m u y ins igne univers idad de S a l a m a n c a , » se fija con 
toda exacti tud esta fecha, en vista de los d e m á s a n t e c e -
dentes. 

(33) Archivo de la univers idad de S a l a m a n c a : da tos 
facilitados al autor , en curiosísimas copias de d o c u m e n t o s 
de aquel depósito precioso, por el sabio c a t e d r á t i c o D. 
Manuel de Cueto y Rivero. 

(34) Ortiz de Zúñiga , «Anales ec les iás t icos y secula-
res de Sevilla;» edición principe, pág inas 511 y 514. 

(35) Ortiz de Zúñ iga , pág. 514. 
(36) Ortiz de Zúñiga , pág. 422. 
(37) Ortiz de Zúñ iga , pág. 604.—D. D i e g o de A g r e d a 

y Vargas, en la dedicatoria de su t r a d u c c i ó n de Leuci-
pe y Clitofonte, his toria griega de A q u í l e s Tac io ; M a -
drid, 1617.—Licenciado Antonio de L e ó n P i n e l o , al fin 
del «Discurso genealógico de la i lus t re c a s a y d e s c e n -
dencia de Avellaneda,» que precede á s u l i b r o de «Ve-
los antiguos y modernos en los rostros de las m u j e r e s ; » 
Madrid, 1641. 



(9) Archivo general de I n d i a s — M á r t y r Rizo, 271 y 
s igu ien te s .—Fray Bal tasar de Medina, «Chrónica de la 
s a n t a provincia de San Diego de México, de religiosos 
descalzos de N. S. P . S. Francisco, en la Nueva Espa-
ñ a . V idas de i lustres y venerables varones que la han 
edificado con excelentes vir tudes.» México, por Juan de 
Rivera , 1682; folio 251. 

(10) Archivo genera l de Ind ia s .—Fr . Baltasar de Me-
d ina , 250 vuelto. 

(11) F r . Bal tasar de Medina, 251. 
(12) Archivo de la univers idad de Sa lamanca . 
(13) Fernandez de Oviedo, l ibros X X X I I y siguientes. 
(14) Beris ta in de Souza; I I , 271, I I I , 294. 
(15) E l mi smo anter ior , I I , 118. 
(16) E l mismo, I , 89, y I I , 194. 
(17) Ber i s ta in de Souza, I I , 148. 

(18) «Constituciones apostólicas y estatutos de la muy 
i n s i g n e univers idad de Salamanca .» En Salamanca. Im-
preso en casa de Diego Cusió, año 1625. 

(19)Luis Cabrera de Córdoba, «Relaciones de las co-
sas sucedidas en la corte de España , desde 1599 hasta 
1614;» Madr id , 1857; páginas 60, 61 y 70. 

(20) Fernandez de Oviedo, X X X I I I , 48 - Jo rge Bruhi 
y Franc isco Hogenberg , Civitatcs Orbis terrarum; Colo-
n ia , 1576. 

(21) Cabrera , «Relaciones;» páginas 27 y 72. 
(22) Dr . Cristóbal Suarez de F igueroa . «El Pasajero: 

Adver tencias ú t i l í s imas á la vida humana ;» Madrid, 
1617: alivio I I I .—«Plaza universal de todas ciencias y 
ar tes ,» X C V I . 

(23) El mismo, al l í . -
(24) A L A R C O N , «La Verdad sospechosa.» 
(25) Archivo de la universidad de Salamanca.—Ni-

colás Antonio , Bibliollteea Nova. 
(26) Archivo de la univers idad de Salamanca , «Libro 



(38) Ort iz de Z ú ñ i g a , pág. 592. 
(39) Exped ien te de la l icencia tura , en el Archivo uni-

versi tar io de México. 
(40) Ga l l a rdo , Zarco del Valle, y Sancho Rayón, «En-

sayo de u n a bibl io teca española de l ibros raros y curio-
sos;» tomo I I , p á g i n a s 1000 y 174. 

(41) Archivo del D u q u e de Al tami ra , «Corresponden-
cia au tógrafa de Lope de Vega Carpió con el Duque de 
Sessa.« 

(42) « E n s a y o de u n a biblioteca española;» tomo II, 
pág. 176. 

(43) Ort iz de Z ú ñ i g a , 665.—Gallardo, Zarco y Sancho. 
«Ensayo de u n a biblioteca;» tomo I, pág. 30. 

(44) « E n s a y o de u n a biblioteca;» tomo I I , pág. 719. 
(45) Rodr igo Caro, «Claros varones en letras natura-

les de Sevi l la .» 
(46) A n d r é s de Cla ramonte y Corroy, «Letanía mo-

ral;» Sevi l la , p o r Matías Clavi jo, año de 1612. 

(47) Ce rván te s , «Carta á D. Diego de Astudillo Carri-
llo, en que se l e dá cuen ta de la fiesta de San Juan de 
Alfarache el d i a de San i Laureano;» manuscr i to de la 
Biblioteca C o l o m b i n a , publicado é i lustrado porD.Au-
rel iano F e r n á n d e z - G u e r r a ; Madrid, Rivadeneyra , 1864; 
página 14, c o l u m n a segunda . 

(48) Cerván tes , «Carta á D. Diego de Astudillo; pági-
nas 13, c o l u m n a pr imera ; 22, 2.a , 28, 1.3—Archivo uni-
vers i ta r io de México, expediente de la licenciatura de 
A L A R C O N . 

(49) Ce rván te s , «Carta» citada; pág. I I , 1.a; y »1 P ié 

la nota del S r . F e r n á n d e z - G u e r r a . 

(50) «Car ta» y páginas refer idas. Véase en la pág. 18, 
co lumna s e g u n d a d l a in teresante no ta de l Sr . Fernández 
Guer ra , d e m o s t r a n d o has ta la evidencia el dia y año en 
que fué la inolv idable g i ra en Alfarache, descubrímien-

to impor tant í s imo para la vida de ALARCON.—Ortiz de 
Zúñiga, «Anales de Sevilla, pág . 603 . 

(51) «Noticia de un precioso cód ice de la Biblioteca 
Colombina; a lgunos datos nuevos p a r a i l u s t r a r el Qui-
jote; varios rasgos ya casi desconocidos y a inédi tos de 
Cervántes, Cet ina , Salcedo, C h a v e s y e l bachi l ler E n - * 
grava, por D. Aure l iano F e r n á n d e z - G u e r r a y Orbe: Ma-
drid, R ivadeneyra , 1864; 4.° m a y o r , 82 páginas , le t ra 
muy compacta. 

(52) Ber is ta in de Souza, «Bib l io teca ,» t . I , pág. 121. 
(53) Ber is ta in , tomo I , pág. 333 . 
(54) Fernández de Navar re t e , « V i d a de Cervantes ,» 

pág. 446 .—Fernández-Guerra , « N o t i c i a del códice co-
lombino;» i lustración en la c o l u m n a s e g u n d a , pág. 24. 

(55) «Carta á D. Diego de A s t u d i l l o , » pág inas 6, 12, 
15, 17, 22 y 23. 

(56) «La Carta ,» pág. 20. 
(57) «La Carta ,» páginas 13, 26 , 28 , 29, 30 y 31. 
(58) Léanse con detención en e l « V i a j e entretenido» 

de Agust ín de Rojas, edición de M a d r i d de 1793, las 
páginas s iguientes : tome I, p á g i n a s 7 , 8, 9, 11, 12, 16, 
17, 178, 190, 214 y 228; tomo I I , 29 y la 31, insp i rada 
en el romance á los celos; 55, 09 , 83, 123, 207 y 214. 
Véase también la «Noticia del c ó d i c e colombino,» por 
D. Aureliano Fe rnández -Guer ra , p á g . 51. 

(59) Mr. Alfonso Royer , « T h é â t r e d 'Ala rcon , t radui t 
pour la première fois de l 'Espagno l e n F rança i s ;» Par i s , 
Michel Lévy, 1865. 

(60) Don Manuel Cañete, de l a R e a l Academia Espa-
ñola, «Teatro anter ior á Lope d e V e g a , » comenzado á 
publicar en la «Biblioteca se lecta d e a u t o r e s españoles,» 
empresa acometida por tan doc ta c o r p o r a c i o n . Conozco 
del Sr. Cañete varios v o l ú m e n e s q u e t i ene corr ientes 
para la estampa, y comprenden l a s o b r a s de E n c i n a , 
Torres Naharro , Yanguas , R u e d a , T i m o n e d a y otros de 
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m é n o s , a u n q u e de m e r e c i d a f ama , precedidas de exce-
l e n t e s ju ic ios crí t icos y preciosas i lustraciones. ¡Ojalá 
110 t a r d e en hacer los de l domin io públ ico la Academia, 
s e g u r a de que le h a n de valer la gra t i tud y el respeto de 
los sabios! 

(61) Don J u a n Antonio Pe l l i ce r , «Vida de Miguel de 
C é r v a n t e s Saavedra ;» Madr id , Sancha , 1800; págs. 137 
á 145 .—En la compues ta por D. M a r t i n Fernández de 
N a v a r r e t e , pág . 91. 

(62) Don Bar to lomé José Gal lardo, «El Criticón;» I, 
13 y 1 4 . _ D . A u r e l i a n o F e r n á n d e z - G u e r r a , «Noticia de 
u n precioso códice de la Biblioteca colombina, pági-
n a s 3, 5 y 6. 

(63) Don José Mar ía Asensio y de Toledo, «Nuevos do-
c u m e n t o s p a r a i l u s t r a r la v ida de Miguel de Cervantes 
S a a v e d r a ; » Sevi l la , 1864, pág . 62. 

(64) E n el l ibro án t e s citado, pág inas 59 á 62. 
(65) F e r n á n d e z de N a v a r r e t e , «Vida de Cervántes;» 

p á g i n a 92. 
(66) «Con próspero t i empo nos a l e j amos de la torre 

de l Oro; digo de la torre , que del oro y a vos sabéis cuan-
to h á q u e es tamos léjos.» 

« F i á r o n n o s el d ine ro del concier to de los barcos; que 
n o sé cuá l fué d i spara te m a y o r , que el de fiar dineros á 
poe tas y es tudian tes .» P á g . 13. 

(67) «Carta á D. Diego de Astudi l lo ,» pág. 30. 
(68) Cervántes , «La Españo la inglesa .» 
(69) lllustriorum ¡Iispanix urbium labulx; Amster-

d a m , i m p r e n t a de J u a n J a n s s o n i o : s igna tu ra X. 
(70) Pró logo de «El Ingen ioso h ida lgo Don Quijote 

d e la Mancha .» Que esta obra i n m o r t a l se engendró en 
la cá rce l de Sevi l la , hac ia el otoño de 1597, y de nin-
g ú n m o d o en Argamas i l l a de Alba , lo ha demostrado 
m i h e r m a n o con razones incontes tables . Véase el opús-
c u l o q u e se in t i tu la «Dos Car tas l i te rar ias , por D. Jos* 

M a r í a Asensio y D . A u r e l i a n o F e r n á n d e z - G u e r r a y Or-
be;» Madr id , 1867, i m p r e n t a de Campuzáno , h e r m a n o s , 
cal le del Ave-Mar ía , n ú m e r o 17. 

(71) Se publicó desde la pág ina 1245 del tomo I , del 
« E n s a y o de u n a Bib l io teca Española de l ibros r a ros y 
curiosos.» p remiado pof la Naciona l , é impreso á ex- . 
pensas del Gobierno , e n Madr id , por R i v a d e n e y r a , el 
año de 1863. Al s i g u i e n t e se hizo suel ta , n u e v a y m á s 
correcta , completa y e s m e r a d a edición de la «Noticia .» 
V é a n s e aqu í las p á g i n a s 8, 51 y 66. 

(72; Se inc luyó en la «Sépt ima parte» de las come-
dias de Lope, año de 1617, desde el folio 293 vuel to; 
pero con el m á s exquis i to e smero l e h a publ icado m i 
h e r m a n o en la «Not ic ia de l códice colombino, pág i -
n a s 66 á 72. 

(73) J u a n de la C u e v a , «Cómeaias ;» Sevi l la , por J u a n 
de León , 1588.—Archivó del A y u n t a m i e n t o : «Coliseo; 
que re l l a (de Franc i sco R i v e r a contra) Diego de Va l le jo 
v J o a n Acazio;» J u n i o de 1 6 1 9 . - R o d r i g o Caro, «Coro-
g ra f í a del convento j u r í d i c o de Sevil la;» folio 25 vuel to. 

Orliz de Z ú ñ i g a , p á g i n a s 600 y 2 5 5 . - « M e m o r i a s ecle-
siásticas y seculares de la m u y noble y m u y leal c iudad 
de Sevil la, 1698; m a n u s c r i t a s en la Biblioteca Colombi -
n a , B . ; 449, 30. • . 

Con estos datos ev idenc io en seguida la ubicación de 
los s iete corra les ó t ea t ros , embro l l ada por a lgunos de 
nues t ros mode rnos esc r i to res . 

(74) Agus t ín de Ro ja s , «Via je en t re ten ido ,» tomo I , 

pág inas 113 y 115. 

(75) Cerván tes , «Prólogo» al lector en sus «Ocho co-
medias y ocho e n t r e m e s e s ; » Madrid , 1615. 

(76) A n d r é s de C l a r a m o n t e y Corroy, «Le tan ía m o -
ral;» Sevi l la , 1613.—Cervántes , «Comedias;» I I , p á g i -
na 35. ^ (77) Gal lardo, Zarco del Val le , y Sancho R a y ó n , « E n -



sayo de u n a Diblioteca Española de libros raros y cu-
riosos; I , co lumnas 285 y 286. 

(78) Fernández G u e r r a , «Noticia de un precioso códi-
ce de la Biblioteca Colombina ,» pág. 20. 

(79) Gallardo, Zarco y Sancho, Biblioteca; I I , col. 679. 
(80) Archivo catedral de Sevilla, «Miscelánea;» códice 

manuscr i to en cuar to , le t ra de principios del siglo XVII, 
con trabajos or ig ina les .—Quevedo, en la «Historia de la 
vida del Buscón, l l a m a d o D. Pablos:» «Ejemplo de va-
gamundos y espejo de tacaños» (II, 10), pinta en Sevilla 
u n a cena de ru f i anes y gen te de bronce. Y cuando ya está 
cada cual con su m o n a , «recetáronsele (dice) al Asis-
tente mil puña ladas ; t ratóse de la buena memoria de 
Domingo Tiznado, y Gayón ; derramóse vino en canti-
dad al a lma de Escami l l a . Los que las cogieron tristes, 
l loraron t i e r n a m e n t e al malogrado Alonso Alvarez. Ya á 
m i compañero con es tas cosas se le desconcertó el reloj 
de la cabeza; y di jo, a lgo ronco, tomando u n pan con las 
dos manos y m i r a n d o á la luz :—Por ésta, que es la cara de 
Dios, y por aquel la luz que salió por la boca del ángel, 
que si vucedes q u i e r e n , que esta noche hemos de dar al 
corchete que s iguió a l pobre Tuer to .— Levantóse entre 
ellos alarido d i s fo rme ; y sacando las dagas, lo juraron, 
poniendo las m a n o s cada uno en un borde de la artesa. 
Y echándose sobre el la de hocicos', d i jeron: —Así como 
bebemos este vino, h e m o s de beber la sangre á todo ace-
chador .— ¿Quién es este Alonso Alvarez, pregunté, que 
tanto se ha sent ido s u muer te? —Mancebo, dijo el uno, 
lidiador ahigado, m o z o de manos, y buen compañero. 
Vamos, que m e r e l i en tan los demonios.— Con esto sa-
lieron de la casa á m o n t e r í a de corchetes.» 

( 8 1 ) A L A R C O N p a g ó tr ibuto al lenguaje gongorino con 
q u e los cortesanos t r a t a r o n de diferenciarse, del vulgo. 
Los despachados, la correspondencia particular, anillos 
billetes amorosos d e los vireyes y proceres, escribíanse 

csn tal artificio, con tan re lamida f rase , t a n léjos de la 
hermosa natural idad del siglo an te r ior , q u e e n pocos 
años desapareció el buen gusto y el ve rdade ro a r t e de 
escribir . S in embargo, nuest ro poeta hizo u n g r a n d e es-
fuerzo sobre sí en la edad en que el ju ic io se sobrepone 
á la imaginación y desea el hombre a g r a d a r , no á. los 
más , sino á los buenos. 

(82) Véase, como prueba, lo que indica sob re el pa r t i -
cular , entre otras comedias, en «La I n d u s t r i a y la s u e r -
te,» acto pr imero, escena sépt ima. 

(83) Véanse las «Vidas de Cervántes» esc r i t as por 
Pell icer , Navarre te y Morán. 

(84) Fernández de Navarre te , 77 y 4 4 1 . — M o r á n , 97 
y s iguientes .—D. Aurel iano F e r n á n d e z - G u e r r a , « N o -
ticia del códice colombino. »— Asensio y de Toledo, 
«Nuevos documentos para i lustrar la v ida de M i g u e l de 
Cervántes, 1 ,3 , 8, 12, 14, 17, 19, 24, 26, 3 0 , 3 2 , 35, 41 
y 44 .—Fernández-Guer ra , « C a r t a á D . J o s é M a r í a A s e n -
sio y de Toledo.» 

(85) Navarre te , 90, 115, 116 v 119. 
(86) Morán, «Vida de Miguel de C e r v á n t e s S a a v e -

dra, 121. 
(87) Pell icer , 225, donde copia la ca r ta d e dote de D. a 

Catalina de Salazar .—Cervántes , «Prólogo» á sus «Co-
medias,» plana cuar ta . 

(88) Llevóse á cabo por J u a n de la C u e s t a , y se puso 
de venta en casa.de Francisco de Robles, l i b r e r o del R e y . 
El privilegio de Castilla y Aragón t i ene l a f echa de 26 
de Set iembre de 1604; y el de Po r tuga l , l a de 9 de Fe-
brero de 1605. L a fe de erratas aparece r e f r e n d a d a en 
Madrid á 25 de J u n i o de 1608; de m a n e r a q u e en todo 
el mes de Ju l io pudo estar á la venta . 

(89) Carta de Lope de Vega, fecha en T o l e d o á 14 de 
Agosto de 1604: «De poetas, no digo b u e n s ig lo es este . 
Muchos e s t án en c ierne para el año q u e v i e n e ; pe ro m n -



gimo h a y t an m a l o como Cervántes , n i t an necio que 
a labe á D. Quijote.» Arch ivo del D u q u e de Sessa, 1,32. 

(90) Oda a u t ó g r a f a en poder de D . J u a n de Cortada, 
r e s i d e n t e en Ba rce lona . La publ icó el Ss . D. Buena-
v e n t u r a Cá r lo s A r i b a u , en el p r ime r tomo de la «Biblio-
teca de A u t o r e s Españoles ,» del edi tor D. Manue l Riva-
d e n e y r a . 

E l S r . D . E u g e n i o de Ochoa, en el «Romancero» que 
sacó á luz e n P a r i s e l año de 1838, y de aqu í el Sr . Ari-
b a u , en l a s p á g i n a s 711 y 712, i n se r t a ron , como de Cer-
vántes , los r o m a n c e s q u e comienzan : 

Elido, un pobre pastor, 
Ausente de Calatea, 

Galaica, gloria y honra 
Del Tajo y de nuestro siglo. 

El esti lo ev idenc ia n o ser del poeta á q u i e n se atribu-
y e n ; y a d e m á s r e sue lve la d u d a el tener los yo autógra-
fos de s u v e r d a d e r o au tor , a f i r m a n d o él que son suyos. 
P e r t e n e c e n al Dr . J u a n de Sa l inas , n a t u r a l de Nájera, 
e n la R i o j a ; e s tud i an t e s a lman t ino , p re tend ien te en Ro-
m a , c a n ó n i g o en Segovia, vis i tador del arzobispado; y á 
la postre , a d m i n i s t r a d o r del Hospi ta l de las Bubas, en 
Sevil la; en c u y a c iudad mur ió , m u y vie jo y pobre, el 
año de 1647. Poseo , t ambién , la coleccion de todas sus 
obras , r e u n i d a por el discreto sev i l l ana D. Jusepe Mal-
donado d e S a a v e d r a , y en el la aparecen debidamente 
inc lu idos a m b o s r o m a n c e s . — 

El sábado 30 de Agosto de 1603 se desposó en Palacio 
Diego G ó m e z de Sandova l con I).a Luisa de Minchaca, 
h i j a y h e r e d e r a de la Duquesa del Infantazgo, tomando 
a m b o s c ó n y u g e s el t í tulo de condes de Sa ldaña , y de-
h iendo el m a r i d o l l amarse D. Diego H u r t a d o de Men-
doza ( — C a b r e r a , «Relaciones,» 185 y 188.) 

(91) E n el expediente o r ig ina l p a r a la l i cenc ia tu ra , 
que existe en la u n i v e r s i d a d de México. 

(92) Copias de d o c u m e n t o s o r ig ina les y c o n t e m p o r á -
neos que i l u s t r an la «His to r i a de la Casa de Aus t r i a ,» 
obra inéd i ta del sabio c a n ó n i g o del Sac romonte de G r a -
n a d a D . J u a n de Cue to y H e r r e r a , consejero r e a l de 
ins t rucc ión públ ica , m i n i s t r o del T r i b u n a l de la Ro ta , 
é ind iv iduo de n ú m e r o de la A c a d e m i a de la His to r ia , q u e 
falleció en Madr id á 17 de E n e r o de 1858.—Luis Cabre -
r a , «Relaciones ,» 301. 

(93) Copias a n t i g u a s de los documen tos or ig inales , que 
g u a r d a m i h e r m a n o D. A u r e l i a n o . — C a b r e r a , «Relacio-
nes,» 307. 

(94) Cabrera , «Relac iones ,» 335. 
(95) A p u n t a m i e n t o s p a r a u n «Dietario» (ó sea l ib ro de 

salar ios y pagas á los c ap i t ane s y cabos de la A r m a d a 
Real) , e n la preciosa coleccion de documentos re la t ivos 
á n u e s t r a M a r i n a , q u e posée el Depósi to h id rográ f i co de 
esta corte . 

(96) Acto segundo , e s c e n a p r i m e r a . — E n los a p u n t a -
mien tos del «Dietario» a p a r a c e este m a r i n o con el n o m -
bre de D . Lope Diez de A l m e n d á r e s ; y como A l m i r a n -
te con el gene ra l Alonso d e Cháves Gal indo , á 9 de E n e -
ro de 1603. Ya s u e n a g e n e r a l en 5 de Nov iembre de 1600; 
y A lmi r an t e , Don M a r t i n Serón d e ü g a r t e . E n 12 de No-
viembre de 1610 c o n t i n u a b a de A l m i r a n t e , como y a lo 
era desde 1608, J u a n F l o r e s de R a v a n a l . 

Los verdaderos ape l l idos de D . Lope (al terados en los 
referidos a p u n t a m i e n t o s y en la comedia de A L A R C O K ) 

debieron ser «Diez de A r m e n d á r i z , » como lo ac red i t a 
con tes t imonio i r r e c u s a b l e , la m e m o r i a que por su o r -
den se redactó é i m p r i m i ó en México, despues de v i s a -
da y corregida , el año d e 1637, con mot ivo dé l a s obras 
acometidas en 1607 p a r a d e s a g u a r la g ran l a g u n a de 
Texcuco, y evi tar los d a ñ o s de las inundac iones . E l 



«más grave» puesto de que A L A R C O N es t imaba digno á 
D. Lope Diez de Armendár iz , lo llegó á obtener éste, 
cuando en 1635 fué nombrado virey, gobernador y capi-
tan genera l de la Nueva España , presidente d é l a Real 
Audienc ia de México; aunque an te r io rmente , y también 
con poster ior idad al elogio que aparece en «El Seme-
j an te á si mismo,» h a b í a n sido y a premiados sus servi-
cios m a r í t i m o s con el titulo de Marqués de Cadereita, y 
las plazas de consejero y mayordomo de S. M. 

(97) «El S e m e j a n t e á sí mismo,» acto I I , escena I . -
Cabrera , «Relaciones,» 335 y 279. 

U n de ten ido estudio de los datos que estos monumen-
tos a r r o j a n , hace q u e todo aparezca armonioso y con-
cordante á marav i l l a , adivinándose casi con evidencia 
la verdad . E l poeta no fijó dias n i citó nombres al aca-
so; tenía los vivos en la memor ia , y quiso eternizarlos 
en su d r a m a , j u n t a m e n t e con la expresión de su cariño 
y amis tad á Hernando de Castro. Es verosímil que 
A L A R C O N bosque jase esta comedia duran te la navega-
ción, y q u e la refundiese algunos años más adelante. 

(98) J o r g e I loefnágle , láminas Y y Ce de la obra que 
i m p r i m i ó Jansson io , en Amsterdam, int i tulada lllustrio. 
ruin Híspante urbiuin tabulo!.—El Señor D. Alfonso de 
Castro , «His tor ia del Saqueo de Cádiz por los ingleses 
en 1596, con relaciones contemporáneas y documentos 
i lus t ra tor ios ;» Cádiz, 1866. Véanse las descripciones y 
l á m i n a s . — A r c h i v o universatar io de México; expediente 
de la l i cenc ia tu ra de A L A R C O N . En este mismo docu-
m e n t o se lee « B r i d a n Diaz y Diez.» Beristain de SOIP 
za escr ibe Diez. 

(99) E l l ibro de la «Ortografía castellana,» por Mateo 
A l e m á n , cr iado de S. M., impreso en México el año de 
1609, ev idenc ia que el autor llegó á l a s Indias Occiden-
tales en la expedición de Abril de 1608. Primero, por-
q u e en e l folio 18 habla Alemán como de cosa muy re-

cíente, de su estancia en u n luga r de l condado de N ie -
bla, de más de quinientos vecinos. Segundo , porque en 
su carta nuncupator ia á la ciudad de México, expresa 
que no tenia concluida su obra cuando se dispuso á pa-
sar á América ; y que se dió prisa á t e r m i n a r l a , para 
r end i r u n a of renda de respeto á la t i e r r a d o n d e venia á 
vivir . Tercero, porque en la fe de e r r a t a s dice que pa-
deció u n a larga enfermedad despues de su a r r ibo á las 
Indias . Cuarto , porque este l ibro n o f u é aprobado hasta 
el 31 de Marzo de 1609, en el m e x i c a n o conven to de San 
Agust ín . Y, quinto, porque los ga leones de España sa-
lieron de Sevilla en el año de 1609, el d ia 26 de Febre -
ro, y no pudieron llegar á la H a b a n a án tes del 20 de 
Abri l . 

(100) Mateo Alemán, al folio 77 vue l to , de su «Orto-
grafía,» a f i rma que en el año de 1568, cuando desde 3 
de Octubre á 2 de Diciembre es tuvo e n Madr id el lega-
do pontificio Ju l io Aquaviva y A r a g ó n , él e ra y a Conta-
dor de Resul tas en la Contadur ía m a y o r de Cuen tas del 
rey D. Felipe I I . Siendo este u n ca rgo de consideración, 
lo inénos que podemos supone r es q u e en tonces tenia el 
novelista veinte y cinco años. E l r e t r a t o q u e hago de 
él, lo escribo delante del q u e cons t i t uye la c u a r t a hoja en 
el tratado de «Ortografía.» 

(101) En el ángulo superior i zqu ie rdo de la ind icada lá-
m i n a hizo grabar Mateo Alemán el e scudo de sus a rmas ; 
y en el opuesto, la empresa con la i n sc r ipc ión : Ab insi-
diis non est prudentia. 

(102) P lana sexta. 
(103) Pasó Mateo Alemán con a l g ú n ca rgo d é l a Real 

Hacienda, supuesto que se i n t i t u l a «cr iado de S . M » 
No le llevó, pues, el deseo de p r o b a r f o r t una , sino de 
servir á su r ey . 

Hé aquí la descripción b ib l iográ f ica de l impor tan te 
discurso que examino: | « O R T O G R A F Í A | C A S T E L L A N A . | 



A DON I V A N D E B I L L E L A , | del consejo del rey nuestro se-
ñor, presi- | denle de la real audiencia de tíua- | dalaja-
ra, visitador general de la | Nueva España. | POR MATEO 

A L E M A N , I criado de su majes tad . | (Escudo del mecenas.) 
Con pr ivi legio por diez años. | E N MEXICO. | En la im-
prenta de leronim Balli. Año 1609. | Por Cornelio Adria-
no Cesar .» En cuarto.—Aprobación: en San Agustín de 
México, ¡i ú l t imo de Marzo de 1609 años, por el maes-
tro F r . Diego de Gont re ras .—Erratas notadas por el au-
tor , q u e se disculpa de ellas, y de las q u e áun habrán 
quedado , por lo corto de su vista, y larga enfermedad 
q u e h a b i a padecido.—A don loan de liillela, dedicatoria 
q u e susc r ibe Mateo A l e m á n . — M . A. á México. D. S. 
T a m b i é n dedicatoria in te resan t í s ima .—Retra to en ma-
de ra . E l au tor aparece cual le describo en el capítulo X: 
de m e d i o cuerpo, doblado el brazo diestro y señalando 
con el dedo índice la empresa de la a r a ñ a y la serpien-
te , q u e ocupa el lado superior derecho de la lámina, y 
h a c e j u e g o con los blasones de Alemán , en el opuesto 
lado. A p o y a la mano izquierda sobre u n libro cerrado 
y abrochado , en cuyo canto se lee C ORTA, ¿Cárlos Or-
la? ¿Un hi jo de Diego de Orta; u n nieto de Bernardo de 
Orla, p in to res en vitela, que tuvieron m u c h o crédito en 
Sevil la? Berna rdo concluyó de i l umina r para la santa 
Igles ia metropol i tana los libros de coro, l lamados Sane-
toral y Dominical, en 1540; Diego y sus hermanos tra-
b a j a r o n en otros libros, desde 1555 á 1575. El nombre 
de Cár los vendr ía á recibirlo en contemplación al del 
E m p e r a d o r . Pero, ¿pintó ó d ibujó en Sevil la el retrato 
de A l e m á n , ó en México? En Sevilla, y precisamente 
p a r a el l ibro que de San Antonio de Padua sacó á luz 
allí el m i s m o autor, en casa de Clemente Hidalgo, año 
de 1604. Llevóse, pues, consigo la l á m i n a á las regio-
nes del Nuevo Mundo, y la utilizó, por hal larse en muy 
b u e n estado, para su obra de Ortografía castellana. A 

los escritores de Bel las Ar tes queda y a adicionar con 
un nombre más el Diccionario d e nuestros hábi les pro-
fesores ant iguos .—El l ib ro descansa también sobre u n 
cartapacio g rande q u e h a y en la mesa; y el tapete^ de 
ella mues t r a la in ic ia l d e l g rabador , que es u n a ^ .— 
Letor. P r ó l o g o . — E n qué manera es música la ortografía, 
y de sus efectos. Etc . 

Los principios o c u p a n ocho hojas , careciendo de s igna-
tura las cuatro p r i m e r a s , como q u e fueron las ú l t imas 
q u e hubie ron de i m p r i m i r s e . Desde la qu in ta empieza 
y a la s igna tura A, y s i g u e correlat iva has ta la te rmi-
nac ión del l ibro, en es ta fo rma: A (A i j , A iij), B, C, D, 
E, F , G, H , I , K , L, M . N , O, P , Q, R , S , T, V , X , Y. 
Al comenzar la s i g n a t u r a B, da principio t ambién la 
fol iación, q u e l lega h a s t a el n ú m e r o 83, quedando al fin 
u n a ho ja en blanco. C o n esta, pues, y las ocho de p re -
l iminares , son noven ta y dos todas las del vo lúmen . 

(104) Al amanece r d e u n v ié rnes , 6 de Octubre de 
1595, se descubrieron e n las aguas de la Gran Canar ia 
veinte y ocho galeones y naos de ingleses, que al pa-
recer caminaban al p u e r t o , y , como despues se aver i -
guó, t raían por g e n e r a l e s á Francisco Drake (Draque) 
y s i r J u a n H a w k i n s (Acle) . Divisada la flota por los vi-
gías, hicieron señales los fuegos de la a ta laya , d i fun -
diendo el a l a rma por m e d i o de u n cañonazo la fortaleza 
pr inc ipa l del puer to d e las isletas; y envióse u n j ine te 
á la ciudad, con el a v i s o . E l Gobernador c o r n o i n m e -
dia tamente al puerto; y r e u n i d a la Audiencia , m a n d o el 
Regente tocar á r eba to . Dictáronse por éste a l g u n a s dis-
posiciones para el a u m e n t o de fuerzas y abastecimiento 
de a r m a s , mun ic iones y vi tual las ; y puesta la gente a 
punto de guer ra , q u e f u é obra de breves ins tantes , salie-
ron lodos de la c i u d a d guiados por la Audiencia . \ 
no bien en t ra ron en e l puer to , el enemigo, q u e había 
aproximado ya cuan to l e fué posible sus más l igeras em-



bar cac ion es, fondeándolas en el golfete, echaba en las 
lanchas á los hombres que debían in t en ta r el desembar-
co. Concurr ieron á la defensa de las fortificaciones y de 
la playa, ademas de las cuatro compañías de la ciudad, 
las dos que f u e r o n reuniéndose de la vega; llegando 
también, á m u y poco, l a comunidad de Santo Domingo, 
capitaneada por su prior, bien provista de armas, y con 
el pendón de Nues t ra Señora del Rosario; algunos otros 
frailes de San Francisco; el Obispo, con gran parte de 
la clerecía: todos, en fin, los que podían empuñar una 
a rma cualquiera . Pero quien más utilidad prestó en es-
te conflicto, por su actividad, valor y consejo, pues era 
muy práctico en cosas de m a r y guer ra , fué el regidor 
Juan Ruiz de Alar con, Adelantóse el pr imero de, todos 
con la ar t i l ler ía de 'campaña», ocupando la trinchera del 
fuerte de San ta Catal ina, que fué el punto principal don-
de dirigieron sus ataques los ingleses. Dos veces inten-
taron éstos desembarcar , al amparo de su escuadra; y 
otras tantas f u e r o n valerosamente rechazados, con mu-
cha pérdida de los tripulantes; hasta que por último, y 
despuesde dos horas de sangrienta lucha, las naves ene-
migas recogieron sus botes, picaron las amarras por no 
poder a r rancar las áncoras, y se pusieron en huida, 
dando vuelta á l a mar .—El personero general y los regi-
dores J u a n Ru iz de Alarcon y Juan Martínez de Ayala, 
hicieron cua t ro peticiones ante la Audiencia contra la 
exactitud de lo r e l a c i o n a d o sobre este hecho, por el vein-
ticuatro y gobernador Gonzalo Argote de Molina. ( - E x -
tracto de la m i s m a Relación, auténtica y documentada, 
hecha por la audienc ia de Canarias al rey D. Felipe II, 
que posée el S r . D. José Sancho Rayón.) 

Francisco D r a q u e fué el primer corsario inglés que, 
entrando por el estrecho de Magallanes, costeó, de Nor-
te á Mediodía, l a s tierras de Chile y del Perú . Despachó-
le entonces su r e ina Isabel con cuatro naves bien arti-

liadas, municionadas y bastecidas. Llevaba cada una dos-
cientos hombres, sin contar los cabal leros mozos que 
quisieron seguir el viaje, deseosos de ver y de ejecutar 
su valor en las ocasiones que se ofreciesen. P a r a pasar 
al mar del Sur , y buscar el referido es t recho, part ió es-
ta armada del puerto de P lemua . P e r o antes que este 
intrépido marino, ya había penetrado, desde Chile bas -
ta el estrecho, D. García Hur tado de Mendoza , cuarto 
Marqués de Cañete, domador de Arauco , reservándole 
su buena fortuna la gloria de cast igar d e tal modo á los 
corsarios ingleses, cautivando m u c h o s d e ellos, que m u -
rió de pena el temible Draque (—Cris tóbal Suarez de 
Figueroa, «Hechos de D. García H u r t a d o de Mendoza, 
Quarto Marqués de Cañete;» Madrid , I m p r e n t a Real , 
1613). 

De cierto coronel J u a n Ruiz de A la rcon ( también con-
temporáneo de nuestro poeta), que a n d u v o por las par-
tes meridionales de América, y escr ib ió u n a «Historia 
de la guerra de Chile,», se a c u e r d a A n t o n i o de León P í -
llelo en el título IX del epítome de su «Bib l io tecaor ien-
tal y occidental.» ¿Será el m i s m o r e g i d o r de las Pa lmas , 
en Canaria, de quien hablo en este cap í tu lo X de la pri-
mera parte? 

(105) «Demarcación y división de l a s Yndias ;» ma-
nuscrito anónimo de la p e n ú l t i m a d é c a d a del siglo X \ I , 

con mapas y datos curiosísimos, en p o d e r del autor . 
«Cartas de Eugenio de Salazar;» M a d r i d , i m p r e n t a de 
Rivadeneyra, 1866, pág. 55. 

(106) «Ortografía castellana;» folio 49 . 
(107) «Idem;» folio 55. 
(108) «Idem;» folio 15. 
(109) «Idem;» folio 4. 
(110) «Idem;» folio 70 vuelto. 
(111) «Idem;» folio 21. 
(112) «Idem;» folio 18. 
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(113) «Or togra f ía caste l lana;» Proemio, planas 4.a 

y 5.a 

(114) Fe rnandez de Oviedo, «Historia general y na-
tural de las Indias;» lomo IIT, pág. 530. 

(115) Fernandez de Oviedo, I; 304, 315 y 384; III, 
298, 526 y 536.—«La Alhambra ,» periódico granadino; 
a ñ o 1841, tomo IV, pág. 506. 

(116) E l P . José de Acosta, á la pág. 472 de su «His-
tor ia na tu r a l y mora l de las Indias,» edición príncipe, 
los describe en los mismos términos. 

(117) F e r n a n d e z d e Oviedo; tomo I I I , pág. 499.—Acos-
ta, «His tor ia na tu ra l y mora l do las Indias;» Sevilla, 
1590: pág inas 173 y 326.—Humboldt , Vues des Cordille-
ra; et monuments des peuples indiglnes de l' Ame) ¡que.— 
Ber i s t a in ; I I , 506 y 507. 

(118) Fernandez de Oviedo; tomo I I I , páginas 279, 
280, 281, 435, 496, 500 y 553; I , 401 y 406.—Acosta; 
p á g i n a s 327 y 185.—Vegas, «Diccionario;» Madrid, 1795; 
tomo V I , pág. 57. 

(119) Fernandez de Oviedo; tomo I I I , páginas 282 y 
299 .—El licenciado D. José Francisco de Cuevas, "«Ex-
tracto de los autos de dil igencias y reconocimientos de 
los rios, l agunas , ver t ientes y desagües de la capital 
México y su valle: de los caminos para su comunica-
ción, y su comercio,» etc. México, 1748; páginas 29 y 
36.—Mateo Alemán,, «Ortografía castellana:» Erratas. 

(120) Acosta, «Historia na tu ra l y moral de las Indias« 
(Sevil la , 1590), pág. 454.—Beris tain de Souza, «Biblio-
teca Hispano-amer icanasep ten t r iona l ;» t. I I I , pág. 230. 

(121) El Dr . D. Mariano Beristain de Souza, deán de 
México, - «Biblioteca Hispano-amer icana septentrional;» 
México, por D. Ale jandro Valdes, 1816-1821; tomo III, 
p á g i n a s 269; I I , 377. 

(122) Ber is ta in , «Biblioteca:» tomo I, pág- 35. 

(123) F r . Bal tasar de Med ina «Chrónica de la S a n t a 
provincia de San Diego de México:» folio 251. 

(124) Ber is ta in , «Biblioteca;» tomo I , pág. 35. ^ 
(125) Beris tain, «Biblioteca;» tomo I I I , pág. 345. 
(126) Fe rnandez de Oviedo ; tomo I I I , pág. 299 — 

Mapa de D. Carlos S igüenza , de principios del siglo 
X V I I , citado en m i nota 138. 

(127) Eernandez de Oviedo; t omo I I I , páginas 282, 
283 y 375.—El Mapa de S i g ü e n z a . 

(128) Suetonio, en la «Vida d e Galba; V I I I . 
(129) Aulo Gellio. Noetes Aticae; I I , 13.—Appiano, en 

sus «Guerras i b é r i c a s . » - A l d r e t e , «Varias ant igüedades 
de España y Afr ica,» Ambéres , 1614: pág. 4o 

(130) Véase la voz Laguna e n e l «Diccionario tr i l in-
güe del Castel lano, Vascuence y Lat in ,» por el sabio 
iesuita P . Manue l de L a r r a m e n d i ; tomo I I , pág. 33.— 
Numaneia quiere decir Laguna de ¡Sun ó Non: Nurn-
umancia. La palabra Non se h a l l a en t r e los cognombres 
de la famil ia Pompeva , c u y a s doce u r n a s parecieron en 
el cortijo de las Ví rgenes ( B a e n a , provincia de Cordo-
ba) á 1 6 de Agosto de 1633: S I S E A N Ü A H A N 

NON1S. F (iliUS) 

(131) Antonio P e r e z d e To ledo y Alonso P e r e z R e b e l -
lo declararon q u e para la o b r a propuesta eran necesa-
rios1 15 000 indios en seis m e s e s , devengando (a peso 
cada uno por semana) 360,000 pesos; 300 hombres (capa-
taces) para mandar los , uno p o r cada 50, con 300 pesos 
do salario individual ; s iendo d e su cuenta la comida, 
cuyos sueldos mon taban 90 ,000 pesos; cuatro sobrestan-
tes á 500 pesos, q u e i m p o r t a r í a n 2,000; 80 ba r re tas á 
dos pesos y medio cada u n a ; 2 ,000 hazadones, á peso; y 
7,000 guacales (barracones) , á 5 reales cada uno . 

(132) El mi smo Nirey en pe r sona , con las comisiones 
de la Audiencia y ( le los cab i ldos eclesiásticos y de la 
ciudad, acompañado del Dr . Vi l le r ino , del cosmógrafo 



do S. M. En r ico Mar t in , de los maestros y matemáticos 
Alonso Arias , A n d r é s de la Concha, J u a n de Cívicos y 
otros, f u é á reconocer varios desagües indicados por la 
par te de Z u m p a n g o y de Huehue toca . 

(133) M u r m u r á n d o s e en 1608 sobre fallecimiento 
de operarios, se hizo información , resultando que de 
60,000 indios q u e hab ían ent rado á t rabajar , los muer-
tos de e n f e r m e d a d fueron 10 ó 12, y otros 10 los que pe-
recieron por casos fortuitos en los tajos, lumbreras y 
socavones. Dio lugar á esta murmurac ión el haber fa-
llecido d u r a n t e las obras 50 indios naturales , en el pue-
blo más inmed ia to . 

(134) C a b r e r a de Córdoba, Relaciones de 9 de Mayo 
de 1609. 

Aun en 12 de Marzo de 1631 era tal la ru ina de Mé-
xico, que, reproduciéndose los temores y las quejas, se 
expidió en M a y o u n a cédula, mandando que se tratase 
nada ménos q u e de t ras ladar á otra par te la poblacion. 

(135) I n f o r m ó la ciudad en 16 de Set iembre de 1611, 
q u e lo r ecaudado hasta aquel la fecha desde 1607 (en que 
se empezó la obra) , montaba á 540,000 pesos, invir t ién-. 
(lose en d ichos cuatro años 413,324 pesos y 7 tomines; y 
que hab ían tomado par te en los trabajos, conducidos de 
diferentes pueblos , 128,650 indios, en que entraron 3,556 
mu je r e s pa ra dar les de comer. 

(136) A lonso Arias declaró ba jo su firma en 14 de 
Noviembre de 1611, no ser de provecho el desagüe de 
Huehue toca ; q u e se habían gastado superfinamente mu-
chos mi l lones de pesos, e r rándose Enrico Martin en las 
medidas; q u e en 1604, siendo virey el Marqués de Mon-
tesclaros, tuvo á su cargo el declarante reparar y l ibrar 
á la ciudad de inundaciones . Y por ello le consta que 
los daños sue len venir de las lagunas de Mejicalcingo y 
Cui t l ahuaca , Juch imi l co y Chalco, que están á la parte 
sur de la c iudad , causados por muchos y copiosos m a -

nant ia les : cuyos lagos represó, enca rce l ando las aguas 
que ba jan de los altos y cercanías de N u e s t r a Señora de 
los Remedios , en la calzada q u e va desde el camino de 
Tacuba al bosque y cercado de Chapul iepec , q u e es al 
poniente de la capital. 

(137) El nombramien to de Boot lo hizo S . M. en A r a n -
juez, á de J u n i o de 1613 (cuando y a e ra v i rey de Mé-
xico el Marqués de Guadalcázar) , expresándose en la real 
cédula: «que el Monarca hab ia escr i to á F r a n c i a , en 29 
de Mayo de 1612, para que su e m b a j a d o r buscase perso-
na facultat iva competente q u e qu i s i e r a pasar á México; 
y que, designado Adrián Boot, éste podia t rasladarse á 
Nueva España , en la flota d i spues ta p a r a pa r t i r al m a n -
do del genera l D. Antonio de O q u e n d o , en 1.° de Ju l io 
de 1613; desde cuya fecha d e v e n g a r í a sueldo el ingen ie -
ro hidrául ico, á razón de 100 ducados mensua l e s» (37.500 
maravedís) . 

(138) Tanto para la descripción de México como para 
la historia de sus inundac iones y de los medios c o n q u e 
se procuraron combatir , pueden consu l t a r se las obras s i -
guientes, en cuya fe descansa m i re la to : 

Año de 1570. «Demarcación y d iv is ión d é l a s Indias ,» 
manuscr i to anón imo, de la p e n ú l t i m a década del s i -
glo XVI , con catorce m a p a s i l u m i n a d o s é intercalados 
en el texto. Este precioso códice, compues to de ochenta 
y cuatro folios úti les, y q u e c o m p r e n d e las navegaciones 
de Indias, pertenece al au to r . 

1629. Don J u a n Cervantes C a s a u s , « I n f o r m e sobre el 
estado de las l agunas de México y r epa ros que pueden 
intentarse,» dirigido al v i rey M a r q u é s de Cerralvo. I m -
preso en México; folio. 

1636. Don J u a n Cervántes C a s a u s , « I n f o r m e sobre el 
desagüe de Huehuetoca, su e s t a d o y di f icul tades » d i r i -
gido al virey Marqués de C a d e r e i t a . I m p r e s o en México; 
fólio. 



1636. Don J u a n de Vi l l abona , « Ju i c io sobre el desagüe 
de las l a g u n a s de México. I m p r e s o allí; en folio. 

1637. Alonso Ar ias , « I m p u g n a c i ó n del proyecto del 
d e s a g ü e y obra de Enr i co Mar t in .» Impre so en México. 

1637. An ton io de V e r g a r a U r r u t i a , «Adiciones im-
p o r t a n t e s á los papeles q u e se h a n publ icado sobre la 
o b r a del desagüe de las l a g u n a s d e México.» Impreso en 
la m i s m a c iudad . 

1637. Don F e r n a n d o de Cepeda , D . F e r n a n d o Alfonso 
Ca r r i l l o y D. J u a n Alvarez S e r r a n o . Su libro, el más 
i m p o r t a n t e e n esta m a t e r i a , por se r u n extracto oficial 
de l expedien te , y r a ro sobre todo encarec imien to , mere-
ce u n a descr ipción de ten ida . I l é l a a q u í : 

« R E L A C I Ó N | V N I V E R S A L LEGITIMA | Y VERDADERA DEL SI-

T I O E N QVE ESTA FUNDADA | la m u y nob le , ins igne y muy 
lea l C iudad de México, cabeca de las P rov inc ias de toda 

| la N u e v a E s p a ñ a . L a g u n a s , Rios, y Montes que la 
c iñen y rodean . Calcadas q u e las d i b i d e n . Y a z e | quias 
q u e la a t r a u i e s a n . I n u n d a c i o n e s q u e á padecido desde 
su Gen t i l i dad . R e m e d i o s apl icados . | Desagües propues-
tos, y emprend idos . O r i g e n y f áb r i ca del de Guegueto-
ca , y es tado en q u e | oy se ha l l a . Imposic iones , derra-
m a s y gas tos q u e se an hecho. F o r m a con q u e se h auc 

| l uado desde el a ñ o de 1553. has t a el p resen te de 1037. 
||ABO de (Escudo de las armas de España) 1637.|| (Entre 
dos escudos, con los blasones del Marques de Cadereita) 
D E ÓRDEN y m a n d a t o del | Excel lé t i s i ino | Señor D. Lo-
pe | Diez de A r m e | dar iz , M a r q u e s | de Caderei ta , | del 
Conse jo de su | Magostad , su | Mayordomo , Virrey, 
G o u e r | n a d o r y Cap i t á | G e n e r a l d é l a | N u e u a España, 

| v P r e s i d e n t e de | la Rea l A u d i e | cia q u e en esta | 
C i u d a d reside.||51 Dispuesta y ordenada por el Licenciado 
Don Fernando de Cepeda Relator delta. Y Don Fernando 
Alfonso | Carrillo Escriuano Mayor del CauiUlo. || Corre-
g i d a , a j u s t ada , y concer tada con el Licenciado Don J u a n 

A l b a r e s S e r r a n o del Conse jo de su | Mages tad O v d o r 
m a s a n t i g u o de la d i c h a Rea l Aud ienc ia || J En México, 
en l a . i m p r e n t a de F r a n c i s c o Sa lbago Minis t ro del S . 
Offtcio.» 

Al respa ldo , en u n soneto q u e pr inc ip ia 

Al navarro Marqués, Virejr prudente, 

h a b l a México p id iéndo le q u e la salve; y r e c u e r d a á S a n 
Gregor io T a u m a t u r g o , pa t rono de la c iudad .—Ofic io de l 
l icenciado Alvarez S e r r a n o , d e m a n d a n d o au tor izac ión y 
r ecu r sos p a r a i m p r i m i r la Relación, adv i r t i endo q u e bas -
t a r í an 500 e j e m p l a r e s pa ra r epa r t i r los allí , y r e m i t i r á 
E s p a ñ a en dos ocas iones .—Decre to de l V i r e y p r e s i d e n -
te, en Pa l ac io á 14 de H e n e r o de 1637, d i spon iendo la 
impre s ión d e los q u i n i e n t o s , por c u e n t a del d e s a g ü e -
Oficio del Re l a to r y de l Esc r ibano , fecha 4 de F e b r e r o , 
d a n d o c u e n t a de su comet ido , y excusándose de q u e la 
impre s ión sea poco aviada á causa de la mucha priesa.— 
128 ho jas ú t i l e s , i n c l u s a s las dos de pr inc ip ios . Es tas 
ca r ecen de n u m e r a c i ó n . E j e m p l a r en f o l i o — C o l o f o n : 
« M É X I C O . | P o r m a n d a d o d e l E x . m 0 S . Don Lope Diez | de 
A r m e n d a r i z , M a r q u e s de Cade rey t a del Conse jo de G u e r -
ra | de su Mages t . su M a y o r d o m o L u g a r t h e n i e n t e , Go | 
u e r n a d o r y Cap i tan G e n e r a l des ta N u e u a E s p a ñ a , P r e 

| s iden te de la A u d i e n c i a y Chanc i l l e r i a Rea l , q u e | en 
ella res ide; e tc . ti E n la E m p r e n t a de F ranc i s co Sa lbago , 
Mi | n i s t ro del S a n c t o Officio, en la calle de S a n F r a n -
cisco. | M . D C . X X X V I I . » 

1641. Adr i án Rool , «Descripción de la N u e v a E s -

paña . » 
í 748. Don José F r a n c i s c o de Cuevas , « E X T R A C T O | DE 

LOS A U T O S DE DILIGENCIAS, | Y RECONOCIMIENTOS DE LOS 

RIOS , LAGUNAS, I V E R T I E N T E S , Y DESAGÜES DE LA CAPITAL I 

M É X I C O Y SU V A L L E : | DE LOS CAMINOS PARA SU COMUNICA-



(•.ION, I Y s u COMERCIO: I DE LOS DAROS QUE SE VIERON: I 

REMEDIOS, QUE SE A D D I T B A R O N : DE LOS P U N T O S EN PARTICU-

LAR DECIDIDOS: | DE SU PRACTICA: | Y DE o * I I O S A MAYOR 

EXAMEN RESERVADOS, | PARA CON MÜJOLL A C I E R T O RESOLVER-

LOS. | T O D O POR DISPOSICIÓN DEL E X C M O . S R . | D . JUAN 

F R A N C I S C O | DE H U E M E Z , Y H O R C A C I T A S , | DEL CONSEJO DE 

s u M A G E S T A D , | T H E N I E N T E GENERAL DE SUS R E A L E S EXER-

CITOS, | Y I - R E Y , G O B E R N A D O R , Y C A P I T Á N GENERAL DE 

ESTA N U E V A E S P A Ñ A , Y P R E S I D E N T E DE SU R E A L AUDIEN-

CIA. I L o ESCRIBIÓ D E SU MANDATO E L LIC.11" I D . JOSEPH 

F R A N C I S C O | DE C U E V A S , A G U I R R E , Y E S P I N O S A , | señor de 
las Casas de A g u i r r e , Sazia, Velauuza, y | Suasola, 
Abogado de la r e f e r i d a Real Audiencia: | Colegial ma-
yor an t iguo del I n s i g n e Viejo Colegio | Mayor de Santa 
M A R Í A de Todos S a n t o s , Regidor | perpetuo de la Muy 
Noble, y Muy L e a l Imper ia l | Ciudad de México, y su 
Procurador G e n e r a l . | D E MANDATO DEL E X C M O . S R . V I -

REY: | Impreso e n México por la Viuda de D . Joseph Ber-
nardo de Hogal . A ñ o de 1748.»—A la vuelta un soneto 
m á s oscuro q u e b o c a de lobo, en alabanza del Virey. Sin 
m á s principios, c o m i e n z a la obra y la paginación en la 
hoja s i gu i en t e .—Tre in t a y siete fojas con las signaturas 
desde la A has ta e l blanco de la S; ó séase 19 pliegos, 
fol io.—El P r o c u r a d o r general , au tor de este libro, que 
firma en México á 21 de Mayo de 1748, tuvo y siguió 
por modelo la Relación de 1637, ántes citada. Realza 
tan curioso ejenTplar un 

« M A P A DE LAS A G U A S QUE POR F.L CIRCVLO DE 9 0 LEGUAS 

UIENEN ALA LA | G U N A DE TL'SCUCO Y DE LA ESTENSION QUE 

E S T A Y LA DE C H A L C O TENIAN SACADO DEL QUE EN EL SIGLO 

ANTECEDENTE D E L I G | neo D." Carlos de Siguenza.» 

Le grabó A n t o n i o Moreno; y abraza nna extensión'de 
veinte y ocho l e g u a s de Norte á Su r , y veinte y dos de 
Oriente á Ocaso: l imitándole (al Cierzo) Tula , Atoto.nl-
co. Ajacuba y P a c h u c a ; al Levante, las fuentes de las 

avenidas de Pachuca y de los rios Teot iguacan , Papalo-
na, Tetzeuco, Tla lmanalco , y A tenango , con las pobla-
ciones de Zempoala, O tnmba , Ostot ipac, y Rio-fr io, la 
Sierra Nevada y el volcan de Popocatepel t ; al Mediodía, 
Amecameca, Santa Ana , Milpan, Topi le jo y Ajulco; y 
al Occidente, Atlapulco, Guisqu i luca , Tescalúca, Tepa-
tlasco, Coacan, Caltengo, las f u e n t e s "de los rios G u a u -
titlan y Tepozotlan, y las poblaciones de S a n Luis , San 
Ignacio, Otlaspa, y T lau t l a .—Tan precioso m o n u m e n t o 
és copia del que, á v i r tud de lo d i spues to por S . M. á 8 
de Mayo de 1611, m a n d ó l evan ta r el arzobispo D. F r . 
García Guer ra , que i n t e r i n a m e n t e d e s e m p e ñ a b a el virei-
nato, y acompañó al expediente q u e t r a jo á Madrid el 
capitular D. Francisco de Solís y B a r r a s a , comisionado 
al efecto por la c iudad. 

Debo la satisfacción de haber d i s f r u t a d o esta obra, á 
mi amigo y compañero de la n iñez el S r . D. J u a n de 
Rivera, ingeniero d is t inguid ís imo, q u e tomó tanta y tan 
lucida par te en la colosal e m p r e s a de t r ae r el Lozoya á 
las puertas de Madr id . 

1811. Don Pascua l Ignacio Apecechea , «Nuevo pro-
yecto para el Desagüe genera l de México , por la cuesta 
l lamada de Barr ientos , con h e r m o s u r a de la capital y 
utilidad d e s ú s contornos.» Lo a c o m p a ñ ó de un mapa, y 
lo dedicó al virey D. Jav ie r V a n e g a s . • 

1816. Don José Mar iano B e r i s t a i n de Souza, «Biblio-
teca Hispano-Amer icana s ep t en t r i ona l , México, oficina 
de D. Ale jandro Valdés, 1816, 1819 y 1821; t res tomos 
en f o l i o . - 1 , 209; I I , 251. 

(139) Beris ta in de*Souza, «B ib l io t eca H i s p a n o - A m e -
ricana septentr ional ; tomo I I I , p á g i n a 105. 

(140) «Proceso del grado de L i c e n c i a d o q u e recibió en 
la unibersidad real de mexico y f acu l t ad de leyes j u a n 
ruiz de alarcon en 21 de hebre ro 1609 años .»—«Maest re 



escuela el señor doctor juau de salcedo.»—«Secretario el 
bachil ler plaza.» 

Copia esmeradís ima de todo el expediente original, en 
nueve hojas en folio, siendo una de ellas el facsímile del 
pr imer escrito de A L A R C O N . Existe en la Real Academia 
de la Historia, desde el año de 1861, por obsequio y fine-
za del i lustre abogado de México U. Alejandro Arango 
y Escandon, á cuya p luma se debe un excelente libro 
acerca del autor de la «Noche Serena.»—Otra igualmen-
te esmerada copia que, por favor y mediación del M. R. 
S r . Arzobispo de Burgos, he debido á S. E . el de Méxi-
co.—«Boletín de la Sociedad mexicana de Geografía y 
Estadística, 1863; I X , 3. 

(141) El «Proceso,» hojas 4 y 5. 
(142) El «Proceso,» hojas 5 y 6. 

(143) Hé aquí los veintiún votos: J u a n de Salcedo, 
maestrescuela; Ambros io de Bustamante , D. Juau de Sa-
lamanca, Luis de Vil lanueva Zapata, don Hernando de 
Villegas, D. Marcos Guerrero: Santos Esquivel, decano 
de la facultad de leyes; J u a n Cano, Agustín Osorio, Luis 
de Cifuentes, Luis de Her re ra , Antonio Roque, Diego 
de Barrios, Baltasar Muñoz de Echave, Hernán Carro 
Al tara i rano, Pedro Garcés del Portil lo, Damian Gentil 
de Pár raga , J u a n de Arteaga, I). Luis de Esquivel, Gil 
de la Barrera ; y Alonso de Villanueva Alarcon, rector de 
la Universidad. 

(144) El «Proceso,» hojas 6 ,7 y 8 .=Ber i s t a in dice que 
D . J U A N recibió «en 1 6 0 6 el grado de doctor en Leyes, 
con dispensa de la pompa, por ser pobre.» Este, como 
se ve por los documentos , es uno.de los varios errores 
que deslustran el art ículo de A L A R C O N en tan apreciable 
«Biblioteca,» el más endeble y menos estudiado de to-
dos. ¡Lástima grande en quien tenia intactos los archi-
vos univers i tar io , munic ipa l y de la Audiencia, junta-
mente cou los parroquiales; era deán de aquella metro-

poli tana, y habr ía podido reun i r u n tesoro de documentos 
eficacísimos! 

(145) El «Proceso,» hojas 2 y 6 .—Beris ta in , I , 262 
I I , 415, y I , 344. 

(146) El «Proceso,» loe. c i t .—Beris ta in , I I , 09 y 22. 
(147) Bernardo de Valbuena, «Grandeza Mexicana, 

edición de la Real Academia Española , página 49. 
(148) «Grandeza Mexicana,» pág inas 27,. 54, 8 6 , 8 7 , 

26, 56, 55, 39, 84 y 37. 
Metódica y un i fo rme la vida en todos los ciudadanos, 

y m á s todavía en los que por su afabi l idad y con¿ucta se 
proponían captarse la voluntad de las gentes, no es a r -
rojo a f i rmar de A L A R C O N lo que de sus compatriotas nos 
dicen test imonios coetáneos. 

(149) P i n e l o , « Biblioiheca Or ienta l y Occidental, Náu-
tica y Geográphica.»—Y de aquí Nicolás Antonio, «Bi-
blioteca Nova,» I , 743; el cual le l l aman equivocadamen-
te «F. loannes Mixangas» (—Véase Beris tain, I I , 307). 

(150) Beris tain, I I I , 201 y 260; I , 104; I I I , 81; I , 418; 
y I I I , 201. 

(151) Arce, Quaestionarium expositivum, México, 1647. 
—Beris ta in , I , 20 y 262. 

(152) León Pinelo, «Bibliotheca.»—Nicolás Antonio, 
Bibl iotheca Nova, I, 369; I I , 202, 219 y 150—Ber i s ta in , 
I , 32 v 164; I I , 108 y 335; I, 113; y I I ; 298. 

(153) León Pinelo, «Bibliotheca.»—Nicolás Antonio, 
I , 706.—Beris ta in , I I , 508; I, 77 y 340; y I I I , 341. 

(154) León Pinelo, «Bibliotheca.»—Nicolás Antonio; 
l t 787.—Beris tain, I I I , 206; I , 341; y I I I , 200. 

(155) Beris ta in , II , 57. 
(156) León Pinelo, «Bibl iotheca.»—Beristain, I, 162. 
(157) Beris ta in , I, 9. 
(158) Ber is ta in , I I , 154. 
(159) Torquemada , «Monarquía I n d i a n a — F r a y Ber-

nard ino de Sahagun , «Historia gene ra l de las cosas de 



N u e v a E s p a ñ a . » — D . F e r n a n d o de Alba Ixtl i l jochit l , His-
toria de los Chich i mecas . » — P a d r e J o s é de Acostó, «His-
toria n a t u r a l y mora l de las I n d i a s . » — D . Manuel Sant js 
Sa lnzar , «Coloquio en l engua m e x i c a n a de la invención 
de la S a n t a Cruz .» 1714; m a n u s c r i t o en la universidad 
de M é x i c o — I I umbo ld t , Vues (les cordilUres et monuments 
des pevpfes indig'nes da l'Amerique; In t roducción —Cesar 
Cant i l , «His tor ia Un ive r sa l .» 

(ICO) H u m b o l d t , op. ci t . 

(161) León P ine lo , «Bib l io theca .»—Nico lás Antonio, 
I , 384 y 182. B e r i s t a i n , I I , 390 y 445.—Gallardo, Zar-
co y Sancho , « E n s a y o de u n a Bibl io teca de libros raros,» 
II', 809. 

(162) V a l b u e n a , «Grandeza Mexicana ,» 44. 
(163) León P i n e l o , «Bib l io theca .»—Nicolás Antonio, 

I , <>56.—Beristain, I , 271, 417 y 155. De Cueto es la 
Oratió funebris habita inexequiis religiosissimi PalrisAn-
lonii de Arias, e societate lesu, in Coliegio máximo Mexi-
cano, Sacrarum Scriplurarum ínterprelis, X Kal. ful. anní 
M. DC. III. Con so l emnes e x e q u i a s hon ró á este varón 
i n s i g n e la Congregac ión de la A n u n c í a l a , u n o de los 
p r imeros y m á s doctos j e su í t a s q u e pasaron á Nueva 
E s p a ñ a . ¿Qué se h a b r á hecho de sus preciosos manus-
cr i tos , q u e es taban en la bibl ioteca un ivers i t a r ia de Mé-
xico, e n la de los pad re s del Ora tor io y en el colegio de 
Tepozot lan? 

(164) E r a n éstas cua t ro aud ienc ias : México, llamada 
a n t o n o m á s t i c a m e n t e de la N u e v a E s p a ñ a ; en el centro; 
hác i a el S u r , la de San t i ago de G u a l i m a l a ; por la ban-
da del Cierzo , la de G u a d a l a j a r a , ó sea N u e v a Galicia; 
y al Or i en te , la de S a n t o D o m i n g o , en l a i s l a Española. 

Respecto de las ocho diócesis en aquel las partes sep-
t en t r i ona l e s de Amér i ca , el arzobispo de México tenia 
por su f r agáneos á los siete obispos de Gnal i ina la , Chia-
pa , Mér ida de Y u c a t a n , A n t e q u e r a de Oaxaca. Tlaxca-

la ( m u d a d a p r o n t o la sil la episcopal á la P u e b l a de los 
Ange les ) , M e c h o a c a n , y el de Ja l i sco ó N u e v a Gal ic ia , 
q u e desde 1560 res id ió en G u a d a l a j a r a , hab i endo m o r a -
do has t a a l l í en Compos te l a . 

No h a c i e n d o c u e n t a de las diócesis , s ino de los tem-
plos, d ice Gonza lo F e r n a n d e z de Oviedo en s u « H i s -
toria g e n e r a l y n a t u r a l de Ind ias ,» X X X I I I , 48, q u e : 
« H a y al p r e s e n t e en la N u e v a E s p a ñ a n u e v e ig les ias 
ca thed ra l e s , a l l ende de la me t ropo l i t ana de T e m i s t i t a n , 
con sus ob ispados é d ign idades .» U n a nota en l a ed i -
ción de la R e a l A c a d e m i a de la H i s to r i a , p re t ende e n u -
m e r a r esos diez templos ca tedra les , pero saca n u e v e so-
los; m e n c i o n a n d o , como se debe, los dos de l a P u e b l a 
de los A n g e l e s y Tlaxcala , pe r t enec ien tes á u n m i s m o 
obispado; o m i t i e n d o la iglesia de Composte la , s in d u d a 
por olvido; é i n c u r r i e n d o en el a n a c r o n i s m o de d a r n ú -
mero , m e d i a d o el siglo X Y I , á la de D u r a n g o , c u a n d o 
no se f u n d ó en la N u e v a V i s c a y a has ta el año de 1620, 
por b u l a de P a u l o V v 

(165) A n ó n i m o , «Demarcac ión y divis ión d e las I n -
dias ,» m a n u s c r i t o de los a ñ o s 1570 á 1585, o r i g i n a l , 
con m u l t i t u d de m a p a s y not ic ias , q u e posée el a u t o r . 
— V a l b u e n a , «Grandeza m e x i c a n a , » escr i ta por los a ñ o s 
de 1605, edición de la Rea l Academia Española , pág i -
n a s 59, 40, 26, 43, 46, 45, 90, 33, 83, 8 9 , 7 2 , 0 8 , 88, 6*J, 
74, 35 y 8 5 . — V e g a s , «Diccionario,» 1795.—César C a n -
til, «His to r i a Un ive r sa l , » vers ión española , TV, 116, 
718. 

(166) Diego de Cisneros , «Sit io, na tu ra l eza y propie-
dades de la c iudad de México», 1618, capí tu lo X V I I , pá-
g ina 153 de l m a n u s c r i t o o r ig ina l , q u e posée el a u t o r . — 
V a l b u e n a , «Grandeza Mexicana ,» 85, 55. 

(167) V a l b u e n a , 42. 
(168) «Re lac ión sacada de los l ibros de S . M. en el 

m e s de E n e r o d e 1560 años de l valor de l a s . t asac iones 
Don J u a n Ruiz d e A l a r c o n . — 4 5 



de los pueblos de indios.» U n a , de los que en esta Nue-
va España están encomendados en personas particulares; 
descontado el diezmo de las cosas que se paga; y otra, de 
los que están en la fíeal Corona. Documentos originales 
y autént icos, f i rmados por J u a n Lorenzo Ibarra , á 50 
de Enero del mi smo año, que posée el Sr . Sancho Ha-
y o n . — Césa rCan lü , loco cit. 

(169) Va lbuena , «Grandeza Mexicana,» 67. 

(170) D. Luis de Velasco, de la casa del Condestable 
de Castilla, y con fundadas esperanzas de suceder en 
el la por falta de varón, era h i jo del, con el mismo nom-
bre , segundo v perpètuo vi rey de México. Muerto su 
padre , íe sucedió en el vireinato, año de 1590; dedicán-
dose á establecer las p r imeras rúbricas de sayales y pa-
ñ o s ordinar ios , y las de sombreros y mantas." Cumplido 
el sexenio, t iempo que por las nuevas leyes de Indias 
se m a n d ó q u e durasen estos cargos, fué trasladado al 
del P e r ú . U n caso, f recuente en aquellas partes, le hi-
zo desear abandonar las por el regalado y pacífico retiro 
de su casa de México; y pedir , a u n q u e en vano, el re-
levo.? Cierto cordobés, que decían I). Luis de Cabrera, 
un ido allí á doce hombres poderosos, t rataron de alzar-
se con el terr i tor io de las Charcas, el de mayor riqueza 
por sus minas , matando en el templo al Presidente y 
oidores, u n Juéves Santo , 7 de Abri l de 1599. Dscubier-

te la execrable traición, siete de aquellos criminales fue-
ron hechos cuartos; y la t ierra quedó con ello sosegada. 
Cuando era t i empo de que D. Luis cesase, en 1602, le 
n o m b r ó el Monarca por sucesor al v i rey de Nueva Es-
p a ñ a D. Gaspar de Acevedo y Zúñiga , conde de Monte-
r e y , q u e lo deseaba ard ientemente ; pero que no se pre-
sentó á re levarle , has ta el otoño de 160'». Velasco regre-
só á N u e v a España; y vacando el vireinato de México, 
por t ras lación al Perú del Marqués de Montesclaros, le 
volvió á ob tener D. Luis á principios de 1607. Entonces, 

con t inuando en la ta rea de engrandecer aquel la su se-
gunda patr ia con toda clase de mejoras , emprend ió las 
colosales obras de desagüe de las lagunas; y al saber S . 
M. el resul tado de las p r imeras pruebas , le p remió en 
Mayo de 1609 con el t i tulo de Marqués de Sal inas (que 
era u n lugar del V i rey , cabe Carr ion) , agrac iando á su 
nieto, que residía en Madrid, con el hábi to de Sant iago. 
En 1611 ascendió el nuevo Marqués á la Pres idencia de 
Indias , habiendo de jado en el archivo mexicano (dice 
u n juicioso bibliógrafo) «muchos manuscr i tos , que si 
viesen la pública luz acredi tar ían m á s so lemnemente la 
gloria de su nombre .» Hal lábase en edad tan avanzada, 
que solo el deseo de m o r i r al lado de su fami l ia pudie-
r a decidirle á volver á España, trocando el c l ima igual 
y ben igno de México por el desapasible , extremoso y 
voltario de la corte. B i e n pronto empezó á decl inar su 
sa lud , viéndose obligado á presentar al Monarca en 1616 
la renunc ia de su impor tan t í s imo cargo, que no le f u é 
admit ida hasta el 7 de Agosto de 1617; sus t i tuyéndole 
D. Fe rnando Carri l lo, el cual tomó posesion al d ia s i -
gu ien te . Falleció el Marqués de Sa l inas en Madr id á 7 
de Set iembre del propio año (un mes despues de haber 
abandonado el Consejo de Indias) , ba jo tes tamento cer-
rado que, por manda to del teniénte de alcalde D. F ran-
cisco de Rojas, fué abier to el mi smo dia del fal lecimien-
to, an te el escr ibano Diego Ruiz de Tapia . Y como se 
hubiese aceptado al Marqués la d imis ión solicitada, re -
servándole los gajes y salarios de Pres idente , su nieto 
D. Lu i s de Velasco I b a r r a , m e n o r de edad, é h i jo de D. 
Francisco, ya d i funto , reclamó el abono de las can t ida-
des devengadas por su abuelo en los t re in ta días que d u -
ró la jubi lación; o rdenando el R e y á sus oficiales de H a 
cienda, por cédula fecha en Madr id á 12 de J u n i o de 
1618, que efectuasen el pago. Este muchacho era por lo 
visto el heredero del título, y á quien por los servicios 



de su abuelo a g r a c i ó S . M . , e n 1609, con el hábito de 
S a n t i g o . (Arch ivo d e I n d i a s . — L u i s C a b r e r a de Córdo 
ha , «Relaciones ,» p á g i n a s 52, 100, 191, 280 , 293 , 298, 
300 y 3 6 9 . — B e r i s t a i n , I I I , 284.) 

(171) V a l b u e n a , 8 4 . 
(172) «Siglo d e O r o , » edic ión d é l a real Academia Es-

paño la . pág . 1 3 3 . — « G r a n d e z a Mexicana ,» en la intro-
ducc ión .—Nico lá s A n t o n i o , I , 221 .—Ber i s t a in , I , 137. 

(173) B e r i s t a i n , I , 171 y 470. 
(174) León P i n e l o , «Bib l io theca .» Ber i s ta in II , 194; 

I , 324 y 512. 
(175) Diego de C i s n e r o s , «Sitio, na tu ra l eza y propie-

dades de la c i u d a d d e México,» 1618, en los prelimina-
r e s .—León P i n e l o , «Bibl io theca O r i e n t a l y Occidental.» 
B e r i s t a i n , I I , 69; I , 39. 

(176) Ba l t a sa r Echave , -«Di scu r sos de la l e n g u a cánta-
bra ,» 1607, a l p r i n c i p i o . — C i s n e r o s , loe. cit.—E\ licen-
c iado J u a n B e r m u d e z y Alfaro , en el e rud i to prólogo á 
«La Hispál ica» d o L u i s de B e l m o n t e Bermudez.—Be-
r i s t a in , I I I , 3 1 1 . — G a l l a r d o , Zarco y Sancho , «Ensayo 
de u n a Bibl io teca d e l i b ros ra ros y curiosos,« I I , 66. 

(177) C i sne ros , l o e , c i l — B e r m u d e z Al faro , en el pro-
logo r e f e r i d o . — L e ó n P ine lo , «Bibl iotheca.»—Beris ta in , 
I I , 101 y 256; I I I , 3 4 9 . - G a l l a r d o , Zarco y Sancho, 
I I , 67. 

(178) B e r i s t a i n , I , 2 1 1 — «Biblioteca de l ibros raros,» 

I I , 135. 
(179) B e r m u d e z y Alfaro, ci tado á t i tcs .—Lope de Ve-

ga Carpió, « L a u r e l de Apolo .»—Cervantes , «Calatea.» 
VI .—Nico l á s A n t o n i o ; I , 503 .—Ber i s ta in , I I , 122y40i ; 
I I I ; 1 9 8 . — G a l l a r d o , Zarco y Sancho; I , 352. 

(180) Tolp i l t z i f t -Acj i t l -Que tzaa lcoa t l , l lamado también 
Nacj i t , ú l t i m o d e los ocho reyes tol tecas en el A m h u a c 

(«región e n t r e d o s mares ,» ent re el Pacífico y el golfo 
Mexicano), e c h a d o por u n a insensata revolución, hácia 

los anos 1052 de n u e s t r a e r a , f u n d ó con sus parc ia les el 
n u e v o re ino de Tlapallan, q u e a h o r a dec imos H o n d u r a s , 
c u y a capital se supone q u e es tuvo en las célebres r u i n a s 
de Copan . Los toltecas h a b l a n i n v a d i d o el t e r r i to r io de 
N u e v a E s p a ñ a á mi tad del s iglo V I de J e s u c r i s t o , v i -
n i e n d o por la p a r t e del Cierzo, y t r a ído a q u í el máiz , el 
a lgodon y o t r a s no m é n o s ú t i l e s p l a n t a s ; s ab iendo , ade -
más , f u n d i r los me ta l e s y pu l i r l as p i ed ra s preciosas: 
gen te , en v e r d a d , c ivi l izada, A e l l a se debe la erección 
de las colosales p i r á m i d e s de C h o l u l a , P a p a n t l a y Teo-
t i h u a c a n , y la r ea l c iudad de T u l a , q u e n o c u e n t a m i -
l l a radas de años , como a l g u n a vez se h a creído. ( — C a n -
til, X I V , 7 . — B r a s s e u r de B o u r b o u g , « M o n u m e n t s a n -
c iens d u Mex ique ,» 1806, pág . 59.) 

(181) T o r q u e m a d a , « M o n a r q u í a i n d i a n a , » L — Clavi-
j e ro , «Stor ia an t i ca del Messico, 1780 — B e r i s t a i n , I , 64; 
I I , 373. E l c u a l no cesa de l a m e n t a r , con razón h a r t a , 
q u e se h u b i e s e pr ivado á México d e los inaprec iab les 
m a n u s c r i t o s de D . F e r n a n d o de A l b a , c u a n d o la expu l -
sión de los j e s u í t a s que los pose í an ; t r a s l a d a n d o p r ime-
ro aquel los tesoros á la U n i v e r s i d a d , y env iándo los des -
pués á E s p a ñ a , s in de j a r copia a l Vi r e y , Conde de R e -
vi l lagigedo; pa ra q u e se h a y a n p e r d i d o , ó n o sepa nad i e 
dónde p a r a n . 

(182) P . J o s é de Acosta, « H i s t o r i a n a t u r a l y m o r a l de 

las Ind ias ,» pág . 391. 
(183) Acosta, pág . 447. H a b l a n d o de l Mitote, d ice el 

m i s m o au to r en la pág ina s i g u i e n t e : «En estos bailes se 
hacían dos r u e d a s de gen te ; e n m e d i o , d o n d e es taban los 
i n s t r u m e n t o s se pon ían los a n c i a n o s y s e ñ o r e s , y gen te 
m á s grave; y al l í , cuasi á pié q u e d o , b a i l a b a n y canta-
ban . Al rededor destos, b i e n d e s v i a d o s , s a l í an d e d o s e n 
dos los d e m á s ba i l ando e n c o r r o con m á s l igereza , y h a -
ciendo d ive rsas m u d a n z a s y c i e r tos sa l tos á propósito, y 
ent re sí v e n í a n á hacer u n a r u e d a m u y a n c h a y e spa -



ciosa.» Tales danzas nos r ecue rdan l a s q u e se conservan 
a ú n e n t r e los cán tabros y as tu res . 

(184) Acosta, 447. 
(185) Gonzalo Fe rnández de Oviedo, «His tor ia gene-

n e r a l y na tu ra l de Ind ias ,» X X X I I I , 51. 
(186) Beris ta in de Souza, I , 10 y 163. 
(187) Ber i s ta in , I , 64. 

(188) Mateo A l e m á n , «Or tograf ía .» Véase la dedica-

to r i a á México. 
(189) Archivo genera l de Ind i a s , « C o n s u l t a hecha á 

S . M. e n 1.° de J u l i o de 1625, por el Pres iden te del 
Conse jo de Indias ,» acerca del m e m o r i a l que , acredi-
t ando sus mér i tos y servicios, h a b i a e levado A L A R C O N á 
Fe l ipe I I I I en el m e s an te r io r , á fin d e q u e le hiciera 
m e r c e d , empleándole e n ocupacion d i g n a de sus letras 
y p rofes ion . 

(190) Ber i s t a in , I I I , 205. 
(191) Bibl ioteca Colom. , es tán te A A, tabla 1 4 1 , n . ° 4 . 
(192) Ber i s ta in , I , 37. 
(193) Ber i s ta in , I , 415. 
(194) Archivo gene ra l de Ind ia s . V é a s e l a «Consulta» 

e n e l A P É N D I C E . 

(195) Archivo gene ra l de Ind i a s , loco cit. 
(196) « M e m o r i a del desagüe de la l aguna ;» Mexi-

co, 1637. 
(197) Luis de Cabre ra , «Relac iones ,» 420 y -r.2. 
(198) Lu i s de Cabre ra , «Relac iones ,» 4 4 8 . — E l arzo-

b i spo D. Fr . Garc ía G u e r r a falleció desempeñando el 
v i r e i n a t o , al año s igu ien te de 1612; y el prior del con-
ven to imper ia l de S a n t o Domingo , F r . Lu i s deVal le jo , 
h i zo el Elogio fúnebre en las honras, q u e i m p r i m i ó en4." 
P e d r o Ba l l i . E n 18 de E n e r o do 1613 p r e s e n t ó S . M. pa-
r a la m i t r a vacan te á D. J u a n Pé rez de la S e r n a . 

(199) Sobre la in f luenc ia q u e e j e r c í a el Pres iden tede 
I n d i a s e n la provis ion de los empleos de U l t r a m a r , vea-

se la «Relac ión» de S i m ó n C o n t a r i n i á la r epúb l i ca de 
Venec i a , impresa á c o n t i n u a c i ó n d é l a s « R e l a c i o n e s » d e 
Cabre ra , 574 y 575. 

(200) «La P r u e b a de las p r o m e s a s , » I I , 1. 
(201) Los aztecas d i j e r o n Tenochtillan i México. Ov ie -

do escr ibe Tenustican ó Temistitan; y Acosta , con m a y o r 
p u n t u a l i d a d , Tenoxtitlan, q u e s ign i f ica Tunal en piedra, 
esto es, « H i g u e r a c h u m b a n a c i d a en u n peñasco .» P o r 
ello c a n t a B e r n a r d o de V a l b u e n a q u e la c iudad 

Es toda u n fel iz pa r to de f o r t u n a , 
Y sus armas u n a á g u i l a e n g r i f a d a 
Sobre las a n c h a s h o j a s de u n a t u n a . 

E l n o m b r e de México p r o v i n o de l l amarse Mexi ó 
Méxi t lo ei caudi l lo de c i e r t a gen te boreal ado rado ra del 
dios Vitzi l ipúztl i , q u e en los p r i m e r o s d ías del s iglo X I I I 
de n u e s t r a é r a i n v a d i ó y s u b y u g ó aque l te r r i tor io . 

(202) Céspedes y M e n e s e s , «His to r i a de D. Fel ipa I I I I , 
fol io 117 vuel to. 

(203) Anón imo , «Demarcac ió n y navegac ión de las 
Y n d i a s , » m a n u s c r i t o . — C a b r e r a , «Re lac iones ,» 471. 

(204) E l a n ó n i m o a n t e s c i t ado . 
(205) Cabre ra , «Re lac iones ,» 453. 
(206) Don Diego López de H a r o , q u i e n t o M a r q u é s de l 

Carpió é h i j o del As i s t en te de Sevi l la , casó con D." F r a n -
cisca de G u z m a n , h e r m a n a del ce lebre C o n d e - D u q u e de 
Olivares, y e n g e n d r ó en e l l a al no m é n o s famoso D . Lu i s 
Méndez de Haro , sucesor d e su t io en el v a l i m i e n t o con 
el r e y Fel ipe IV . 

Sa l inas sacó de pila al d i l i g e n t e c ron is ta de Sevi l la D . 
Diego Ort iz de Z ú ñ i g a , s e g ú n es te m i s m o lo no tó en la 
pág. 610 de sus «Anales ;» en c u y o a ñ o de 1611 r e c u e r -
da á todos los p e r s o n a j e s q u e h e ci tado en el texto. 



(207) C e r v á n t e s , «Pers í l e s y Seg i smunda ,» I I I , 2. 
(208) El Pe r s í l e s , I I I . 
(209) El M a r q u é s Vi rg i l io Malvezzi , «Historia,» que 

c o m p r e n d e sucesos del r e inado de Fel ipe I I I , lib. 1,4 v 3. 
(210) Malvezzi, I , 4. 
(211) Quevedo , edic ión i lus t rada por D. A. Fernán-

dez -Guer ra , en la «Biblioteca de Autores Españoles,» 
I , 339. 

(212) Véanse l a s apreciaciones de Malvezzi, loe. tit.; 
las de Céspedes y Meneaos en su «His tor ia del Rey Don 
Fe l ipe I I I I , y las «Relaciones» de Cabre ra . 

(213) Lu i s C a b r e r a , «Relaciones,» 463, 437. 
(214) Cab re r a , «Relaciones ,» apéndice, 563. 
(215) Arch ivo d e l D u q u e de Sessa, «Cartas de Lope 

de Vega ,» c o r r e s p o n d e n c i a autógrafa , lomo I , núms.22 
y 62 .—Cabrera , «Relac iones ,» 450 y 452. 

E l nac imien to d e l i n fan te D. Alonso, ocurrido en el 
Escoria l á 22 de S e t i e m b r e de 1611, ocasionó la muerte 
de su m a d r e D. a M a r g a r i t a de Aust r ia , doce dias des-
pues, á 3 de O c t u b r e . 

(216) «Car tas d e Lope,» I , 54, 57 y 62.—Cabrera, 
«Relaciones,» 4 5 5 . 

(217) «Car tas d e Lope,» I, 93. 
D a ñ a M a r í a A n a de Padi l la , Acuña y Manrique, mu-

j e r de D. Cr i s t óba l Gómez de Sandoval , Rojas y la Cer-
da, p r imer D u q u e de Uceda; Marqués de Cea, falleció 
e n Madrid el 26 d e A g o s t o de 1 6 1 1 . - Y a ñ e z , «Memorias 
pa ra la h is tor ia d e Felipe I I L - C a b r e r a , «Relaciones.» 

(218) «Car tas d e Lope de Vega,» I , 66.—Cabrera, 

«Relaciones ,» 4 2 7 . 
La p r a g m á t i c a sobre t ratamientos, ceremonias, coches, 

t ra jes , bordados y lapadas, habíase publicado el día 5 de 
Ene ro de aquel a ñ o de 1611, reduciendo los coches á cua-
tro cabal los , con prevención de que no puedan andar en 
ellos s ino m u j e r e s ; debiendo ir con la señora del coche 

su marido, padre ó abuelo ó h i j o s -pequeños s o l a m e n t e , 
y todas las m u j e r e s que quis ieren, c o m o no v a y a n ta -
padas; y que no se puedan prestar á n a d i e . A ñ a d i ó s e q u e 
á n i n g ú n hombre f u e r a permit ido p a s e a r s e en coche s i n 
licencia, por decir que a n d a n d o en el los se a f e m i n a b a n . 
Señalóse el plazo de t r e in ta dias, y se p r o h i b i ó cons t ru i r -
los de nuevo sin autor ización del P r e s i d e n t e de Cast i l la . 
Quevedo hizo u n romance á esta p r a g m á t i c a . 

(219) Don An ton io L iñan y V e r d u g o , « G u í a y avisos 
de forasteros;» 54 vue l to .—Correspondenc ia d e Lope; I , 
66 y.54.—ALAUCÓN, «Todo es ven tu ra ;» I , 8 . 

(220) Lu i s Cabre ra , «Relaciones;» 4 5 5 . — « C a r t a s » de 
Lope, I, 54 y 24.—Yañez, «Memorias p a r a la h i s to r i a 
de Felipe I I I . — E l P . H e r n a n d o P e c h a , « V i d a de los d u -
ques del In fan tado ,» manusc r i to o r ig ina l e n p o d e r d e l a u -
tor; cap. X X V I I I . 

(221) «Cartas» de Lope; I, 24. 
(222) L i ñ a n ; 14, 44, 121, 12 y 13. 
(223) L i ñ a n ; 73.—ALAHCON, «Todo e s v e n t u r a ; » 1 , 1 4 . 
(224) «Todo es ven tura ;» I , 14. 
(225) L i ñ a n ; 71. 34 y 64. 
(226) Arch ivo de Ind ias .—«Car las» d e Lope ; 1, 15. 
(227) «Cartas» de L o p e ; I , 45 y 5 1 . — « L i b r o de la f u n -

dación y acue rdos de la Congregac ión d e esc lavos del 
Sant ís imo Sac ramen to , en el convento d e T r i n i t a r i o s des-
calzos des ta vil la de Madrid.» 

(228) L i ñ a n ; 107.—ALARCON,«Las P a r e d e s o y e n ; » I, 17. 
(229) Nicolás Antonio , « B i b l i o t h e c a » . — G a s p a r Dáv i l a , 

«Exequias reales , que Fel ipe el G r a n d e , . c u a r t o des t e n o m -
bre, Rey de las Españas (q. D. g.) , m a n d ó h a c e r en S a n 
Felipe de Madr id á los soldados q u e m u r i e r o n e n la ba-
talla de Lér ida :» Madrid; Díaz de la C a r r e r a , 1644. 

(230) Cervan te s , en el prólogo de « E l I n g e n i o s o h i -
dalgo Don Qui jo te de la Mancha,» se b u r l a d e es ta v a -
nidad tan gene ra l e n aquel siglo. 



(231) C a b r e r a , «Relaciones;» p . 459 .—Hé aquí la des-
c r ipc ión de l l ib ro del M a r q u é s de Careaga , precioso do-
c u m e n t o p a r a la v ida de nues t ro poeta: 

« D E S E N G A Ñ O | D E F O R T V N A . | P o n E L D O C T O R D O N GVTIE 

| r r e M a r q u é s de Careaga , n a t u r a l de la c iudad, | de Al-
m e r í a , T i n i e n t e de Correg idor , P o r el | R e y nuestro Se- I 
ñ o r , de la v i l la de Ma- | d r id , Cor te de su Magestad. | 
A D O N R O D R I G O C A L D E R Q N | Cauallero de la Orden de San-
Hago, Comendador de O- | caña, Señor de las villas de la 
Oliua, Plasenruela, Sic- | te Iglesias, Rueda, y Sofragua: 
Alguazil mayor per | peluo de la Real Chancillaría de Va-
lladolid: Em—baxador de Flandes, por el Rey nuestro 
se- | ñor Don Felipe III. deste nombre. | A ñ o [Escudo del i 
mecenas] 1 6 1 2 . | C O N P R I V I L E G I O . | E N M A D R I D , Por Alon-
so Martin. | Vendese en casa de Alonso Perez mercader de | 
libros.f—Erratas. 20 marzo 1612.—Tasa. 27 id.—Cen-
s u r a del m a e s t r o f r . T o m a s de S ie r ra , dominico de Ma-
d r i d : 11 d i c i e m b r e 1 6 0 8 . - A p r o b a c i ó n del j e su í t a Rafael 
G u a r a n : 29 ab r i l , 1611.—Otra del m e r c e n a r i o Mtro. Mu-
n u e r a : 1.° e n e r o 1609 —Aprobac ión de F r . Pedro de Le-
d e s m a , m a e s t r o e n S a n t a Teología , ca tedrá t ico en la in-
s i g n e u n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a ; en el convento de b. 
E s t e b a n de es ta c iudad , 8 de s e t i embre de 1607.—Privi-
leg io : M a d r i d 10 de ene ro 1609 .—Siguen estos elogios 
p o é t i c o s : — D e u n rel igioso de la orden de S . Hieronimo 
p r e s b í t e r o y profeso en el conven to de la Vitoria de Sa-
l a m a n c a . A D . Rodr igo C a l d e r ó n . — D e D . Martin Urtiz 
de C a r e a g a , h e r m a n o del Auc to r . A D. Rodrigo Calde-
r o n . — E l doc to r don Gut ie r re ' ,Marques de Careaga . A D. 
R o d r i g o C a l d e r ó n . — A d D. D. Rodricum Calderón D. D¡-
dacus Saavcdra etc. Faxardo. S . P . D.—Petrus Paulus 
Andosilx Romanus adAuclorem E p i g r a m m a . — U i e r o n m i s 
o Castro Verde Guadixensis Epigramma.—De el licencia-
do B a r t o l o m é Perez Montero , n a t u r a l de Gibral tar , «al 
a u t o r . » — D e el l icenciado Mar t i n López de Val de Elbi-

r a , n a t u r a l de Alcaraz , «al a u t o r . » — D e Don Diego de 
S a a v e d r a y F a j a r d o , n a t u r a l de M u r c i a , «al a u t o r . » — 
De D. M a r t i n U r t i z de C a r e a g a , h e r m a n o del a u t o r . — 
D e D. Gil de S i lva y Tenoco , n a t u r a l de Je rez de los 
Cava l l e ros .—De F r . R o d r i g o d e L l e r e n a , p resb í te ro y 
profeso en el Conven to de N . S . a de G u a d a l u p e . - D e l 
m i s m o . — D e l l ie . D. P e d r o de V e r g a r a y Areola, n a t u -
r a l de T e n e r i f e . — D e G a s p a r de M e s a . - D e l Lic . F r a n -
cisco An ton io de A la r con , n a t u r a l de Madr id .—Del Lic . 
J u a n Ru iz P i e r n a s , n a t u r a l de M o r a t a l l a . - D e D. P e d r o 
A r i a s Ve ra s t i gu i , n a t u r a l de S e g o v i a . — D e J u a n del 
V i l l a r Quadrado , n a t u r a l de Z a m o r a . — D e l lie. J u a n Ca-
ta lan Ocon, n a t u r a l de Mol ina d e Aragón . - D e el l icen-
ciado J U A N R U Y Z DE A L A R C O N Y M E N D O C A , n a t u r a l de Méxi-
co .—Del l ie . B a r t o l o m é P e r e z M o n t e r o . — D e D. L u i s Pe -
rez de V a r g a s , n a t u r a l de A n d u x a r . — E l dotor D . G u -
t ie r re M a r q u e s de Ca reaga , á los poe tas .—Del lie.'1'1 M a r t i n 
López de V a l de E lv i ra , n a t u r a l de la c iudad de Alca-
raz , á los lec tores ; e n a l a b a n z a de l au to r y de su l ibro . 
— E l D r . D. G u t i e r r e M a r q u é s d e Careaga al lie. Mar t i n 
López de V a l d e e l v i r a . - R e s p u e s t a del m i s m o al m i s m o . 
—A D. D. D. Rodricum Calderón.... Doctor D. Guttetius 
Marquio de Careaga. P. F. F.— D E D I C A T O R I A . Madrid 4 

de Febrero de 1612.-Prólogo.—24 fojas de p r e l im ina re s ; 
247 m á s de texto é índices . E j e m p l a r en octavo. 

(232) Cabre ra ; 453, 454, 456 y 457. 
(233) M a r q u é s de Ca reaga , « D e s e n g a ñ o de F o r t u n a ; » 

pr inc ip ios . 

(234) M a r q u é s de Careaga , « D e s e n g a ñ o de F o r t u n a ; » 

loe. ci t . 
(235) «Cartas» o r ig ina les d e Lope; I , 62 y 2 4 . - D o n 

José An ton io A r m o n a , « M e m o r i a s cronológicas sobre e l 
origen de la representac ión de c o m e d i a s en España ;» ob ra 
m a n u s c r i t a é inédi ta , q u e posee la Bibl ioteca de la Rea l 
Academia de la Hi s to r i a . 



(236) A L A R C O N , «La Culpa busca la pena;» II , 7 . -

«Todo es ven tu ra ;» I , 14.—«Cartas» de Lope; I, 7, 10, 
61 y 55.—«Acias de la h e r m a n d a d de los Esclavos del 
Sant í s imo Sacramento ;» 39 y 27.—Cristóbal Suarezde 
Figueroa , «Plaza un ive r sa l de todas ciencias y artes;» 
fólio 322, vue l to .—Casiano de Pell icer , «Tratado histó-
rico sobre el o r igen y progresos de la comedia;» II, 13 
y 64.—Conde de Vi l l amed iana , «Obras "poéticas;» ma-
nuscri to del Sr . S a n c h o Rayón.—Lope de Vega, «Las 
Almenas de Toro.» 

(237) Cabrera , « Relaciones;» 444.—Conde de Villa-
med iana , «Obras poéticas;» manuscr i to del Sr . Sancho 
R a y ó n . 

(238) Góngora , -«Versos satíricos, que no se han im-
preso con las d e m á s obras suyas;» soneto 48 en el códi-
ce de 1663, que posee el au tor . 

(239) Biblioteca nacional , M. 30, folio 135.-Acade-
mia de la His to r ia , «Reglas de gobierno y policía para 
los teatros,» d i c t adas en 1608 por el licenciado Juan de 
Tejada, del Conse jo de S . M. 

(240) «Cartas» d e Lope; I , 57 y 59 
(241) «Carlas» ele Lope; I , 59 y 46; Til, 24; y I, 34. 

—Salas Barbadi l lo , «La Ingeniosa Elena.» 
(242) «Carlas» d e Lope; I, 92.—Cabrera, «Relacio-

nes; 4 6 1 — D . M a r t í n Fernandez de Navarrele, «Vida 
de Cervantes»; 4 8 2 . — P e d r o Soto de Rojas, «Parayso 
cerrado para m u c h o s , j a rd ines abiertos para pocos: con 
Los f racmentos d e Adonis;» Granada, Baltasar de Bo-
lívar, 1652. 

(¿43) Cabrera , «Relaciones;» 463. 
(244) Cristóbal S u a r é z de Figueroa, «Plaza universal 

de todas ciencias y arles;» discurso XIV, pág. 63.—Na-
varrele, «Vida de Cervantes;» 484.—Iust ine, Historié 
r u m ; X L I V , I I . 

(245) Cor respondenc ia autógrafa de Lope de Vega. 

(246) Correspondencia de Lope. 
(247) «Obras de Lope de Vega .»—Monta lban , «Fama 

postuma.»—Nicolás Antonio , «Bibl io theca Nova .»—La 
Barrera, «Catálogo bibl iográfico y biográfico del teatro 
antiguo español.» 

(248) Correspondencia au tóg ra fa de Lope de Vega .— 
Sus obras .—Montalban, « F a m a pos tuma .»—Nico lás An-
tonio, «Bibliotheca Nova .»—La B a r r e r a , «Catálogo b i -
bliográfico y b iográf ico .»—Cervantes , «Prólogo» á sus 
comedias. 

(249) «Biblioteca de au to res españoles;» tomo X X , 
pág. XV. E l S r . Har t zenbusch , al apreciar los «carac-
teres dist intivos de las obras d r a m á t i c a s de D. J U A N 

R U I Z DE A L A R C O N , » considera q u e diez producciones de 
este poeta per tenecen á la e scue la de Lope: «El S e m e -
jante á sí mismo,» «La Cueva de S a l a m a n c a , » «La Amis-
tad castigada,» «La M a n g a n i l l a de Meli l la ,» «El Ant i -
cristo,» «El Tejedor de Segov ia ,» «La Crue ldad por el 
honor,» «Quién e n g a ñ a m á s á q u i é n , » «Cautela contra 
cautela» y «Siempre ayuda l a v e r d a d . » 

(250) Cervantes , «Prólogo» de sus comedias—ALAR-
CON, «Todo es ventura ;» I , 1 4 , — « M u d a r s e p o r m e j o r a r -
se;» I , 11.—«La Cueva de S a l a m a n c a ; » I I , 4 . 

(251) Cabrera , «Relaciones;» p á g . 494.—«Memoria» 
sobre las obras de desagüe d e l a s l a g u n a s ; México, 1637. 

(252) A L A R C O N , «Dedicatoria» de la «Pa r t e pr imera» 
de sus comedias.—«Todo es v e n t u a r a ; » I , 2 . 

(253) A L A R C O N , «Mudarse por me jo ra r se ;» II , 13. 
(254) A L A R C O N , « L O S E m p e ñ o s de u n engaño;» I I I , 3. 
(255) A L A R C O N , «El D e s d i c h a d o en fingir;» I , 2. 
(236) «Obras de Anas tas io P a n t a l e o n . d e Ribera ;» Ma-

drid, por Andrés García de la I g l e s i a , 1670: folio 73. 

(257) Véase el capí tulo X de la « P a r t e pr imera» de 

esta obra, y sus notas.-ALARCON, «El S e m e j a n t e á sí 
mismo;» I l t , 1. 

Don J u a n Rulz d e A l a r c o n . — 4 G 



(258) A LAUCÓN, «El S e m e j a n t e «1 sí mismo;» I I I , 8.— 
V é a n s e los capí tu los V I y X I V de la «Pa r t e primera» 
de es ta obra , y sus no ta s . 

(259) «Biblioteca de au to re s españoles ;» tomo XX. 
pág . 518 .— A L A R C O N , «El S e m e j a n t e A sí mismo;» II, 5. 

(200) ALARCON, «La C u e v a de Sa l amanca» (—En la 
«Bibl io teca do au to res e spaño les ;» tomo X X , pág. 92.) 
— C a b r e r a , «Relac iones ;» Mayo de 1613. 

(261) Franc isco Botel lo de Moraes y Vasconcelos, 
« H i s t o r i a de las Cuevas de S a l a m a n c a , » i m p r e s i ó n nue-
va ; e n Sa lamanca , por A n t o n i o J o s e p h Vil largordo, i737; 
pág . 87. 

(262) Pcler Michcls. Véase en la ob ra E. T. W. Hoff-
mann's | Erzahlctulc schriflen | in cinc \ Auswahl. \ ller-
ausgegcben | Yon seinor WUlive | MicJielina lloffmann | 
geb. Rom | S tu t tga rd | 1831. 

(263) A L A R C O N , «La Cueva de S a l a m a n c a , » acto TIL, 

escena ú l t i m a . — E l doctor Cr is tóbal Suarez de Figueroa, 
e n su m u y ra ro l ibro i n t i t u l a d o «Var i a s noticias impor-
t a n t e s a la h v m a n a comvnicac ion» (Madrid , por Tomas 
l u n t i , 1621), d i s c u r r e sobre la m a g i a d ic iendo también, 
c o m o A L A R C O N , haber dos géne ros de el la: una natural, 
o t r a superst iciosa; l íci ta y p roduc to ra de inauditos mi-
l a g r o s la p r imera ; p roh ib ida s i e m p r e la segunda , por las 
r epúb l i ca s bien o rdenadas . Fol io 54, vuel to. 

(264). A L A R C O N , «La Amis tad cas t igada ;» I I , 4.—«In-
f o r m e del Consejo de I n d i a s , d a n d o c u e n t a á S. M. en 
1.° de J u l i o de 1625 acerca de las p a r t e s y méritos del 
l i cenc iado 1) J U A N R U Í Z DIÍ A L A R C O N , y en las cosas del 
se rv ic io de V. M. q u e podia se r ocupado.» 

(265) Archivo m u n i c i p a l de Madr id .—I) . José Anto-
n i o Armot ia , cor reg idor q u e f u é de Madr id , en los dos 
tomos de su obra m a n u s c r i t a é inéd i ta q u e guarda la 
A c a d e m i a de la His tor ia , y l leva por t i tu lo «Memorias 
c ronológicas sobre el o r igen de las representaciones de 

comedias en E s p a ñ a . » V é a n s e la rea l cédula de 1603, las 
r e g l a s de gobie rno y pol icía d a d a s pa ra los corra les de la 
cor te e n 1608, y la r e f o r m a c i ó n de comedias h e c h a en 
1615. 

(266) Arch ivo m u n i c i p a l de M a d r i d . — A r m o n a , «Me-
m o r i a s c rono lóg i ca s .»—Cervan t e s , «El Ingen ioso h ida l -
go D . Qu i jo t e de l a M a n c h a ; » I I , H . 

(267) A r m o n a , « M e m o r i a s c r o n o l ó g i c a s . » — Cor re s -
pondenc i a au tóg ra f a de L o p e ; I I , 59 d u p l i c a d o . — A u n -
q u e no se e n c u e n t r a e x p r e s a m e n t e autor izado el e m b a r -
go de los cómicos en n i n g u n a de las d isposic iones m e n -
c ionadas , lo es taba de h e c h o en 1614, como lo d e m u e s t r a 
e l suceso de I sabe l A n a , t r a í d a en Abr i l , desde Toledo 
á la corle, pa ra sus t i t u i r á M a r í a de los Ange les . A és-
ta l a t en ia consigo e n t o n c e s P i n e d o ; y á la o t ra , P e d r o 
de Valdés . T a n v io lento s i s t e m a nac ió de celo e n fa -
vor de los e s t ab l ec imien to s benéf icos de Madr id , pro-
pie tar ios de los coliseos. Y a e n 15 de F e b r e r o de 1584 
h a b i a provisto u n a u t o e l j u e z protec tor , m a n d a n d o en 
él «que se not if icase á los au to re s de las comedias no 
h ic iesen ausenc ia a l g u n a d e M a d r i d , ni t ampoco los 
d e m á s cómicos de sus c o m p a ñ í a s , ba jo las p e n a s q u e 
les i m p u s o si c o n t r a v i n i e s e n ó f a l t a sen á este m a n d a t o , 
pa ra ev i ta r así el p e r j u i c i o de los hospi ta les .» 

(268) A r m o n a , « M e m o r i a s c rono lóg icas .—Cerván tes , 
«El Ingen ioso h ida lgo D . Q u i j o t e de la M a n c h a ; l , 48 . 

(269) A r m o n a , « M e m o r i a s cronológicas . 
(270) A r m o n a , « M e m o r i a s cronológicas .» — C o r r e s -

pondenc ia do Lope; I , 84 . 

(271) Arch ivo m u n i c i p a l de M a d r i d . — A r m o n a , «Me-

mor i a s .» 

(272) Arch ivo m u n i c i p a l de M a d r i d . - A r m o n a , «Me-

m o r i a s cronológicas .» 
(273) A r m o n a , « M e m o r i a s cronológicas .» 
(274) A L A R C O N , «Las P a r e d e s oyen ;» I I , 2 . — D . J o s é 



M a r í a Asens io y T o l e d o , « N u e v o s documen tos para ilus-
t r a r la v ida do M i g u e l de Cervan tes ;» Sevilla, 1864: 
p á g . 26. 

(275) Lope de V e g a , «El P e r e g r i n o en su patria;» Se-
vi l la , por Hida lgo , 1004: pág . 108 

(276) Quevedo, e n l a edición de Fe rnández -Guer ra , II, 
9, pág . 5 2 4 . — « L i b r o de la f undac ión y acuerdos de la 
Congregac ión de E s c l a v o s del S a n t í s i m o Sacramento en 
el conven to de T r i n i t a r i o s Descalzos des ta villa de Ma-
dr id» (empieza d e s d e 8 de N o v i e m b r e de 1608, acaba en 
7 d e Agos to de 1616); folio 112 vuel to .—Doctor Cristó-
bal Suarez de F i g u e r o a , «Plaza un ive r sa l de de todas | 
c ienc ias y ar tes ;» M a d r i d , Sánchez , 1615; folios 321,322 y 
322 v u e l t o . — C o r r e s p o n d e n c i a de Lope; I I , 41 y 55; 1,77. 
— R e p a r t i m i e n t o s e n v á r i a s c o m e d i a s m a n u s c r i t a s de las \ 
q u e g u a r d a la r i c a b ib l io teca del señor Duque de Osuna. 
— « L i b r o de los n o m b r e s y cal les de Madr id sobre que se 
paga i n c o m o d a y t e r c i a s par tes ;» códice de la Biblioteca 
N a c i o n a l . — E l M a r q u é s de Molins , «La Sepu l tu ra de Mi-
gue l de C e r v á n t e s ; » pág . 69. 

(277) S u a r e z de F i g u e r o a , c i tado.—Correspondencia 
de L o p e . — M a n u s c r i t o s de comedias con el repar to de ac-
tores, en la B i b l i o t e c a Nacional y en la del señor Duque 
de O s u n a . — E n t r e m e s e s d e B e n a v e n t e y de otros poetas. 

(278) El m e n c i o n a d o «Libro de los n o m b r e s y calles 
de Madr id sobre q u e se paga incómoda y tercias partes;» 
— Rea l cédu la d e 2 6 de Abri l de 1603 .—Quevedo , II , 
pág . 524. — S u á r e z d e F igueroa . — Correspondencia de 
1,0pe; I, 4 , 2 , 86 y 8 9 ; I I , 59 ,108 y 109; I I I , 5, 50 y 123. 
— « L i b r o de la f u n d a c i ó n y acuerdos de la Congregación 
de Esclavos del S a n t í s i m o Sac ramen to e n el convento de 
T r i n i t a r i o s Desca lzos desta villa de Madr id .»— Bibliote-
ca del señor D u q u e d e Osuna i—Agust ín de Rojas, «Via-
j e en t re ten ido :» p r e l i m i n a r e s , y e n la pág . 57. —Pelli-
cer , «Tra tado h i s t ó r i c o sobre el o r igen y progresos de la 

comedia y del h i s t r i o u i s m o en E s p a ñ a » ; I , 9 2 . — C a b r e -
r a , «Relaciones,» pág . 5 5 7 . — P e d r o d e H e r r e r a , « T r a n s -
lación del S a n t i s s i m o S a c r a m e n t o á la I g l e s i a co leg ia l 
de San P e d r o de la vi l la de L e r m a ; » M a d r i d , C u e s t a , 
1618; folio 4 3 . — L a B a r r e r a , «Ca tá logo b i b l i o g r á í i c o y 
biográfico del a n t i g u o teatro e s p a ñ o l , » p á g i n a s 9 3 y 94 . 
Gal lardo, Za rco .y S a n c h o R a y ó n , « B i b l i o t e c a de l ib ros 
ra ros y cur iosos; I , desde l a p á g i n a 470 á l a 470 . A l -
m o n a , «Memor ias c rono lóg icas .»—Don L u i s d e G o n g o -
r a , «Versos que . por lo sa t í r ico no se h a n i m p r e s o con 
las demás obras suyas ;» A l m e r í a , 1663; m a n u s c r i t o e u 
poder del a u t o r . — A r c h i v o del Rea l P a l a c i o , « L i b r o s de 
la Cámara .»—Fab io F r a n c h i , P e r u g i n o , « R a g g u a g l i o d i 
Parnasso ;» Venez ia , 1636. 

(279) Los m i s m o s au to res y d o c u m e n t o s . c i t a d o s en la 
nota precedente . 

(280) A r c h i v o del D u q u e de S e s s a . — C a b r e r a , « R e l a -
c i o n e s . » — S u a r e z de F igue roa , « P l a z a u n i v e r s a l . » — 
ALARCON, «Muda r se por m e j o r a r s e , » I , 6 . 

(281) «Todo es v e n t u r a , » I I I , 9. 
(282) «Las P a r e d e s oyen ,» I , 16. 
(283) «Todo es ven tu ra ,» I I I , 9. 
(284) «El E x á m e n de mar idos ,» I , 19. 
(285) «Las P a r e d e s oyen,» I I , 4 . 
(286) «El E x á m e n do mar idos ,» I , 19. 
(287) «Las P a r e d e s oyen ,» I I , 4 . 
(288) P ró logo de la «Pa r t e s e g u n d a » d e s u s c o m e d i a s . 
(289) Don T o m á s de E r a u s ó y Z a v a l e t a , « D i s c u r s o 

critico sobre el o r igen , cal idad y e s t a d o p r e s e n t e d e las 
comedias de E s p a ñ a , e sc r i to por u n i n g e n i o d e e s t a cor -
te:» Madrid, Z ú ñ i g a , 1750; pág ina 39 . • 

(290) Bibl io teca nacional ; M „ 2 7 7 . - « B i b l i o t e c a d e 

Autores Españoles ,» tomo X X , p. X X X U -
(291) Arch ivo Munic ipa l de Sev i l l a , « E x p e d i e n t e p r o -

movido por F ranc i s co de R i v e r a c o n t r a los r e c i t a n t e s 



5 4 6 

Diego de Vallejo y J u a n Acacio, sobre la representación 
de los autos de la fiesta del Corpus.» Tiene el cartel48 
cent ímetros de ancho, y 32 de alto; en letra encarnada 
y gótica, el pr imer renglón, ó sean los nombres de los 
dos cómicos; y en buen carácter cursivo, y cou tinta 
neg ra , los otros dos renglones . Por supuesto se manus-
cribía]!, no se impr imían como ahora , los carteles. 

Cervantes habla de rótulos con letras góticas, y es ca-
lificación exactísima, como que se refiere á u n a costum-
b r e característica de los siglos X V I y X V I I . En la pá-
g i n a 22 del «Auto general de la Fe,» que se tuvo en 
Granada á 30 de Mayo de 1072, leemos: «Daban princi-
pio dos estatuas de reconciliados d i funtos , y otras diez y 
ocho de relajados; con rótulos que , escritos en letras gó-
ticas, daban fácilmente á leer á la publicidad sus nom-
bres y delitos.» 

(292) «Ganar amigos,» I , 5 . 
(293) Calderón, «El Astrólogo f ingido.» 

(294) Cabrera , «Relaciones,» página 550. —ALAIICON, 

«Todo es ventura,» I , 7 y 10. 

(295) A Madrid vine buscando 
La for tuna; conocióme 
U n indiano caballero, 
Que está aquí en sus pretensiones; 
En t ré á servir le liá seis meses; 
Y él esta tarde sacóme 
Triste hácia el P rado , y en él 
Me dijo en breves razones 
Lo mismo que yo sabia, 
Y es que y a se ve tan pobre, 
Que es fuerza que de los gastos 
Lo más q u e pudiere acorte. 

En este y otros pensamientos de la relación de Tello 
(acto I , 8, de la comedia «Todo es ventura) , se ve que 
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ALARCON, a u n s iguiendo la ficción de la fábula n o se 
puede olvidar de sí propio . Lo m i s m o se advierte en to-

da la obra . , , „»„^T,,. 
• (296) «Par te tercera de las comedias del maes t ro l u -

so de Molina;» Madr id , 1634: principios, y comed iasex -
ta .—Cervántes , « P r ó l o g o d e sus Comedias;» y en la «AU-
jun t a al Parnaso.»—ALARCON, «Todo es ventura ;» I , 14. 
—«La Cueva de Sa l amanca ;» I I , 4 . 

(297) «Los Favores de l m u n d o ; » I I I , 4. 
(298) Cabrera , «Relaciones;» páginas 341 47 y 4Jb; 

343 y 382; 73, 427 y 527; 545, 88, 151 2o9, 320 349 
3 9 0 4 4 4 , 4 4 7 y 4 9 4 ; 5 1 1 . - A L A R C O N , « N O h a y m a l q u e 

por 'bien no ve'nga,» e n el a sun to , y en el diátogo; acto 
segundo, escena t e r c e r a . - « L a crueldad por el honoi ,» 
1LI 3 . - « E l Dueño d e l a s estrellas;» I I I , 8 . - «El E x á 
m e n de maridos;» I , 8 . - « L a A m i s t a d ^ g a d ^ H , • 
- « L o s Empeños de u n engauo;» I I I , 3, - R e c l e s , . 
«Historia de Don F e l i p e I I I I ; » folios 49 vuelto, o0, -9, 

Y « A c t o tercero, e s c e n a c u a r t a . - B e n a v e n t e , «Joco-

séria: B u r l a s véras,» p á g i n a 35. 
(300) Acto p r imero , escenas s é t i m a y déc ima. 
(301) Cabrera , «Relac iones ;» pág. 501. 
302 Cervántes , « A d j u n t a al Pa rnaso , » y «Pró logode 

sus Comedias.—ALARCON, «Todo es ventura ;» I , 1 4 -

«La Cueva de S a l a m a n c a , » I I , 4 . 

(303) «Todo es v e n t u r a , » loe. cit. 
(304) Acto s e g u n d o , escena cuar ta 
(305) «Mudarse por mejora rse ,» I , 1 1 . - L o s ver sos de 

Lope dicen: 

a s a » 
r icana sep ten t r iona l ,» tomo I , páginas 121, 333 y 33 , . 



Don J u a n (le Cervan tes c o n s t r u y ó en Antequera de 
Oaxaca s o b e r b i a capil la p a r a la prodigiosa Cruz de Hua-
tulco, p u e r t o e n las costas de l S u r . Los primeros espa-
ñoles se e s p a n t a r o n al encon t r a r l a a l l í , adorada por los» 
indios d e s d e remot í s imos t iempo? como cosa divina. 
L o que d io ocas ion á que los e rud i to s avivaran la espe-
cie de h a b e r predicado el apóstol San to Tomás en las 
I n d i a s O c c i d e n t a l e s . 

(308) A c t o I , escena X V I . 

(309) « L i b r o de la fundac ión y acuerdos de la Congre-
gación de E s c l a v o s del San t í s imo Sac ramen to en el con-
vento de T r i n i t a r i o s Descalzos desta vil la de Madrid. 

(310) C e r v a n t e s , «Viaje del Pa rnaso ;» Madrid-1614, 
por la v i u d a d e Alonso Mar t in : pr incipios. 

(311) E l c i t a d o «Libro de la Congregación de Escla-
vos del S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . — E l Marqués de Molins, 
«La S e p u l t u r a de Cervantes;» pass im. 

(312) C e r v a n t e s , «Los t rabajos de Persí les y Sigis-
m u u d a ; » M a d r i d , J u a n de la Cues ta ; 1617: principios. 

( 3 1 3 ) C a b r e r a , «Relaciones:» pág . 8 0 . — A L A R C O X , «La 
M a n g a n i l l a d e Melilla;» I I I , 3 . 

(SI i) D o c t o r Eugen io de N a r b o n a , «Fiestas de Ja Vír 
gen del S a g r a r i o : » relación impresa , sin noticia de ano 
n i l uga r , q u e deben ser 1616 y Toledo. 

(315) N a r b o n a , «Fiestas de la V i rgen del Sagrario.» 
(316) N a r b o n a , «Fiestas de la Virgen del Sagrario.» 
(317) « Q u i e n mal anda en m a l acaba;» I I , 4.—Cabre-

ra , « R e l a c i o n e s ; » pág. 221. 

(318) « R e a l cédula de 8 de Abri l de 1615;» Academia 
de la H i s t o r i a . 

(319) L o p e de Vega, su «Correspondencia autógrafa,» 
y l a « T r e z e n a parte» de sus comedias .—Caramuel , «Pri-
m o s c a l a m u s ; » 71 y 705.—Licenciado Pedro de Herre-
r a , « T r a n s l a c i ó n del San t í s imo S a c r a m e n t o á la Iglesia 

colegial de San P e d r o de la vil la de L e r m a . — R o j a s , «El 
Viaje entre tenido;» I , 59. 

(320) Benaven te , «Jocoser ia : B u r l a s véras ;» fól . 35. 
(321) «La Culpa b u s c a la pena ; y el a g r a v i o la ven -

ganza;» I I , 7. 
(322) Luis de B e n a v e n t e , « Jocose r i a : B u r l a s véras , ó 

reprehens ión mora l y festiva de los d e s ó r d e n e s públicos;» 
Madrid, por F ranc i sco Garc ía , 1645; 8 .°—Bibl io teca Na -
cional, códice Q. , SI.—«Fundación, | y fiestas de ta | Con-
gregación | de los indignos esclavos del \ SS. Sacramento, 

| qve esta en el religioso convento \ de Santa Maria Mag-
dalena, | de la Orden de S. Agustín | de esta corle. | Ce-
lebradas | en los primeros cinqventa años | de sv edad fe-
lice.:» por D. José Mar t ínez de G r i m a l d o ; Madr id , Diego 
Diaz de la Ca r re ra , 1657. A la p á g i n a 52 m e n c i o n a el 
autor á Benaven te como m u e r t o a l g u n o s a ñ o s hac ia ; y 
desde ella has ta la 154 pub l i ca o n c e composic iones s u -
yas . La ú l t i m a es de 3 de N o v i e m b r e de 1652; y n o de-
jó de escr ibir el poeta to l edano e n n i n g u n a de las fies-
tas de los años desde 1649 á 1652. 

(323) Archivo g e n e r a l de I n d i a s . — S u a r e z de F i g u e -
roa, «El Passagero ;» al ivio I I , fó l . 37. 

(324) «El Passagero;» fól . 37 v u e l t o . - T i r s o de Moli-
na, «La Vi l l ana de Val lecas;» 1 , 4 . 

(325) Suarez de F igue roa , loe. c i t . 
(326) Arch ivo g e n e r a l de I n d i a s . F a l l e c i ó e l M a r q u e s 

bajo tes tamento cer rado, q u e , p o r m a n d a t o del t e m e n -
te de alcalde de Madr id D . F r a n c i s c o de R o j a s , fue ab ie r to 
el m i s m o dia 7, an t e el e s c r i b a n o D i e g o R u i z de Tapia. 

(327) Don Diego de A g r e d a y V a r g a s , «Los m a s h e -
les a m a n t e s , Leucipe y C l i t o f o n t e ; M a d r i d , por J u a n de 
la Cuesta , 1617: pr inc ip ios . 

(328) F igue roa , «El P a s s a g e r o ; » p á g . 
(329 Doctor Cr is tóbal Pe rez d e H e r r e r a «Proverb ios 

morales y consejos c r i s t i anos y e n i g m a s filosóficas, na -



tura léS y mora l e s , con comento;» Madr id , 1618: libro II, 
c e n t u r i a I I I , q u i n c u a g e n a V, pág . 236. Es ta obra fué 
a p r o b a d a por el Dr . G u t i e r r e de Ce t ina en 19 de Diciem-
bre de 1 6 1 2 ; y como las qu in t i l l a s de A L A R C O N se en-
c u e n t r a n in te rca ladas en el texto, no se r ía absurdo ima-
g i n a r q u e las escribió por entonces , en cuyo caso ten-
d r í a m o s u n t e s t imonio m á s sobre la época de su venida 
á M a d r i d . P e r o lo ( i rme es a t r i bu i r l a s al año de 1G17. 
— F i g u e r o a , «El Passage ro .» 

(330) «Prove rb ios mora le s , Herac l i to de Alonso de 
V a r r o s , » C o n c o r d a d o s por el Maestro Bar to lomé Xime-
nez P a t ó n » ; Baeza, P e d r o de la Cuesta , 1615. 

(331) Acto I I I , e scena V I I I . 

(332) Acto I I , escena X I I I . 

(333) « G a n a r amigos ,» loe. c i t .—«Los favores del mun-
do;» I, 2 . — « E l s e m e j a n t e á sí mi smo;» I , 1.—D. Juau 
E u g e n i o I l a r t z e n b u s c h , «Bibl ioteca de autores españo-
les;» t omo X X , p. 510. 

(334) T a m b i é n en la ve rdade ra « P a r t e veintidós» de 
Lope, p u b l i c a d a por su y e r n o L u i s de U s á t e g u i e n 1635, 
se i n c l u y ó con el m i s m o t í tulo de « A m o r , pleito y~de-
saf io la c o m e d i a de A L A R C O N « G a n a r amigos ,» sin duda 
p o r q u e , m u e r t o Lope y no t en iendo Usá t egu i el manus-
c r i t o de l F é n i x de los I ngen io s , se val ió de la citada 
apócr i fa « P a r t e ve in t icua t ro .» 

(335) Arch ivo del Rea l palacio, «Libros de la Cámara. 
(336) Actos y escenas I, I I ; I I , 7; y I I I , 4.—Céspe-

des y M e n e s e s , «His to r i a de Don Fel ipe I I I I ; 112 vuelto; 
y 127. Ga r l a s o r ig ina les de Lope; t omo I I I , n ú m . 143. 

(337) Doctor Gaspa r Ca ldera de H e r e d i a , «Arancel po-
l í t ico, d e f e n s a del honor y P rác t i ca de la vida de nues-
t ro siglo;» m a n u s c r i t o o r ig ina l , q u e extractó Gallardo; 
folio 103.—Céspedes y Meneses , « H i s t o r i a d e Don Feli-
pe I I I I ; fol io 12. 

(338) Cerván tes , «Traba jos de Pe r s í l e s y S i g i s m u n d a ; » 

(339) Cerván tes , «Via je del P a r n a s o . » - A l o n s o Lopez 
de Aro , «Segunda p a r t e del Nobi l i a r io genealogico de 
los R e y e s y t í tulos de España ; Madr id , por la v iuda de 
Cor rea M o n t e n e g r o , 1622: p. 2 9 . - V i l l a m e d i a n a , «Sáti-
ras» m a n u s c r i t a s . — Q u e v e d o , « A n a l e s d e qu ince d ías » -
Nicolas Anton io , «Bibl io theca nova .»—Diego Barbosa 
Machado , «Bibl ioteca Lus i t ana ;» Lisboa, 174 , : I I , n i . 
- D . Adolfo de Cas t ro , «El R e y D . Fel ipe I V y el Con-
de Ol iva re s .»—La B a r r e r a , «Catálogo del tea t ro a n t i g u o 
españo l . 

(340) Bibl io teca Nac iona l , M, 204; «Códice» q u e fué 
de la Bibl ioteca de D. B las A n t o n i o N a s a r r e . 

(341) «Esc ru t in io sobre las impres iones de las obras 
poét icas de D. L u i s de Góngora y Argote ,» por el A l -
calde M a y o r de A l m e r í a en 1663; m a n u s c r i t o en la bi-
bl ioteca del a u l o r . — D o n J u a n Lopez de Sedano, « P a r -
naso Español ;» V I I , 15. 

(342) «Versos sat í r icos del g r a n D . L u i s de G ó n g o r a 
v Argote , p r ínc ipe y H o m e r o de las poesías de E s p a n a , 
q u e por lo sat í r ico no se h a n impre so con las d o m a s obras 
s u y a s . E n l a l i b r e r í a de D . L u i s V e n e g a s de F i g u e r o a , 
Obispo de Almer ía .» Copia s acada por el Alcalde M a y o r 
de a q u e l l a c iudad en 1663, q u e posée el autor ; foja 2 , -
Ot ro «Códice» de todas las poesías de D. Lu i s , con e n -
m i e n d a s y a r r e p e n t i m i e n t o s de su p l u m a pues tas en 
l impio por su disc ípulo el l icenciado J o s é de R i v a s l a -
f u r ; e n poder del au to r ; fo ja 149. 

(343) «Códice» de las poesías de Góngora , o r d e n a d a s 
por el m i s m o y de le t ra de R ivas Ta fu r foja 6 9 . - E 1 
!,Códice» de 1663, fól. 15 v u e l t o . - « O b r a s de D. L u i s de 
Góngora , C o m e n t a d a s por D . Garc ía de Salzedo Corone l , 
I I 598.—«Cartas» de Lope; I I , 101. 

E l A g u i l a r m e n c i o n a d o e n es te soneto es D. F r a n c i s -



co López de Aguila«* Cout iño, sacerdote desde 1634,.lue-
go q u e enviudó; caballero de l a o rden de San Juan, que 
m u r i ó oc togenar io en Madr id , a ñ o de 1665. Docto en 
l e n g u a s sab ias , filólogo y m u y a m a n t e de antigüedades, 
y p i n t u r a s , t radujo á «Pausan i a s ;» escr ib ió la vida de 
«Augus to César;» y en 1618 sal ió á l a defensa de Lope 
con t ra el D r . Pedro de Tor r e s R a m i l a , publicando en 
F r a n c i a el l ibro la t ino in t i tu lado Exposlulatio Spongix. 
Quevedo compuso cont ra A g u i l a r u n a s ind ignas redon-
di l las , m a n i f e s t a n d o cuan invenc ib le odio le tenia. Afor-
t u n a d a m e n t e n u n c a se han impreso . 

(344) El «Códice» de 1663; f. 26 .—«Car tas» de Lope; 
I I I , 151, 130, 114, 112, 13, 95, 115 y 84; y I I , 83. 

(345) E n l a Rea l Academia de la H i s to r i a . 
(346) L o s citados «Códices» do las poesías de Góngo-

ra , q u e g u a r d a el au to r .—Cabre ra , «Relaciones;» 497. 
(347) «Obras de Góngora ,» c o m e n t a d a s por Salzedo 

Coronel ; I I , 697. 

(348) S u a r e z de F igueroa , «Hechos de Don García Hur-
tado de Mendoza, Quar to m a r q u é s de Cañete ;» Madrid, 
I m p r e n t a Real , 1613: en los p r inc ip ios . 

(349) S u a r e z de F igueroa , El «Passagero ;» 56 vuelto, 
73 vuel to , y 74. 

f350; L u i s de Camoes, «Rimas ;» L i sboa , Pedro Cras-
bepck, 1607. 

S u l ibro de «El Passagero ;» e n m a s de diez y 
siete l u g a r e s . 

$ 5 2 j « E l Passagero;» folio 149 vue l to . 
f353) « E l Passagero;» 85 vuel to . 
f354J Fo l ios 36 vuelto, y 37. 
/355) Fó l io 207 vuelto. 
# 5 6 j A c t o II , escena I I . 
(357J S u a r e z de Figueroa, «El Passagero»; en los 

p r inc ip ios . 
(358) A c t o 111. escena X V I . 

(359) Acto I , e scena I . 
(360) Acto I I I , e scenas V y X V I . 
(361) Acto I I , escena I . 
(362) «Cartas» d e Lope; I I I , 154. 
( 3 6 3 ) C a r a m u e l , P r i r n u s c a l a m u s : M í m i c a ; 1 1 , <Ub. 

— M o n t a l b a n , « F a m a p o s t u m a de Lope;» 13. 
H é aqu í el r epa r to q u e tuvo la c o m e d i a d e «Las P a -

redes oyen ,» s e g ú n el e j e m p l a r m a n u s c r i t o y a u t ó g r a f o , 
al pa recer , de ALAUCON, q u e se c o n s e r v a en l a B ib l io -
teca del S r . D u q u e de O s u n a : . 

«Celia, Doro tea (de S i e r r a ) . — D . Juan, A r i a s ( D a r m a n j . 
—Beltran, P e d r o de V i l l e g a s . - / ) « » « Ana, M a n a de 
Córdoba , (Amar i l i s ) .—Ort i z , F r a s q u i t o . - D . Mendo, Bo-
badi l la .—Lucrec ia , Mar ía de V i c t o r i a . — C o n d e , A z u a . — 
Duque, C in to r ( G a b r i e l ) . - E s c u d e r o . - M a r c e l o .-Leom-
do F r anc i s co de Rob les .-Un arriero, B e r n a r d i n o — 
Una música, Mar í a de Vi tor ia .-Otro músico, M a z a n a 
(padre de Dorotea) .-Otro músico, N a v a r r e t e . » 

(364) «Correspondenc ia a u t ó g r a f a d e Lope de Vega .» 
(365) «La P r u e b a de las p romesas ;» I I , 5 . t 

(366) D . J u a n M a n u e l , «El C o n d e L u c a n o r , » p u b l i -
cado por Gonzalo de A r g o t e y de M o l i n a ; Sevi l la , e n 
casa de H e r n a n d o Diaz , 1 5 7 5 . - « L a P r u e b a de las p ro -
mesas;» I , 5; I I I , 5; y I I , 1 - G a l l a r d o , Za rco y S a n -
cho R a y ó n , «Bibl ioteca de l ib ros r a r o s y cur iosos ;» i i , 

174. 
(367) «La P r u e b a de las p r o m e s a s ; » I I I , L 

(368) «Muda r se por m e j o r a r s e ; » I , 4 . 
(369) Acto I I , escena 13. , 
370 M á r t y r Rizo, «His te r i a d e l a m u y «ob le y lea l 

c i u d a d de C u e n c a . » - S u a r e z de F i g u e r o a , « H e c h o d e . 

Don Garc ía H u r t a d o de Mendoza , ^ " e T l i t Í 
Cañete .»—Gil y Zá ra t e , « R e s u m e n M s t ó r o d t la » e 

r a tu ra española ,» s e g u n d a I ^ ^ ^ ^ i Ü r i 
tura;» M a d r i d , 1851 .-Ulustriorum Hispam* nrhmi ta 

Don Juan l luiz de Aia rcon .—47 



bulx; Amsterdam, en la imprenta dé Juan Janssonio-
sin año de impresión: letra R. 

(371) V i l l a m e d i a n a , «Poes ías» manuscr i tas ; ' cód ice 
oe l Sr . S a n c h o R a y ó n . 

(372) En el m i smo códice. 
(373) Illustriorum Hispahix urbium tabulx, loe. cil.— 

T i r s o de Molina , «La H u e r t a de J u a n Fernandez;» I I I , G. 
(374) M á r t y r Hizo ,—«His tor ia de Cuenca:» cédula de 

E n r i q u e I I I á favor de Garci Ru iz de Alarcon. 
(375) M á r t y r Ilizo.—ALARCON, «Los Favores del mun-

do ;» I, 3 y 9 . 

(376) «Biblioteca de au to res españoles; » X X , 509. 
(377) G e r ó n i m o de Q u i n t a n a , «His tor ia de la antigüe-

d a d , nobleza y g r a n d e z a de Madr id ;» pág . 317. 
(378) Q u i n t a n a , «His to r i a de Madr id ;» 374 y 3 ¿ 0 . -

D . R a m ó n de Mesonero R o m a n o s , «El an t iguo Madrid.» 
— L e ó n P ine lo , «His tor ia de Madr id ;» copia manuscrita 
en m a n o s del au tor . 

(379) Quevedo, «Anales de q u i n c e d i a s . » - E l mar-
q u é s Virg i l io Malvezzi, «His tor ia .» Céspedes y Mene-
ses , «His tor ia de D. Fe l i pe I I I I . » — C u e t o y Herrera, 
« H i s t o r i a de la casa de Aus t r i a ;» inéd i t a . 

(380) Ti rso de Mol ina , «El a m o r y la amis tad :» I I I .5 . 
(381) Los Favores del m u n d o ; I, 7. 
(382) «Biblioteca de au to res españoles ;» XX, 510. 
(383) «La Amis tad cas t igada;» I I I , 4. 
(384) «Los E m p e ñ o s de un engaño ;» I I I , 3. 
(385) «El d u e ñ o de las es t re l las ;» 11, 2. 
(386) Acto I , escena V I L 
(387) Acto I I . escena I I . 
(388) Acto I I , escena IV . 
(389) San Mateo, cap í tu los X X I V y X X V . — S a n Mar-

cos , X I I I . — S a n Lúeas , X X L — A p o c a l i p s i s , XI I I .—San 
P a b l o , « P r i m e r a á los de Cor in to ,» X V ; y «Pr imera á 
los tesaliccn'ses,» IV. 

(390) «El An t i c r i s to ;» I I , 7 . 
(391) D . S e b a s t i a n F r a n c i s c o de Medrano , «Favore s 

de las musas ;» p á g . 32 . 

(392) F A V O R E S DE L A S MUSAS | Hechos á Don S e b a s t i a n 
| F ranc i sco de M e d r a n o . | En varias Rimas, y Comedias, 

que compuso en la mas | celebre Academia de Madrid don-
de fué | Presidente mentissimo. | Recopi lados por D . Alon-
so de Casti l lo | So lo rzano i n t i m o a m i g o del a u t o r ; | Ar. 
E M I N E N T I S S . Y E X C E L L . SEÑOR I E L Señor Theodoro Tri-
vullio Diacono Carde?ial de | la S. Iglesia Romana del TU. 
de S. Cesareo, \ y legado á latore de la S. Sede Apostolica y 
| de nuestro Bealiss. Señor Vrbano Octavo \ en la Provin-

cia de la Marca de Anco- | na. Vicario General en lo spi-
ritual,, | y temporal del Sacro Romano | Imperio Prínci-
pe de Misocco, | y de Val Misolcino. Conde | de Melcio y 
G or gonzo- | la Señor de Cotono, y | Venzaguelo. | CON 
P R I V I L E G I O . | E n M i l a n . por J u a n Bap t i s t a Mala tes ta I m -
presor ¡ Regio , y D u c a l , acosta de Car lo F e r r a n t i l ibre-
ro . | a ñ o 1631. C o n o c e n c i a de los super iores . S í g u e n s e 
á es ta por tada : Indice de libros y comedias (dec la rando 
q u e se t ra ta del p r i m e r tomo)—Aprobación por la S. In-
quisición: Milán 16 de setiembre de 1651 .—Aprobación del 
doctor Justo Thothapiana por el ordinario: Milán 20 de 
setiembre de 1652.—El Autor á la Benerabte, Ilustre, y 
Reverenda Inquisición del Estado de Milán.—Carlo Fer-
rante librero. Alli Le',tori.-El Doctor Don Sebastian 
Francisco de Medrano á D. Alomo de Castillo Solorzano. 

•—Epistola (de Solorzano) al que leyere.—Dedicatoria.— 
L i b r o en 8.°, con 7 h o j a s de p r inc ip ios y 319 pág inas de 
t ex to . Acaba éste e n l a 318 d é l a s igu ien te m a n e r a : Fin 
del tomo primero de las obras de D. Sebastian Francisco 
de Medrano; y la p á g i n a 319 se des t ina á a n u n c i a r las 
m a t e r i a s del tomo s e g u n d o . 

(393) El códice copiado por R i v a s T a f u r , y e n m e n d a d o 
por D. L u i s de G ó n g o r a ; foja 247 vue l t a , y e l del Alca l -



do Mayor de A l m e r í a , en 1663 .—Ni en o t r o t e r c e r o , de 
q u e soy d u e ñ o t a m b i é n , n i en él m a g n í f i c o 6 interesan-
t í s imo q u e , e n d o s tomos y p a r a el C o n d e D u q u e de 
Ol ivares , hizo e s c r i b i r don A n t o n i o C h a c ó n , s e ñ o r de 
P o l v o r a n c a (B ib l io t eca de D . P a s c u a l de G a y a n g o s ) , 
apa rece el sone to p o r qu ien se a v e r i g ú a l a época e n q u e 
se r ep re sen tó «El A n t i c r i s t o . » 

(394) A n ó n i m o , «Genea log ía , o r igen y noticias de los 
comed ian tes de E s p a ñ a : m a n u s c r i t o en folio, de princi-
pios del siglo a n t e r i o r , en la Bibl io teca nacional . 

(395) A r c h i v o s m u n i c i p a l e s de Sevi l la y Córdoba. Go-
zome en r e i t e r a r a q u í m i g ra t i tud al i lus t re poeta sevi-
l l ano D. J u a n J o s é Bueno : e l cual se sirvió remitirme 
copia e s m e r a d í s i m a , con facsímiles de la querella que 
c o n t r a Diego V a l l e j o y J u a n Acazio presentó en 4 de Ju-
n io de 1619 F r a n c i s c o de Rivera , que ten ia á su cargo 
el corral del C o l i s e o de Comedias de Sevil la.—Anónimo, 
«Genealogía , o r i g e n y noticias de los comediantes de Es-
paña ;» M S . e n l a Bibl ioteca Nac iona l .—Pel l ice r , «Tra-
tado his tór ico s o b r e el or igen y progresos de la comedia 
y del h i s t r i ó n i s m o en España;» I I , 15. 

(396) «Libro d e los nombres y calles de Madrid;» ma-

nuscr i to en la B i b l i o t e c a Nac iona l . 
(397) Q u i ñ o n e s d e Benavente , «Jocoseria: Burlas vc-

uas;» edición p r í n c i p e ; folios 196 y 200 vuelto.—El «Li-
b r o de tercias y composic iones de casas en Madrid. 

(398) Céspedes y Meneses, «Historia de Don Felipe 
I l I I , R e y de l a s E s p a ñ a s ; » 12 vuel to.—Marqués Virgi-
l io Malvezzi, «Hi s to r i a ;» I , 37. 

(399) Q u i ñ o n e s d e Benavente , «Jocoseria: Burlas vé-

ras ;» folio 196. 

(400) « Jocose r i a ;» 194 vuelto. 

(401) « J o c o s e r i a ; » 195 vuelto, y 2 0 0 . - E 1 libro anóni-
m o , «Genea log ía , o r igen y noticias de los comediantes 
de España .» 

402) Q u i ñ o n e s de B e n a v e n t e , «Jocose r i a ;» fól. 197. 
(403) C a r a m u e l , « P r i i n u s c a l a m u s ; » IT, 706 .—Quevc-

do, «Erato ,» r o m a n c e V I L — « E l L i b r o d e terc ias y com-
posiciones de casas en M a d r i d . » — A r c h i v o del Rea l P a -
lsño, «Libros de la C á m a r a . » — B e n a v e n t e , «Jocoser ia ;» 
folios 78, 112, 2 vue l to y 1 7 1 . — P e l l i c e r , «Tra tado his tó-
¡ - o sobre el o r igen y p rogresos d e l a c o m e d i a y del 
histrioniStno en España ;» I I , 98 . 

(404) Don A u r e l i a n o F e r n a n d e z - G u e r r a , «Vida de Que-
vedo.» 

(405) Quevedo, «El P a r n a s o E s p a ñ o l , » edición p r í n -

cipe; «Erato,» r o m a n c e V I L 

(406) V i l l a m e d i a n a , « P o e s í a s sa t í r i cas ;» códice de l Sr . 

Sancho R a y ó n . 
(407) E l t e s t imon io del S r . H a r t z c n b u s c h «(Bibl io te-

ca de au to re s españoles ;» t omo X X , p á g . V I I , prólogo á 
las comedias de A L A R C O N ) b a s t a r í a po r sí solo á recono-
cer la par t ic ipac ión del m e x i c a n o y de l m a e s t r o T i r so 
de Mol ina en es ta obra , si e l e s t i l o d e a m b o s poetas pu -
l iera c o n f u n d i r s e con o t ro n i n g u n o . Son F r . Gabr i e l 
Tellez y Rüiz DE A I . A R C O N los d r a m á t i c o s del s iglo X V I I 
que m á s se a s e m e j a n en el m o d o de f o r m u l a r las máx i -
mas y p e n s a m i e n t o s s e n t e n c i o s o s , los q u e m a s se acer-
can en las ma l i c i a s . P e r o c o m o el g e n i o de a m b o s e ra 
en t e r amen te d iverso , a l i n s t a n t e a p a r e c e l a d i f e r enc i a 
de p l u m a ; en c u a n t o se e x a m i n a y p e s a con a d v e r t e n c i a 
el trozo poético cuyo autor se q u i e r e a v e r i g u a r . A d e m a s 
no cabe d u d a de que, ' s i e n l a « S e g u n d a pa r te» de las 
comedias del f ra i le de la M e r c e d e n t r a r o n tan solo c u a -
tro d r a m a s e n t e r a m e n t e s u y o s ( c o m o él m i s m o dec la ra) 
inc luyéronse o t ros tan tos de A I . A R C O N , y a l g u n o s m a s e n 
que ambos i n g e n i o s t u v i e r o n p a r t e . L a i d e n t i d a d de 
gustos y de estilo s e g u r a m e n t e l o s u n i ó ; y el e p i g r a m a 
que po r t radic ión se h a c o n s e r v a d o , es p r u e b a ev ident í -
sima de q u e a m b o s sol ían e s c r i b i r de c o n s u n o . T a m p o -



co nada t endr ía d e extraño q u e uno y otro hubiesen hil-
vanado, cor reg ido ó refundido secre tamente obras ajenas, 
y a u n escrito p o r entero; pues los respetos del niquelo, 
la amistad ó la desgracia obl igan m u c h a s veces á pres-
tar esta clase d e servicios. 

(408) López d e Haro, «Nobiliario, 1622.—Muy poco 
después, A L A R C O N y el mi smo Conde del Basto vinieron 
á lomar par te con otros siete ingenios en la composición 
de la comedia in t i tu lada «Algunas hazañas de las mu-
chas de Don G a r c í a Hurtado de Mendoza. 

(409) M a r i a n a , «Historia genera l de España;» XI, 9. 
(410) «La Crue ldad por el honor;» I I I , 2. 
(411) Acto I I , escena V.—Malvezzi, «Historia;» 1,1G. 
(412) Malvezzi; loe. cit. 
(413) Don A u r e i i a n o Fe rnandez -Guer ra , «Algunos 

datos nuevos p a r a ilustrar el Quijote;» Madrid, 1864, 
pág. 39. 

(414) F i n j o es te diálogo, pues s in n i n g u n a violencia 
se desprende d e l espíritu dominan te en las cartas (le 
Lope, en todas; qu ien gusto de publicar la última frase, 
en una déc ima q u e compuso para el vejámen de Aun-
CON, á consecuenc ia del «Elogio descriptivo,» año de 
1623, á las fiestas del Pr ínc ipe de Gales. 

(415) «Cartas» de Lope; I, 1.a 

(416) Ce rván te s , «Prólogo á la Segunda parte del 

Quijote.» 
(417) «Bibl ioteca de autores españoles;» tomo XX. 
(418) Alonso Gerónimo do Salas Barbadillo, «La In-

geniosa Elena , h i ja de Celestina;» tercera impresión, 
Madrid , 1737, po r Alonso y Padil la: páginas 99 y 174. 
La p r imera ed ic ión se puso á la venta eíTEnero de 1614. 

(419) Céspedes y Meneses, «Historia de Don Felipe 
IIII.» • 

(420) León Pinelo , «Historia de Madrid,» año de 

1619. 

(421) Céspedes y Meneses , folio 13 vuel to .—León P i -
nelo, año de 1619. 

(422) León Pine lo , año de 1620.—Lope de Vega Car-
pió, «Jus ta poética, y a labanzas j u s t a s que hizo la ins ig-
ne villa de Madrid a l b i enaven tu rado San Is idro en las 
fiestas de su beatif icación;» Madr id , por la v iuda de 
Alonso Mar t in , 1620. 

(423) «Versos de D. J u a n N a v a r r o de Cascante , poela 
ridículo,» manusc r i t o s en la Biblioteca Naciona l . 

(424) Véanse las obras de Quevedo, i lus t radas por 
D. Aure i iano F e r n á n d e z - G u e r r a . 

(425) Los ci tados versos de D. J u a n N a v a r r o de Cas-
cante . 

(426) «Cartas de Lope,» I I I , 97. 

(427) Lope de Vega , «Lo Cierto por lo dudoso,» acto 

tercero escena c u a r t a . 
(428) Acto s e g u n d o , escena qu in t a . 
(429) Madrid , por la v iuda de 'Alonso Mar t in , 1620, á 

costa de Alonso Pérez , m e r c a d e r de l ibros. Hab ia sido 
aprobada esta « T r e c e n a par te de las Comedias de Lope,» 
en Se t iembre y O c t u b r e de 1619; y la tasa y fe de e r r a -
tas aparecen susc r i t a s á 18 de E n e r o de 1620. 

(430) «Trecena pa r t e de las Comedias de Lope,» pá -

g ina 164. 
(431) El autor de comedias y r ep re sen t an t e Roque de 

Figueroa echó m a n o de este en t r emés para el segundo 
carro de las fiestas del Corpus en Cádiz, con c u y a oca-
sioii l ed ió allí á la e s t a m p a J u a n de Velasco, año de 1646: 
pliego de impres ión en octavo, comprend iendo la por ta -
da, u n baile, y u n a sá t i ra con el estr ibi l lo de Mamola, 
que ocupan las dos ho jas ú l t imas . 

(432) Cabre ra , «Relac iones ,» 470. 
(433) Lope de V e g a , «Cartas» o r ig ina les suyas ; I I , 

93 69 74, 91 y 83; I I I , 138, 139, 151, 130, 112, 9 , , 
115 .142 , 1 4 6 , 1 4 7 , 96, 1 3 7 , 9 7 , 123, 1 4 4 , 9 0 , 101 ,140 , 



141, 148, 149, 150, 136, 132, 133, 134, 135, 106, 114, 
98, 127, 99, 124, 121, 105, 122, 199, 100, 103,111, 143, 
156 y 125 .—«Triunfos divinos , con o t ras r imas sacras;» 
M a d r i d , 1625: en los pr inc ip ios del l ibro.—Góngora, los 
«Versos sat ír icos q u e no se h a n impreso ,» y a mencio-
n a d o s , folio 26. 

(434) P e r d ó n e s e m e q u e m e cite á m í mi smo , cosa de 
n o b u e n gus to , pero q u e de m a n e r a n i n g u n a puedo evi-
t a r . V é a s e en la «Bibl ioteca de Auto res Españoles,» edi-
c ión es tereot íp ica , tomo X X X I X , el prólogo que puse á 
las «Comedias escogidas de Moreto.» 

(435) P a r r o q u i a de S a n G i n é s de Madr id , libro 18 de 
b a u t i s m o s , fol io 288, n ü m . 4 1 8 — D o c u m e n t o s inéditos, 
q u e posée el au to r y q u e se p ropone publ icar oportu-
n a m e n t e . 

(436) E l «L ib ro de l a f undac ión y acuerdos de la Con-
g r e g a c i ó n de Esclavos de l S a n t í s i m o Sac ramen to en el 
c o n v e n t o de T r i n i t a r i o s Descalzos des ta villa de Madrid.» 

Í N D I C E . 

P R Ó L O G O 
P R I M E R A PAUTE.—Capí tu lo p r i m e r o . — O r i g e n del 

apel l ido I iu i z d é Ala rcon . Ascendien tes y pa t r i a 
^ del poeta. Q u i é n f u é su padre 

Capí tu lo I I . — E s t u d i o s l i te rar ios en México. A l a r -
con desea g r a d u a r s e , completándolos en S a l a -

? m a n c a . V ia j e de E s p a ñ a (1593) 
Capí tu lo I I I . — A r r i b o a l a p e n í n s u l a . S a l a m a n c a . 

Vida e s tud ian tesca (1600) 
Capí tu lo I V . — R e c i b e Ala rcon en S a l a m a n c a l a 

i n v e s t i d u r a de b a c h i l l e r e n cánones y en leyes . 
Es tud ios de es ta facul tad . O r d e n , t iempo y m a -
n e r a de hace r los . Grados (1600) 

Capí tu lo V . — S e v i l l a . L a R e a l Aud ienc i a . L a Ga-
sa de Con t r a t ac ión de I n d i a s . Ala rcon pasa t res 
a ñ o s abogando e n aquel los t r i buna l e s . Ambic io-
n a los l au re l e s del P a r n a s o . I m p o r t a n c i a de l a 
poesía e n los siglos X V I y X V I I . Academias 
poét icas . L a del D u q u e de Alca lá . L a del ve in-
t i cua t ro A r g u i j o . La de Don Diego J i m e n e z de 
Enc i so (1606) 

Capí tu lo V I . — F i e s t a s de S a n J u a n de A l f a r ache 
el m a r t e s 4 de J u l i o da 1600 

Cap í tu lo V I I . — A l a r c o n y Cerván tes . ¿Qué debió 
á Sev i l l a el i n g e n i o de estos escri tores? (1608). 

Capí tu lo V I I I . — V i d a de Sevi l la . El r io. T r i a n a . 
C a m p o de T a b l a d a . El m a t a d e r o . Jus t ic ias p ú -
bl icas . La cárce l . Los teatros (1006-1608). . . 



141, 148, 149, 150, 136, 132, 133, 134, 135, 106, 114, 
98, 127, 99, 124, 121, 105, 122, 199, 100, 103,111, 143, 
156 y 125 .—«Triunfos divinos , con o t ras r imas sacras;» 
M a d r i d , 1625: en los pr inc ip ios del l ibro.—Góngora, los 
«Versos sat ír icos q u e no se h a n impreso ,» y a mencio-
n a d o s , folio 26. 

(434) P e r d ó n e s e m e q u e m e cite á m i mi smo , cosa de 
n o b u e n gus to , pero q u e de m a n e r a n i n g u n a puedo evi-
t a r . V é a s e en la «Bibl ioteca de Auto res Españoles,» edi-
c ión es tereot íp ica , tomo X X X I X , el prólogo que puse á 
las «Comedias escogidas de Moreto.» 

(435) P a r r o q u i a de S a n G i n é s de Madr id , l ibro 18 de 
b a u t i s m o s , fol io 288, n ü m . 418 .—Documen tos inéditos, 
q u e posée el au to r y q u e se p ropone publ icar oportu-
n a m e n t e . 

(436) E l «L ib ro de l a f undac ión y acuerdos de la Con-
g r e g a c i ó n de Esclavos de l S a n t í s i m o Sac ramen to en el 
c o n v e n t o de T r i n i t a r i o s Descalzos des ta villa de Madrid.» 

—•MU'—-

Í N D I C E . 

P R Ó L O G O 
P R I M E R A PARTE.—Capí tu lo p r i m e r o . — O r i g e n del 

apel l ido I lu iz de Ala rcon . Ascendien tes y pa t r i a 
^ del poeta. Q u i é n f u é su padre 

Capí tu lo I I . — E s t u d i o s l i te rar ios en México. A l a r -
con desea g r a d u a r s e , completándolos en S a l a -

? m a n c a . V ia j e de E s p a ñ a (1593) 
Capí tu lo I I I . — A r r i b o a l a p e n í n s u l a . S a l a m a n c a . 

Vida e s tud ian tesca (1600) 
Capí tu lo I V . — R e c i b e Ala rcon en S a l a m a n c a l a 

i n v e s t i d u r a de b a c h i l l e r e n cánones y en leyes . 
Es tud ios de es ta facul tad . O r d e n , t iempo y m a -
n e r a de hace r los . Grados (1600) 

Capí tu lo V . — S e v i l l a . L a R e a l Aud ienc i a . L a Ga-
sa de Con t r a t ac ión de I n d i a s . Ala rcon pasa t res 
a ñ o s abogando e n aquel los t r ibuna les . Ambic io-
n a los l au re l e s del P a r n a s o . I m p o r t a n c i a de l a 
poesía e n los siglos X V I y X V I I . Academias 
poét icas . L a del D u q u e de Alca lá . L a del ve in-
t i cua t ro A r g u i j o . La de Don Diego J i m e n e z de 
Enc i so (1606) 

Capí tu lo V I . — F i e s t a s de S a n J u a n de A l f a r ache 
el m á r t e s 4 de J u l i o da 1606 

Cap í tu lo V I I . — A l a r c o n y Cerván tes . ¿Qué debió 
á Sev i l l a el i n g e n i o de estos escri tores? (1608). 

Capí tu lo V I I I . — V i d a de Sevi l la . El r io. T r i a n a . 
C a m p o de T a b l a d a . El m a t a d e r o . Jus t ic ias p ú -
bl icas . La cárce l . Los teatros (1606-1608). . . 



Capítulo I X . — A l o n s o Alvaro?, y el dramático Juan 
de la Cueva. Aficiones dist intas en Alarcon y 
Corvantes. Es to deja para s iempre á Sevilla. . 

Capítulo X . — V u e l t a de Alarcon á México.Va en 
su compañía M a l e o Alemán (1608 • . 

Capítulo X I . — V i a j e de la capitel Otras noticias 
sobro la fami l ia de Alarcon 1608) 

Cainlulo X I I . — D o n d e se tratan cosas que preo-
cuparon m u c h o á D. J u a n de Alarcon, y ahora 
qu i i á parezcan impert inentes ; pero el lector des-
contentadizo l a s puede pasar de largo (1608). . 

Capítulo X I I I . — E n que prosigue y acaba el pun-
to de las i nundac iones de México y obras para 
desaguar los l agos (1008). • • • • • • • 

Capitulo X I V . — G r a d ú a s e Alarcon de licenciado 
en Leyes en l a Universidad Real de México, 
á 21 de F e b r e r o de 1609. . • • • • • • 

Cmí tu lo XV — V i d a y gobierno de México: gran-
X osperklad y cultura de la ciudad Actividad 
científica y l i t e ra r i a : teólogos filosofes¡ IUJJ-
consultos, repúbl icos , historiadores filologos, 
humanis tas , médicos , pintores y poe as Mode 
los y e s t ímulos que engrandecían el ingenio de 
Alarcon (1609-1010). . • • • • 

Capítulo X V I . - D o n d e concluye la materia del 
anterior (1609-1610) 

Capítulo X V I I — T e a t r o de los antiguos mexica-
nos. ¿Le debe a lgo el nuestro español? A l a r o n 
se opone á cá t ed ra s en la U n i v e r s i d a d d e M é -
xico Da en e l l a el vejámen al doctor Bru un o, 
su amigo. F í a l e comisiones la Real A g e n c i a . 
Ejerce di convgin i ie i i lo de la ciudad (1010). . 

Capítulo X V I I I — El Virey nombrado presidente 
de Indias. N u e v o s proyectos¡de Alarcon;; se»de-
cide á p r e t e n d e r en España. Par te , acompauan-
do al M a r q u é s . Viaje de mar y tierra El come-
diante J u a n d e Herrera de Gamboa (1011). . 

P A R T E S E G U N D A — C a p í t u l o pr imero. La corte de 
España. E s t a d o general de Europa. Quevedo.fu-
gitivo. Luto p o r la Reina M a r g a r i t a . Corona 
fúnebre . AlaVcon en la servidumbre.de1 Mat 
qués de S a l i n a s . Encuentro « esagrada e. V 
Ja de Madr id . El Quemadero. L o p e acuchillado. 

Capítulo II .—Dos Tenientes de Corregidor. El Dr . 
D. Gutierre, Marqués de Careaga y su Desen-
(¡año de Fortuna. Don Rodrigo Calderón. Aper-
tura de los teatros. Los m a g n a t e s y las « m i c a s . 
El actor Juan de Morales y su m u j e r . Batallas 
académicas (1612) 

Capítulo I I I — L o s ingenios á merced de los po-
ten lados. Lope de Vega. Difieúltanse .as pre-
tensiones de Alarcon, y resuelve dar comedias 
¡ilos teatros de Madrid. Consigúelo desde el año 
de 1613 . El Semejante á sí m ismo. El Desdicha-
do en fingir, y La Cueva de Salamanca (4643). 

Capítulo I V — E l teatro, su organización, compa-
ñías t rashumantes , actores famosos desde 1612 
á 1614 (1613-1614) 

Capitulo V — E l poeta y el a m o r . Triunfos que 
debe al sentimiento más hermoso del a lma . 
Alarcon no se casó j amás , n i se creyó d igno 
del sacerdocio. Las muje res pat rocinan sus co-
medias contra las silbas amañadas de los h o m -
bres. Los carteles del teatro. Los Víctores. . -

Capitulo VI—Sucesos de la corte. Clave his to-
rial para las comedias de Alarcon. Todo es ven-
tura. Silbas en los teatros de Madr id 11614]. . 

Capítulo VII .—El maestro y el discípulo. Cuen-
tas atrasadas. Cerván tesen brazos de l a religión 
v de.las musas. Publ ica el Viaje del fftnaso, y 
del nombre de Alarcon no se acuerda 116161. • 

Capítulo VI I I .— Inspírase Alarcon en las c o n i -
dias de Cervántes .—La Manganilla de MeliUa. 
Guien mal anda en mal acaba. F ies tas del Sa -
grario de Toledo. Compañías cómicas desde ib m 
á 1619. LOS entremeses y bai les , Y el toledano 
poeta Luis Quiñones de Benavenle . (10 ib- ib w j . 

Capítulo IX.—Cambio de vida. Don Luis de Ve-
lasco renuncia la presidencia de I n d i a s . Muen, 
el padre de Alarcon. Necesidad de nuevos pro-
tectores. Alarcones y Mendosas. E l novelista 
Don Diego de Agreda y el doctor Her reva^mc-
dico de S. M. Ganar amigos. La culpa busca la 
pena y el agravio la venganza. (101 /) • • • • 

Capítulo X — L o s tres maldicientes E l Di- bua-
rez de Figueroa muerde á Ruiz de Alarcon. . 



Capítulo XL—Sacúdese Alarcon de las pullas y 
malicias de Figueroa. Lope rostr i tuerto, y za-
herido por el mexicano. Recoge el guante D. 
Antonio de Mendoza, en defensa del Fénix de 
los ingenios. El regidor J u a n Fernández y su 
huer ta famosa. Las Paredes oyen. La Prueba de 
las promesas y Mudarse por mejorarse. (1617) . 

Capitulo XI I .—Gra tos recuerdos de familia. El 
an t iguo alcázar de Madrid. Caida del duque de 
Le rma . Estudiada reserva de D. Fernando Car-
rillo con el pre tendiente mexicano. Los favores 
del mundo. La amistad castigada. El dueño de 
las estrellas, (1618) 

Capitulo XIII .—Diaból ico ardid, escándalo estre-
pitoso. Representación de El Anticrislo. Despí-
dese Góngora de la corte maldiciendo. Nove-
lescas aventuras de Luisa de Robles. (1618). . 

Capitulo X I V . — F a m o s o s reci tantes en el bienio 
de 1619 á 1621. Quevedo se res t i tuye á Madrid. 
Alarcon sigue haciendo ostentación de repúbli-
co en el teatro. F r a y Luis de Aliaga, confesor 
del r ey Felipe I I I . Rompimien to de Lope y Alar-
con . Cautela contra cautela. Próspera fortuna de 
Don Alvaro de Luna, y adversa del rey López de 
Avalos. La Crueldad por el honor. (1619). . . 

Capítulo X V . — L a Verdad sospechosa. Enfe rma gra-
vemente Fel ipe I I I volviendo de Por tugal . Gran-
des fiestas á la beatificación de S a n Isidro, en 
15 de Mayo de 1620. El P indó madri leño. Jó-
venes irreconciliables con Alarcon. La Industria 
y la suerte. Los Empeños de un engaño. (1619). 

Capí tulo XVI .—Agres ión de Lope con tra D Juan , 
en la trecena parte de sus comedias . Los Cor-
covados: en t remés famoso de un hijo de Sevilla. 
Sañuda venganza de Alarcon. Lo¿ pechos pri-
vilegiados. Asesinato de Baltasar Elisio de Me-
dini'lia, en Toledo. (1620 . . ' .' 
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